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DEDICATORIA



A todos los que me soportan y siguen creyendo en mi imaginación desbordada.

A mis hijos, que sustentan la tierra firme de mis pasos, sujetando los hilos de esta cometa para que no la arrastre el viento perdiéndose en el huracán de este mundo de letras.

A mis hermanos, que siempre apoyan mis locuras, no permitiendo que me quede sin esa manta en dónde puedo socorrerme en los peores momentos de mis dudas.

A mis amigos, especialmente a mi colega Jose Luis Prieto, otro guerrero de pensamientos, tinta y neuras; quién siempre me da ánimos y fuerza para continuar, compartiendo este universo ingente de historias y libros, con la comunicación de nuestros planetas.

Gracias es una palabra muy corta para dejar constancia de cuanto han hecho y hacen por mí.

Con todo mi cariño, mi corazón les pertenece a todos, y a muchos más que sería demasiado largo nombrar.

Va por todos ellos esta historia, desde el comienzo hasta el final, que solo es otra más en la inmensidad del mundo literario, pero que hago con todo mi esfuerzo y pasión para esos lectores que buscan algo más entre las páginas de un libro. Deseo y espero poder transmitirles mi pasión y mi emoción al escribirlo.

Un abrazo.

Ghesia Morett




PERSONAJES NARRADORES:



Nami: humana. Esposa de Baronte (Albert Smith), madre de Daniel y Simon.

Daniel: Hijo de Nami (Maya Smith) y Albert Smith (Baronte).

Simael (Simon): Ángel nuevo de poder. Hijo en la tierra de Nami y Baronte. Hermano de Daniel.

Adabel: ángel de amor, empatía y piedad.

Dassiel: ángel de amor, misericordia y comprensión, guardián de Nami y enamorado de esta. Perdió sus alas y se quedó en el plano terrenal en forma humana.

Baronte: demonio atrapado en el infierno con un milagro en su interior; un corazón enamorado del ángel Adabel. En la tierra: Esposo de Nami y padre de Daniel y Simon.

Personajes destacados no narradores:

Sam Thomson; excompañero en servicios secretos de Albert Smith (Baronte)

Diablo Vargas; lugarteniente de bandas y al servicio de Sam.

Mary Cherri; ex novia de Daniel.




PROLOGO



BARONTE:

Se esconde entre los barrotes de mi cárcel sabiéndome perdido. Ahí está mi razón de existir entre la vida y la muerte, danzando quieto en un suspiro: Un corazón, que limpio, saltó a mi pecho de demonio en un instante de incierto destino. Un ángel de amor lo abrió sin siquiera disponerlo y ninguno lo entendimos. ¿Como iban a hacerlo el cielo y el infierno, si ni siquiera nosotros lo comprendimos? A nuestro primer encuentro surcó el amor sin medida por las venas de nuestras esencias, tan contrarias, que a una solución extraña y desesperada nos atuvimos. Un pacto de amor y duelo. Una señal equivocada para el cielo. Terrenal y sin sentido para el infierno, pero a la que ambos sacaron provecho.

Adabel, mi ángel de pasión, me condenó a aprender lo que era el verdadero amor en un pacto cruel, condenándose a caer en cuanto mi esposa dejara constancia de que le fui fiel y la hice florecer en risas y alegrías. Nuestros hijos fueron mi perpetuo adalid para encontrar lo que nunca esperaba ver en los ojos de la carne mortal; una familia bien avenida y, con tanto amor entre ellos, que toda dificultad se hacía nada, como agua que se escapa entre los dedos y se vacía sin ningún dolor.

Aprendí a entregar a mi ángel todo ese amor que me renacía con cada amanecer. Se lo entregaba pletórico, con cada rayo de sol con que despuntaba el día, ya lloviera, nevara o quemara con el sol del verano. Sé que él lo sentía, o al menos, eso espero, pues no tendría sentido tanto sacrificio en esa vida terrenal que, para mí, sin esa conexión no habría tenido ningún sentido. No la habría soportado. Habría sido incapaz de entregarme tanto e ir descubriendo cuanto los amo todavía. Nami, Daniel, Simon...Cuanto derroche de amor...y, cuanto más daba, más me devolvían.

Una cosa es el amor, otra bien distinta es saber entregarlo con verdad y sabiduría, hacerlo relumbrar en cada día con paciencia, respeto, tolerancia y comprensión. En esto me ayudó con sus consejos Dassiel, el ángel guardián de Nami, que, sin querer, cayó en nuestra trampa también. Él nunca me lo dijo, pero sé que la ama de esa forma en que yo nunca pude, a pesar de entregarle toda una vida.

Nunca perdonaré ese día, maldito y aciago, en que los planes de Lucifer nos arrojaron a la perdición, consiguiendo separarnos de esa vida en la tierra, que tanto esfuerzo me costaba mantener y, al mismo tiempo, llegué a adorar a los que junto a mi tenía. No me di cuenta de nuestro error, de nuestra deslealtad hacia ese amor impensable entre dos criaturas tan dispares, hasta que fue demasiado tarde. La jugada de Lucifer ya estaba tendida desde hacía demasiadas décadas y, aprovechando la mano del hombre, como siempre, dejó caer las Torres de Poder; cobrándose no solo las vidas de las personas que allí estaban ese día, si no también, la de muchos ángeles. Aquel atentado del Wordl Trade Center el 11S, destrozó todo lo que había construido con tanto amor y esfuerzo. Nada volverá a ser lo mismo. Traté de salvar a mis hijos, pero solo Daniel quedó en el mundo con su madre, mientras Simon...Lo sé, debe estar con los ángeles, como era su destino.

Increíble que no me diera cuenta, pues ni el cielo ni el infierno se apresuraron a darme pistas, no dejando ver su huella en ellos, hasta que el tiempo estaba siendo segado de nuestros días en la tierra. Ahora Simon está en cielo, con un poder que ni los arcángeles son capaces de asimilar. Sí, Lucifer jugó sus cartas y ganó, pues ni los ángeles saben lo que se han llevado con total decisión, tan limpio y puro, que es improbable que lo puedan reconocer. Esa es su plan destructor: La perversión del cielo, con la que tanto soñó. Volver a introducir envuelto en pañales de inocencia un resquicio, aunque sea minúsculo, de su yo.

Aun así, confío en las bondades de mi ángel de amor. Sé que cuidará de ellos. Aun así, permanezco en la esperanza de una religión más grande y firme, más profunda que unos retales de historia o unas oraciones, más fuerte que la ilusión de un perdón chabacano y permisible en las manos de los hombres; la educación en el amor verdadero que les enseñé a mis hijos. La lucha por ser ellos mismos, por su libre albedrio, siempre a compás de todo el amor que sean capaces de dar en sacrificio.

Mis guerreros, con toda su fuerza y su potestad para sobrevivir a las batallas más duras con toda su firme verdad. Parte de este corazón también está en ellos, por eso podrán soportar tanto el cielo como el infierno. En lo demás, solo sus decisiones les harán caer o volar. Y mientras, mi silencioso corazón se conserva en esta especie de ser amorfo, que se quedó atrapado en el infierno con solo un chasqueo de dedos del que es mi Dueño; perdido en la nada, fuera de cualquier plano del que me pueda escapar, si no es con la voluntad de cumplir el acuerdo escrito en el libro de sus condenas.




PRIMERA FASE



EL CAMINO DE LA DUDA




ADABEL



El tiempo no transcurre igual en el cielo que en la tierra. Allí es lineal, contado con pasos cortos, en una forma siempre constante y en la misma dirección. Para nosotros es solo un circulo que gira en el sentido en el que nos movemos. Simplemente, no existe en nuestro universo. Cuando bajamos al mundo terrenal es cuando lo percibimos. Para nosotros se convierte solo en momentos o amaneceres, goces y lamentos, silencios o plegarias.

Sí, los ángeles también rezamos. Casi nunca por nosotros, si no, por nuestros custodios o el dolor que soportamos con tanto amor, porque nuestra misión es el consuelo de las almas, en una guerra que nunca acaba. Pero yo no soy un guerrero en armas de luz, para ellos la protección es otra cosa y es su máxima orden la lucha contra ese mal que Lúciel empezó a derramar con tan sutiles venenos, que apenas se perciben, pues nacen también en los hombres. El muy ladino enseguida supo verlos y tratarlos con todo su pérfido conocimiento. Hay que tener mucho cuidado con los deseos del alma, incluso nosotros debemos tenerlo en ese plano terrenal, pues pueden convertirse en un sufrimiento inmenso. Por eso no he vuelto a bajar a ese mundo de imperfección preciosa y cruel. He de curar primero mi corazón herido y sanar mis alas, que noto tan dolidas y huecas como todo mi ser se quedó entre los escombros de esas torres, al notar que mi demonio enamorado desapareció del mundo en donde guardaba la esperanza de un encuentro.

Aún no lo entiendo ni lo comprendo, pero cuando estaba a su lado, tan cerca de él, con ese contacto de piel, aunque fuera ligero, todo mi yo se deshacía en sus ojos. A pesar de ver su alma tan sucia y fea, para mí… era muy hermoso.

Tal vez eran esos sentimientos tan abrumadores que transmitía al verme y que lo hacían iluminar todo ese cuerpo en el que estaba envuelto… no lo sé.

Quizá era mi empatía al sentir toda esa fuerza desmedida…no lo sé. En esos momentos, solo podía amar, solo era capaz de sentirle a él.

Lo supe al notar todo su dolor al proponerle ese pacto de amor y sacrificio. Lo supe ante el desgarro de mi alma con la fuerza de su fiera zarpa, revolviéndose como un tigre desesperado y malherido, mientras nuestros ojos se encontraban en las heridas abiertas que con ese pacto nos hicimos.

Traté de ser sensato. Traté de evitar lo inevitable entre las dudas de mis bondades, y me di cuenta, al ver en sus ojos la amargura y el orgullo, que no me amaba cegado por ellas si no a pesar de ellas, que solo me veía a mí. No sé ni cómo explicar todo lo que se abrió de repente en toda mi esencia, como si de pronto mi cielo se abriera con una luz inmensa más allá de toda dimensión.

La certeza absoluta llegó de nuevo al volver a verle en aquel pueblo en mitad del desierto, y sentirme tan amado como amante con el solo roce de su mano, sintiendo mío ese corazón que latía en él. Las palabras que me dijo, las suplicas de su voz, no hubieran sido nada sin el latir de esa fuerza que inundaba mi corazón. Solo pude confirmarle una promesa regido y preso de esa pasión, pero para él fue suficiente. Desde aquel momento solo buscaba el amanecer de los días, donde lo sentía en mi cielo, ardiendo en mi corazón, con el amor con que bendecía cada rayo de sol, como si fuera yo.  

Era algo tan grande… que ahora me siento vacío y sigo sufriendo con inquietud, sabiendo que está en el infierno atado a la voluntad de su amo y señor. Pero Lucifer no sabe, que aún con todas las cadenas puestas sobre él, ese corazón es completamente mío. Eso es algo que siento y sé con total certeza, como yo me siento tan suyo con cada latido del amanecer. Tarde o temprano, sé que me lo tendrá que devolver para entregarle lo prometido. Es mi única esperanza. Esa es mi única fe, para poder seguir curando mis alas y volver a llenarlas con el aliento de mis bondades; solo para cuando él pueda volver.

Que egoísta es el amor. Esto también lo aprendí de él, pues exige sacrificios siempre a cambio de su verdad inmensa y limpia, tan cruel como preciosa. Es imposible de describir ni de contener. Si los humanos sintieran como los ángeles se volverían locos nada más nacer.

¿Quiso Dios enmendar ese error en ellos, o de inmediato supo que sus cuerpos materiales no lo podrían soportar? No lo sé, solo Él sabe esas cosas. Nosotros solo podemos obrar según lo que somos y seguir los pasos guiados que nos indicó con su Ser inmaterial y perfecto, pues tanto en el cielo, la tierra o el infierno, todos formamos parte de Él.

—¿Adabel? —esa voz me hace volver la cabeza, sintiendo una punzada en mi alma, que de inmediato sabe quién es. Lo que esperaba y temía, ya está frente a mí.

— ¡Simael! —me giro sorprendido de verlo tan pronto, y con una sonrisa le tiendo mis manos, porque a pesar del dolor es mi nuevo hermano y he de tratarlo con amor y respeto.

—Rafael me ha ordenado venir a tu cielo, dice que ahora serás mi maestro, —me devuelve tímido la sonrisa cogiendo mis manos, mirándome con esos ojos que me hacen morir en el recuerdo de esos otros que tanto me hicieron sentir—. ¡Vaya!, eres como me contaron, y más de lo que me pudieran decir, —sonríe hablando con tono sorprendido y sin ningún toque lisonjero, como una verdad que no se esperaba. 

Yo tampoco me esperaba esto. Al tocar sus manos, la pureza de sus alas resplandece con más vigor. De inmediato siento una fuerza descomunal que me atrapa en una empatía desmedida, y he de retirar mis manos con suavidad para no ofenderle, pero es demasiado abrumador. Es tan hermoso como su luz, y tan intenso, que me va a resultar muy difícil no dejarme arrastrar a su poder inmortal para poder ser un buen maestro y no dejarme manipular, aunque sé que esa no es su intención. Me temo, que los arcángeles se hayan equivocado al encomendarme esta misión. No soy el más indicado para hacerle comprender toda esta parte de sentidos y sentimientos que algunas veces no comprendo ni yo. Debería haber sido Dassiel su maestro. Él habría sido el más indicado para hacerle comprender todo esto que somos, pero no está aquí, así que ya no hay más remedio.

—Me alegra ver que tus alas ya han crecido lo suficiente para albergar tu espíritu. Son realmente hermosas—. Le sonrío fijándome con más atención en ellas.

Su fulgor blanco y dorado, sus plumas largas y fuertes, me hacen comprender que son las de un guerrero, pues las nuestras son más delicadas, aunque sean igual de grandes. Serán capaces de soportar la maldad más cruel, pero no sé hasta qué punto podrán aguantar el envite de la lucha de los sentimientos y el descubrimiento de sus bondades.

—Gracias, —dice de nuevo tímido sin apartar sus ojos de mis alas, lo que me hace sentirme un poco incómodo, algo que nota enseguida y aparta la vista, echándose una mano al cabello un poco desconcertado y rascándose como si hubiera cometido un pequeño error, algo avergonzado—. Perdona, es que nunca había visto unas alas así, ni tan de cerca. ¿Son tus bondades las que las hacen lucir con esa delicada luz tan preciosa?

—Es así en todos los ángeles, —respondo tranquilo, comenzando con mi tarea de ir instruyéndole en el conocimiento de todo lo que somos y debe entender de sí mismo. 

—¿Yo también luzco así? —pregunta con curiosidad, echando un vistazo a sus alas enormes.

—Nosotros no nos vemos como los demás nos ven, —no puedo evitar sonreír por su sorpresa e inocencia —. Tu espíritu aquí no es materia. Aquí no puedes verte a ti mismo, solo verás plumas de pájaro si las observas, para que la vanidad no te domine.

—Ah, eso lo explica, —dice dejando de mirar las puntas de sus alas con un toque de alivio.

—Tendremos que empezar desde el principio, —digo más paciente, comprendiendo que aún está en una fase muy primaría del conocimiento de la inmensidad que nos rodea, —para que aprendas a distinguir la verdad más pura, de la mentira más sincera.

—¡Uf!, eso es muy enrevesado—. Se echa mano a la frente con desconcierto. 

—No importa, ya lo irás entendiendo, —sonrío sin poder evitarlo por la expresión de su cara.

Me va a resultar muy fácil tomarle un gran afecto, y eso empieza a satisfacerme y a preocuparme, porque mis recuerdos y una ternura especial se me entre mezclan, y sé que esto me hará sufrir siempre a su lado. Voy a tener que saber esconder esto muy bien para no hacerle daño sin querer.

—Bueno, ¿y por dónde empezamos? —Sonríe más animado y moviendo las alas nervioso.

—Por conocer bien tu casa, tu cielo—. Respondo tranquilo y él vuelve a resoplar, pero con fastidio—. Vamos, llévame hasta él. Has de saber conocerte primero de todo mejor que nadie, o no podrás darte por entero, —le reprendo un poco con dulzura. No quiero que se sienta mal el primer momento en que nos conocemos.

—No sé si te va a gustar, es muy aburrido, —dice molesto, pero le cojo la mano con ánimo y le sonrío.

—Eso es lo que a mí me parece el mío.

Él me sonríe y aprieta mi mano. De inmediato, nuestras alas se avientan y volamos a su lugar de esencia. Me sorprendo al llegar, todo está en desorden. Las nubes grises y blancas se mezclan en girones extraños y la luz se entreabre y se dispersa sin ningún concierto, mientras las pequeñas luces se mueven ligeras alrededor nuestro sin mucho sentido. Comprendo entonces, que es como un niño recién salido del paritorio. 

—Simael ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo? —pregunto sorprendido y serio por todo el esfuerzo que me queda por hacer con él, observando alrededor nuestro.

—No sé, solo lo que Gabriel y Miguel me iban diciendo, —se encoge de hombros con una sonrisa rascándose el cogote—. No he tenido mucho tiempo de descanso, he estado aprendiendo el arte de las armas de luz contra el infierno.




DANIEL



Huimos desde hace tiempo: Mi madre y yo. Recorremos nuestro ancho país, aunque ella me ha contado como mi padre logró sacarnos de esa China en la que nací. Su historia es bastante peculiar y lo que, al fin, me ha ido contando mi madre en este viaje ilógico, me parece aún más increíble. Ahora sé más de mi padre de lo que me gustaría y realmente me preocupa, pues me abre más incógnitas que aquel hombre al que creía conocer. Su seguridad y fortaleza siempre nos empujaba como una familia cuya prioridad era cuidar unos de otros y, sobre todo, de mi madre. Era casi una obsesión para él. Recuerdo sus palabras clavadas en mi mente desde niño:
«No hagáis sufrir a mamá, hay que hacerla feliz». Ese era su mantra más recurrente, y reconozco que mi hermano y yo la hacíamos enfadar de verdad muchas veces al día.

Tal vez por esto, sigo intentando sobreponerme a todo y cuidarla como él esperaría de mí. Sin embargo, el que compartía este encargo conmigo también ha desaparecido de este mundo, y solo Dios sabe cuánto lo echo de menos. Ni que decir tiene, o se supone, que para mi madre la perdida de mi hermano es un dolor aún más grande que el mío, pero eso no quiere decir que sea menor la pena que yo siento.

Esas torres del Wordl Trade Center parecen seguir cayendo sobre nosotros, y nuestra huida es cada vez más insostenible. Vayamos donde vayamos, nos persiguen sus escombros, aunque no hablemos nunca de ese día. ¿Para qué? Ni siquiera queremos saber las noticias. Ellos ya no están. Mi padre y mi hermano desaparecieron al caer la Torre Norte y yo estuve a punto de morir en la Torre Sur. Alguien o algo me salvó, no estoy seguro de lo que mis ojos vieron en esos momentos desesperados, pero apenas puedo encontrar una explicación plausible, a no ser, mi propio estado de intoxicación y la fiebre que debía estar comenzando a afectar a mi cuerpo, destrozado por la caída en las escaleras. En recuerdo de ese desastre me quedó una cojera que arrastro sin una queja desde entonces, aunque matara mis expectativas de convertirme en un deportista de elite, famoso y respetado.

Todavía me arrepiento de mi inconsciencia, de no haber hecho caso a mi padre y esperar a mi hermano fuera, o peor, de haberlo dejado solo en esa torre para ir detrás de una mujer, que no valía ni el polvo que echamos en un cuartucho sucio de la planta 98 de la torre sur. Me siento responsable de nuestra desgracia y, durante un tiempo, hasta se me metió en la cabeza que era mejor estar muerto que soportarme a mí mismo y seguir haciendo daño a mi madre con mi presencia. Las cicatrices de mis muñecas continúan señalando este intento sin éxito del que ahora me avergüenzo. Él nunca me habría perdonado el abandonarla también a ella.

Siempre me dijeron que me parecía más a mi padre, aunque el origen asiático de mi madre se reconozca tan solo en mis pómulos altos, y quizás en ciertas formas de mi rostro. No, mis ojos son demasiado parecidos a los de mi padre y lo sé en cuanto ella me clava los suyos con fijeza; en ese momento sé que piensa en él. Se amaban demasiado y noto ese dolor insoportable reflejado en su mirada, que aparta disimuladamente para no hacerme sufrir a mí también. De Simon preferimos no hablar, aunque algunas veces es inevitable. Lo sepultamos para sobrevivir, no soportaríamos tenerlo presente sin destrozarnos, aunque ella sigue pensando que cualquier día volverán a nosotros; como regresaron esos dibujos y frases llenas de amor que mi padre guardaba en su maletín sin que nadie lo supiera. Al parecer, un viejo amigo se los entregó en mano a mi madre justo el mismo día que abandonamos nuestra casa familiar y nuestra antigua vida, llenando su alma de esperanza. Desde entonces, creo que mi madre realmente piensa que mi padre y mi hermano regresaran a nosotros en cualquier momento, o que los encontraremos en algún lugar. Solo cuando me contó la verdad de cómo se habían conocido ella y mi padre, empecé a creer que podría ser posible, pero el tiempo va pasando y este viaje se está convirtiendo en interminable. Si estuvieran en este mundo, mi padre jamás la habría dejado tanto tiempo sola ni habría permitido hacerla creer que Simon está... Eso es para mí tan cierto como que el sol sale cada día. No, están muertos, o no habrían permitido que mi madre sufriera así. Aunque me duela, estoy seguro de esto.

Ella cree que no me doy cuenta, o que no reviso las cuentas del banco de vez en cuando, pero están a nombre de los dos y también me envían los extractos, pero sé que no gastamos el dinero que algunas veces saca. Hay cantidades que, si no fuera por lo extraordinariamente ricos que somos, serian demasiado notables para que cualquiera pensara que nos estábamos pegando la gran vida, pero esto solo sucede en contadas ocasiones, lo que me lleva a pensar que está metida en algo, o que sigue empeñada en su búsqueda infructuosa. Más de una vez he querido preguntarle, discutirlo con ella y hacerla entrar en razón, pero soy incapaz de quitarle esa ilusión que la hace poder seguir respirando. De todas formas, después de contarme los secretos que guardaba de mi padre, creo que hasta yo me aliento a una posibilidad, aunque sea minúscula.

Mi madre me ha ido contando parte de su vida en China, en Pekín, donde nació y vivió hasta que mi padre nos sacó de allí a cambio de un par de secretos que vendió a los Estados Unidos. ¿Cuáles fueron? Ni él se lo dijo, ni ella quiso saberlos. En aquel momento solo pensaban en lo mejor para mí. De ahí, según ella puede confirmarme, hasta el mismo día en que desapareció en esa torre junto con mi hermano, trabajó ocasionalmente para alguna agencia del gobierno haciendo traducciones secretas y de seguridad nacional. Mi padre, además de ser un tipo muy listo y llevar su propia empresa de traducción, era un gran poliglota, muy bien considerado y hasta premiado en alguna ocasión por la traducción de un libro. Conocía y hablaba con total libertad varias lenguas, por no decir casi todas las principales. Eso era algo que nos dejaba a mi hermano y a mi boquiabiertos al escucharlo hablar por teléfono en otros idiomas, de los que algunos ni sabíamos que existía el país.

Según mi madre, su encuentro fue del todo inexplicable. Su abuela Yucki (que murió poco antes de nacer yo) lo encontró bajo la lluvia en medio de una calleja cercana a dónde vivía, y sin saber por qué, sintió una profunda pena y piedad por él, lo que le hizo ayudarlo y llevárselo a su pequeño piso. Él fue incapaz de recordar quien era ni como había llegado hasta allí. Sin embargo, recordaba todas las lenguas que conocía, lo que pronto le ayudó a prosperar. Sé que hay algunas cosas que mi madre no me cuenta, pero sinceramente, tampoco quiero saberlas. Ya es bastante con imaginar que debieron suceder cosas feas para que se arriesgaran así por conseguir una vida mejor para mí y mi hermano, aunque en ese momento él no existiera ni en sus mentes. Simon fue engendrado y nacido en los Estados Unidos.  Al llegar a este país nos dieron otros nombres y apellidos, una vida nueva a la que se aferraron para poder darnos la libertad y seguridad con la que soñaban en ese otro país. Mi padre nunca recordó quien era antes de conocerla, o simplemente, ya no quiso ni se lo contó. Eso es una duda que, sin decirlo claramente, mi madre y yo compartimos, pero sin darle importancia.

Mi madre dice que se enamoró de mi padre en cuanto le puso los ojos encima, algo que me hizo reír, porque siempre pensé que a mi padre le habría costado mucho conquistarla. Mi madre es preciosa, aunque ella ni siquiera se da cuenta y suele decir que en este país resulta exótica, solo eso. Recuerdo haberlos oído discutir en más de una ocasión por los celos de mi madre, algo que desesperaba bastante a mi padre, pero era algo ocasional y, de todas formas, él siempre conseguía que los enfados pasaran lo más rápido posible. Sabía perfectamente cómo ganársela.

Puede que mis padres no se dieran cuenta, pero Simon y yo no éramos ciegos y veíamos la envidia o la admiración con que los otros padres solían mirarlos. A más de una madre de mis amigos pillé observando a mi padre de una forma en que no me extrañó nada que mi madre acabara cabreada y echando a mis amigos a la calle antes de hora. Si algo he heredado de mi madre, es el mal genio en cuanto nos tocan la fibra sensible. En esto Simon era más a mi padre, pero curiosamente, tenía un estallido más potente. Solía aguantar hasta un punto en que a mí me era imposible, sin embargo, una vez llegado a él, era como si explotara una bomba de relojería. Reconozco que en más de una ocasión lo llevé hasta ese punto con total malicia, tan solo para poder comprobar lo rojo que se ponía. Lo malo era devolverlo a su ser, pues se alteraba de tal forma que no controlaba su propio cuerpo, lo que me hizo llevarme más de un buen puñetazo, aunque yo era lo bastante listo como para no hacer semejante burrada delante de mis padres, y mi pobre hermano, nunca se quejó ni les fue con el cuento.

Mi hermano era mi mejor amigo, mi confidente, e incluso mi compinche en muchas trastadas de las que mis padres nunca llegaron a enterarse. Cuando éramos niños casi siempre estábamos en todos los meollos, y la verdad, de la mitad de ellos ni siquiera recuerdo como se nos ocurrían. Si no era yo, era cosa de Simon, aunque la mayoría de las veces me cargaban la culpa por que yo era el mayor. Desde pequeño, mi padre me inculcó el cuidado y la responsabilidad de mi hermano; supongo que mis celos me llevaron a hacer con él algunas gamberradas, aunque realmente, Simon me sacaba de quicio algunas veces, y otras, simplemente, se supo aprovechar; pero no se lo tuve en cuenta, yo también me aproveché de él en más de una ocasión. Al fin y al cabo, éramos hermanos, y él, a pesar de estos ocasionales estallidos, era una de las personas más generosas y encantadoras que he conocido jamás.

Fueron años felices, aunque al estar viviéndolos no nos diéramos cuenta. Al recordarlos, de pronto, me viene a la memoria aquella noche y hasta me ha hecho sentir un escalofrío. No sé por qué esto ha saltado a mi mente, cuando, en realidad, lo tenía asociado a una pesadilla con mi padre, de alguna forma extraña, que ahora se me antoja demasiado real.

Una noche, cuando apenas teníamos 6 y 4 años (Simon y yo aún dormíamos en el mismo cuarto dejando el otro como sala de juegos y estudio) me desperté al escuchar su voz hablando con alguien. Me extrañó, porque todo estaba a oscuras y mi hermano solía llamarme para ir al baño y que le encendiera la luz del pasillo, ya que él aun no la alcazaba. Me levanté y salí de la habitación restregándome los ojos y llamándole en voz baja, adormilado todavía y preocupado por él. Sin embargo, allí estaba, sentado tranquilo en el suelo de espaldas, en la semioscuridad que entraba por el ventanal que daba al balcón del segundo piso, en mitad del pasillo. Me quedé un momento observándole. Hablaba solo, mirando hacia arriba, a la pared de enfrente. De repente, al posar mi vista en ella, vi una sombra enorme que ocupaba la pared hasta casi el techo. Tenía alas de murciélago enormes, garras alargadas y puntiagudas; sus piernas eran como las de un animal, con las corvas hacia atrás, y lo que me hizo quedarme sin aliento para gritar; unos ojos refulgentes y rojos, que al mirarme durante un segundo me helaron la sangre, ya que la forma de aquella cabeza (aun con cuernos retorcidos de carnero que salían feroces de ambos lados de su frente) se asemejaba a la de nuestro padre. Desapareció en el mismo instante en que la luz se encendió y mi padre de verdad apareció mirándonos fijamente con sus ojos verdes. Sin decir nada, recogió a Simon del suelo cargándolo en uno de sus fuertes brazos, me cogió de la mano y nos llevó de nuevo a nuestra habitación, arropándonos y besándonos en la frente. Ni una palabra se escapó de la boca de ninguno, pero recuerdo que en cuanto mi padre salió, me escurrí a toda prisa de la cama y me acurruqué junto a Simon. Mi hermano se dio la vuelta y al notarme tembloroso a su lado, me dijo que no debía tener miedo, porque era nuestro padre que nos guardaba mientras el otro de carne y hueso dormía. 




NAMI



Hay un polvo oscuro grisáceo rodeándome, que me va engullendo como en una tormenta de arena; se va echando encima sin que pueda evitarlo dejándome en una oscuridad extraña, casi irrespirable. Noto como los pulmones se me congestionan y veo bailar ante mis ojos trocitos quemados hechos cenizas. De pronto me noto apresada en una bola de luz radiante, cálida, pero que no quema. Me eleva por encima de esa tormenta hacia un cielo lleno de estrellas mientras siento en mi alma una extraña paz llena de consuelo. En mis oídos se mete una voz dulce y agradable, encantadora y subyugante: — No estás perdida, mira a tu hijo y pon los pies en el suelo—. Mi sonrisa se abre al creer reconocer esa voz: — Simon—, se escapa de entre mis labios sin poder evitarlo, con una sonrisa llena de emoción. Pero entonces me siento caer en el vacío, con esa sensación de vértigo inexplicable, como si cayera desde esa torre norte del Wordl Trade Center dónde desapareció, gritando aterrada al ver que los escombros y el polvo marrón quieren tragarme.

Mis ojos se abren de repente, sobresaltada y medio aturdida, intentando volver a la realidad en que despierto. El sueño extraño ha desaparecido y las imágenes oscuras del paisaje pasan veloces ante la ventanilla del coche.

—Mamá ¿estás bien? —oigo la voz preocupada de Daniel y noto su mano en mi hombro, zarandeándome un poco.

—Sí…Sí, estoy…estoy bien hijo, estoy bien—. Intento calmarlo, moviendo mi cuerpo para acomodarlo al asiento del copiloto. Es entonces cuando me paso la mano por la frente y noto los dedos húmedos, limpiando el sudor perlado que la ha cubierto sin darme cuenta.

—Has gritado—. Su tono es doloroso y frío, lo que me hace echarle una ojeada, pero no me atrevo a mirarlo a la cara hasta no volver a sentirme yo misma del todo. Sus manos están aferradas sobre el volante y sus labios se aprietan en una expresión que pretende indiferencia, pero que solo me demuestra que su alma sigue intentando sobrevivir a todo aquello, como la mía, supongo—. Has dicho su nombre.

Mi corazón se dispara en un latido de dolor, pero logro controlarme estirando mi cuerpo en lo que puedo con la vista fija hacia adelante, al igual que él. Apenas se ve nada más allá de las luces del coche. Es una carretera secundaria y casi no hay tráfico a estas horas. No quiero decir nada, no antes de estar segura de poder soltar alguna palabra sin echarme a llorar. No quiero cargarlo otra vez con eso. Trago saliva, aunque en realidad, lo que intento es enviar todo el dolor al fondo de esa caja oscura dónde guardo las llagas de esta pena sin consuelo.

—¿Dónde estamos? —. Quiero alejar todo de mi mente para centrarla en algo que no duela.

—En Virginia. Ya queda poco, pronto llegaremos al motel. Espero que no haya problemas con la reserva como la otra vez. Estoy muy cansado, quiero dormir en una cama como es debido.

Noto el tono de recriminación en sus palabras, pero no quiero discutir de nuevo con él, no ahora. Guardo silencio y sigo con la vista fija en la carretera mientras mis latidos se van desacelerando.

Mi cabeza se va despejando y entonces recuerdo por qué estamos viajando en esa dirección. La llamada y la voz de Sam Thomson a través de la línea me dejó helada y tuve que inventar una excusa para hacer volver a mi hijo hacia este estado. No sé si se lo creyó del todo, al fin y al cabo, una pequeña exposición de pintura paisajista del lugar no es nada del otro mundo, pero él ya sabe mis gustos y manías con respecto a esto, así que tampoco se ha quejado mucho. Contentarnos el uno al otro sin hacer muchas preguntas se ha convertido en una rutina que nos dispensamos en un mutuo acuerdo silencioso. Después de contarle parte de nuestra vida antes de llegar a los Estados Unidos, parece que nada le sorprende ya, y últimamente parece quedarse en una desidia en la que solo le importa mi estado de bienestar. Me gustaría que dejara de preocuparse tanto por mí y que se decidiera a escoger una universidad, continuar con sus estudios, tener algún objetivo de futuro, pero me contesta medio bromeando que no necesita nada de eso ya que tenemos más dinero del jamás podremos gastar. Su padre le habría dado una buena regañina, pero teniendo en cuenta que es gracias a él que disfrutamos de todo ese dinero, me parece incongruente una discusión de este tipo. Daniel es demasiado listo como para exigirle o echarle en cara lo que su padre querría que hiciera, es más, creo que ni siquiera le importa su futuro. Supongo que su cojera le destrozó sus sueños de llegar a ser un gran deportista y todo lo demás parece darle igual. Jamás se ha quejado por esto, y ni una sola recriminación de mi dejadez durante casi el primer año de su recuperación, ha salido de su boca. Si no hubiera sido por su intento de suicidio, ni siquiera yo habría tenido el valor de salir de mi propio mundo depresivo. No le presté la debida atención refugiada en mi dolor y desesperación, drogada casi todo el día para no tener que sentir el dolor de la perdida, sin darme cuenta de que él también había perdido a su padre y a su hermano…y un futuro por el que ya no podría luchar para hacerlo realidad.

Supongo que matricularse en medicina, solo lo hizo para contentar a su novia, aunque en realidad no se preocupara mucho de estos estudios. Acabó dejándola en lo peor de nuestra situación. Quiero creer que porque realmente no soportaba que le viera sufrir de ese modo. Sé, o al menos eso creo, que la quería de verdad, aunque nos metiéramos con ella de vez en cuando por su aspecto de muñeca Barby, e incluso llegáramos a pensar que, dado su juventud, solo la buscara por su cuerpo y belleza. Incluso pienso que Simon también la apreciaba, y demostró ser una chica con un corazón muy grande. Intentó ayudarnos en lo que pudo hasta que él la echó de su lado de muy mala manera, algo que le reproché porque no se merecía algo así, pero estoy segura de que Daniel lo hizo a la desesperada, seguramente porque ya tenía en sus pensamientos oscuros lo que iba a hacer. Lo curioso es que después no quiso volver con ella, y de esto sí que me siento un poco culpable. Tal vez mi hijo se vio obligado a ocuparse de la loca de su madre, que para sacarlo de esa tortura que nos estaba consumiendo, se inventó este viaje en el que llevamos inmersos más de lo que esperábamos.

No pienso contarle en lo que realmente estoy metida. Es demasiado peligroso y aun no tengo la seguridad de que lo que busco sea cierto, o siquiera posible. De lo que estoy segura es de que mi marido no estaba en esa torre por casualidad, aunque lo que me desconcertó desde el principio es que mis hijos estuvieran allí. Fue realmente increíble tanta casualidad. Algo pasó, y aunque me cueste la vida tengo que investigarlo, sobre todo por Simon. Soy incapaz de aceptarlo. Tal vez por eso la llamada de Sam me dejó tan aturdida. Solo dijo con voz firme: — Mañana a las seis cuarenta y cinco en la cafetería del motel Sicomoro, en la entrada a Middletown, al norte de Virginia, entrad por la 627 antes de cruzarse con la 625 por la Chapel road, coged un camino que se adentra en el bosque. No es un motel, pero admite huéspedes.

Después de buscar la ruta en el mapa, y gracias a un mensaje que Sam me envío al móvil con un número de teléfono, pude concertar la habitación y tramar un plan para venir hasta aquí con el tiempo suficiente. En mitad de la noche estuvimos a punto de perdernos un par de veces, lo que nos puso más nerviosos, pero logramos dar con el Sicomoro. Curiosamente este tipo de árbol estaba justo delante de lo que parecía una casa de madera con dos plantas y un par de pequeñas cabañas adosadas a izquierda y derecha. Daniel me mira echándose mano a la cabeza y sin poder creerse que hubiéramos ido a parar a semejante lugar, donde el sicomoro resultaba del todo incongruente con el resto de los árboles del bosque que nos rodea.

—Seguro que las camas son de paja y tiene chinches, —mascullaba entre dientes cabreado mientras nos dirigíamos hacia la entrada de la casa, iluminada con un pequeño farolillo junto a la puerta.

Una mujer mayor y encantadora nos abre, nos lleva hasta un salón comedor amplio con un par de mesas y saca un libro de un cajón de un mueble aparador, confirmando nuestros datos y la reserva. Daniel mira alrededor comprobando que está todo limpio y que resultaba incluso agradable, lo que le hace sonreír a la mujer más satisfecho, que se presenta como la señora Davison. Después nos lleva hasta la cabaña de la izquierda y me entrega la llave mientras Daniel saca nuestra maleta del coche.

Las camas resultan ser muy cómodas y la habitación confortable, con un baño no muy grande pero aceptable, así que después de darnos una ducha y de comernos la cena frugal que nos trae la señora Davison, nos acostamos realmente cansados y sin más ganas de hablar.

Daniel no lo sabe, pero algunas veces me gusta observarlo mientras duerme. Me da un poco de vergüenza porque ya es mayor y tiene la mala costumbre de dormir en calzoncillos, pero me recuerda a cuando era pequeño y vigilaba obsesivamente su respiración hasta quedarme conforme en cuanto escuchaba sus ronquiditos. Hay cosas que una madre nunca olvida, y aun ahora, no me quedo tranquila hasta que le escucho roncar suavemente.

                                                        ***

Apenas ha amanecido y me he levantado con una sensación extraña, como si llegara tarde a alguna parte. Esa inquietud me ha hecho apresurarme, vestirme haciendo el menor ruido posible y dejando a Daniel dormido para salir de la cabaña sin saber muy bien a dónde dirigirme. Los primeros rayos del sol cayendo sobre las ramas altas de los árboles del bosque, me han hecho sentir un vacío de desesperación por un instante, al recordar como mi marido salía todas las mañanas a correr y darle ese especial saludo al sol, al que parecía entregar su corazón y llenarse de su luz al mismo tiempo. Sacudo mi cabeza como si lo pudiera apartar todo de la mente. No quiero recordar esto. Siguen doliendo los momentos felices, cuando llegaba sonriente, me besaba en los labios dándome los buenos días y preguntando por el café. Le echo tanto de menos…Expulso ese pinchazo de dolor con un suspiro y veo a la señora Davison que se me acerca con un papel en la mano.

—Buenos días. Señora Smith, esto es para usted—. Me dice en un tono serio, sin dejar de escudriñar mis ojos llena de curiosidad—. Lo he encontrado sobre la mesa de la cocina cuando me disponía a preparar el café. ¿Quiere tomar uno? Ya casi debe estar.

Desdoblo la nota con mi nombre y leo el interior mientras me habla. Me quedo mirándola fijamente sin saber que decir. En ésta solo hay una indicación escrita en letras mecanografiadas: «Vaya a la cocina y tómese un café».

—Si, claro…me vendrá bien, —le sonrío un poco aturdida sin entender a qué viene todo esto.

La verdad, solo espero que Sam Thomson no se retrase y llegue pronto. Fue nuestro salvador y negociador para traernos a los Estados Unidos, y aunque sé que trabajó con mi marido para esa agencia del gobierno, con el tiempo se convirtió en un amigo, o al menos, eso creo. Todo esto me hace mirar el reloj varias veces mientras sigo a la señora Davison hacia el interior de la casa, recorremos el salón comedor y llegamos hasta la cocina. Me sorprende descubrir que, a pesar de los anticuados y solidos muebles de madera, los electrodomésticos son todos muy modernos. Ella me sonríe y me indica amablemente que me siente en la mesa redonda que hay al otro lado de la barra de desayuno, mientras coge las tazas y prepara los cafés. Echo un vistazo alrededor y me alegro de encontrarlo todo limpio e inmaculado, esto me hace sentirme un poco más cómoda. Sé que para Daniel va a ser todo un regalo, últimamente los pequeños hoteles y moteles en los que hemos ido parando, dejaban bastante que desear. Al notar que dejan la taza en mi delantera, sobre la mesa, vuelvo la vista y mi cuerpo se queda helado. Un hombre vestido con un traje negro y corbata, muy parecido al que mi marido tenía guardado para alguna salida ocasional en esos trabajos del gobierno, me está mirando fijamente a través de unas gafas oscuras. La señora Davison ha desaparecido, y otro hombre con la misma indumentaria está junto a la puerta, como un guardián de piedra, inmutable. Apenas puedo hablar por la sorpresa y mi cuerpo se tensa como un cable.

—Buenos días, señora…—Se sienta frente a mí, con una taza de café caliente a su lado y abre una carpeta con pastas de cartón marrón, sin nada escrito encima; ojea los papeles y vuelve a mirarme tranquilo con una sonrisa que deja mucho que desear— Maya Smith.

—¿Quién…o que es usted? —Logran balbucear mis labios, con mi cuerpo comenzando a temblar por dentro. Si no se explica pronto pienso ponerme a gritar.

—Eso no importa señora Smith, lo importante es el tema por tratar. Verá, han surgido ciertos… inconvenientes, que debemos solucionar de inmediato. No sé hasta qué punto conocía usted ciertas actividades de su marido, pero debe saber que eran de alta seguridad nacional. Por este motivo, y por el afecto y la fe que en usted ha depositado nuestro viejo consejero y amigo, el señor Thomson, hemos preferido llevar este asunto con total… amabilidad y discreción. — Sus ojos parecen taladrarme a través de las lentes negras, pero continuo tan aturdida que apenas puedo hilar los pensamientos. Ante mi silencio continua con su tono de voz tranquilo y firme. — Bien, por cuestiones que no puedo informarle, la agencia ha decidido resolver el caso de su esposo e hijo de una forma en que esperamos su colaboración.

Saca un par de hojas de debajo de las que hay en la carpeta y me las extiende dejándolas delante de mí. Lo extraño es que ya llevan la firma de un bufete de abogados y el sello de un juzgado, con la sentencia y firma del juez. Lo cojo controlando en lo que puedo el temblor de mis manos y leo, sin casi dar crédito a lo que ante mis ojos se expone. En este documento se confirman las pruebas ya examinadas por dicho juzgado y abogados, y que determinan que; debido a un error burocrático, mi esposo y mi hijo no desaparecieron en el atentado al Wordl Trade Center el 11 de septiembre de 2001, si no que, dada la fecha y el colapso de información y medios, su muerte se vio mezclada con dicho incidente, comprobándose después que los dos murieron ese día en un accidente de barco sucedido a varias millas mientras practicaban un deporte náutico. Sus cuerpos siguen sin haber aparecido, pero dado los daños de dicho vehículo marítimo y el tiempo transcurrido sin hallar ninguna prueba de su existencia, se da por aceptada la solicitud de defunción presentada por mí. Esto sí que me deja sin palabras, y tan colérica, que apenas logro controlarme.

—¿Qué es esta mierda? —Le increpo sin poder remediarlo, soltando los documentos delante de él como si me quemaran en las manos.

—Por favor señora Smith, no es necesario usar ese lenguaje, —me recrimina sin dejar de observarme bajo las gafas con una sonrisa despectiva en los labios, alterándome aún más, levantándome de la silla casi de un salto, con todos los nervios a flor de piel.

—Mi marido estaba allí por una razón que solo su agencia conoce con exactitud, lo que no soy capaz de comprender es la puñetera casualidad de que mis hijos estuvieran allí también. ¿Puede explicar eso, señor…quién sea? Puedo llegar a entender lo de mi esposo, pero lo de mi hijo es…imperdonable. No le voy a robar su derecho a ser recordado como una víctima de ese... de la monstruosidad que ocurrió ese día. No voy a…

—Señora Smith, —me corta con firmeza cruzándose de brazos, —me temo que está confundiendo los términos. No le estamos pidiendo su opinión, se lo estamos ofreciendo como una salida digna y segura para ambas partes, para que puedan continuar su vida sin…incidencias. Tanto su hijo como usted.

Esto me deja sin palabras y un escalofrío recorre mi espalda. Me quedo observándolo mientras intento contener la furia y todos mis sentimientos dentro, al igual que el nudo en el pecho y las lágrimas rabiosas en los ojos. Al mismo tiempo, un terror agudo comienza a apresar mis sentidos.

—¿Y si no?

—Me temo…—Estira el cuello y escucho el crujir de su cervicales mientras en su boca se dibuja una mueca despectiva de disgusto, —que entonces no podrán seguir disfrutando de su viaje y el capital que les legó su esposo, ya que, judicialmente no está muerto, y por lo tanto… tendrán que devolver a la aseguradora todo ese dinero. Además, sus cuentas serán bloqueadas hasta que todo esté solucionado, y por supuesto, esto requiere de un tiempo en el que puede suceder cualquier cosa. Una enfermedad…un desgraciado accidente… —Me clava su mirada de ojos maliciosos y oscuros por encima de las gafas —¿A qué hijo prefiere defender, señora Smith? —Desdobla sus brazos mientras me mira sin perder la calma y coge la taza de café con toda tranquilidad, pegándole un sorbo sin dejar de clavarme su mirada a través de las lentes negras.

Sin poder contenerme le pego furiosa un manotazo a la taza, que sale disparada hacia un lado derramando parte del oscuro liquido sobre el traje; soltando mis nervios desesperados por menguar la tensión de todos mis músculos. Pero me voy quedando sin fuerzas y me deshago en lágrimas que saltan impotentes y en silencio, cubriéndome la cara con las manos y desgarrándome en sollozos de pura rabia, mientras mi cuerpo se deja caer lentamente en la silla, aflojando un poco el nudo de mi pecho. ¿Cómo se le puede pedir eso a una madre? ¿Cómo puedo traicionar así la memoria de mi hijo Simon… y la de mi marido, mi único y gran amor? Esas amenazas retuercen todo mi mundo.

—Daniel ya ha sufrido bastante, —reconozco limpiándome la cara con las manos, más para mí que para ese hombre, cuando por fin logro contenerme un poco. Esto es una realidad durísima que apenas puedo tragar. No se trata del dinero, eso sería lo de menos, pero las amenazas…No puedo permitir que nada malo le ocurra. Eso jamás me lo perdonaría y sé que este tipo de cosas no las dicen por decir. Esta gente sabe perfectamente cómo hacernos desaparecer.

—Por supuesto, ya han sufrido bastante. Por cierto, lo de su hijo fue un accidente de coche muy desafortunado. Lamentamos lo de su pierna. Pero en breve, una aseguradora ingresará en una cuenta especial a su nombre un cheque por lesiones, daños y perjuicios. 

Apenas soy capaz de respirar, conteniéndome mientras me dice esto con toda frialdad, y el tipo termina de restregar una servilleta de tela por su traje limpiando las manchas de café que han caído sobre él, despacio y sin ningún tipo de expresión. Después de apartar la servilleta y el platillo de la taza a un lado, saca una estilográfica del bolsillo interior de su chaqueta y la deja suavemente sobre el documento, sin que su semblante serio haya cambiado un ápice. No hay ningún tipo de bondad ni misericordia en sus facciones. Ni sus movimientos parsimoniosos dejan traslucir otra cosa que indiferencia y control en todo momento. No puedo jugarme la vida de mi hijo a esta carta, aunque la mía me importe bien poco. Lentamente mi mano se acerca a los documentos y cojo la estilográfica, aparto la taza, arrastro los documentos con mi otra mano temblorosa, que intento controlar, y firmo junto a las otras ya hechas. Me quedo mirando el documento un momento soportando mi traición hacia lo que más amaba, y cogiendo fuerzas de no sé dónde, empujo las hojas sobre la mesa con la punta de los dedos hacia ese hombre sin corazón ni sentimientos. Lo recoge con la misma tranquilidad y control que ha demostrado en todo momento y lo pone en la carpeta, mientras mis ojos borrosos lo observan con nuevas lágrimas silenciosas, preguntándome a mí misma como se lo voy a explicar a Daniel. Parece leer mis pensamientos con una simple mirada.

—No tiene por qué contarle nada de todo de esto a su hijo, al menos, por el momento—. Me sonríe con toda desfachatez, mientras se levanta con la carpeta bien sujeta en su mano derecha—. Como tampoco le cuenta lo que está investigando por su cuenta y riesgo, algo que…En fin, de todas formas, con esta firma ya no tiene caso. Será mejor que abandone esa búsqueda infructuosa, señora Smith. Disfrute de la vida y no corra riesgos innecesarios. — Se gira dándome la espalda y dejándome nuevamente con un frío recorriéndome todo el cuerpo. Chasquea los dedos instando al otro a seguirle, saliendo ambos por la puerta de la cocina que da a la parte de atrás de la casa.

¿Cómo pueden saber todo eso sobre mí? Deben haber estado vigilándome en todo momento. Que estúpida he sido. Todo esto no es por seguridad nacional ni todas esas mentiras en las que se escudan con el patriotismo. No, lo que no quieren es que siga investigando. Como ha dicho, con esa firma ya no tengo derecho a presentar ninguna prueba o a exigirla a ningún departamento. Pero eso no quiere decir que me rinda. Voy a seguir peleando por la verdad, sea la que sea. Hay otras personas que pueden ayudarme y solo tengo que buscarlas, aunque solo sirva para que mi conciencia se quede del todo tranquila. Pero he de extremar el cuidado, tengo que planear mejor todo esto. Tengo que encontrar a Sam, él debe saberlo.

Oigo la voz de Daniel llamándome por la casa y la señora Davison entra de repente en la cocina, un poco atontada y con una mano en la frente.

—Creo que…estoy confusa…creo que me he mareado… o algo así—. Dice entrando sujetándose a los muebles con muy mala cara.

Rápidamente me limpio la cara con las manos y me levanto para ayudarla, gritando a Daniel donde estoy para que venga rápido y me ayude con la pobre mujer. No sé cómo lo han hecho, aunque es evidente que la han drogado con algo.




DASSIEL



No es imprescindible saber el lugar, la hora o el día, pero sé que llegará.

El mundo sigue girando, todo es normal, solo que ahora sé que el final llega con el paso de cada día. Una vida casi mediada, eso es lo que le queda al mundo y por lo tanto a mí, ahora que soy de carne desde que perdí mis alas entre los escombros de esas torres.

Llevo caminando un año sin rumbo fijo, trabajando para ganarme el sustento o comiendo de limosna, pero sigo respirando el mundo con cada amanecer. He conocido a personas maravillosas y otras que no lo son tanto. Como suele decirse; de todo hay en la viña del Señor, y esta, está desbordada de toda clase de personas. En su mayoría son gente buena, al menos, es lo que prefiero pensar. También he conocido a gente con un mal en su alma difícil de extraer, pero ellas mismas saben lo que son.

En la mayoría de los casos solo es dolor, miedo o incomprensión. Una mano tendida desde el corazón puede curar muchas cosas, pero no el retorcido entresijo de espinas que albergan algunas almas perdidas, tan llenas de veneno en su interior, que es imposible sacar sus almas a la luz; demasiado refugiadas en el goce de esa espesa y macabra maraña de crueldades y culpas en que los demonios van mermando la belleza de las almas, transformándola solo en moda pasajera. Pero la esperanza sigue estando ahí, llenándose con una gota de perdón, con la caricia de una mano comprensiva o el amor de una bondad sincera. Al menos, es lo que yo he podido descubrir.

Las tentaciones son muy grandes, es verdad, y más de una vez las he sufrido, pero sigo luchando con esas alas que siento dentro de mí. Sigo siendo un ángel. Es algo que continúo notando en la esencia de mi alma, como si aún pudiera aletear mis alas, aunque ya no las tenga a mi espalda ni pueda volar hasta mi cielo. No se han marchado del todo y no voy a dejar de alentarlas por muy mal que vayan las cosas. Como ahora, que camino bajo esta lluvia con una mochila con lo indispensable, pero sin un paraguas o chubasquero que me proteja, mientras sonrío pensando en lo estúpido de la ironía. Aprovechando que llueve, levanto la cara y dejo que me la lave, así estará más limpia. Todo es un regalo de Dios, al fin y al cabo, mientras no cambie de opinión.

No sé en qué ciudad estoy. No es muy grande, pero lo suficiente para tener de todo. En este día gris las calles están casi vacías, y por la que voy, solo hay algunas personas que corren deseando librarse del remojón. Es un barrio de casas humildes y no muy grandes, con algunos edificios de no más de tres plantas. Al pasar por un comercio veo un letrero en donde se ofrece un empleo. Miro el pequeño escaparate un momento y veo que solo hay instrumentos musicales y algunos relojes. «¿Qué tendrá que ver una cosa con otra?» Me pregunto curioso y decido entrar. Al menos, me podré refugiar un rato de la lluvia.

Unas campanillas suenan al abrir la puerta y paso limpiándome los pies en una alfombrilla que hay en el suelo. La tienda parece antigua, con solo un par de estanterías de madera y un mostrador bastante gastado del mismo material. Todo parece antiguo y viejo, pero bien cuidado, excepto lo que hay detrás del mostrador, en una mesa grande de taller. Herramientas extrañas, curiosas y pequeñas, rodeadas de trozos de relojes y piezas raras que no tengo idea de que son. Vuelve a parecerme extraño y, más aún, que no haya nadie por allí cuidando de no dejar el local abandonado a la entrada de algún cliente, o algún ladrón. 

—¿Hay alguien por ahí? —pregunto levantando la voz mirando hacia una puerta trasera entreabierta, detrás de la mesa de cachivaches.

—Ya voy, enseguida salgo—. Escucho una voz ronca y gastada más allá de la puerta.

Un hombre mayor sale renegando entre dientes, con barba grisácea tirando a blanca y el pelo espeso de igual tono. Sus ojillos negros y afilados enseguida me miran algo sorprendidos, dándose cuenta de que, con mis pintas, no puedo ser un cliente. Aun así, me sonríe y se acerca al mostrador.

—Buenos días, aunque hoy sea un decir, —saluda mientras se aproxima, ya en el mostrador y, de forma más descara, me echa una mirada de arriba abajo mientras le saludo de igual de forma, devolviéndole la sonrisa—. ¿Qué necesita joven? —dice cogiendo unas gafas de debajo del mostrador y poniéndoselas.

—Necesito trabajo. He visto el cartel y he entrado para ofrecerme. Mi nombre es…Dash, —le refiero como me he acostumbrado a que me llamen los hombres en la tierra, mientras le tiendo la mano.

Me mira la mano un momento y luego a los ojos por encima de las gafas.

—¿Y qué sabe hacer exactamente…señor… Dash? —pregunta escudriñándome con la mirada. Como parece no tener ninguna intención de estrecharme la mano la retiro y no me pongo nervioso. Eso no sirve de nada, según he aprendido.

—Pues no sé, he trabajado de peón en muchos trabajos. En el campo he estado recogiendo verduras, fruta… también he sido camarero un tiempo, jardinero, he limpiado ventanas en rascacielos… ¡Ah! y también sé algo de carpintería. Aprendo rápido, eso sí que se lo garantizo, —sonrío confiado—. Puedo hacer cualquier trabajo que me pida.

—Lo dudo, pero parece buena persona a primera vista, —reflexiona dando un resoplido, hablando con un ligero acento parecido al ruso— ¿Sabe algo de música o de relojes?

—No, de eso no sé mucho, —respondo con la verdad—. Pero, disculpe mi pregunta ¿Qué tiene que ver una cosa con otra? —quiero sacarme esa curiosidad de encima.

El hombre se echa a reír un poco divertido.

—Nada, solo yo, —continúa sonriéndome—. Unos los fabrico y a los otros los arreglo. Hay que ganarse la vida. No son artículos que se vendan todos los días. Además, la música también se mide en tiempos—. Termina más confiado.

—Qué curioso, —digo más animado por su mirada.

—Mire, este trabajo no es algo temporal, —advierte serio de nuevo—. Estoy buscando a alguien que se quede. No para unos días, ¿entiende?

Miro a mi alrededor y comprendo lo que dice. La tienda está ordenada, pero hay cosas que llevan mucho tiempo colgadas allí.

—Comprendo, está buscando a un aprendiz, —respondo más seguro.

Me gustan los objetos que hay colgados y aprender, y no tengo nada mejor que buscar por el momento. Parece un buen lugar, así que le miro de nuevo más firme.

—Como ya le he dicho, estoy dispuesto a aprender.

Ante mi decisión, parece dudar un momento. 

—Oiga, no puedo ofrecerle mucho sueldo, pero sí una habitación limpia y la comida de mi despensa—. Dice ya más confiado y formal, —y parece que los necesita más que cualquier otra cosa. Si está dispuesto a aprender y ayudarme con todo, el trabajo es suyo. De todas formas, es el primero que entra a preguntar. 

—Vaya. Gracias, señor…—le miro más alegre por la promesa de un techo y algo con que llenar mi estómago.

—Prathchewskie, —dice tendiéndome la mano con una sonrisa, —Saúl Prathchewskie—. Me confirma mientras nos estrechamos las manos—. Vamos, entre y le enseñaré su alojamiento, así podrá secarse un poco y empezaré a enseñarle todo esto—. Añade más contento.

—Su apellido no creo que pueda pronunciarlo muy bien, discúlpeme los primeros días hasta que me acostumbre, —voy diciendo mientras me va empujando amable hacia detrás del mostrador.

—¡Ah! nadie lo hace, llámame Saúl a secas—. Insiste sin darle importancia, pero satisfecho con mi sinceridad.

Entonces me vuelvo recordando el cartel y me llego hasta el pequeño escaparate, sorteando los instrumentos expuestos y lo cojo, resuelto a conseguir este trabajo. Me gusta Saúl, parece necesitarme más a mí, que yo a él.

—Supongo que ya no es necesario que esté ahí, —digo entregándoselo. Él lo mira y lo mete debajo del mostrador sin prestarle mucha más atención. Luego me dice que lo siga con una sonrisa amable.

—¿Sabe, Dash? es el primero que me ha preguntado algo parecido, por aquí a la gente no parecen importarle mucho estas cosas, —me va diciendo más confiado y contento, mientras lo sigo por detrás del mostrador hasta la puerta trasera—. También afino pianos e instrumentos varios, ya le iré enseñando todo eso—. Va comentándome, caminando delante animado.

Tengo el presentimiento de que me a gustar estar aquí, y creo que podré ayudar a Saúl mucho más de lo que cree. Noto en él un fondo de tristeza muy agudo. Su alma necesita de compañía humana más de lo que piensa.

***

La casa de Saúl está encima de la tienda. Un apartamento grande de tres habitaciones, en donde dos de ellas, eran de sus hijos. Me dijo que escogiera la que quisiera, pues ninguno iba a volver, y empecé a comprender su soledad y la amarga realidad que lo envolvía todo.

Tiene un comedor grande que apenas utiliza, una sala de estar y una cocina grande con una mesa alargada con demasiadas sillas. Todo es antiguo y él se empeña en conservarlo, cuidándolo y limpiando todo con esmero. Era el gusto de su esposa, allá por los setenta, cuando llegaron recién casados e ilusionados. El televisor y la lavadora es lo único que ha cambiado, y solo por simple necesidad y utilidad. Todo es limpio y austero. Es un hombre que se ha ido refugiando en el cuidado de las cosas y en la paciencia de su trabajo, para no perderse en la soledad del tiempo ni en las penas de su corazón.

Perdió al hijo mayor de una enfermedad cruel hacía dos años, pero ya llevaba viviendo solo mucho tiempo cuando eso ocurrió. La esposa y sus nietos viven muy lejos:  En Los Ángeles, y apenas si recibe un par de llamadas al año y una felicitación por navidad. Él tampoco quiere molestar sus vidas, y menos ahora, cuando su nuera ha vuelto a casarse.

Todo esto me lo contó casi al conocernos, mientras preparábamos la cena, acordándose de que era la preferida de ese hijo mayor. Pero no lloró, lo dijo sonriendo, acostumbrado a ese dolor; como si compartir esa cena fuera un regalo para los dos, con la dulzura de un recuerdo amigo.

Su mujer murió de la misma enfermedad hacía más de quince años, cuando aún no había tantos adelantos. Su hijo, al menos, pudo pelear un par de años, luchando con la muerte por un día más. Los últimos meses los pasó junto a él, abandonándolo todo para ayudar a sus nietos y su nuera. Pero al poco de morir su hijo, regresó abriendo su tienda de nuevo. Volver a empezar le dio ánimos para seguir con su vida, ya que no le quedaba otra opción.

Admiré su fuerza de espíritu y la sigo admirando, aunque es algo impaciente y maniático. Siempre ha de hacerse todo como él está acostumbrado o refunfuña todo el día hasta que te ve hacerlo como, según él, ha de hacerse. Si no fuera por mi alma de comprensión, seguramente ya me habría marchado. Algunas veces se vuelve algo insoportable, y hasta he discutido con él, pero entonces recuerdo esa primera noche, cuando escogí la habitación y casi se echó a llorar.

Es más pequeña que la otra y vi que tenía un armario empotrado, lo que me gustó más. Me dirigí a ella y solté mi mochila dentro, mientras él terminaba de recoger en la cocina.

Había ropa colgada, incluso zapatos, botas y hasta palos de hockey y patines, aunque fuera del armario, todo estaba vacío y limpio. Ni una fotografía de su hijo, ni nada que pareciera que alguna vez durmió allí.

Me quedé mirando todo aquello un momento, dudando si realmente quedarme con esa habitación, pensando que algo extraño había ocurrido con su hijo pequeño y que, tal vez, Saúl aún esperaba su vuelta. La habitación decía no, pero el armario gritaba que sí. No sabía qué hacer y entonces escuché su voz seria y dolida por primera vez.

—Son las cosas de David. Nunca supe que hacer, así que lo guardé todo ahí.

—Puede que vuelva, será mejor que me instale en la otra—. Resolví, intentando comprobar su reacción.

—No, si quieres esta, será para ti, —replicó enseguida—. Además, su ropa puede venirte bien, él se alegraría de que sirviera para algo más que para estar colgada—. Me sonrió con una especie de mueca entre alegre y dolido.

—¿Qué pasó? ¿Dónde se fue? —pregunté temiendo una disputa familiar, pensando que tal vez pudiera ayudar a acabar con esta, sintiendo que esa era la razón de tropezarme con él dándole alientos a mi alma de ángel.

—Desapareció, —sonrió otra vez con esa expresión falsa, como si no importara—. Un día ya no volvió y aún no han podido averiguar cómo, ni por qué. Simplemente ya no estaba. Sus fotos deben seguir en comisaria. Solo me quedó una, que guardo en el cajón de mi cómoda por si vuelven a pedírmela. Hace más de diez años que espero, pero cuando murió Harón… él me cogió la mano y solo dijo que se iba con su hermano. Cuando volví, tuve que alquilar las habitaciones un tiempo hasta que pude recuperarme un poco.

Volví a coger la mochila decidido a salir de allí, pero él me detuvo de nuevo.

—La has escogido por algo, quédate en ella—. Insistió de nuevo cogiéndome por el brazo, quitándome la mochila de las manos y volviendo a meterla en el armario; cabezota y casi con los ojos mojados—. Usa lo que necesites, como ya te he dicho, a él le habría gustado. Era un muchacho generoso y siempre estaba ayudando a los demás, no nos ofendas a los dos.

No me quedó más remedio y le sonreí sin poder hacer nada más, dándole las gracias. Todavía con el corazón dolido los dos, porque comprendí que su hijo debía estar en un cielo especial y lleno de amor.

Se me quedó mirando un momento, y luego sonrió, pero más animado.

—Eres de esas personas raras que tanto le gustaban a mi hijo. Decía que se veía su luz a pesar de la piel. Antes no lo entendía, porque veía solo con los ojos, pero la muerte me enseñó a mirar con el corazón. La vi en ti enseguida. Es algo que ahora creo. Aunque siempre le dije a mi hijo que eran tonterías, hasta hoy no lo entendí.

—No sé qué decirte Saúl, —le respondí un poco turbado por todo aquello—. Solo soy un hombre que anda perdido en este mundo. Y siento mucho todo lo que te ha pasado, te admiro de verdad.

—Yo también lo siento, pero la vida es así, —se encogió de hombros—. Nunca quiso Dios cambiar mi vida por la de otros, aunque se la ofrecí, y solo se me ocurrió que debía ser por alguna razón más poderosa, aunque hasta ahora no me la ha revelado. Supongo que debo ser muy torpe para entender esas cosas, como solía decirme mi esposa.

Yo solo pude sonreírle y darle de nuevo las gracias. Él sonrió y me deseó buenas noches indicando los cajones del altillo, dónde estaban las mantas, por si me daba frío.

Cada día nos hemos ido tomando más afecto, eso sí puedo sentirlo. Mi vida anterior antes de ser ángel se borró, así que no recuerdo si alguna vez tuve un padre, pero él se está convirtiendo en algo parecido. Siempre anda enseñándome, preocupado en cuanto me nota cansado o falto de ánimo. Para lograr sacarme de alguna melancolía, me está enseñando a tocar los instrumentos musicales; a detectar en ellos los fallos para afinar la pureza de las notas musicales y mágicas que salen de entre sus materiales.

El piano de un salón comedor grande y casi abandonado es mi favorito, y según Saúl, también lo era de su mujer, que fue una gran pianista e incluso daba clases, por eso le puso el nombre de su esposa a la tienda. La señora Florence era conocida por casi toda la chiquillería a la que enseñaba con paciencia, y por todas esas madres que gustaban de escucharla en los pequeños conciertos que ofrecía con sus hijos.

Saúl también sabe tocar y me enseña cómo puede, aunque dice que no tiene ningún talento, tan solo práctica. No sé por qué, pero mis manos saben tratarlos y he aprendido a tocar varios, además de saber de inmediato como curarlos, al mismo tiempo que ellos limpian mi alma del dolor, que por mucho empeño que ponga, sigue ahí dentro, esperando el momento para salir cuando menos me lo espero.

Nami es esa espina clavada para siempre en lo más profundo de mi corazón y apenas puedo soportar su recuerdo, aunque la música que logro sacar algunas veces a los instrumentos me acerca a su belleza; a su sonrisa, o a esa forma de mirar curiosa que solo ella tiene, aliviando la pena de ese amor imposible. Tal vez por esto se han convertido en mi gran ilusión y placer, pues noto como se aligera mi alma envuelto en los sonidos; acercándome un poco a ese cielo perdido al que ya nunca podré regresar; consolando mi espíritu y devolviéndome la paz, donde se refugia mi corazón para no sentir la pesada carga continua de esta carne en que se quedó todo mi ser contenido. Es como extender mis alas ligeras y cálidas a la luz del amanecer.




DANIEL



Yure es un nombre que me resulta del todo extraño y con el que no me reconozco, pero ahora mi madre se empeña en llamarme así cuando estamos a solas. Le he dicho mil veces lo extraño que me resulta, pero ella solo sonríe y no me hace ni caso. Hasta una vez me cogió por la barbilla, y dándome un beso fuerte en la cara, me dijo decidida que para ella siempre sería su pequeño Yure.

Supongo que debo soportar esas muestras de cariño, ya solo le quedo yo. Mi padre fue su gran amor y ya no tiene con quién desahogar todo ese sentimiento que aun lleva por dentro. Ella no puede olvidarlo ni quiere, imagino. Al menos, ya no llora por él continuamente, solo pinta amaneceres hermosos como un regalo para los dos.

Hay cosas que siempre seguirán doliendo entre nosotros. Mi hermano es ese imposible, esa herida que nunca llegará a cicatrizar. Era demasiado joven, demasiado bueno, demasiado… Siempre está ahí, clavado en el corazón para siempre. Para ella es su rosa entre espinas. Ni se atreve a pensarlo para no caer de nuevo en la pena ni hacerme sentir mal, pero yo lo sé. Lo leo en sus ojos. No me culpa ni me reprocha, no hablamos de esas cosas casi nunca. Simplemente, nos agarramos el uno al otro como dos náufragos perdidos en mitad de la tormenta.

En este tiempo que llevamos deambulando, creo que me lo ha contado todo. No queremos recordar, solo vamos hacia adelante; conociendo lugares, gentes, paisajes en los que ella se siente mejor dibujando; siempre con sus lápices, pinceles y tubos de pintura.

Me ha insistido varias veces para que vuelva a la universidad, pero no quiero dejarla sola, viajando sin saber detenerse más de unas semanas en ningún lugar. Tampoco me interesa volver a estudiar. No sabría por dónde empezar, ni tengo ya los mismos intereses. Solo quería estudiar medicina para ganarme bien la vida, por si lo del rugby no prosperaba. Mi exnovia dijo que sería lo ideal para mí y le hice caso, eso fue todo.

Cherri. Mi Mery Cherri. No quiero recordarla, todavía duele. Aun sabiendo que hice lo correcto, todavía es especial para mí. Simon siempre tuvo razón, no la merecía. Apartarla de nosotros es lo mejor que podía hacer por ella en ese momento. No quiero recordarla, no quiero pensar en todo aquello. Me hace sentirme como un canalla, a pesar de saber qué fue lo mejor para los dos. 

Creo que ya hemos recorrido todo el país. Mi madre hasta está pensando en salir e irnos a ver mundo. Nuestro coche está cada vez más lleno de esos dibujos y pinturas que ella hace. De vez en cuando se los envía a su amiga Karen, y ella los va guardando en un trastero que alquilamos en Jersey.

Estamos perdidos no sé dónde y ella solo quiere continuar el viaje. Por mi gusto nos habríamos quedado en Los Ángeles, pero creo que ella sigue necesitando huir. No se da cuenta que no puede escapar para siempre y yo ya estoy harto de vagabundear.

Hace casi dos años que viajamos con las maletas y sus pinturas a cuestas. Estoy harto de los hoteles de carretera, de las comidas supuestamente caseras, de los bares y restaurantes, de las sabanas con olores extraños, de las puestas de sol y las noches estrelladas cuando no nos queda más remedio que acampar en medio de ninguna parte. Estoy cansado de todo.

Tengo que convencerla para parar; que elija una ciudad, una casa y nos instalemos de una vez. Se lo he sugerido, pero se encoge de hombros y dice que aún no ha encontrado un lugar al que encadenarse.

Me he enfadado un poco con ella esta mañana y la he dejado en el hotel recogiendo para marcharnos de nuevo. Podríamos haber descansado unos días más en esta ciudad, pero dice que hay demasiado humo de las fábricas. Siempre encuentra una excusa y me ha echado en cara que me entretuviera anoche con una chica, bastante guapa y ligera lo reconozco, pero yo también necesito de vez en cuando mis desahogos. Es mi madre, no mi novia, aunque algunos nos miren con extrañeza, como si fuéramos una pareja. En la mitad de los hoteles enseguida nos preguntan si queremos la habitación con cama de matrimonio. Al principio me sentía incómodo y ella se reía, pero ya no nos hace gracia a ninguno. Con tanto dinero podríamos tener la mansión que quisiéramos en donde nos diera la gana, sin embargo, a ella parece que le da igual. Podría tener lo que quisiera y parece no querer nada; solo sus amaneceres, sus paisajes y sus dibujos. Sé que sigue llorando por las noches de vez en cuando, y cualquier referencia a esas malditas torres la pone histérica. No quiere ni escuchar acerca de los homenajes, lo que van a hacer con esos agujeros, nada…sigue negándose a aceptarlo, eso es todo. Ya han pasado tres años y sigue huyendo de esa mierda que nos destruyó… y yo con ella.

En esta calle extraña y con tan pocos comercios, de repente, me asombro de encontrarme delante de un escaparate tan raro; con un violín resplandeciente, una guitarra, trompetas, clarinetes, flautas, relojes de bolsillo y despertadores. Lo más curioso, es que encima de la puerta hay un letreo que dice: «Tienda de Música de la señora Florence». Me pica la curiosidad, así que entro a conocer a la tal señora Florence. Me sorprende, la verdad, no solo parece una de esas tiendas antiguas sacada de una peli, es que lo es, incluso tiene campanillas en la puerta. Por dentro está limpia y bien ordenada, y lo único caótico es una enorme mesa detrás del mostrador. Me sorprende ver un ordenador en él, es lo único que parece no pegar en ese sitio, aunque tampoco es muy moderno. Un hombre aparece enseguida saliendo de una puerta trasera mientras me acerco, y me quedo mirándolo casi sin poder respirar.

Me parece imposible, pero estoy casi seguro: Es él. No podría olvidar nunca el rostro del hombre que me salvó. Aunque no sé…Viéndolo de cerca parece menos perfecto, más real…No sé, quizás en mi recuerdo lo había idealizado demasiado. Durante un segundo se queda parado, observándome también con sus ojos fijos en los míos. Sin embrago, rápidamente se mueve hacia mí.

Se acerca con una sonrisa saludando amable, mientras mi cabeza intenta asimilar lo que ven mis ojos, tan sorprendido, que apenas puedo hablar y saludarle, aunque él parece también un poco aturdido al verme más de cerca. Tal vez se parezca. «Tal vez solo sea un parecido razonable», pienso con rapidez para sobreponerme. Evidentemente está algo más mayor, pero no aparenta más de treinta años, aunque por su apariencia, dudo que los tenga.

—Perdone, ¿nos hemos visto antes? —pregunto casi sin darme cuenta.

— No lo sé, —vuelve a sonreírme amable, aunque algo divertido por la pregunta—. Eso es algo que solo puede saber usted, joven. Tengo una cara muy normal.

—¿Ha vivido en Nueva York? —sigo con mi interrogatorio, curioso y aún algo aturdido, pero más tranquilo por su simpatía. Se queda con los ojos fijos en los míos un segundo y sé que es él. Estoy seguro.

—No, nunca he vivido allí—. Parece deseoso por cambiar de tema, algo incómodo— ¿Hay algo en particular que le interese de este negocio, un instrumento o algún reloj?

—He visto un reloj de colgante en el escaparate, es muy bonito y parece bastante antiguo—. Intento rebuscar una rápida excusa en mi mente para hacerle volver a sentirse cómodo, aunque sin desviar mis ojos de su cara, señalando el pequeño escaparate—. Uno dorado, con una filigrana enramada y una foto de un tío con bigotes muy raros.

Se ríe un poco y sale de detrás del mostrador en dirección al estante del escaparate.

—Si, es una foto muy antigua, creo que venía con el reloj—. Me informa divertido.

—Parece raro ¿Por qué venden las dos cosas, relojes y música? —pregunto mientras camino con él hacia el estante.

—Es cosa del dueño, arreglarlos es su hobby y aprovecha para venderlos. Los instrumentos no los fabrica, pero si los afina. En su casa tiene un piano de más de dos siglos de antigüedad—. Me va contando mientras saca el reloj del escaparate y me lo enseña, —este reloj se lo encontró tirado en una calle de Budapest, ha tardado muchos años en arreglarlo—. Refiere y sonríe mientras lo suelta en mi mano con cuidado y mimo.

—Vaya, debe tener un valor muy especial para él—. Lo miro en mi mano con más cuidado— ¿Cuánto cuesta?

— Menos de lo que deberría, —escucho una voz más ronca y con un acento raro a mi espalda. Un anciano con barba grisácea y ojos oscuros se acerca a nosotros mirándome seguro pero curioso—. En rrealidad, si no fuera porr mi ayudante, no habrría terrminado de arreglarlo nunca—. Le sonríe al dependiente y este le devuelve la sonrisa algo tímido—. Debes ponerrle tú el precio David, también es el esfuerrzo de tu trrabajo y si me perrmite, le dirré que ha logrrado una perrfecta prrecisión con la maquinarria. Crreo que nunca funcionó bien hasta que lo arregló él. Es un superrdotado con las manos—. Sonríe con orgullo al tal David.

Me quedo mirándole, sin saber que decir. Cada vez estoy más convencido. Tiene que ser él.

—Vaya, es impresionante ¿Y cuánto ha tardado en arreglarlo él? —pregunto al viejo, curioso y deseando pillar una pista.

—Menos que yo, crréame, mi hijo es todo un talento—. Responde aún más orgulloso el viejo.

—Vaya, eso es más impresionante todavía—. Miro el reloj de nuevo pensando que tal vez me he equivocado. Si es su hijo, puede que nunca haya salido de esta ciudad.

—Lo imprresionante, es que un muchacho de su edad se fije en algo así, —me escrudiña el anciano con sus ojos oscuros.

—¡Ah!, no es para mí, —sonrío tranquilo y algo pillado ¿Qué iba a hacer yo con un chisme así? Es un medallón muy bonito, pero no pega con mi cuello, eso está claro, —es para mi madre, le gustan mucho todas estas cosas. ¿Se le puede cambiar la foto? —cambio el tema molesto.

—Por supuesto, aunque requiere de cierta maña, si la tiene ahí se la cambiaré en un momento—. Se ofrece el hombre más joven de inmediato.

—Bien, y… ¿El precio? —pregunto para saber seguro si puedo comprarlo, no llevo mucho dinero encima. 

—Unos… mil dólarres, sería lo rrazonable—. Dice el viejo clavándome los ojos. 

Me quedo mirándole y luego a su hijo. Este sonríe y niega con la cabeza.

—¿Cuánto llevas encima chico? —Me observa divertido, mientras esa frase y esa forma de hablarme me deja aturdido. Es él, ahora estoy completamente seguro. Le clavo los ojos y sabe que me he dado cuenta. Sabe que lo sé, pero delante de su padre no quiero decir nada, la expresión seria de su cara me lo prohíbe.

—Puedo pagar con tarjeta, el precio no importa—. Aprieto el medallón en la mano.

—No tenemos para esos pagos, lo lamento. Aún nos estamos modernizando—. Me dice amable pero serio.

—Pues en ese caso, solo llevo encima unos…—compruebo mis bolsillos, —cien dólares—. Intento devolver el reloj, pero me para el movimiento con sus manos.

—Será suficiente, —me sonríe tranquilo, mientras el anciano resopla con fastidio.

—No, no es suficiente, nunca será suficiente, —le clavo la mirada sabiendo que él lo va a comprender e intento disimular delante del viejo, que empieza a mirarnos curioso, —tanto esfuerzo merece un buen pago. Si me lo guardan volveré con el dinero dentro de un rato.

—Gracias, pero como te he dicho, no es necesario—. Asume con firmeza, mientras cierra mi mano sobre el reloj—. Seguro que a tu madre le gustará—. Sonríe decidido, aunque noto el dolor en sus ojos.

Nunca supe que haría si llegara a encontrármelo algún día, y ahora que lo tengo delante, aún no sé si seguir dándole las gracias o un puñetazo. Sus ojos azules y limpios se me clavan en el alma y solo siento no poder desahogarme con él; hablar de todo lo que ocurrió, aunque apenas fueron minutos y todavía no sé cómo me sacó de esa torre sur del Wordl Trade Center. Me gustaría que me lo explicara. Hay tantas cosas que quisiera saber…Durante un tiempo, realmente llegué a creer que era un ángel el que me había salvado, pero al tenerlo frente a mí…

—¿Podría traer la foto más tarde? No tengo una tan pequeña aquí, —pregunto intentando como sea un nuevo contacto mientras nos dirigimos al mostrador.

—Claro, pero es muy fácil, —dice ya desde detrás, adelantando la mano para que le entregue el reloj. Lo hago y le veo abrirlo con cuidado. Con la uña abre el pequeño cristal y saca la imagen del tipo bigotudo—. Solo tendrás que recortarla y colocarla asegurando con un clic, —explica volviendo a colocar el cristal y aprieta cerca de mi oído, hasta que escucho el ruidito. Asiento con la cabeza, sabiendo que no es su deseo volver a verme.

—Si, parece fácil.

A todo esto, el viejo se ha sentado en la mesa grande llena de piezas y artilugios raros, y se le nota el enfado a kilómetros. Me sabe mal pagar tan poco por tanto esfuerzo. Saco mi cartera y le doy los billetes que llevo encima. Los coge y los mete debajo del mostrador, no sé dónde, y saca una cajita con el interior de terciopelo negro, donde mete el reloj cerrado con su cadena.

—Espero que le guste a tu madre—. Sonríe al entregármelo.

—Seguro que ella sabe apreciarlo más que yo—. Respondo un poco decepcionado por no poder volver a verlo.

—Supongo que están de paso, espero que les vaya bien el viaje—. Suelta como sin darle importancia, despidiéndose y despidiéndome de forma discreta. Sé entender una indirecta con facilidad.

—Si, bueno…Gracias por todo—. Me guardo la cartera y la cajita en el bolsillo de mi abrigo—. Que les vaya bien.

Le sonrío a modo de despedida y me dirijo hacia la puerta. Ya casi en ella recuerdo por qué he entrado allí.

—Por cierto, ¿quién es La señora Florence? —pregunto volviéndome en un instante.

—Erra mi esposa, murrió hace muchos años, —responde el viejo mirándome con unas gafas extrañas puestas, con lentes de mucho aumento.

—¡Ah! lo lamento, —digo un poco pillado. El joven solo me mira también incómodo, con las manos aún apoyadas en el mostrador esperando que me largue de una vez—. Adiós y…gracias de nuevo.

—De nada, gracias a usted—. Me despide el más joven.

—Que tengas un buen día—. Se despide el viejo levantando la voz, mientras salgo de la tienda con las campanillas resonando en mis oídos, lamentando que llevemos más de tres días en la ciudad y me lo haya encontrado justo cuando nos marchamos.

Me animo pensando que al menos ahora ya sé dónde vive y donde trabaja. En cuanto mi madre esté más tranquila y se haya instalado en alguna parte, volveré para agradecérselo como merece. Aprieto la cajita en mi bolsillo; «este será un buen regalo para hacer las paces. Casi parece uno de esos regalos que solía hacerle mi padre de vez en cuando», pienso sonriendo. Se va a sorprender mucho, lo sé, estas cosas no son de mi estilo.




ADABEL



Vuelo con mis alas poderosas por encima de las nubes, surcando los cielos a toda la velocidad de que son capaces, sabiendo que Simael me sigue. No quiero dejarle ganar esta vez, quiero que se fuerce, que vea de todo lo que es capaz y así poder comprobarlo yo también.

Sus alas ya están listas para soltarse, ya no es un pajarito que intenta saltar del nido; tiene que comprobar por sí mismo hasta dónde puede llegar, sin miedo a caer, y tiene que ir acercándose a este mundo terrenal poco a poco, o su corazón no lo podrá soportar. Siempre estamos en medio de horribles maldades y tiene que estar preparado para sobrellevarlas y encontrar así sus virtudes.

Las montañas y los valles pasan veloces por debajo de nosotros mientras nos perseguimos en nuestro juego hasta llegar a un soleado desierto, en donde unas leonas acaban de cazar a una presa; una pequeña cebra medio esquelética y con una pata rota.

De repente, lo veo bajar a toda velocidad cuando ya casi estaba llegando a alcanzarme. Lo llamo con un grito, apresurándome a intentar pararle. Aún no le está permitido bajar a la tierra, es demasiado pronto para él. Sin embargo, apenas puedo atraparlo y sus pies pisan la tierra arenosa y reseca dejándose caer con demasiada fuerza, ahuecando y agrietando a su alrededor la firmeza de la tierra bajo sus pies. No se da cuenta de la inmensa fuerza de su espíritu y eso es muy peligroso. Me dejo caer con suavidad a su lado y me acerco con preocupación, mientras él solo mira a los animales, que asustados por el pequeño terremoto que ha provocado, han salido huyendo. Se acerca despacio a la pequeña cebra herida y se arrodilla junto a ella. Yo no quiero decirle nada, solo quiero saber qué es lo que está dispuesto a hacer cuando compruebe la realidad de la vida en un mundo tan cruel.

El pobre animal resopla aun, con las tripas medio saliendo por su barriga, llena de sangre por todas partes de las dentelladas de sus verdugos, que poco a poco van volviendo hambrientas y sedientas, observándonos con cuidado a nuestro alrededor. No se atreverán a tocarnos, saben lo que somos, pero les estamos fastidiando su pequeño y desesperado festín. 

Acaricia al animal de una forma tan triste y dolido que mi empatía se hace a él. Me acerco y le pongo una mano en el hombro, mientras él acaricia al animal en el hocico, que ya apenas tiene alientos a respirar, y despacio, deja de hacerlo. Una lágrima cruza su rostro cayendo sobre la tierra reseca.

—Simael, esto es ley de vida. Las bestias han de alimentarse de su carne o también morirán de hambre—. Intento explicarle para hacerle comprender.

—Eso no significa nada—. Me mira aún con sus ojos húmedos, heridos, y puedo sentir su dolor—. No es justo, solo era una criatura desvalida ¿Por qué han de acabar con una vida que apenas comenzaba a caminar?

—Simael, mira a tu alrededor—. Me acuclillo junto a él— ¿Acaso no ves a las bestias tan esqueléticas como este pobre animal? Su carne apenas será nada para ellas, pero les dará fuerzas para continuar unos días más. Es su naturaleza, no lo pueden evitar, por eso Dios no les dio conciencia, solo la libertad de sus instintos. Aún no has visto nada joven ángel, —sonrío animándole, mientras él mira a las leonas nerviosas por el hambre, rodeándonos cada vez más cerca, pero sin atreverse a acercarse—. La vida y la muerte son aquí solo una circunstancia, es pura necesidad y equilibrio, en el mundo de los hombres encontrarás cosas peores. Habrás de aprender a controlar tu misericordia.

Me clava los ojos y vuelvo a sonreírle.

—¿Es eso lo que siento aquí tan dentro, golpeándome el pecho con este dolor? —Pregunta con extrañeza. Asiento, comprendiendo su sorpresa.

—Las bondades se presentan a uno de una forma extraña ¿Verdad? —Le insinúo sonriéndole confiado, contento por fin en descubrir una de sus virtudes.

—Pues es horrible, —dice sonriendo, limpiándose la cara con la mano—. No sé qué haré si lo demás es aún peor.

— No te preocupes, a nosotros solo nos rige la esencia de nuestras bondades—. Explico poniéndome en pie y ayudándole a levantarse—. También descubrirás cosas muy hermosas en el hombre. Esa es la magia de la vida.

—Será difícil de soportar, —replica clavándome sus ojos preocupados—. Por eso vuelven mis hermanos con tanta urgencia al cielo. No lo entendía, yo solo quería escapar de él y salir a este mundo para saborear sus maravillas. Ahora tengo miedo Adabel. ¿Es miseria todo lo que encontraré? —Tiembla un poco algo nervioso.

—No, hermano, —intento animarle apretándole en un brazo—. Ahí es dónde encontrarás la más resplandeciente luz de Dios. En la más profunda pobreza y miseria, pues es donde algunas almas humanas hacen brillar su luz mejor y se descubre la grandeza de sus espíritus.

Él me mira con sus ojos verde azulados y se queda pensativo un momento.

—Supongo, que serán también circunstancias de la vida, —dice con una sonrisa tímida, sorprendiéndome con su sutil ironía. —Vámonos ya, las leonas tienen que comer—. Se lanza de improviso y decidido con un salto hacia el cielo azul, mientras yo hago lo mismo, siguiéndole sin pensarlo más. 

Simael me tiene tan orgulloso como herido. Es demasiado listo y algunas veces pienso que se parece tanto a Baronte que me duele hasta mirarlo, y encontrarme con sus ojos me daña demasiado en algún momento bajo. ¿Qué voy a hacer? Soportarlo es demasiado cruel algunas veces, sobre todo cuando me mira con ese corazón limpio, confiado, y me arrasa con la luz de sus ojos verdes tan parecidos, aun sabiendo que no es él. Este castigo se me hará eterno hasta que encuentre todas sus virtudes y tenga que acompañarlo un tiempo por el mundo. No estoy seguro de si seré su mejor maestro, mi corazón quiere protegerlo en exceso, y me temo que cometa el error de cuidarle demasiado. Ha de aprender como lo hicimos todos o serán demasiado frágiles sus alas para soportar la lucha en el mundo terrenal. 

Me sorprende sobre manera su fuerza, su espíritu de luchador. Es realmente un guerrero, no me cabe duda. Sus bondades aún se han de descubrir en sus alas, pero estoy seguro de que lo harán con la misma fuerza con que su espíritu se crece en la pelea.

Esto que ha pasado me lo ha demostrado. ¿Cómo habrá sentido ese delicado sufrimiento animal? Es muy extraño, incluso para mí. Los ángeles apenas notamos esos sentidos en ellos. Si Dassiel estuviera aquí tal vez me ayudaría a comprenderlo. No he sabido nada de él desde que lo vi alejarse de esas torres. En cuanto deje seguro a Simael en el cielo para que descanse, bajaré a echarle un vistazo. Hace demasiado que no sé nada de mi hermano y necesito saber cómo está, como le va en ese mundo de hombres, aunque si hubiera necesitado nuestra ayuda nos habría llamado a su presencia. Eso me da la tranquilidad de saber que está bien. 

                                                         ***

La habitación es austera y no muy grande, pero pulcra y limpia. Me extraño de que Dassiel pueda vivir y dormir aquí. Tiene pocos muebles y parecen muy viejos, aunque están muy bien cuidados. Una cama con cabecero de forja con líneas simples, una mesa escritorio con una silla y unos cuadros de flores en blanco y negro.

La ventana da un callejón trasero y entra por ella una luz apagada, como marchita, que nada tiene que ver con la luz que fue mi hermano. Hay una puerta que supongo es de un armario empotrado en la pared y la otra de entrada a la habitación. Nada más, pero al acercarme a la mesa, veo papeles sueltos y comprendo que son partituras de música; unos lápices, un botecito de tinta y una pluma estilográfica. Más allá de la mesa, junto al rincón, hay un pequeño baúl de piel negra, y encima de él, un violín y una flauta. Esto me resulta extraño, pero me cuadra más con mi hermano, que siempre gustó acercarse a este tipo de humanos tocados por los dones de esta magia tan especial y creativa.

La puerta del cuarto se abre y mi corazón se ensancha de alegría al verlo entrar, quedándose un momento en ella y mirando hacia adentro con curiosidad. Entonces me duelo, ya no puede verme con sus ojos de carne, después del tiempo transcurrido. Sus ojos miran, recorren la habitación mientras entra despacio después de cerrar la puerta. Casi está a mi lado, pero no me ve, y esto me duele tanto que estoy a punto de marcharme, pues no puedo hacerme corpóreo con un humano tan cerca de él, podría descubrirme y eso sería imperdonable sin el consentimiento previo de mis arcángeles. Un deje de tristeza se queda en ellos, y de repente, casi atravesándome, respira hondo, guarda el aire y después lo suelta poco a poco. Sonríe, y entonces dice mi nombre en un susurro, sentándose en la cama casi temblando. Entrelaza los dedos de sus manos sobre sus rodillas como si rezara, sin dejar de sonreír. Yo digo su nombre, pero sé que sus oídos ya no pueden escuchar mi voz.

—Hermano, sé que estás aquí, conmigo. Puedo sentirte iluminando con tu calidez esta habitación. Lo sé, es muy difícil de soportar, pero ahora es así—. Va hablando en voz baja, en nuestro lenguaje de ángeles, como si rezara. Me acerco hasta él y pongo mi mano en su hombro, sabiendo, o más bien deseando, que pueda sentirme a su lado; que estoy con él ahora—. Mi querido hermano y amigo, como te he echado de menos. Ha sido tan duro este camino… —suspira y lo noto temblar un poco, emocionado—. No es lo mismo sentir los sufrimientos ajenos que padecerlos, eso te lo digo desde el más doloroso latido de mi corazón, pero gracias a Dios, estos sentidos son más ligeros en un espíritu atrapado en un cuerpo, o lo desharían en desgarros y apenas llegaría a crecer, créeme. Las necesidades de esta carne son tan precisas y urgentes, que se imponen muchas veces a las del alma. No te extrañe que los hombres lleguen a cometer atrocidades por su causa.

Guarda silencio un momento, pareciendo tomar fuerzas ante un recuerdo amargo, puedo notarlo en mi interior.

—El hambre del cuerpo es algo horrible, no se la deseo al peor de mis enemigos, —dice tragando saliva, intentando aguantar unas lágrimas que luchan por salir de sus ojos—. La sed…es tan brutal…abrigar la carne de este cuerpo es tan necesario como el respirar… El calor cuando hace frío… El cariño… aunque sea de un animal, se necesita a veces tanto o más que todo eso. Me he sentido algunas veces tan solo, tan perdido y humillado…

Me acuclillo ante él para acariciar sus manos, aunque no pueda notar su piel, sintiendo todo ese dolor, esa pena que ahora se desliza por sus mejillas, comprendiendo todo lo que ha debido de soportar. Me gustaría saber por qué no recurrió a nuestro consuelo. Con todo nuestro amor habríamos acudido en su auxilio, y parece haberme escuchado, aunque sea por medio de otros sentidos, pues se anima y sonríe.

—Aquí, se dice que lo que no te mata te hace más fuerte, y debe ser verdad, pues lo he soportado todo y he ayudado a otras personas. Me gusta pensar que sigo en mi misión de ángel, es lo que me daba fuerzas algunas veces. Andáis demasiado ocupados como para molestaros con mis quejas, así que en lo que puedo, os hecho una mano.

Esto hace que mis ojos también saquen la emoción, dejando caer esa humedad para poder resistir todo esto. Mi amado y humilde hermano, como te adoro. Es más fuerte de lo que jamás pensé que podría ser cualquiera envuelto en tanta crueldad. Sigue siendo él a pesar de todo. Si pudiera saber cuánto lo añoro…Acaricio su rostro humano, tan bello como cuando era ángel, aunque no tan perfecto, y esa barba que ahora tiene raspa un poco. Él parece sentirla, pues su semblante parece que se anima y se relaja, volviendo a sonreír con esa luz por dentro que sigue siendo su ser. 

—Adabel, tu consuelo es tan grande para mí… Parece que llegas en el momento más oportuno. Perdóname si me notas tan sensible. Apenas hace unos días, Daniel se presentó en este lugar y aún estoy perdido, sin saber ni que sentir. Volvió a mi todo lo que creía olvidado, perdido en las otras necesidades que ahora tengo, y me engañaba…La sola referencia a ella me hizo tanto daño como antes. Este corazón sigue amándola como siempre, aunque sea un recuerdo bello, intocable…Si me la cruzara por la calle, seguro que ni aun así se fijaría en mí, pero yo ya no podría dejar de seguirla, y eso estaría muy mal en este mundo material. Lo confundirían con la maldad con que otros hacen esas cosas. Los dejé marchar sin querer acercarme a ellos. Creo que fue lo mejor y más sensato que he hecho, pero aun así…siento que mi corazón se muere por dentro, y solo consigo animarlo tocando la música que he aprendido a sacar de los instrumentos.  

Sigo escuchándole con todo mi anhelo, culpándome por no haber estado a su lado en estos sufrimientos. No volverá a pasar, no lo dejaré solo tanto tiempo, me prometo a mí mismo.

—Saúl me acogió en su vida hace tiempo y nos hemos consolado en un cariño tan sincero y grande, que me ha ayudado hasta en lo más impensable. Habló con un par de abogados y arregló unos papeles para hacerme pasar por su hijo, que desapareció hace más de diez años. No sabe nada de él, pero yo enseguida reconocí a uno de nuestros ángeles de tránsito. No se lo he dicho, claro está, y de todas formas ya no es necesario, creo que los dos nos sentimos mejor así. Es un buen hombre, con sus manías y un poco cascarrabias, pero tiene un gran corazón. Ahora es como mi padre y nos cuidamos los dos. Esto sí que es algo que me gustaría que pudieras sentir alguna vez, Adabel…te haría sentir bien, estos sentimientos alumbrarían aún más tu cielo, estoy seguro.

Se limpia la cara con las manos más animado y sus ojos miran al frente, casi como si me vieran, y yo no puedo evitar sonreír.

— No quiero hacerte perder más tiempo hermano mío, sé que debes andar muy ocupado, pues el mundo se va cuesta abajo. No sé si lo habrán notado desde el cielo, pero los demonios parece que cada vez campan más a su anchas y vuestra labor es más necesaria aún que antes, —asevera convencido, lo que me hace pensar seriamente que debo hablarlo con nuestro arcángel—. Me gustaría haber tocado algo de música para ti—. Sonríe más animado, —según Saúl, tengo un talento innato para ese arte, pues gracias a él, ya he aprendido a tocar el piano, el violín y la flauta. Ahora me está enseñando a llevarla hasta el papel, porque dice que así se controla y se queda para siempre. También me ha enseñado a arreglar relojes y a afinar los instrumentos, y gracias a eso la tienda va mucho mejor. No da para lujos, pero vamos tirando.

Ahora sonríe de nuevo satisfecho, casi como si me viera hacerlo a mí también.

—Gracias hermano por dejarme sentirte a mi lado. Me siento mucho mejor, y estate tranquilo, se cuidarme solo. Estaré bien, no te preocupes. Tengo a Saúl, tengo el trabajo, y tengo a la música que me eleva hasta el cielo.

Se levanta mucho más contento y se dirige hacia la puerta, la abre y mira de nuevo antes de salir con una sonrisa.

—Cuídate Adabel, te echaré de menos.

Sale cerrando la puerta, mientras yo me elevo hasta mi cielo, necesitando la soledad de todos mis sentimientos para poder asimilar esto sin derramar más lágrimas de pena y emoción. Cuanto echo de menos su comprensión, y la perdida de sus alas debe notarse tanto en la Tierra como en el cielo. Cada vez hay menos comprensión y misericordia.





  

    SIMAEL   


  


  Fue algo extraño cuando, de repente, vi ante mí a Adabel. Mi arcángel Miguel ya me había advertido del precioso resplandor de sus alas y sus bondades, pero sentí por dentro algo distinto, extraño, familiar. Su forma de mirarme es tan dulce…e incluso algunas veces noto que una tristeza invade sus ojos, pero no me atrevo a preguntarle para no sentir esa pena como él. No me atrevo a decirle nada de estas cosas. Cuando estoy con él, es como si todo lo demás desapareciera y mis emociones se multiplican. Todo esto es tan raro para mí que apenas si puedo soportarlo; pero su ayuda, su paciencia y esa forma encantadora, dulce y preocupada, con que siempre se ocupa de mí, me sobrepasan. No sé cómo corresponder a sus atenciones, si no es aplicándome en sus enseñanzas.


  Decir que es un ángel hermoso, es muy simple y sencillo. Para mí, es tan precioso, que apenas sé describirlo. Las formas suaves y delicadas de su rostro… las de su cuerpo, entre hombre y mujer, y… sin embargo, tan perfectas… no sé ni cómo definirlas. Su luz lo envuelve todo aligerando sus alas de una perfección casi absoluta, y tan maravillosa, que lo engrandecen todo.


  Ni siquiera sé cómo soy yo. Debo de parecerle algo bruto, aunque su paciencia conmigo es muy grande, y lo que más me enfada algunas veces sin poder evitarlo, es que me trate como a un niño. No necesito tantos cuidados, soy un guerreo del cielo, sé manejar armas que él ni imagina, y solo espero esos momentos en que salimos al vuelo y paseamos entre las nubes nuestras alas, jugando a encontrarnos, haciéndonos retos.


  Volcarme por fin en el plano terrenal, aunque sea en estos vuelos rápidos y ligeros, me llena de una especie de felicidad alegre que me arrebata y reconozco que me vuelvo un poco loco. Cruzar las nubes y los espacios, mientras el terreno se mueve bajo nosotros a una velocidad en que es difícil distinguir nada con claridad, me hace casi gritar. Es como si estuviera hecho para esto: Volar; etéreo, luminoso, alegrando y ensanchando toda mi esencia. Hasta que tropiezo con ese dolor que me quema el alma. Me atrapo en esa especie de llamada dolorosa y todo yo baja hasta el suelo, pero Adabel me retiene agarrándome de un brazo.


  —No puedes, Simael, es demasiado pronto. Aún no tienes el permiso de Gabriel, sería un error, créeme—. Me insta decidido y preocupado, tirando de mí. Pero lo que siento es tan fuerte y tan penoso…


  Sin embargo, me dejo arrastrar por Adabel sabiendo que tiene razón. Lo de ese pobre animal me lo confirmó, no estoy preparado para esto.


  —Vamos, sigamos hasta aquel desierto, —dice sonriendo satisfecho y señalando un punto detrás de las montañas por donde el sol ya se está poniendo—. El que llegue primero gana el vuelo.


  Mis alas se aprestan de nuevo ante el reto y le sonrío más contento, despojándome del dolor penitente que me ha embargado, asintiendo con la cabeza, esperando la bajada de su brazo para lanzarme a esta carrera. Adabel siempre sabe animar mi espíritu haciéndome olvidar todo lo malo.


  —¡Ya! —grita bajando el brazo, sin darme tiempo a pensar en nada más.


  Los dos salimos casi a la vez, mientras me rio, viéndole quedarse un poco atrás. Es la primera vez que lo consigo, y mis alas alegres vuelan a todo lo que dan, con él casi a punto de llegar a mi altura y, en un segundo, lo veo bajar. Lo sigo un poco extrañado, pero él no deja de volar rápido siguiendo un río, guiñándome un ojo e indicando que mire al suelo, que pasa deprisa bajo nosotros y, de repente, los riscos y montañas convierten al río en otro más pequeño y salvaje entre piedras. Cuando vuelvo a mirar hacia Adabel, este ya me ha adelantado metiéndose entre las simas y las gargantas, elevándose de nuevo hacia el cielo azul radiante.


  —Me has vuelto a engañar, —le grito un poco enfadado, pero le sigo igual de rápido mientras se ríe esperando, y cuando ya estoy casi a su lado, se lanza de nuevo hacia abajo a un par de metros del suelo de la montaña, siguiéndola hasta la meseta que se abre seca y yerma, con apenas vegetación verde, cada vez más escasa, entre arena y rocas.


  Ahí casi le alcanzo y levanta la mano parándonos en seco, empezando a bajar.


  —Ahora despacio, no como la última vez, no vayas a romper de nuevo la superficie, —me dice con cierta burla sonriendo.


  Controlo la fuerza de mis alas y empiezo a moverlas despacio, algo molesto por su burla, pero sé que no debo tomarla en serio, es solo una broma y tiene razón. La última vez provoqué un socavón en una loma que abrió una pequeña cueva y el pie se me quedó atrapado dentro. Adabel no dejaba de reírse mientras me ayudaba y solo decía, “mueve las alas y vuela para salir”. Si no fuera porque adoro su risa de cascabel, me habría enfadado mucho, pero con solo mirarlo, ya me reía yo también.


  —Espera, impaciente, —insta sonriéndome y cogiendo mi mano para parar mi bajada, más rápida que la suya, —esto es importante.


  No sé qué me pasa, intento prestarle atención, pero esa mano sujetando la mía me hace sentir un cosquilleo extraño, y son tan hermosas sus formas a la luz dorada de este sol poniente y bajo, que mis ojos solo pueden mirarlo a él. Bajamos despacio dando vueltas circulares y lentas para controlar el movimiento de las alas, mirándonos y sonriendo, cogiéndonos de ambas manos. 


  No puedo dejar de mirarlo, sus ojos tranquilos me ayudan en esta bajada y solo puedo sentir una fuerza tan extraña en mí, asidas nuestras manos, como si desapareciera y al mismo tiempo renaciera, y no puedo dejar de sentirlo con todo mi ser. No sé qué es esto tan grande y solo puedo quedarme así, deseando que el suelo no toque mis pies, perdido y unido a él. Pero llegamos hasta al suelo suavemente y esa magia se rompe un poco, mientras él me mira satisfecho soltándome.


  —¿Lo ves?, no es tan difícil.


  —Contigo nada es difícil, —replico despertando un poco de esta cosa extraña. Pero su resplandor sigue siendo tan precioso, y ese algo tan fuerte y poderoso, que no puedo evitar acercarme sin darme cuenta; acaricio su rostro sin poder contenerme, atraído por toda esa perfección que emana de él. Su expresión cambia y se queda serio, mientras suavemente aleja mi mano de su mejilla.


  —Simael, ¿qué te pasa? —dice extrañado y preocupado, alejándose un paso de mí, y eso me duele, no sé por qué, y me hace sentir vergüenza, como si hubiera hecho algo mal.


  —No lo sé, —respondo intentando recomponerme, dándome la vuelta para no mirarlo, o me vendré abajo, lo noto en cada molécula con toda la fuerza de mi espíritu.


  —Simael, puedes contarme lo que sea, —insiste comprensivo—. No hace falta que ocultes nada, sabes que mi empatía siente lo que sientes.


  Su voz dulce me hace sentirme aún peor, y la verdad que reconozco, aún más.


  —Entonces dímelo tú, porque yo no entiendo nada de esto que siento dentro—. Replico sin poder volverme aún, pero noto su mano en mi hombro, y su consuelo llega hasta mi alma con toda su grandeza.


  —Lo que sientes es amor, y no es nada malo. Somos hermanos, es lo que sentimos todos, solo que en algunos se revela con más fuerza que en otros. Es otra de tus virtudes.


  El asombro me hace volverme y me quedo mirándole, ya más tranquilo, al saber qué es lo que me pasa.


  —Esto tan… inmenso, ¿es amor? —pregunto sin poder remediarlo, pero no estoy muy seguro de que sea eso, porque solo lo he sentido con él de esta forma tan grande e intensa. Él sonríe complaciente y divertido asintiendo.


  —También es una de mis virtudes, por eso la sientes con tanta fuerza—. Explica y me observa más tranquilo y comprensivo—. Lo sé, al principio asusta un poco.


  Mucho más tranquilo, resoplo aliviado. Por un momento me había sentido un ser tan extraño, al sentir ese algo tan poderoso por un hermano, que no sabía ni lo que hacer. Le devuelvo la sonrisa, pudiendo de nuevo mirarle a la cara.


  —¡Gracias al cielo! creía que me estaba volviendo raro.


  —Simael, todos somos raros y únicos aquí—. Adabel se echa y reír, dejándome de nuevo envuelto en sus cascabeles, y no me queda más remedio que reírme con él.


  Amarlo como hermano es un tesoro que no quiero perder. Pero ¿Qué es ese algo tan intenso y doloroso que trata de esconder muy adentro, a oscuras de todo el amor que hay en él? No quiero incomodarlo, mejor dejarle que me lo cuente en el momento que lo necesite, eso es lo debe hacer un buen hermano.


  



NAMI



Solo he transigido por esta vez, me digo una y otra vez, excusándome. Daniel se merece este respiro, pero estoy segura de que su padre nunca le habría permitido venir hasta aquí, lo sé. Odiaba esta ciudad, es la única de la que siempre renegaba: Las Vegas. Decía que solo era un antro donde perderse en locuras y vicios estúpidos que solo llevan al engaño fácil.

La verdad, creo que tenía razón. Llevo dos días aquí, en esta lujosa suite, y apenas he disfrutado de tranquilidad, ni apenas he visto a mi hijo. Siempre está fuera y como no le gusta visitar las mismas cosas que a mí, ando sola visitando la ciudad. Los casinos no me gustan. Demasiado ruido, demasiado alegría falsa y efímera, y demasiado descaro ante el brillo sucio del dinero.

Supongo que debería estar deslumbrada por sus luces y sus facilidades, pero disfruto más en la soledad de una estrellada noche en el desierto que rodeada de toda esta humanidad ciega, que se toma todo esto con tanta ligereza como si fuera un paraíso regalado por dioses. Lo que ellos llaman libertad a mí me parece simple y de un libertinaje absurdo.

Odio que me traten así por estar en una habitación de lujo, como si fuera una dama de la realeza, pero Daniel se empeñó diciendo que nos merecíamos un descanso después de pasar varias semanas recorriendo el desierto durmiendo en tiendas de campaña. Solo les falta ir soltando pétalos de flores por donde pongo los pies esperando su generosa propina. No les culpo ni les crítico, se han acostumbrado a esta forma de vida y ya realmente lo necesitan. Pero yo no soy así, soy simplemente una mujer. No me ha gustado nunca regodearme en el dinero, como hacen otros ricos, supongo que, porque nací pobre, o simplemente es que dejó de importarme hace mucho. Aquí da la impresión de que, si no lo tienes no eres nada, ni siquiera persona, y eso me hace sentirme incomoda con mis privilegios. Me educaron en la idea de que nadie es mejor que nadie por las circunstancias de su nacimiento ni su situación económica. Donde me crie, todos éramos pobres como ratas y trabajábamos duro para conseguir cualquier cosa, con el miedo a la represión siempre delante de los ojos. Estas personas nunca podrán comprender lo que es eso, y se creen libres, mientras las atan a las cadenas de la necesidad abrumadora de una moneda.

Mi Haishe solía reírse de estas cosas cuando discutíamos algunas veces por ellas y todo el tiempo que pasaba trabajando, diciendo que el mundo era lo que era y que así lo hacíamos las personas. Pero ahora sé que se preocupaba de nosotros más de lo que me hubiera imaginado. No sé en que andaba metido exactamente, pero tanto dinero no se paga por un buen trabajo. Seguramente, su silencio valía más que el oro que manejan en este país. No soy tan tonta como para creer que todo ese dinero que escondía es legal y limpio. Pero tampoco puedo decir lo contrario, aunque me imagine cosas de las que nunca tendré certeza.

Las informaciones confusas, y algunas voces, han empezado a levantarse pidiendo una investigación más exhaustiva sobre el atentado, y hasta yo misma me hago preguntas que no me atrevo a responder por miedo a saber certezas, porque sería demasiado cruel, no por mi esposo, que hasta entendería que estuviera en medio de esa maldita trampa, pero Simón…El corazón se me para de solo pensarlo y una rabia profunda me nace de lo más hondo de mis entrañas. Mis investigaciones parecen que están dando algún fruto, aunque aún no pueda confirmarlas con pruebas palpables y sólidas. No son tan definitivas como yo esperaba y ya no estoy segura de si realmente continuar. Todo es demasiado confuso y complicado. Sé que solo Sam Thomson podría confirmar algo de lo que he descubierto gastando mucho dinero, tiempo y esfuerzo.

Miro el reloj de colgante y compruebo la hora. Aún es pronto, así que termino de tomarme mi te tranquila. Daniel no es la única razón de estar en esta maldita ciudad llena de edificios y luces, hay otra que le he ocultado y en la que no quiero que se meta. Tal vez sería demasiado peligroso. Necesito saber, necesito aceptar de una vez que pasó y el verdadero por qué. Esos edificios no se cayeron por que sí, cada vez lo comprendo más, y aunque me cueste perder la vida tengo que saberlo.

Nuestra partida fue demasiado ligera, todos nuestros planes de perdernos por las carreteras… resultó demasiado fácil de realizar. Lo comprendí con la visita y el acuerdo de esos hombres de trajes negros. Incluso la llegada de Sam con mis dibujos ahora me parece extraña. “He sabido que os marchabais”, esa frase ahora me da vueltas. No sabía nada de él desde hacía mucho tiempo y él solo se comunicaba con mi esposo muy de vez en cuando. No se lo dijimos a casi nadie ¿Cómo podía saber la fecha y el día con tanta exactitud? Apareció como de la nada. Sé lo que fue en otro tiempo y, como él mismo me dijo, estaba a las órdenes de sus nuevos jefes. Creo que me mintió, creo que lo utilizaron para asegurarse de que nos marchábamos, pero… ¿Qué les importaba a ellos lo que hiciéramos en ese momento?

Solo estoy empezando a comprender ahora, cuando hay voces más seguras y expertas que la mía, diciendo en alto lo que mi mente rumiaba por dentro a escondidas, lo que más temía. Esa caída y ese ruido no eran normales. Lo escucho cada día en mi cabeza, cada noche, y ahora empiezo a entender el por qué, aunque mi mente se niegue a aceptar que pueda haber personas sin conciencia capaces de tramar algo así. Aun me niego a poder pensarlo seriamente, pero tengo que averiguarlo; por Simón, por mi marido, que murieron allí sin dejar rastro de sus cuerpos. 

Quiero proteger a Daniel de todo esto, no creo que pudiera soportarlo y, sobre todo, tengo miedo de que pudieran hacerle algún daño. Ya tiene bastante con la ligera cojera de su pierna, que llevará siempre como recuerdo de ese día. Sé que está intentando olvidar, y nos peleamos muchas veces por esto, pero dejarse caer en estos vicios no es la solución. Sin embargo, él no me escucha, y ya es un hombre, no puedo intentar corregirle con un castigo. Tengo que sacarlo cuanto antes de aquí y convencerle para que vuelva a la universidad.

Tocan en la puerta y mis nervios saltan, levantándome de inmediato del sofá en el que estoy sentada. Me acerco rápidamente e intento tranquilizarme respirando profundo antes de abrir.

Paco, el chico de servicio de la planta a nuestro cuidado, me saluda serio.

—Buenas tardes señora Smith, le traigo las pastas que ha pedido.

—Claro, pase, —respondo rápido apartándome y dejándole entrar, cerrando la puerta detrás de él.

Le sigo mientras deja la bandeja en la mesita delante del té y luego se vuelve hacia mí, nervioso y metiéndose una mano en el bolsillo sacando un papel doblado, que me extiende discretamente, mientras yo le suelto un billete de cien en ella.

—Por las molestias, —digo con una sonrisa educada, adueñándome del papel. Él sonríe y me da las gracias, saliendo lo más deprisa que puede. Sé que esto ha debido de costarle lo suyo, pero es mi única posibilidad de saber algo de Sam, necesito encontrarlo y es la única pista que he encontrado. Simplemente, no hay rastro de él, como si nunca hubiera existido. Después de pagar el informe de un par de investigadores privados, esto es lo único que me ha dado una pequeña pista y no muy fiable.

Me siento en el sofá de nuevo, nerviosa y deseando abrir esa nota. Las manos me tiemblan un poco. Al abrirla veo una dirección y una hora. Miro el reloj de colgante con la foto de Simon. Lo único especial y bonito que nunca me ha regalado mi hijo. Tengo el tiempo suficiente, pienso más tranquila, cerrando la tapa y apretándolo en mi mano para que me de fuerzas.

De inmediato busco mi bolso y meto la tarjeta de la habitación, el monedero, el teléfono, y la pequeña pistola que he comprado esta mañana en una armería. Me dirijo a la caja fuerte, oculta detrás de un cuadro del bar que tiene esta habitación para ricos, y saco el sobre con el dinero que he prometido. Habría estado dispuesta a pagar más, pero 5.000 dólares es un buen pellizco para esos tipos, así que no me quejaré de mi suerte.

Salgo segura y tranquila, aunque no sé si voy demasiado bien vestida para una cita así. No tengo idea de lo que me puedo encontrar, pero mi traje elegante de chaqueta y pantalón es lo bastante cómodo. Intento ir respirando con tranquilidad en el ascensor mientras bajo. Necesito templar mis nervios o lo estropearé todo.

Ya en la recepción dejo la llave, no me gustaría perderla, y de todas maneras Daniel podría volver, de a saber dónde. Seguramente aún estará metido en la cama con alguna chica, o peor, en alguna timba de póker, que se le da bastante bien. Afortunadamente, la mayoría del dinero está a mi nombre en usufructo, no puede tocarlo, si no, acabaríamos arruinándonos, y no es que me importe, pero seguramente a su padre no le gustaría que despilfarrara el dinero así. Si él estuviera…Él nunca permitiría que estuviera haciendo algo así. Mi conciencia se retuerce, pero no puedo hacer más de lo que hago o lo perderé de todas formas. Le dejo una nota por si vuelve y salgo más decida del hotel.

En el taxi, doy la dirección que me he aprendido y el taxista me echa una ojeada rara desde el espejo, pero no dice nada y maniobra rápido para salir al tráfico iluminado por las farolas que empiezan a encenderse.

***

Comprendo que este barrio alejado es demasiado arriesgado, y el chirriar de las ruedas del taxi alejándose a toda prisa me pone en alerta, pero no puedo hacer otra cosa. Saco discretamente la pistola del bolso y me la meto en el bolsillo del pantalón.

Miro a mi alrededor y solo veo pobreza, chicos con tatuajes y mujeres que, de repente, me observan curiosos y con esos ojos de codicia que solo da la más fiera necesidad. No puedo culparles por ser lo que son, crecí en barrios peores, aunque con esta pinta no lo parezca. Sé lo que es todo esto, y no es que lo apruebe, pero lo entiendo mejor de lo que creen.

Un poco asustada empiezo a caminar buscando el número de la calle y lo veo casi delante de mí, dónde un par de chicos permanecen de pie, observándome serios de arriba abajo y con un cigarro de maría en la mano o en los labios.

—Busco a Diablo Vargas, tengo una cita, —les digo plantándome delante, cogiendo toda la fuerza que puedo y controlando mis nervios.

No dicen nada, solo se apartan para que suba los cuatro peldaños que me separan de la puerta principal de la casa. Llego hasta ella y se abre ante mí, con una muchacha de ojos algo colgados que me mira también extrañada, pero me indica que pase y la siga, dándose la vuelta sin decir nada más. 

Tiemblo por dentro, pero la sigo sin que una palabra salga de mi boca, mientras voy recordando mentalmente todos los pasos en defensa personal que aprendí en un curso que nos obligó a hacer mi antigua empresa. Me parece que han pasado siglos de eso, pero ahora es lo único en que me empecino para poder seguir con los nervios templados, mientras me conduce por unas escaleras hasta el piso de arriba de esa casa sucia y abarrotada de cajas en la planta baja, con tipos armados. Es todo lo que he podido ver.

En la planta de arriba hay un pasillo por el que me lleva, y al pasar por una puerta, solo veo unas chicas compartiendo una jeringuilla sentadas en una cama, que ni siquiera nos miran, mientras otras en el suelo comparten una pipa de crac. Las demás están cerradas, pero se huele la misma mierda a drogas. «Espero no tardar mucho o saldré colocada de aquí», maldigo, sintiendo esa furia por dentro al ver tanta miseria humana perdiendo la vida por este asqueroso vicio.

La muchacha da unos toques en la puerta y una voz recia le habla en español desde dentro. La chica abre y me deja paso para que entre. Es una especie de salón, con una cama grande y deshecha. En un sillón, a contraluz con la ventana, está el que supongo que es su jefe, el tal Diablo Vargas, que casi me hace temblar de miedo. La luz de una lámpara central del techo ilumina la habitación de una forma amarillenta y escasa, y ese hombre me mira curioso, con esos tatuajes y su brillo de maldad en unos ojos negros, que no dejan lugar a dudas de que es capaz de hacer de todo. Tres lágrimas negras están tatuadas en su mejilla y eso no es nada bueno, lo sé por los artículos que he estado investigando últimamente sobre estas pandillas. Es un tipo grande, de piel morena, fuerte y frío, que me mira de arriba abajo; como los tipos que están a cada uno de sus lados, armados con metralletas cortas. No entiendo de armas de fuego modernas, pero seguro que son rápidas y peligrosas.

—La Señora Smith, supongo—. Intenta una sonrisa amable, pero es una mueca fría y forzada.

—Así es, —respondo lo más tranquila que puedo.

—Y dígame ¿Qué anda buscando de nosotros con tanto interés una dama como usted? —pregunta en inglés con su acento latino y cierto tono de burla.

—Solo quiero saber el paradero de una persona a la que conocí. Me han dicho que usted podría tener noticias de su paradero actual.

—Puede, pero como ya sabe, todo tiene un precio, —sonríe dejando ver su diente de oro, algo que empieza a darme escalofríos.

Saco del bolso el sobre, mientras los tipos de ambos lados del sillón me apuntan con las ametralladoras y su jefe les dice que se tranquilicen. Le extiendo el sobre con el brazo y uno de los hombres, el más bajito y con cara de más desconfianza, lo coge y se la da a su jefe que apenas se mueve del sillón.

—Dentro hay una foto de ese hombre, es el más mayor, —le explico, ya que la única foto que tengo de él es una que nos hicimos en una fiesta, en la que está en medio de mi Marido y yo—. Es de hace muchos años, estará más envejecido, supongo.

Diablo Vargas parece desinteresado en la foto, apenas le echa un vistazo y cuenta primero el dinero, lo que me hace pensar seriamente que he metido la pata y puede que no salga de allí.

—Conocí a estos tipos hace tiempo, pero ahorita no sé si el Viejo Gringo sigue en el mismo lugar—. Va diciendo tranquilo mientras termina de contar el dinero, dejándome tan asombrada que apenas puedo hablar.

—¿Conoció a mi marido? —se me escapa sin querer.

—¿Ese gringo chingón de ojos verdes es tu marido? —pregunta también sorprendido clavándome sus ojos negros con una sonrisa burlona.

—Lo era, murió—. Explico sin más, no quiero que sepa demasiadas cosas sobre nosotros, por el contrario, soy yo la que quiere saber más sobre él.

—¡Ah, carajo! Cuanto lo siento, pero ya le advertí que no anduviera en esos negocios, que esa gente siempre va por la espalda y en silencio, como serpientes en la selva—. Me cuenta entre sonrisas y parece que esos recuerdos le caen bien. Se levanta y me mira más amable—. Si hubiera sabido quién era usted le habría enviado un coche, ¡carajo! Ese demonio de gringo me salvo la vida más de una vez. Hicimos algunos buenos negocios.

—¿De qué gente habla? —pregunto casi por inercia notándolo de mejor humor, intentando asimilar todas sus palabras, que apenas comprendo por su acento latino.

—Mi Doña, no me haga cantar, que va a ser mejor para los dos, —dice más serio—. Del Gringo Viejo solo sé que se instaló en un rancho de México, pero no sé dónde. Cómo ya le dije, hace mucho que no lo veo ni sé nada de él—. Vuelve a mirarme más suspicaz, y sé que miente con todo descaro —¿Y por qué le anda buscando? ¿Tiene que ver con la muerte de su Marido?

—No lo sé, no lo creo, pero es lo que intento averiguar—. Le cuento con sinceridad, porque mis nervios empiezan a flaquear ante tantas sorpresas que no me esperaba. Verdaderamente, apenas sabía nada del trabajo de mi Marido, lo reconozco con todo el dolor de mi corazón. 

—Oiga señora, mejor déjelo estar—. Me observa serio y seguro, dándole el sobre al tipo a su derecha, que lo coge y lo lleva hasta un cajón de la mesita al lado de la cama, mientras él sigue hablando, y luego vuelve a su lugar dónde estaba—. Es usted bonita y se nota a la legua que es una buena mujer. Siga con su vida, a él no le gustaría que se mezclara en estas cosas. Ya ve, yo sabía que estaba casado, pero nunca dio una pista de con quién, siempre me enseñó una foto falsa de una rubia, que luego supe era una modelo de fotos. Me dolió, sabe, porque yo creí que hasta cierto punto éramos cuates—. Sonríe con cierta amargura devolviéndome la foto, que guardo de nuevo en el bolso—. Pero el muy pendejo no se dejaba coger así de fácil. Sabía negociar como nadie el muy cabrón—. Vuelve a sonreír con nostalgia—. Perdóneme señora las palabrotas, son nuestra manera de hablar más común, no me di cuenta.

De repente se oyen disparos dentro de la casa y un par de gritos. Me asusto y Diablo Vargas me mira sorprendido, mientras sus hombres me apuntan con las armas. Me coge del brazo y me zarandea con furia por los hombros clavándome sus ojos de muerte.

—¿Qué has hecho cabrona? ¿A quién has traído? —me grita mientras otro hombre entra por la puerta diciendo algo en español que no entiendo, mientras le contesto lo más segura que puedo que no sé nada de lo que está ocurriendo. Y lo único que entiendo es que son los de la 13, apenas entiendo nada más, mientras Diablo me lanza contra el sillón y me quedo sentada en él. Me mira un segundo, y por mi expresión aturdida y sorprendida, debe darse cuenta de que es verdad lo que le digo, o no sé si es que aún le queda algún favor por devolverle a mi esposo, el caso es que se vuelve y se dirige con dos de los hombres hacia la puerta, diciéndole al que queda que me vigile, maldiciendo en español.

Realmente estoy asustada, y no sé lo que hacer, porque el hombre me apunta con la ametralladora corta dispuesto a disparar si me muevo, eso lo entiendo muy bien sin comprender su lengua nativa. Me tapo los oídos para no seguir escuchando los disparos y los gritos cada vez más cercanos, temblando. Por primera vez pienso que realmente no voy a salir de allí, y estoy tan aterrada, que apenas puedo respirar. Unos minutos después, el hombre deja de apuntarme y salta por la ventana maldiciendo entre dientes palabrotas en español, dejándome tan asombrada que no sé qué pensar, y me quito las manos de los oídos, metiendo una rápidamente en el bolsillo y sacando mi pistola; poniéndome en pie, pero sin saber muy bien que hacer, pues todo está ya en silencio y solo escucho en la calle el chirriar de unas ruedas.

Por un instante me acerco a la ventana pensando en saltar por ella, pero apenas se ve nada, y tengo miedo de matarme, o hacerme algún daño peor, si me lanzo sin ver lo que hay debajo. No sé qué hacer, estoy desesperada y la puerta se abre de un golpe, de par en par, sobresaltándome y girándome apuntando con la pistola, afianzándola con las dos manos.

Un par de chicos casi igual que los otros entran con pistolas en la habitación, y asustada les apunto con la mía, aunque comparada con las suyas es bastante ridícula. Un par de hombres trajeados de negro y con gafas de sol, entran detrás de ellos y se quedan mirándome. Mi cuerpo se envara aterrado al verlos. No estoy hecha para esto, sé que soy incapaz de quitar la vida a nadie, pero no estoy dispuesta a que ellos se den cuenta, o realmente estaré muerta.

—Señora, no hemos venido a hacerle ningún daño—. Dice uno de los tipos trajeados, tranquilo y guardando su arma en la cartuchera que lleva bajo la chaqueta, su otro compañero de color también la guarda, aunque los muchachos tatuados siguen apuntándome—. Hemos venido a protegerla y a sacarla de aquí, —continua con el mismo tono tranquilo acercándose un paso, levantando las manos, —será mejor para todos que guarde eso, no queremos que ocurra ningún…accidente ¿Verdad?

—¿Quiénes son? ¿Y cómo sabían que estaba aquí? —pregunto todavía desconfiando sin bajar la pistola. No me fío de estos tipos. No es la primera vez que me los encuentro y seguro que no pretenden nada bueno de mí.

—Señora, será mejor que eso se lo explique nuestro jefe, él que nos ha enviado a buscarla y protegerla. Creo que aún no se da cuenta de la situación tan peligrosa en la que estaba metida, debería darnos las gracias—. Sonríe con sarcasmo haciendo que mis tripas se revuelvan.

—Sé perfectamente dónde me estaba metiendo, lo que no entiendo es por qué quiere hablar su jefe, o quien sea, conmigo, para armar todo esto—. Replico de nuevo sin poder creerme aun lo que está pasando y sin dejar de apuntarle.

—Vuelvo a repetirle, que es el que le dará todas las explicaciones señora Smith, nosotros solo cumplimos órdenes—. Asegura de nuevo sin perder la tranquilidad.

Sé que no va a decirme nada más y no me queda otra opción, así que bajo despacio la pistola. Los muchachos bajan sus armas, y ya más relajados todos, el tipo blanco y de cara alargada que me ha estado hablando, me la recoge de las manos y casi me alegro por dentro de soltarla, con los nervios a flor de piel. Intento respirar más tranquila mientras me sonríe y me indica extendiendo su brazo hacia la puerta.

Se apartan y me dejan pasar siguiéndome, mientras veo el desastre en el pasillo. Hay cuerpos tirados por el suelo y la sangre chorrea aún por las paredes. Intento controlar mis nervios y voy pasando sobre ellos, pero no reconozco a ningún cadáver. Al pasar por el cuarto dónde las chicas se estaban drogando, veo que también están todas muertas y la sangre se escurre hasta el pasillo desde la cabeza de una que se quedó cerca de la puerta abierta, supongo que intentando escapar.

—Será mejor que nos demos prisa, —me insta el tipo de color que está a mi espalda, al pararme un momento a ver los cuerpos sangrantes y muertos de las muchachas.

Un escalofrío recorre mi espalda y empiezo a caminar más deprisa.

Quiero salir de aquí, quiero dejar de ver la muerte en sus pupilas sin vida. Quiero estar soñando y no haber puesto un pie en esta casa, pero sé que ahora es una pesadilla que nunca se borrará de mi mente, y todavía no sé qué más me puede pasar esta noche.

Solo espero que Daniel esté bien.




DANIEL



He vuelto a ganar más de lo que he perdido y me he tirado a la morenita sexi que nos serbia copas sin parar. Creo que esta ciudad es la mía. A ver si convenzo a mi madre y nos compramos una casa aquí. Hasta me extrañó que accediera sin tantas quejas a pasar una semana disfrutando sin preocupaciones de nuestro dinero.

Está llena de luz, de gente que se divierte, que es para lo que vienen, sin preocuparse de otra cosa que del próximo premio que pueden ganar o de beber hasta perder el culo. Ahora que ya tengo la edad legal para beber, la verdad es que no me apetece tanto. Prefiero un buen porro de maría, que me endulza la vida y hace que el dolor desaparezca en el olvido.

Todavía estoy un poco pedo del que me he fumado con la morenita después de echar un polvo mañanero, pero me siento bien. Demasiado bien quizás. En cuanto mi madre me vea se va a dar cuenta, y seguro que hace las maletas, pero esta vez estoy decidido a quedarme, aunque ella se vaya. Estoy pensando gilipolleces, en cuanto salga por la puerta la seguiré como un niño idiota. No soportaría la idea de que algo le pasara y no pudiera estar a su lado para ayudarla. Eso es algo que no volverá a pasarme en la vida. Me lo juré. Pero esto cada vez es más difícil de soportar.

¡Joder! no encuentro la puta tarjeta llave de la habitación y apenas recuerdo el número, y no sé por qué me está dando por reírme, recordando que se quedó en la barra del local donde estuve jugando al póker, que ahora apenas recuerdo, y me doy cuenta de que el dinero que había ganado ha desaparecido de mis bolsillos. La morenita ha debido desplumarme mientras dormía, tal vez por eso se ha esmerado tanto conmigo y después me ha echado tan deprisa, asegurándome que su novio estaba por llegar.

Esas cosas solo te pueden pasar en Las Vegas, sonrío sin darme cuenta. ¡Joder que hierba más buena me he metido! Mejor me doy una vuelta por la calle o mi madre me va a liar una bien gorda. ¡Mierda! me reniego, ni que tuviera cinco años. Así, que más decidido, me voy acercando al mostrador de la recepción. Tendrán que darme otra llave, o abrirme como sea, no pienso entrar por la habitación de mi madre y que me vea así. 

—¿Qué desea? —me pregunta amable la recepcionista, una chica muy mona, muy rubia y con una pechera increíble apretada en ese uniforme tan soso y tieso.

—Veras preciosa, he perdido la llave, y no recuerdo el número de mi habitación. ¿Puedes darme otra? Estoy cansado, necesito dormir.

—Por supuesto, pero necesito saber su nombre y que me enseñe un documento que confirme su identidad—. Responde en tono amable y educado.

— Claro, soy Daniel Smith. Mi madre se aloja conmigo en la habitación de al lado, Maya Smith, —digo con cansancio mientras saco la cartera, que me extraña no haber perdido, saco mi carné de conducir y se lo enseño. Noto que el bajón está empezando a entrarme. Espero llegar a la cama enorme de mi habitación antes de que se me pase todo el efecto y ya no pueda dormir.

La chica lo mira y se queda conforme, mira el registro y saca una llave junto con una hoja doblada.

—Su madre dejó esto para usted anoche, junto con la llave—. Me dice con una sonrisa dejándomelos delante, encima del mostrador.

Me quedo un segundo mirándolos y cojo la nota, intentando coordinar las ideas de mi cabeza. La nota dice: «He salido, en cuanto vuelva nos marcharemos»

—¿Sabe si ha regresado? —pregunto a la chica, ahora bastante preocupado temiendo la respuesta, pues si la llave de su habitación está ahí, sobre el mostrador, no es posible que haya vuelto.

—Me temo que no señor Smith, pero si la llave y la nota siguen aquí…— Insinúa la muchacha seria, viendo mi cara cambiar hasta de color, confirmando mi peor intuición. — Puede que se haya quedado a dormir en casa de alguien—. Dice tratando de ser amable con una mirada suspicaz.

—Mi madre no hace esas cosas. No es esa clase de mujer ni conocemos a nadie aquí—. Replico irritado, porque con la sola idea de que haya pasado algo me vuelve loco.

—Perdone, no ha sido mi intención insinuar nada malo, —se disculpa de inmediato—. Voy a intentar averiguar si ha vuelto—. Dice un poco avergonzada y poniéndose a teclear en el ordenador.

—No es necesario, señorita—. Oigo una voz masculina a mi lado—. Nos ha enviado a buscarle, señor Smith.

Sin darme cuenta, un par de tipos trajeados de negro, con gafas aún más negras, están a ambos lados de mí, y ni siquiera sé de dónde han salido. Al igual que la chica, que se queda también sorprendida, observándolos con cara seria.

—Será mejor que nos acompañe, joven—. Susurra en mi oído el tipo de color que está a mi izquierda.

Casi empiezo a temblar y me quedo mirándolo todavía sin poder reaccionar, mientras me coge por el brazo y su compañero empuja la tarjeta hacia la recepcionista, sonriéndole amable y le dice que no se preocupe, apretando la nota de mi madre en su otra mano, y ella la coge un poco asustada, pero asintiendo con la cabeza ante una placa que le enseña y guarda de nuevo sin que yo pueda verla.  

—¿Está bien, ella está bien? —es lo único que sale por mi boca, sin poder comprender nada aún. Es lo único que quiero saber, con ese nudo en el estómago que apenas me deja respirar.

—Vamos, es mejor hablar en un lugar cómodo, —dice el tipo de cara más alargada metiéndose la nota bien doblada en el bolsillo interior de su chaqueta negra.

Ahora me arrepiento de cada copa y canuto que me he fumado, no estaría tan atontado y estúpido. Apenas me siento con fuerzas para andar, mientras mis nervios se van tensando como una cuerda. El tipo de mi izquierda sigue sujetándome del brazo y empujándome de nuevo hacia la puerta de salida del casino.

—No se preocupe señor Smith, todo quedará aclarado en un momento—. Continúa hablando el tipo blanco en tono tranquilo y frío, lo que me da muy mala espina, mientras mi cabeza empieza a aclararse un poco.

Ya en la calle me meten en un coche grande y alto, tan negro como sus trajes, con los cristales tintados, sentándose cada uno a un lado de mí en el asiento de atrás; lo que me hace pensar en muchas pelis en donde el tipo aparece muerto en alguna cuneta.

«¡Joder!, no sé a quién he cabreado tanto, pero esto se sale de madre», me digo mirándome en el cristal oscuro de separación con el conductor del coche, casi sin reconocerme, con esa cara de imbécil medio ido.

—Oiga, no sé lo que pasa, pero mi madre no tiene nada que ver en esto, —les digo lo mejor que puedo.

—Será mejor que te calles, alguien quiere hablar contigo y será mejor que le escuches, o tu madre tiene las horas contadas— Advierte el de la cara alargada, sin cambiar su expresión fría y sin mirarme, mientras el coche se mueve—. Al igual que tú.

Un escalofrío recorre mi espalda y todo el cuelgue se me ha pasado de repente, tensando mis nervios aún más. Aprieto los puños sintiéndome el más miserable de todos los hombres del mundo, sin saber cómo me he podido meter en este lio y arrastrarla a ella. Tendré que hacer exactamente lo que me dicen, porque hasta que no la vea, no sé ni lo que voy a hacer; y ese nudo en la boca del estómago está empezando a subirme hasta la garganta. 

—Tu madre está bien, no te preocupes chico, —me sonríe el otro tipo, el de color, haciéndose el simpático y algo burlón—. Por el momento.

Luego vuelve a quedarse serio y callado mientras nos dirigimos a Dios sabe dónde.

                                                              ***

EL viaje ha sido largo y solo sé que estamos en mitad del desierto, porque tuvieron que parar para que vomitara e hiciera pis, con la consiguiente cara de asco de mis dos compañeros de viaje, lo que me hizo regocijarme un poco sin avergonzarme en absoluto, ya que este viaje no lo he escogido yo. «Que se jodan», pensé divertido, lamentando no tener gases y tirarme un par de pedos. 

Creo que viajamos hacia el sur, por la altura del sol y las sombras, pero es tanto como decir lo contrario, no estoy seguro de nada y solo estoy deseando ver a mi madre.  Como le hayan tocado un pelo de su preciosa cabeza…No quiero ni pensarlo. Los tipos que me han traído siguen de pie a ambos lados de mí, como unos guardaespaldas, y ya me está hartando tanta espera. 

Ahora que estoy sentado en un lujoso sillón de jardín, al lado de la piscina de este rancho en medio de la nada y con el frescor de las sombras de los árboles enormes que hay alrededor, me siento un poco más relajado, pero solo espero verla intentando tranquilizarme y respirar este aire tan sano para que termine de limpiar mi cabeza.

Un hombre con la misma pinta que los que tengo a mi espalda sale por la puerta del salón enorme que da a la piscina, con unas carpetas bajo el brazo, y se sienta frente a mí, dejándolas encima de la mesa que hay en medio de los dos. Debe tener más de cincuenta, aunque se conserva bien y me sonríe con una dentadura perfecta. Se quita las gafas de sol y las deja también encima de la mesa, mirándome con sus ojos marrones con mucha atención.

—Daniel Smith. Hijo de Albert Smith y Maya Smith—. Habla tranquilo retrepándose en el sillón—. Curioso ¿Verdad? Llegué a pensar que era broma, pero no, son reales todos ustedes. ¿Sabe que usted no nació realmente en este país, señor Smith? —pregunta medio burlón clavándome sus ojos divertidos.

—Lo sé, —respondo sin poder evitar mi tono de mala leche y mi impaciencia, sin saber a qué viene todo esto. No recuerdo haber estado con este tipo ni con ninguno de los otros, así que esto ya me está empezando a oler a quemado—. Mi madre me lo contó. ¿Dónde está?

—Su madre está bien, no se preocupe, enseguida la verá. Está…aseándose un poco. Ha sido una noche muy larga—. Sonríe de nuevo intentando hacerse el amable, pero con esa insinuación que no sé a qué viene, me está poniendo histérico y aprieto las manos por debajo de la mesa.

—Oiga, no sé qué he hecho, pero ella no tiene nada que ver en esto, estoy seguro. Déjela marcharse…

El tipo se echa a reír a carcajadas y me quedo mirándole si comprender nada. Cuando se tranquiliza un poco, me mira de nuevo aun sonriendo divertido.

—Me temo, que el que no sabe nada es usted, señor Daniel Smith—. Fija sus ojos más en mí—. Verá, su madre lleva un tiempo…digamos que…como explicarlo sin ser tan explícito…— Se queda un momento pensativo—. Digamos, que ha estado tocando fibras demasiado sensibles—. Se queda bastante más serio y sus ojos enojados y fríos empiezan a hacerme temblar, sin poder salir de mi sorpresa—. Hablando claramente, está empezando a tocar los cojones a mucha gente que tiene cosas mejores que hacer que preocuparse por ella. No sé si me entiende… señor Smith.

Nos quedamos mirándonos, y la verdad, aunque estoy bastante pillado, en lo único que pienso es en una cosa y se lo suelto sin pensarlo mucho.

—No, no lo entiendo y me importa una mierda, solo quiero verla y que esté bien, eso es todo lo que sé. Si le han tocado un pelo… — Suelto intentando controlarme, aunque no lo consigo del todo, lo sé por el tono de cabreo que me he escuchado, aunque ni yo mismo me lo creo.

—Vaya, tenemos a un valiente señores, —dice de nuevo divertido cortándome, mirando a los otros tipos que están detrás de mí—. Kelly, querida, este chico te va a encantar—. Gira la cabeza y mira hacia una preciosa mujer morena, que se acerca a nosotros saliendo por la puerta y sonriendo encantadora. Con los ojos más verdes e increíbles que he visto jamás. Casi parece una gata, moviéndose con andares felinos y silenciosos, envuelta en un pañuelo de gasa transparente, con un bikini debajo que deja a la vista la perfección de su cuerpo. Apenas tengo la fuerza de voluntad suficiente para apartar la vista mientras se sienta junto al tipo y me sonríe de nuevo, sin decir nada—. Señorita Kelly, este es Daniel, aunque seguramente su madre ya le habrá hablado de él.

—Un poco, la señora Smith no es muy habladora, como ya sabes—. Responde la mujer en tono ligero y simpático, pero sin sonreír, mirándome fijamente y haciendo que se me enciendan todos los motores, pero tengo que controlar esto también o estoy perdido, y mi madre conmigo—. Es muy guapo, las fotos no le hacen justica—. Me sonríe por fin, pero no me gusta nada su sonrisa de gata, que parece verme como a un ratón—. No se preocupe, su madre está bien. 

—Supongo que su madre le contaría algunas cosas, pero hay otras que ni ella misma sabía, lo cual nos lleva a este momento tan decisivo—. Vuelve a hablar el tipo en su tono tranquilo—. ¿Que cree saber de su padre señor Smith? —pregunta de pronto echándose hacia delante y clavándome los ojos de nuevo. No soporto esto y menos que mencionen a mi padre, ese dolor aún no está curado y me duele demasiado, aunque empiezo a entender por dónde va la cosa, y la verdad, no sé qué hacer. 

—Solo sé que era un empresario, que trabajaba como traductor para el gobierno, pero poco más sé de sus…trabajos. Para mí era solo mi padre, el hombre que siempre se preocupaba de todo, que adoraba a mi madre y que hacia lo imposible por no perderse uno de mis partidos, aunque no le gustara el rugbi ni el béisbol—. Suelto aguantando el nudo que siento dentro— ¿A qué viene esto?

—Daniel, —oigo la voz de mi madre saliendo por la puerta y me levanto de inmediato yéndome hacia ella, viéndola sana y salva, en buen estado.

Nos abrazamos a medio camino y mi respiración vuelve a la normalidad al notar su cuerpo apegado al mío, con su corazón latiendo tan deprisa como el mío, preguntándome preocupada si estoy bien.

—Claro que estoy bien, pero ¿y tú?, —le pregunto en cuanto nos separamos un poco, mientras ella me acaricia la mejilla con lágrimas en los ojos.

—Perdóname, no quería meterte en todo esto, —dice con ojos húmedos y preocupados.

—Por favor, serían tan amables, —levanta la voz impaciente el hombre desde su sillón, indicando con una mano los sillones frente a él.

—Ya hablaremos, —susurro en su oído mientras nos acercamos a los sillones.

Nos sentamos y mi madre me coge la mano nerviosa, mirando a la mujer de una forma muy rara en ella, entre asustada y rabiosa, apretándome más la mano. Pero evito mirarla y comprendo cual es el verdadero enemigo.

—Sería un honor poder explicarle todo lo que su padre hizo por nuestra hermosa y poderosa nación, pero es mucho más complicado que todo eso. Hay cosas que el mundo es mejor que no sepa. ¿Estamos de acuerdo en ese punto, verdad señora Smith? —la mujer habla como si comentara una revista de moda, con los codos sobre la mesa y su barbilla entre los dedos de las manos, con una manicura perfecta, como todo en ella. Sinceramente, cada vez me está dando más miedo todo esto y el misterio me está rayando la cabeza. Miro un segundo a mi madre, que asiente con la cabeza y la noto temblar—. Bien, entonces solo nos queda tener la certeza absoluta. No podemos ir dejando cavos sueltos, y lo siento de veras, pero me temo que esto sea del todo necesario, —sonríe con fingida amabilidad—. Es una pena, pero la decisión debe ser de ustedes dos, —sonríe con más malicia, con sus ojos fijos en los de mi madre— ¿Truco o trato?

—No entiendo nada, —digo mirándola sin comprender, mientras mi madre y ella se siguen desafiando con los ojos.

—Trato, —responde mi madre al fin.

—Perfecto. Daniel —me mira satisfecha la mujer gata, — no sé cuáles eran tus planes, pero ahora tendrás que formar parte de nuestro equipo, estoy segura de que serás un agente tan bueno como tu padre—. Me sonríe más encantadora.

—¿Qué?, —apenas acierto a hablar. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza, y no es que no me guste la idea, pero simplemente aún no termino de asimilarlo todo, —¿vosotros trabajabais con mi padre?

—No personalmente, pero jugaba en casa, —sonríe de nuevo el tipo.

—Yo, sin embargo, lo conocí…Mucho mejor, —insinúa maliciosa Kelly, sonriéndonos y clavándole los ojos a mi madre, a la que vuelvo a notar tensa y temblando—. Trabajamos unidos por la misma causa… alguna que otra vez.

—Mamá, no entiendo nada de todo esto—. La miro un segundo— ¿Tengo que ir con estos tipos? ¿Es eso lo que me están obligando a hacer? ¿Por qué?

—Por favor Daniel, tú solo… haz lo que te digan, sin preguntas, ya te lo irán explicando todo—. Me responde nerviosa y preocupada, mientras coge mi cara entre sus manos intentando tranquilizarme, pero me pone aún más nervioso, y casi prefiero no pensar en las insinuaciones sucias que ha soltado esa zorra por la boca.

—Será mejor que se despidan y acabemos cuanto antes, —nos insta la mujer poniéndose en pie impaciente—. Realmente es un encanto, es verdad, —le dice en tono más bajo al tipo de ojos marrones. Luego me mira, mientras mi madre y yo nos levantamos también, acuciados por los tipos de atrás. Mi madre me abraza, mientras yo apenas acierto a coordinar en mi cabeza todo lo que he escuchado. 

—Adiós Daniel, te quiero muchísimo hijo—. Me dice al oído, aguantando un sollozo.

—Mamá, no…no entiendo, —me quedo sin saber que hacer mientras ella me besa en las mejillas, mojándolas con sus lágrimas.

No puedo acertar a pensar claramente en nada más, ni puedo creer lo que está pasando, mientras el tipo de cara alargada tira de mí separándome de ella y veo sus lágrimas, pensando por su forma de mirarme que es una despedida demasiado amarga, como si realmente no fuéramos a vernos nunca más; y solo coge un pensamiento en mi cabeza: «Van a matarla», lo veo de pronto en sus ojos. No puedo aceptar eso, no puedo comprenderlo y me revuelvo soltándome del brazo. Y de repente, noto como nos empujan al suelo. Veo a mi madre también cayendo junto a mí y el tipo de color, con la pistola en la mano, dispara a la mujer en mitad de la frente sin dudarlo un momento Esta cae con cara de sorpresa a la piscina. El hombre que nos protege da una patada a la mesa y la interpone a modo de defensa entre los otros tipos y nosotros, agachados tras ella, mientras se quita las gafas y las tira al suelo. El hombre de color sigue disparando a pesar de haber recibido un par de balas en el pecho; lo he visto, he visto como lo atravesaban y apenas si se ha conmovido, mientras dispara a los otros tipos, que se han refugiado en el quicio de la puerta. Se agacha para recargar la pistola y nos mira.

—Largaos ya, corred a todo lo que den vuestros pies y no paréis hasta México y más allá de la frontera, díselo a Diablo, Nami—. Nos insta con prisas mientras seguimos con la boca abierta y las balas impactan en la mesa, mientras yo solo puedo mirarle alucinado a esos ojos extrañamente azules que tiene y mi madre le observa alucinada—. Está esperando fuera, con un coche y sus muchachos. Vamos, —nos grita levantándose y disparando de nuevo. Mi madre asiente y yo con ella, pensando a toda prisa, sin tiempo de comprender nada más ahora mismo, sin entender como sabe su verdadero nombre. La ayudo a levantarse un poco y vamos agachados, corriendo hacia los árboles y al portón que hay más allá, donde nos señaló el tipo de color con ojos azules.

Corremos a toda prisa mientras escuchamos las balas y un grito furioso de alguna bestia. Apenas me da tiempo a volverme un momento, después de abrir el cerrojo del portón y ayudar a mi madre a pasar, cuando veo a Kelly de pie ante el tipo de color, aunque no sé si es ella realmente; su cuerpo es ahora una especie de esqueleto medio descarnado y putrefacto, furioso, y que se echa de un salto encima del hombre que acaba de salvarnos. Cierro aprisa pensando que estoy loco y que he visto visiones, mientras una luz cegadora; intensa y blanca, resplandece un segundo en el cielo y desaparece el ruido de las balas.

No sé lo que ha sido eso. Me echo mano a la cabeza, pensando que quizás se me ha ido de verdad, y entonces me vuelvo y veo a mi madre montando en un coche enorme, con toda la carrocería pintada con llamas naranjas y amarillas sobre un fondo azul. Un tipo lleno de tatuajes la ayuda a subir y me indica que me suba a toda prisa con acento latino. Me meto en el coche sin pensar nada más. El tipo sube de inmediato al asiento del piloto, mientras que otro con una recortada sube al del copiloto, y el coche sale zumbando de allí levantando un muro de polvo mientras mi madre y yo nos miramos, todavía asombrados, con el corazón a mil y sin saber que decir. Una ranchera de color verde camuflaje nos sigue levantando más polvo del desierto, con tipos parecidos a los que van conduciendo.




SIMAEL



Adabel está muy preocupado últimamente, suele escaparse y no logro encontrarlo con facilidad. He estado hablando con mi hermano superior Miguel y me ha aconsejado que debo dejarle un poco de margen. He intentado sonsacarle algo, pero mi arcángel es demasiado respetuoso y considerado con los sentimientos ajenos, si algo debo saber de mi hermano Adabel, es él quién debe contármelo cuando esté preparado. Apenas me dejó insistirle un poco más, pero cambió el tema y me concedió el poder avanzar y bajar al plano terrenal para practicar el encubrimiento de nuestra esencia en cuerpos humanos, y lo más difícil, la transmutación de toda nuestra energía en materia carnal. Estoy deseando probar estas técnicas y poder perfeccionar estos nuevos conocimientos con Adabel.

Me acerco hasta su cielo para informarle y lo veo de espaldas. Me sorprende ese aspecto cansado y triste de sus alas, que parecen estar demasiado bajas, aunque su luz sigue resplandeciendo en ellas. ¿Qué puedo hacer? ¿Debo preguntarle?

—Hermano, cuanto has tardado esta vez, estuve a punto de ir a buscarte a la Tierra—. Le saludo con la mayor alegría que puedo para intentar animarle, pero al volverse hacia mí, veo en sus ojos una profunda tristeza que me alcanza como una piedra. Aun así, intenta disimular y me sonríe.

—Enhorabuena Simael—. Me abraza con ligereza y enseguida me suelta, pero sin dejar de sonríeme, un poco más animado—. Sé que Miguel ya te ha dado el permiso para soltarte en el plano humano.

—Así es, pero ¡Vaya! Quería darte yo la noticia. ¿Quién se me ha adelantado?

—No importa, aquí en el cielo no hay paredes que cierren los oídos ni las bocas—. Se ríe un poco burlón.

—Hum, has estado hablando con Rafael ¿No es cierto? —. Caigo en la cuenta de que los arcángeles suelen consultárselo todo.

Se encoge de hombros y sonríe. Es evidente que he acertado. Sin embargo, continúo notando esa profunda tristeza en sus ojos que salpica toca mi esencia. No puedo contenerme, mi empatía me impide pasarlo más tiempo por alto.

—Hermano ¿Qué te sucede? Te noto tan triste…y no te escudes en otros sentimientos, sabes que puedo notar tu tristeza a distancia.

—Simael, —suspira y agacha un poco la cabeza— ¿acaso no has notado nada nuevo en el plano celestial?

Lo observo un momento pensando dubitativo. Soy demasiado joven en este lugar para comprender lo que intenta decirme, así que me encojo de hombros sin saber que responder.

—¿No has notado la gran cantidad de ángeles nuevos que se han sumado a las facciones de nuestros arcángeles? —sus ojos me taladran curiosos y algo decepcionados.

—No entiendo que tiene eso de malo.

—Nada, en realidad no es nada malo, pero los grandes desastres en el mundo terrenal vacían vidas causando dolor y llenan tanto el cielo como el infierno, y cuando eso ocurre, es porque se acerca una gran batalla—. Pone una mano sobre mi hombro y entiendo lo que intenta explicarme. Comprendo entonces su tristeza.

Nos han explicado que la muerte es solo un tránsito entre los distintos planos para las esencias eternas, pero entiendo lo que es la muerte en el terrenal. Sé que partimos de ahí, en un proceso infinito y circular, aunque no he llegado hasta el estudio del principio de la esencia vital. Hay que atravesar muchos planos astrales para eso, y solo los ángeles más antiguos han podido llegar a sobrepasar algunos de sus niveles. Los únicos que los han atravesado todos son los arcángeles, ungidos los primeros por la esencia de Dios. Pero esa sabiduría la comparten desde la experiencia y la adecuan a cada nivel que van superando los ángeles de forma individual. Debe ser realmente poderosa, pues hasta ellos parecen tenerle mucho respeto, aunque no sabría decir, si más bien, es miedo. Esto me hace pensar que aún me queda mucho por aprender y estoy ansioso de poder llegar hasta este conocimiento final, pero requiere un tiempo que para mí tan solo acaba de empezar a contar. Primero debo aprender y experimentar, eso es lo fundamental ahora.

—Sufres por tanta perdida y dolor en ese mundo ¿Verdad?

—También sufro por ti, temo que, al llegar a él, sea demasiado impactante. Tus bondades son demasiado grandes en una esencia como la tuya. Quizás hayas de controlarlas mucho cuando las encuentres todas, y yo no soy el más adecuado para servirte. Mis bondades son parecidas y se multiplican en ti, tal vez por eso no las percibas como tuyas. Deberías escoger otro ángel con el recorrer ese mundo. Te sería más fácil y sufrirías menos.

—¿Qué? —Me horrorizo de tan solo pensarlo—. Tú eres como yo, te necesito para entender todo esto. No puedes abandonarme.

—Simael, entiéndelo yo…

—No, tu eres mi hermano, me entiendes mejor que ninguno, incluso más que Miguel. Solo dame un tiempo, pero no me sueltes ahora, no necesito a otro.

Adabel parece pensarlo y lo noto confuso, lo que me hace sentirme muy angustiado. No puedo soportar la idea de no sentir todo eso tan grande que hay escondido en su interior y que, aunque no lo entienda muy bien, llena; aligera mis alas y las inunda de una fuerza maravillosa. Le necesito a mi lado para controlar mis impulsos y él lo sabe. Suspira y me mira a los ojos.

—Está bien, está bien, —me calma con su paciencia—. Pero tendrás que ir haciéndote a la idea. Además, sé que en cuanto pruebes tus bondades podrás seguir tu camino solo, como todos—. Sonríe convencido, lo que me deja más tranquilo.

—Bajemos a la Tierra, tengo mucho que practicar—. Le animo impaciente con mi mejor sonrisa, sé que eso hace resplandecer sus alas.

Cerrar la consciencia, abrirla a un pensamiento terrenal… y ya estamos sobrevolando el planeta azul a una velocidad de vértigo, bajando y subiendo hasta casi tocar las suaves olas del océano con la punta de las alas. Todo inunda mi alma con los destellantes rayos del sol entre nubes abiertas que pasan como una exhalación por encima y luego por debajo hasta ver la costa. Me siento parte de todo. Del aire que se mueve a mi paso, del agua que se agita en cada partícula, de cada palmo de tierra que imperceptible gira, y mucho más debajo de todo esto, ese implacable fuego que es el centro radiante y terrible que hace surgir toda la vida. Siento las venas de ese fuego rugiendo para respirar y expulsar toda su fuerza destructiva y al mismo tiempo creadora. Que difícil y delicado es el equilibrio de la esencia de este mundo, y lo único que lo desequilibra es su propio resultado: El hombre. Es curioso, pero es así como lo percibo, con tanta claridad que hasta me duele en lo más profundo y he de recordar que estamos ahí para impedir que su mano deshaga el esfuerzo del Creador. Miguel siempre me anima a esto y he de reconocer que las enseñanzas de Gabriel cada vez me parecen más certeras.

No quiero herir a Adabel con esto. No quiero que sepa hasta qué punto alcanzo ciertos conocimientos. Soy más fuerte de lo que puede imaginar y su fe en mi inocencia me ayuda a soportar la realidad de este mundo. La tierra poblada, hace un instante que la hemos sobrepaso en nuestros juegos de retos y alcance, pero de repente, un resplandor inmenso e intenso nos deja quietos durante un segundo, suspendidos en el cielo de un desierto árido entre ciudades. 

—Es la luz de un ángel, —me explica Adabel preocupado—. Vamos, ha debido ocurrir una lucha con un demonio bastante fuerte.

Esto me deja casi sin aliento y entusiasmado. Por fin, una lucha de verdad. Esto me anima y en segundos nuestras alas ya nos dejan suspendidos encima de una gran mansión, con un patio de jardines enormes, con viejos árboles que soportan el calor sin piedad del sol desde hace mucho.

Hay una piscina y lo primero que podemos ver son los cuerpos ensangrentados de tres hombres muertos a balazos. Estas armas son tan horribles que me asquean de inmediato, hay algo pútrido en ellas, que enseguida me repele al verlas aun en las manos de los cadáveres. Y me pregunto mirando al cielo: «¿Cómo no han aparecido ya los ángeles de transito?»

Hagadel, un hermano, está en medio de ellos y nos quedamos un poco sobresaltados mirándole, mientras él observa también alrededor con sus alas cansadas, intentando tomar fuerzas de los rayos del sol.

—Hermano ¿Qué ha pasado? —pregunta de inmediato Adabel preocupado.

—Protegía a la presa de Lúciel, —nos informa mirándonos a los ojos un poco sorprendido por nuestra rápida presencia, con sus alas algo decaídas por la tristeza, —se me reveló un demonio y tuve que actuar de forma radical. No me quedó otro remedio en cuanto comprendí a quien perseguían estos hombres contratados por la codicia. Eran almas perdidas, así que nada pude hacer salvo por aquel, en el que me introduje para comprender la razón de su búsqueda, —nos cuenta señalando a un hombre de color caído tras una mesa volcada y con bastantes agujeros de bala en el tórax.

—¿Y tus protegidos, están bien? —Vuelve a preguntar Adabel, mientras los ojos de Hagadel se quedan fijos un instante en los míos, y puedo sentir una duda y una desconfianza extraña en él. Esto realmente me deja algo aturdido. Nunca había notado antes algo así en un hermano del cielo. Luego vuelve de nuevo hacia mi hermano su interés.

—Sí, lograron escapar con mi ayuda, pero no están en mejores manos. Me temo que fue una solución desesperada y tuve que tratar con un demonio humano para que los ayudara—. Dice preocupado—. No pude hacer más por ellos, pero Decaleron cayó deshecho ante mi luz. Aun no entiendo cómo se atrevió a saltarme encima. Tuve que desprenderme del cuerpo en que me ocultaba para acabar con él—. Mira de nuevo alrededor—. No es su estilo hacer esas cosas. No sé, ha sido extraño.

—¿Por qué? —. Pregunto sin poder evitar esta curiosidad.

—Como ya te dije, los demonios no son tan valientes ni estúpidos, saben que ante nosotros no pueden hacer nada y que la fuerza de nuestra luz hace desaparecer para siempre toda su esencia de maldad, disolviendo toda su oscuridad. Prefieren esconderse y huir—. Me explica Adabel, y de nuevo mira a nuestro hermano preocupado por sus alas—. Será mejor que regreses a tu cielo, nosotros nos ocuparemos de ellos. ¿Sabes a dónde se dirigían?

—Más allá de la frontera de México, aunque no sé dónde exactamente, ese hombre con el alma sucia no quiso decírmelo y no hubo tiempo para más—. Habla con cierta dificultad y cansancio. Si expuso toda la intensidad de su luz, como hemos visto, debe estar agotado.

—Gracias hermano por tu esfuerzo ¿sabes al menos como se llama ese hombre?

—Apenas acaban de marcharse, no estarán lejos de aquí. Le llaman Diablo Vargas, —dice con una medio sonrisa irónica, dejándome realmente sorprendido.

—¿Así de fea estaba la cosa para recurrir a él? —Pregunta Adabel sin poder evitar una pequeña mueca de sorpresa y dolor.

—No me quedó otra opción, era el único que estaba a mano. Estuvo hablando con ella y parecía interesado en que salieran con bien de todo esto, pero sus razones no las sé—. Se encoge de hombros más serio y también algo incrédulo en la bondad del corazón de ese hombre.

No comprendo muy bien todo esto, así que he dejado que Adabel sea quién lleve la voz cantante. Hagadel vuelve a echarme un vistazo y esta vez me asombro de encontrar en su espíritu una extraña piedad hacia mí. No lo entiendo ¿Desde cuándo he necesitado yo algo así? pero Hagadel sacude las alas y comienza a elevarse. Necesita recomponerse cuanto antes.

—Será mejor darnos prisa en buscarlos, —me insta Adabel con preocupación.

Ese sentimiento de dolor que esconde lo siento como una punzada que desaparece en un instante, y sé que de nuevo lo oculta entremezclándolo con mi empatía y sacando el amor a la luz de sus alas para alejarlo de las mías. Ahora estoy seguro de que es algo que tiene que ver conmigo, he podido sentir un miedo atroz a compartir todo su ser. De inmediato nos preparamos para lanzarnos al cielo e ir en busca de esas personas que debemos proteger con tanta urgencia, viendo como Hagadel se eleva por encima de nosotros envuelto en la luz del sol, despidiéndose con la mano.

Por un instante, no puedo evitar echar una ojeada a mi hermano y la duda surge en mí, pero lo deshecho ante la necesidad de la búsqueda que nos aguarda. Me ha decepcionado un poco todo esto. No hay fulminantes batallas ni una lucha de verdaderas armas de poder contra el mal. No es nada de lo que me esperaba. Y sobre todo ¿Qué se empeña en esconder Adabel de mí empatía? Y… ¿Piedad? Jamás la había notado caer sobre mí esencia de una forma tan equivocada. Esto sí que me ha molestado bastante y, mientras volamos, noto la ojeada que me echa Adabel totalmente preocupado por mí. Aparto la vista, no quiero que note mi inquietud y las dudas que empiezan a acumularse en mi espíritu.




NAMI



Todavía tiemblo y aun no sé qué va a ser de nosotros. Estoy sentada en el coche mientras veo a Daniel hablando con Diablo Vargas, y ni siquiera sé si esto es bueno. No me aclaro ni yo. Los veo animados, como si estuviéramos en una acampada. Parece increíble, con el calor del fuego de una hoguera y las estrellas refulgiendo en el cielo, como si nada hubiera pasado.

Estamos en medio de ninguna parte, en México, después de pasar la frontera por debajo de túneles que nadie debe saber que existen, salvo los más allegados a ese demonio lleno de tatuajes.

Intento razonarlo todo, pero es imposible. Mi cabeza aún sigue dándole vueltas a esa horrible mujer, esa bestia que no comprendo si fue mi mente o una visión horrible, la que me mostró su otra forma de ser. No me fio de explicárselo a Daniel. Tal vez me tomará por loca, o que se yo. Hasta ese hombre me parece mejor que lo dejamos en ese rancho del desierto.

Nunca he sentido tanto terror como en aquella habitación lujosa del rancho, sin nada más a que aferrarme que el medallón con la foto de Simon dentro, como si apretara mi corazón, con la fe de su existencia más allá de este mundo.  Necesito sentirlo así, o mi fe en la vida no tendría ningún sentido para mí.

¿Cómo explicarle a mi hijo que su vida dependía de la única salida que esa mujer (o cosa) me ofrecía? Ahora sé lo que buscan, lo que quieren esos demonios metidos en cuerpos. Están tan dentro y por encima de todo, que mi mente trata de asimilar toda su apestosa mano en todo esto. Pero esa visión me atormenta más que los cuerpos muertos y sin vida que vi a mis pies en aquella casa de drogadictos. Su voz burlona sigue martilleándome la cabeza.

—“Tu esposo era un demonio de verdad, como yo, como toda la puta humanidad llena de pecados contra el amor de su creador”, —las palabras enronquecidas de esa cosa, con los ojos hirviendo en lava fría, me asolan todavía el corazón mientras mi mente se niega a creer tanta mentira— “Danos a tu hijo, convéncelo, o los dos seréis cuerpos muertos perdidos en un agujero del desierto antes del anochecer”, —fueron sus últimas palabras antes de volverse mujer de nuevo y salir de la habitación como si nada, dejándome temblando y horrorizada, después de haber pasado una noche sin despegar la boca ante las preguntas de esos hombres, casi exhausta. Solo cuando vi a mi hijo en ese patio con piscina, delante de mí, supe que todas sus amenazas podían convertirse en verdad. Mi vida o la de los dos, truco o trato. Lo entendí perfectamente en sus ojos verdes y falsos, tan llenos de maldad como de firmeza.

¿Cómo explicarle todo esto? Es demasiado cruel, y seguramente, me creería loca. Ahora me temo que todas mis ideas confusas y mis peores desatinos están más cerca de la verdad que todo lo que pueda imaginar, pero… ¿y si esto lo libera de toda esa culpa que arrastra y esconde en lo más profundo de su ser? No sé qué hacer, ni hacia dónde nos lleva todo esto. Si realmente este hombre nos lleva hasta Sam o si nos dejará tirados en alguna parte. Ya no me fío ni de lo que ven mis ojos.

Un terror extraño y frío se ha ido apoderando de mi alma. ¿Un demonio? ¿Mi marido, un demonio del infierno? Jamás aceptaré tamaña mentira, aunque el infierno exista de verdad. Siempre pensé que esas cosas no existían realmente. Ni el cielo ni el infierno. Y si son ciertas… ¿Ahora qué? ¿Qué le voy a explicar a mi hijo sobre toda esta mierda que empieza a ahogar mi alma? ¿Cómo lo aparto para que no se vea envuelto en todo? Quizás ya sea demasiado tarde. Una lágrima rabiosa cae inevitable de mis ojos y la atrapo en mi mano para no dejar que moje la tapicería del coche. No es momento de llanto. Tengo que coger fuerzas y seguir entera, continuar luchando. Miro de nuevo a través del espacio que me separa de donde están sentados, más allá de la puerta abierta por completo del coche, para que el aire fresco de la noche entre y aligere mis pulmones. Veo sonreír a Daniel y reírse hablando con ese hombre, que le está contando alguna anécdota de su padre cuando él lo conoció, y sonrío al verlo tranquilo con ese demonio a su lado.

Parece tan extraño todo esto, que simplemente celebro que estemos vivos esta noche, sea gracias a ese tipo o a no sé qué más, solo lo eterno puede saberlo, porque yo ya he dejado de entender nada y solo busco las pruebas de lo que más miedo me da encontrar. Mientras lo observo, comprendo que Daniel tiene que saberlo o no podrá tomar una decisión, y es injusto que yo la tome por él. Ya es mayor, lo necesita tanto o más que yo. Entiendo por fin con un suspiro que los dos tenemos que estar juntos en esto o no podremos seguir adelante, así no; ninguno de los dos, lo sé.

Lo que más me atormenta es lo que esa mujer me dijo y… que pueda ser cierto, y entonces… ¿Qué es mi hijo? ¿Qué somos los dos?

Todo esto me está dando dolor de cabeza y ya no quiero pensar, solo cerrar los ojos y dormir echada en el asiento de este coche que, aunque no lo parezca por fuera, es muy cómodo. Y solo puedo suplicar al cielo que proteja a mi hijo y a ese amor, que sentí tan fuerte, que hasta algunas veces creí que me ahogaba en él. Nada es más cierto para mí que eso. Nada puede cambiarlo dentro de mí, ni a los frutos que salieron de él. Fuese lo que fuese mi marido.




DANIEL



—No me lo puedo creer, ¿eso hizo mi padre? —pregunto a Diablo Vargas, que aún se ríe al recordarlo.

—Te lo juro, —dice riéndose de nuevo y después se echa otro trago de la petaca de oro que tiene en la mano—. Ahí sentado frente a mí, con los polis y el abogado que no llegaba, el muy cabrón, mirándome a los ojos, —hace el ademán con los dedos señalándose los mismos, como si lo tuviera frente a él—. Y yo casi muerto de miedo, mientras él mira a los polis y les dice muy tranquilo; “este chingado de mierda no sabe ni quién es su padre, es un desgraciado que se va a morir en cuanto pise la cárcel, dejen que hable con él, a ver que le puedo hacer cantar”—. Me mira de nuevo divertido y luego se pone más serio—. En cuanto salieron, el tipo se puso tieso delante de mí y me dijo muy tranquilo; “escucha cabrón, si quieres salir de esta no abras la bocota, o para esta noche estarás muerto en tu celda, deja que yo me ocupe de estos pisaverdes y se acabó. Habla con Baltasar en cuanto llegues a la cárcel, y dile que te mandé yo. No hables con nadie más y obedece a todo lo que te diga, hazlo sin dudar un segundo niñato, si quieres vivir más de un día. A todo lo que yo les cuente a estos tipos, tú di que es verdad, ya sabes, o aquí se te acabó el futuro” …Eso hice, y no sé qué les contó, pero de seguro me salvó el culo, pos yo era muy joven pa saber que lo que hizo aquel día por mí me haría ser lo que soy, pa bien o pa mal, pero acá estoy carajo, acá estoy.

Me tiende la petaca después de echar otro trago y se la cojo, notando la fuerza del licor en la boca y tragándolo como puedo, notando mi estómago más tranquilo y consolándose con el calor del alcohol. Para el día que llevo, no creo que encuentre mejor consuelo. Se la devuelvo y le pone el tapón satisfecho.

—Luego hicimos algunos negocios juntos, era un traductor muy bueno, pero lo mejor de él era que decía lo que le daba la gana hasta conseguir el mejor arreglo, tardé en darme cuenta de que el que hacía el negocio era él—. Me sonríe con esa especie de mueca despectiva y burlona—. Alguna vez casi le parto la cabeza, pero era muy listo y sabía convencer hasta al mismo demonio, —se sonríe de nuevo, dejándome pensando que ese hombre si era lo más parecido al que yo conocía—. Nunca quiso llevar armas encima, nunca le gustaron y decía bromeando que las cargaba el diablo; “siempre hacen más daño que beneficio”, se burlaba. Qué raro, —dice pensativo un momento, — que acabara así, en esas putas torres—. Termina negando con tristeza, meneando la cabeza, como si realmente pudiera ser algo del todo imposible de creer—. Siempre esperé que una bala se le metiera en mitad de la cabeza, como muchas veces le amenacé.

Se queda mirando fijamente el fuego de la hoguera y yo con él. Sinceramente, no sé qué pensar de todo esto. Supongo que mi madre tampoco. Parece que está un poco ida, como yo mismo. Después de todo lo que ha pasado, me extraña que sigamos pensando con coherencia. Mi padre escondía muchos secretos y me temo que no sabíamos ni la mitad de ellos. Este tipo parece que llegó a apreciarlo de veras, a pesar de su forma de hablar. Supongo que todos escondemos siempre más de lo que podemos dejar ver. Si mi madre hubiera sabido todas estas cosas, seguramente no habría podido soportarlo y hubieran acabado siempre peleando, eso lo entiendo, pero lo demás, apenas puedo asimilarlo todavía. 

—Será mejor que te vayas a dormir, saldremos en cuanto amanezca—. Me dice Diablo sin despegar los ojos del fuego.

—No creo que pueda dormir, —respondo sincero, con todo dando vueltas en mi cabeza.

—Te creo, —sonríe comprensivo y vuelve a su fijeza en las llamas—. Es curioso, recuerdo esa forma rara que tenía de saludar a los primeros rayos del sol, como si rezara una especie de oración, lanzando los brazos hacia ellos como si le entregara el corazón. Una vez le pregunté y me respondió que era su forma de dar las gracias al nuevo día. No sé por qué, se me metió en la cabeza que en algo estaba mintiendo, pero como no era asunto mío y él siempre respetó mi fe en la Santa Muerte, no insistí, —va contando tranquilo, sacándose un cigarrillo de la chaqueta y encendiéndolo—. Me extrañó, porque los tipos como él no creen en nada bueno, a no ser en la verdad de la miseria humana.

Nos quedamos en silencio y hago como él, mirando las llamas de la hoguera; absorto en mis propios pensamientos, recordando lo enfadado y decepcionado que estuvo con lo de Simon; los dibujos que le devolvieron a mi madre y otro montón de recuerdos extraños que ahora no sé porque me invaden. Ese dolor que es mi hermano se cruza de nuevo en todo mi pecho sin saber a qué viene esto, intentando imaginar lo que debieron pasar en aquella maldita torre hasta que llegó el final. 

—Mi hermano quería hacerse cura católico. Se bautizó y hasta tomó esa cosa redonda que comen en su iglesia. Mi padre se enfadó mucho con él, pero lo dejó hacer, no le quedó más remedio, —sonrío sin apartar la vista de la hoguera ante el recuerdo de la cabezonería de mi hermano, aunque en ese momento lo pasamos mal. En casa no estábamos acostumbrados a estas discusiones tan fuertes—. Eran igual de cabezotas. Murió con él, en la misma torre.

Diablo Vargas me mira un segundo y luego vuelve a pegarle una calada larga a su cigarro, expulsando el humo tranquilo.

— Lo lamento, no lo sabía. La verdad, ni siquiera sabía que tenía hijos, se guardaba mucho de hablar de estas cosas. Y hacía bien, en estos mercados la vida de los tuyos es una carga, solo sirve para que te extorsionen y te doblen las rodillas, — tira la colilla al fuego y me sonríe frío guiñándome un ojo, lo que me hace sentirme incómodo, recordándome la clase de gente con la que estoy sentado. Miro de reojo hacia el coche en el que está mi madre y me trago el nudo que empezaba a subirme por la garganta.

—¿Por qué nos ayudas Diablo?

—El Viejo Gringo me arrancaría los ojos si no os llevara con él. Me dejó muy claro que, si una asiática guapa y valiente me preguntaba por él, debía llevársela de inmediato—. Confiesa sin más—. En cuanto la tuve delante y le eché una ojeada a la foto, ya sabía lo que tenía que hacer, pero esos cabrones se metieron por medio, si no, ya estaríamos allá, en Rancho Chueco.

—¿Ahí vamos? —pregunto curioso, rumiando la certeza de un nombre por fin. 

Asiente con la cabeza sin desviar los ojos del fuego y sonríe con esa mueca rara, lo que me pone un poco en alerta, echando de nuevo una ojeada al coche en el que duerme mi madre. Realmente, no sé si estamos a salvo o si solo estamos consiguiendo tiempo de más.

—No te preocupes tanto chico, no vamos a mataros hasta que el viejo lo diga—. Y se ríe por lo bajo, mirándome con fijeza divertido—. ¡Carajo, que eres igual que tu viejo, cabrón! —dice riéndose más y dándome una palmada en la espalda que casi me mete la cara en el suelo, supongo, que al ver mi cara de desconfianza y preocupación. 

Aunque parezca increíble, esto me hace sentirme un poco mejor. Nunca tuve a mi padre por tonto ni por descuidado, como me tengo yo. Sinceramente espero estar a la altura, o mucho me temo, que mi madre y yo estemos más cerca de la muerte de lo que esperamos con este rescate.




ADABEL



Hemos tenido que separarnos un poco de ellos. Notaba a Simael demasiado alterado y prefiero no mezclarlo más en esto. Ahora estamos lo suficiente lejos para que no pueda sentirlo todo tan profundamente. Veo en él algo extraño y necesito aclararlo y creo que él también. No puede ser que sean recuerdos, sería algo casi imposible y solo un espíritu muy fuerte puede retenerlos en su nuevo estado de consciencia, convertido en un nuevo ser con tanto poder.

Apenas podemos ver desde aquí el resplandor de la hoguera como un punto parpadeante en la distancia, pero sus ojos no se desvían de ella, y está tan serio y abstraído que empieza a preocuparme de verdad. No debí traerlo conmigo en esta misión, y no puedo echarlo sin que sus preguntas me hagan decir más de lo que debo. Aún es demasiado pronto para todo esto.

—¿Por qué, Adabel? ¿Por qué tanta maldad y muerte para proteger a estas personas? Ese hombre tatuado tiene el alma arrasada en miseria—. La fijeza de sus ojos no se aparta de la pequeña luz de la hoguera que se divisa desde dónde estamos—. Esos hombres que van a su servicio están igual o peor que él, solo la mujer y el joven se salvan y noto sus almas perturbadas y tan llenas de dudas como la mía—. Ahora me mira a los ojos y no sé qué responder, solo deseo saber primero todo lo que ha sentido—. Noto algo que me ata a ellos de una forma extraña y fuerte, no puedo irme sin saber qué es lo que es—. Vuelve a mirar de nuevo hacia la pequeña luz, en la semioscuridad de esta noche estrellada y limpia en el cielo, iluminada por la luna en toda su plenitud.

—Algunas veces, los lazos que nos unen a los humanos son demasiado fuertes por razones que solo llegamos a comprender con el tiempo—. Respondo lo mejor que puedo intentando ayudarle, pero no sé si estoy haciendo lo correcto.

Tal vez sea demasiado peligroso y mi empatía me transmite mucha confusión en su espíritu. He de tener mucho cuidado en esto o lo podría perder. En la Tierra incluso nosotros tenemos libre albedrío y esto es difícil de controlar con todas nuestras bondades a flor de piel. Yo lo sé por propia experiencia, y los errores que se pueden cometer son demasiado dolorosos e imposibles de borrar, si no, por mi culpa, no estaríamos en esta situación; ni ninguno de ellos, pues probablemente, no existirían. Es lo que mi alma atormentada me martillea una y otra vez, mientras lo observo en silencio, temiendo decir más de lo que sería conveniente, con toda la angustia de mi corazón, que desesperadamente necesito ocultarle.

—Esa mujer…puedo sentir su corazón latiendo con tanta fuerza, que hasta me duele por dentro. Hay una pena tan grande en ella… —me observa con los ojos húmedos y apretando los puños, con el rostro tan dolido que he de consolar su espíritu poniéndole una mano en su hombro para tranquilizarlo.

—Tal vez, tienes algún don que no puedo comprender, o puede que estés atado por alguna razón que solo tú debes encontrar—. Intento explicarle con mi voz más tranquila y comprensiva, sin poder soltar más mi lengua, pues nos está prohibido con los ángeles nuevos. Deben encontrar ellos todos los sentidos o no podrán comprender la mezcla que hay entre este mundo y el nuestro.

—¿Por qué me mientes? —me clava sus ojos conteniendo algo parecido a la rabia, dejándome casi sin poder reaccionar, y retiro mi mano de inmediato, mientras mis alas aletean nerviosas sin poder evitarlo.

Me ha sorprendido tanto su reacción que apenas puedo comprenderlo.

—Nosotros no mentimos nunca, sabes que eso es imposible—. Respondo de pronto ofendido, sin poder controlarme, con lo primero que siento por dentro arrastrado por mi empatía, que me hace sentir como él.

—Pues entonces me ocultas algo, ¿por qué? —insta decidido clavándome más sus ojos, y me encuentro desarmado, sin poder comprender como ha podido saberlo de una forma tan contundente. De pronto lo comprendo, apenas me lo puedo creer, y me quedo mirándolo fijamente sabiendo el por qué.

—¿Cómo has podido ocultarme tu empatía? —pregunto casi sin poder retener las palabras en mi boca, todavía un poco ofendido.

Me mira sorprendido un instante y se lleva la mano al pecho, cerrando los ojos y abstraído en lo que siente por dentro, puedo notarlo con total claridad, aún más confuso; agobiado por todo lo que siente entre las dudas y el dolor.

—No quería decírtelo por lo que me has dicho antes. No quiero alejarte más de mi lado, sin embargo, ahora no sé qué pensar. Es demasiado intenso todo esto y me asaltan cosas que… —Abre los ojos de nuevo, observándome tan dolido y serio, que no puedo más que sentir mi piedad y mi amor por él.

— No, —levanta una mano para detenerme cuando intento de nuevo acercarme hasta a él—. Tienes razón. Cuando estoy contigo todo es demasiado fuerte, necesito respirar un poco a solas Adabel, necesito saber si todo lo que siento es mío—. Replica herido, despegando sus alas y saltando hacia el cielo sin darme tiempo a poder aclarar sus dudas, ni a reaccionar lo bastante rápido. Lo dejo marchar controlando mis ganas de seguirlo.

No se da cuenta que soy yo quién se queda atrapado en él, pues es un espíritu más fuerte y me arrastra a mí, no al revés, multiplicando en su ser todo lo que siento. ¿Cómo se lo puedo hacer entender, si ni yo mismo lo puedo comprender del todo?

Temo que se pierda. Seguirle sería demasiado arriesgado, tal vez es mejor hacerle caso y dejarlo para que pueda asimilar todo esto a su manera. Siempre pensé que yo no era el más indicado y esto me da la razón. Tendré que hablar seriamente con Rafael y exponerle la situación claramente, pero en otro momento, ahora Nami y Daniel me necesitan más que nunca. Tengo que protegerlos sea como sea. El destino del mundo está unido a ellos, no podemos despegar nuestras alas protectoras o Lucifer aprovechará la ocasión.

Aunque… ¿Dónde podrían estar más seguros y ocultos que entre demonios humanos, que hasta los del infierno dan de lado?

Dudo un segundo y me lanzo al cielo buscando el amanecer para poder entrar en nuestro cielo. He de hablar con Rafael cuanto antes y asegurarme que Simael está bien. Que no anda perdido y solo en la Tierra.




NAMI



Estamos llegando y Diablo Vargas parece más nervioso de lo que le gustaría aparentar. Su sonrisa se ha borrado hace un rato y ya no habla tanto con Daniel, al que parece haber tomado un afecto extraño y preferente. Supongo, que, porque le recuerda a mi Marido demasiado, como me ocurre a mí muchas veces, aunque he de recocer que mi hijo es aún más guapo, un poco más bajito, pero mucho más interesante que su padre, aunque me parezca imposible de creer, tal vez sea mi amor de madre. Sé que las chicas siempre se dejan atrapar en sus ojos verdes y en su encantadora sonrisa cuando quiere; es imposible que no lo hicieran, atrae como un imán, lo sé. He visto como enseguida se giran a mirarlo, y no es que me importe, pero eso le ha hecho ser bastante engreído. Tal vez, por eso no les da ninguna importancia a sus escarceos sexuales con ninguna mujer, y eso sí que me preocupa. Puede que se confunda demasiado y no encuentre el verdadero amor. Eso sería vivir una vida muy triste y desarraigada, sin ninguna expectativa de futuro, y esto es desolador para una madre, lo reconozco. Si algo deseo, es solo su felicidad, pero se nos está complicando demasiado la vida para los dos. Debí pensar más en él cuando empecé a meterme en esto. Soy una madre horrible.

En mitad de esta nada polvorienta entre piedra y matojos, de repente, surge un pequeño oasis de verdor que se va haciendo cada vez más grande, con un muro de piedras gastadas y una alambrada alrededor, dejando ver detrás una construcción no muy alta, con tejados de pizarra negra. Sin darme cuenta, aprieto la mano de Daniel y nos miramos, sabiendo que nuestro destino está ahora volando en el aire, como una moneda que nos hicieron lanzar sin haber escogido la cara.

—Abran, traemos una carga que el Viejo Gringo querrá ver—. Escucho a Diablo hablando por un teléfono móvil, colgando después sin más, y lanzándole el aparato a su copiloto, que lo guarda en su chaqueta vaquera. Es el mismo tipo que me estuvo apuntando en aquella casa y que saltó por la ventana.

Nos miramos y nos apretamos más la mano, nerviosos, y comprendiendo que estamos a punto de llegar a una situación que no podremos controlar; solo pensamos el uno en el otro preocupados, aunque Daniel intenta sonreírme fingiéndose tranquilo.

Atravesamos la verja de alambre y espinos; los doscientos metros que la separan de un portón de hierro pesado, como si entráramos en algún fortín, y por fin nos encaminamos por un camino de gravilla y polvo hasta un caserón de piedra gris, con un emparrado delante de la puerta. No parece tan grande como imaginamos, pero si recio y fuerte, supongo que para soportar las temperaturas de esta zona. Es bastante rustico y da la impresión de ser solo una granja grande. Hay pequeños patios alrededor con animales; cerdos, gallinas y un par de cabras.

El coche se para delante del emparrado que da a la puerta principal y Diablo se baja instándonos a hacer lo mismo. Es poco educado, pero supongo que no tiene por qué serlo con nosotros. No somos invitados de lujo.

La puerta de la casa se abre y aparece una niña, que no debe tener más de doce años. Es de aspecto bastante latino y se limpia las manos en un delantal que lleva puesto mientras nos observa con curiosidad. Le habla en español a Diablo y le dice algo apartándose tímida de la puerta para dejarnos paso. Este le responde y nos indica que le sigamos con la mano en la que lleva una pistola.

La casa por dentro es oscura y fresca, nos conduce por un pasillo y pasamos unas escaleras de forja retorcida y negra, donde más allá, se para Diablo y toca en la madera oscura y dura de una puerta doble y grande. Reconozco de inmediato la voz de Sam dándole el permiso y mi corazón se acelera, aunque aún no sé si aliviarme o preocuparme más.

Entramos detrás de Diablo Vargas en una habitación cómoda y lujosa. Un salón con sofás y chimenea, bien iluminada y con una pequeña barra donde Sam está de espaldas, sirviéndose de una botella de wiski escoces bastante caro. Lo sé porque le regaló una botella a mi Marido hace años. Sin embargo, casi no parece pegar en ese salón, con una camisa desaliñada y unos pantalones cortos desgastados, unos chanclos y calcetines ligeros medio caídos, con el pelo todavía más ceniciento y la expresión seria y poco agradable. No parece alegrarse de vernos y se vuelve con la copa en la mano, mirándonos y apoyando el codo en la barra con disgusto. Su cara arrugada y con barba del mismo color que su pelo, me hace pensar que lleva tiempo sin salir de allí. Creo que esto, más que su casa, es una prisión de buen gusto; es el primer pensamiento que se me viene a la cabeza en cuanto nuestros ojos se cruzan.

—Sam, —solo sale su nombre de entre mis labios para confirmar lo que mis ojos reciben.

—Hola Nami, —sonríe haciendo un esfuerzo, —hola Daniel, —mira a mi hijo con más seriedad—.  No creáis que me alegra veros aquí, pero ya que ha sucedido, hagamos esto lo más entretenido posible, —nos señala los sofás para que nos sentemos—. Gracias Gilberto, puedes dejarnos a solas—. Ordena mirando a Diablo, y mi hijo y yo nos echamos una ojeada por el rabillo del ojo sentándonos juntos en el sillón más amplio, sonriendo sin poder creer que tenga un nombre tan poco usual y que no le pega nada, hay que reconocerlo. Diablo sale por una puerta pequeña que está en un lateral y que parece dar a una cocina desde la que se oye hablar a unas muchachas en español. En cuanto cierra, Sam se acerca y se sienta frente a nosotros, clavándonos los ojos con preocupación, más que otra cosa, lo que empieza a ponerme en alerta. 

—Casi no te reconozco Sam, —digo para romper el hielo, y Daniel está tan tenso, que temo que salte precipitado poniéndose en peligro. No tiene ni idea de lo peligroso que puede ser este hombre aún a su edad, aunque sigue manteniéndose fuerte—. ¿Qué hacemos aquí Sam? ¿Qué haces tú aquí? ¿Por qué todo esto? —pregunto controlando el nerviosismo de mis manos, apretando el pañuelo que llevaba al cuello entre ellas.

—Nami, sinceramente, esperaba no tener esta conversación con vosotros nunca, pero supongo que era mucho esperar que no te hicieras preguntas y buscaras respuestas. Deberías haber sido más lista, deberías preocuparte de tu hijo vivo, dejar de remover recuerdos y piedras que no llevan a ninguna parte. Es demasiado peligroso y esa gente no se anda con tonterías. Dependen demasiado del silencio, eres lista y deberías haberte dado cuenta enseguida, ¿es que lo de Albert no te enseñó nada?  —me mira y me habla como si fuera un maestro regañando a un alumno que se ha pasado de la raya. Esto me enerva más y Daniel se remueve nervioso sin despegar los ojos de él, cada vez más molesto y ofendido.

—No, Sam, solo quiero la verdad ¿Olvidas que Simón estaba con él? ¿Crees de verdad que puedo cerrar los ojos y olvidar eso? —retuerzo más el pañuelo en las manos, respondiéndole con toda la angustia y la ira que me he ido guardando, intentando controlarme—. Dime Sam, dime que estoy equivocada, que esos terroristas orquestaron todo eso y más, que esas torres se cayeron porque sí de esa forma tan limpia y perfecta; que implosionaron como todos dicen. Dime que las dos personas que más amaba no están muertas, que las tienen en algún lugar trabajando o presos de algo…—salto sin poder evitarlo y poniéndome en pie sin controlarme, notando los ojos borrosos por las lágrimas—. Dime que estoy loca, pero por favor, no me mientas a la cara, dime la verdad—. Escucho mi voz decidida y casi gritando. No he recorrido todos esos kilómetros para nada y sé que mis nervios ya han dado de sí todo lo que podían, mientras mi hijo apenas parpadea sin dejar de mirarnos, con una expresión tan dolida y fría, que me sorprende hasta a mí.

Mis investigaciones, lejos de ayudarme a confirmar mis anhelos de saber si existía la más mínima posibilidad de que sigan con vida, solo me han llevado a un camino de dudas y recelos hacia algo demasiado sucio que no soporto. Descubrir mi secreto ante él es menos doloroso que mirar a los ojos de Sam y ver una tristeza profunda en ellos.

—Nami, cálmate—. Responde sin alterarse dando un trago a su wiski—. La verdad no existe, solo los hechos probados, demostrados y aceptados en público, y las razones por las que Albert y Simon estaban allí ese día ya no importan. Ya no están en este mundo, esa es la única verdad absoluta que saldrá de mi boca, —asegura clavándome sus ojos dolidos, pero con total firmeza, golpeando mi esperanza y haciéndola añico. Pero ya lloré esa pena y ahora solo pierdo una ilusión que me deja perdida de nuevo—. Tendrías que morir para escuchar lo demás, aunque sé que no te importa tanto, y la cuestión ahora es otra—. Suelta mis ojos para clavarlos en Daniel, lo que hace que un escalofrío me recorra la espalda.

—No, —grito sin poder creer lo que quieren decir sus ojos. Ahora sé lo que desean esos hombres de trajes negros, esos demonios—. No, me oyes, jamás.

—Mamá, por favor, siéntate—. Dice Daniel levantando la voz con una firmeza que me hace mirarle casi sin poder reconocer a mi hijo. Por un momento, me parece más su padre que nunca y, temblando, me siento de nuevo a su lado sin poder dejar de observarlo, tan aparentemente calmado, que no puedo evitar sufrir por dentro sabiendo lo que está pensando, lo conozco demasiado bien—. Hay que buscar una salida a todo esto y Sam sabe cuál es ¿Verdad? —le devuelve la mirada, seguro.

Sam sonríe por primera vez, y observa el wiski que queda en su baso junto con el hielo.

—Solo hay una, —vuelve a mirarnos más convencido por los ojos de mi hijo—. Darles lo que quieren y aprovechar esa zona de juego. Negociar para conseguir la seguridad que necesitáis, si no…—menea la cabeza de forma negativa—. Me temo que todos estaremos muertos en poco tiempo—. Asevera con voz tranquila, aunque con mirada amarga—. No es que me importe morir, para mí, solo es cuestión de tiempo, pero no creo que ninguno de los dos quiera ver el cadáver del otro sabiendo que podía haberlo evitado, —vuelve a clavarle los ojos a Daniel. Este apenas se conmueve y yo, sin embargo, estoy a punto de saltar de nuevo y golpear a Sam, no sé ni cómo me contengo—. ¿Qué es lo quieres de verdad Daniel? —pregunta sin despegar los ojos de él con verdadero interés.

Daniel cierra un momento los ojos tragando saliva y apretando los puños, tan fuerte, que los nudillos se le quedan blancos. Luego, respira profundo y vuelve a mirar a Sam, dejando salir el aire de sus pulmones despacio.

—Quiero que mi madre esté a salvo, segura, libre de todo esto—. Responde mi hijo con absoluta firmeza y sus ojos encendidos en furia, lo noto, aunque lo oculte bajo una capa de control.

—Eso será fácil—. Dice Sam satisfecho.

—Quiero ver las pruebas de la auténtica verdad, y saber el porqué, el cómo y, sobre todo, el quién de toda esta mierda—. Replica Daniel más seguro y firme aún, lo que me deja sin poder abrir la boca, con las lágrimas saltando de mis ojos en silencio y sin poder evitar sentirme muy culpable.

—Eso, será mucho más difícil. Pero será solo cosa tuya cuando estés dentro—. Sam resopla con un gesto de indiferencia dando un trago a su wiski. 

Nunca debí remover las cenizas de esas torres. Si hubiera sabido esto…Nunca habría intentado averiguar nada de eso, ni habría recorrido todo el país hablando con toda esa gente que tenía las mismas sospechas, demostrándome con sus investigaciones que mis dudas podían estar basadas en unas ideas lógicas. Afortunadamente, la mayoría de esas otras refutaciones y pruebas la escondí entre los dibujos que le envío a Karen cada cierto tiempo. Ni siquiera mi hijo lo sabe. Casi tres años de búsqueda y esto es lo que he conseguido…Sigo llorando en silencio, maldiciéndome por dentro, mientras mi cuerpo se deja caer vencido en el respaldo del sofá.

—Mamá, no llores. Todo saldrá bien, —me mira y, lo dice con tanta dulzura, que me siento morir. ¿Cómo he podido hacerle esto a mi hijo?, ahora esa carga se posará sobre sus hombros y es algo demasiado duro cómo para que no me duela, al verlo de repente convertido en un hombre de verdad, aceptando toda esta responsabilidad. Me limpia la cara con sus manos y sus ojos decididos me dan fuerza y no puedo evitar cogérselas y besarlas.

—Mi amor, no tienes que…

—Sí, si tengo que hacerlo y lo sabes—. Afirma seguro abrazándome en su pecho y besando mi frente—. Ya has sufrido bastante mamá, deja que yo me ocupe ahora de esto. Dame la tranquilidad de saber que tú estarás a salvo, es todo lo que necesito. 

—No quiero perderte Yure, no lo soportaría—. Me aferro a su brazo, notándome tan mal por dentro, que me siento morir de tan solo pensar en separarnos así. Hubiera preferido una pelea y que él siguiera sin saber nada de todo esto y lo que he estado haciendo a sus espaldas.

—No vas a perderme, solo estaré…un poco más lejos, eso es todo—. Le oigo decir con voz calmada para que me tranquilice y deje de llorar, lo sé. No es la primera vez que mi pobre hijo me consuela.

Le miro y me sonríe haciendo de tripas corazón, y yo hago lo mismo. Mi pequeño Yure, siempre atado a los ojos mojados de su madre. Ahora sé que debo dejarlo escapar, darle la seguridad y la libertad que necesita.

—Está bien, haré lo que digas, mi amor—. Respondo, sin poder hacer otra cosa para poder soltarnos de este salvavidas que nos ha mantenido a flote hasta ahora. Mientras, Sam se levanta y se va hacia la barra, coge un teléfono móvil que hay encima y nos sonríe más satisfecho.




DANIEL 



He logrado que mi madre se eche un rato y descanse. Apenas ha comido y seguía estando tan alterada que he preferido no hablar del tema con ella. Tengo demasiadas cosas en la cabeza, pero si de algo estoy seguro ahora, es de haber tomado las riendas.

No puedo creer que mi madre haya estado metiéndose en algo así a mis espaldas, cuando muchas veces intenté hablar con ella de todo de eso y no me hacía ni caso. Ahora comprendo que solo estaba intentando protegerme, alejándome de todas las dudas y sospechas que ella misma llevaba dentro. Me da rabia pensar en cada sitio que hemos visitado, su insistencia en pasar más tiempo en Houston, en cada ciudad donde había arquitectos y científicos; aquel tipo raro con el que la vi paseando en San Francisco y del que solo logré saber que era ingeniero en demoliciones y explosivos; los recortes de algunas revistas de ciencias, su empeño en visitar las grandes universidades y las bibliotecas…Me engañó. Como un idiota, todo lo atribuía a sus gustos por las artes y la cultura, a su esfuerzo para que me interesara por alguna universidad…Ha sido tan cuidadosa que ni se me pasó por la cabeza.

Lo único extraño en todo esto es el empeño que tienen en mi persona esos tipos de trajes negros. No lo entiendo. Mi padre era un hombre con un don especial para los idiomas, pero yo no tengo ni eso. Apenas tengo una cultura bastante general, no soy especialmente listo, y si algo me salvaba era la destreza en los deportes, pero con lo de mi pierna todo eso se fue al garete también, así que no comprendo esto. No les sirvo para nada y esto me raya la cabeza desde que me vi sentado frente a esa mujer en el rancho. ¿Por qué me buscan? ¿Por qué me quieren en su bando? ¿Qué es lo que hay de especial en mí?

La visión de ese segundo breve se me quedó clavado en la retina, y aunque no lo he hablado con nadie, creo que puede ser la respuesta, pero no sé con quién discutirlo sin que me tome por loco. Esa cosa lanzándose contra el tipo que nos protegía disparando, con varios balazos en el cuerpo…El resplandor de esa explosión de luz…No, todo eso no era normal y lo vi claramente con los ojos abiertos. Supongo que es lo que más me aterra, y es la única razón para querer asegurarme de que ella va a estar bien y a salvo.

Ahora me siento un poco idiota, como si fuera un niño que trata de escapar de los monstruos del armario. «Esas cosas no existen, nunca han existido, solo en la imaginación de la gente», me repito. Aun así…Se lo que vi y solo quiero apartarla, protegerla, es lo único que siento con total convicción, pase lo que pase.

La forma tan cruel de chantajearnos al uno con el otro me hace pensar que nos conocen demasiado bien. Prefiero tener mucho cuidado y templar mis nervios y mi carácter o me temo que estaremos perdidos. Logré contener toda la rabia y el coraje que me inundaba por dentro al escuchar lo de mi hermano y mi padre, jurándome a mí mismo que buscaría las pruebas de toda esa maldad. Nadie se merecía aquello, y menos que nadie mi hermano, ese dolor demoledor que siempre me acompaña. Ahora sabré como empezar a ir desinfectando esa herida, es mi otro consuelo para adentrarme en esta mierda.

Salgo a la delantera de la casa, donde Diablo está sentado en una especie de mecedora bastante rudimentaria, saboreando un té frio con mucho hielo y con una recortada en el regazo, tranquilo a la sombra del emparrado. Le saludo con la mano y él me responde igual.

Por fuera la casona no deja de parecer una simple granja, con sus cercas para los animales y un pozo algo más alejado, con un pajar por detrás de la casa, allá al fondo. Solo se ve el tejado.

—Ahí tiene un caballo y un par de vacas, —dice Diablo Vargas siguiendo mi mirada.

—Parece que tiene de todo.

—Acá, esto es como ser rico, güey—. Sonríe tranquilo dejando el té en el suelo a su lado—. Atrás hay campos y un par de huertos que riegan con el agua de ese pozo, —señala con un ademan de su cabeza, —el agua viene de una vena subterránea. Por esta casa, con ese pozo, se mataron muchos, —cuenta despacio y serio recostándose de nuevo en el respaldo, como una verdad irrebatible, y yo lo creo. Seguramente al viejo le costó mucho dinero este pedazo de mundo.

—¿Dónde está el viejo? ¿Lo has visto? —pregunto echándole una ojeada a los patios de los animales.

—Está con las gallinas, echándoles de comer—. Señala un árbol grande, debajo del que se ve una pajarera de alambre y tejaditos de chatarra—. Debe andar por detrás del árbol, —dice echándose el antebrazo sobre los ojos y cerrándolos.

Lo dejo en paz para que eche su siesta y me encamino hacia donde está el gallinero. Voy escuchando su voz cuando me acerco, ordenando algo a alguien, y veo salir a una niña de unos ocho o nueve años, que sale corriendo y riendo contenta con un cubo metálico en una mano y unas monedas en la otra. Pasa a mi lado sin casi hacerme caso, aun divertida por algo. Me alegra darme cuenta de que el viejo, al menos, sabe tratar bien a su gente.  Al llegar a la valla lo veo esparciendo el maíz de un cubo que tiene en la otra mano, sujetando la base en su tripa. Parece una persona tan agradable e inocua así… que casi me cae bien.

Las gallinas cacarean y se remueven picoteando nerviosas el maíz, mientras el gallo intenta apartarlas para picotear primero.

—Parece divertido, no te imaginaba así, la verdad—. Confieso sin poder dejar de observarle, sin poder evitar una sonrisa de cierta incredulidad.

—¡Ah! esto es mi cura anti estrés. Nada como cuidar de esta panda de sinvergüenzas, —dice divertido y con cariño mientras sigue esparciendo el maíz. Luego me mira y reniega por lo bajo—. ¿Qué quieres saber Daniel? —pregunta clavándome sus ojos oscuros y afilados—. Conozco esa cara, tu padre solía ponerme esa misma expresión cuando andaba buscando algo—. Me sonríe tranquilo y vuelve con su tarea.

Esa confianza me da ánimos y me hace sentirme mejor, aunque no sé si sentirme orgulloso con esa comparación.

—No sé Sam, no hago más que darle vueltas y no entiendo el por qué. No soy nada especial ni tengo nada que pueda serles de utilidad, ¿por qué soy tan importante para ellos?

Él se queda un momento quieto, pensativo, y sé que está evaluando cada palabra que va a decirme. Sin embargo, se encoge de hombros y continúa esparciendo el maíz, dejándome algo aturdido.

—Aunque no lo creas, sé menos sobre eso que tú. Solo sé lo que quieren y que es mejor estar a buenas con ellos. ¿Qué piensas hacer cuando estés dentro?

—No lo sé, supongo que tendré que amoldarme y averiguar lo que realmente quieren de mí. Sospecho que sus razones se basan más en algún secreto que mi padre se guardó celosamente—. Vuelvo a confesarle mis pensamientos, aunque sé que no debería, pero si es la clase de hombre que creo, habrá imaginado algo parecido. Creo que he dado en el clavo, por que vuelve a mirarme y a sonreírme satisfecho. No debo ser tan tonto como pienso.

—Eso les va a llevar mucho tiempo, tu padre guardaba secretos que no sabía ni su sombra, y no me preguntes como los averiguaba porque nunca me lo dijo—. Dice con tono algo nostálgico—. Llegué a pensar que conocía todas las lenguas del mundo, incluso algunas ya extintas, pero eso es imposible, —vuelve a quedarse pensativo. Luego continua con su rutina y las gallinas se arremolinan alrededor de los granos que caen a la tierra con su cacareo incesante.

—Tú le conocías mejor que nosotros, Sam, ¿no es cierto?

—No creo que nadie conociera del todo a tu padre. Yo conocía una parte y vosotros otra, y me temo que tendrás que aprender a hacer lo mismo, chico—. Me mira de nuevo con esos ojos afilados y negros—. Ellos te enseñaran todo eso y más. Será mejor que empieces a pensar en ti, si quieres salir cuerdo de todo esto.

—¿Quiénes son? —pregunto más decidido, y la verdad es que sus palabras me están empezando a asustar de verdad—. ¿A qué agencia o departamento pertenecen?

Sam lanza el maíz que queda con el cubo, se acerca a la alambrera y lo suelta al lado de la puerta, muy cerca de donde estoy al otro lado. Me mira de nuevo y baja la voz mientras abre el pequeño pestillo.

—Son todas las agencias y ninguna en particular, no existen. Están en todos los departamentos y no pertenecen a ninguno. Están por encima y por debajo, en todo lo que puedas imaginar y no solo en este país, si no en todos. No sé de dónde sacan sus fondos, pero son ilimitados. No podrás escapar Daniel, una vez que entres, serás suyo—. Sus ojos clavados en los míos, con total seguridad y hasta con algo de miedo, me hacen temblar por dentro.

Me aparto y le dejo salir, pero mientras más me cuenta sin decir nada, más perdido estoy.

—¿Qué me aconsejas Sam? ¿Debería desaparecer con mi madre, sería lo más seguro para los dos?

—No, ya no podéis, es demasiado tarde. Ahora es mejor que tengas cuidado, que aceptes sus garantías y que te pliegues a sus deseos. Es la única manera de conseguir lo que quieres y saber la verdad que buscas—. Me mira más serio aún y me pone una mano en el hombro con condescendencia—. Recuerda siempre que la vida de tu madre depende de eso.

—Tendré que convertirme en alguien como ellos. En alguien como tú, como mi padre—. Logro decir sin desviar la mirada de sus ojos, mientras él quita su mano de mi hombro y se mete las manos en los bolsillos de su pantalón corto.

—No Daniel, —menea la cabeza negando con convicción—. Eso no bastará. Tendrás que ser ellos, no bastará con ser como ellos si quieres llegar al fondo de todo—. Me clava su mirada oscura con más fijeza—. Mi mejor consejo es que olvides todo lo que crees saber sobre el mundo. Sigue sus pautas, sus órdenes; sin hacer preguntas, sin buscar respuestas, eso solo lo conseguirás cuando seas lo que ellos quieren, cuando estén seguros de que tú ya no eres tú, si no ellos. Puede que ahora no lo entiendas, pero con el tiempo lo sabrás.

Se da la vuelta y me quedo un momento cavilando, dándole vueltas a sus palabras, sintiendo que estoy entrando en un laberinto del que no estoy seguro si saldré con vida.

Luego le sigo a paso rápido hasta colocarme a su lado y decido seguir su consejo; no perder de vista mi verdadero objetivo. Lo único que importa es la seguridad de mi madre, lo demás, aunque secundario, llegará con el tiempo.

—Gracias Sam, seguramente nos estás salvando la vida y no sé cómo agradecerte todo esto.

—Solo os he dado tiempo para negociar, era lo único que podía hacer por vosotros, se lo debía a un buen compañero, —me sonríe tranquilo y resopla un suspiro triste.

—Tarde o temprano conseguiré pruebas de toda la verdad. Cogeré a esos asesinos, sean quienes sean—. Pienso aprovechar todo esto hasta el último segundo de mi vida para conseguir el consuelo de mi conciencia y el de mi madre, ellos se lo merecen, cada una de esas personas que se quedaron en los escombros de esos edificios—. Te juro que conseguiré sacar la verdad de donde sea.

Sam se para un segundo y me mira sonriendo suspicaz.

—¿Y qué piensas hacer cuando lo averigües? Para entonces, ni a ti te convendrá sacarlo a la luz—. Me dice seguro sin sacar las manos de sus bolsillos.

—Los mataré a todos—. Respondo igual de tranquilo y seguro. Eso es algo que sí podré hacer, y mientras respire, será la parte final en la que base toda mi lucha.




SIMAEL



No puedo evitarlo, estoy anclado a ese latido cercano que siento en esa mujer. Es tan especial que no sé cómo alejarme, y la noto en cierta forma como parte de mí. Al muchacho lo siento igual, pero de forma distinta y más imprecisa. Hay un dolor en él tan profundo y duro, que no puedo llegar de igual forma.

Ahora la veo ayudando a una niña a dar de comer a unas cabras en la hacienda en que se han refugiado y sonreír más animada, intentando evitar que esos animales no se le suban encima, mientras la chiquilla se ríe y las aparta empujándolas. Me siento más feliz si ella está contenta, como ahora, no sé por qué. Tal vez Adabel tenga razón y esté atado a ellos de una manera que no comprendo, pero que trato de averiguar cómo puedo.

Me he alejado del cielo, de todos ellos. La empatía me hace sentir demasiado en él. Necesito estar rodeado de estos humanos, comprender que es lo que me pasa con ellos sin la influencia de Adabel. No quiero que esté en medio confundiéndome con lo que siento a través de él. Me sabe mal, pero sé que de alguna forma le causo dolor y no puedo soportarlo. Hay un muro extraño que me separa de una verdad que no quiere contarme y eso me duele demasiado. No puedo amar como un ángel si él está cerca, es demasiado profundo e intenso, y mis bondades se multiplican y me abruman. Es mejor así para los dos. Miguel está de acuerdo y me ha permitido bajar solo, aunque tampoco habría podido detenerme. Estaba demasiado alterado y convencido como para escuchar otro consejo, ya que él tampoco me daba respuestas del todo sinceras, y este misterio ya me está volviendo loco.

De repente, un ruido ensordecedor de motores y un viento revuelto hace que las cabras se apretujen en un rincón, y la niña y la mujer se quedan mirando al cielo, mientras un aparato volador nos sobrepasa por encima hacia la parte trasera de la casa.

Se lo que es, pero no sé por qué sé esas cosas. Un helicóptero militar, al menos es lo que parece, empieza a bajar por detrás de la casa, en el campo amplio que hay tras ella. Me elevo en el cielo y me acerco, viendo el aparato posarse despacio, en un terreno baldío y con hierbajos. 

—María Auxiliadora, venga acá mi niña, corre. Entre en casa señor, —grita una mujer preocupada desde la puerta, aunque no puedo verla bien a través del emparrado.

Las dos atraviesan la cerca de las cabras rápido y entran a toda prisa, mientras del helicóptero se bajan un par de hombres vestidos con elegantes trajes oscuros y gafas de sol, dirigiéndose de inmediato hacia la puerta trasera de la casa que da a un patio interior y amplio.

El muchacho y el hombre mayor ya están en la puerta trasera y otro par de hombres llenos de tatuajes, junto con ese hombre con el alma tan negra que me causa repulsión, con armas en la mano, aunque su actitud es tranquila y no parecen dispuestos a pelear.

El hombre mayor saluda a los que llevan traje y entran todos en la casa. Atravieso el tejado y las paredes hasta un salón, donde ya están entrando los hombres; y la mujer asiática entra algo alterada, lo noto en el latir apresurado de su corazón. Se queda mirándolos, con un dolor agudo que empieza a llenarla, y poso mi mano suave en su hombro para tranquilizarla. Siento que lo necesita incluso más que yo, y al encontrarse con los ojos de su hijo, noto como intenta controlar sus nervios con ese dolor palpitándole dentro.

—Vamos, no es para tanto, solo ha sido un viajecito para vosotros, —bromea el hombre mayor mientras termina de entrar el último y dos de los hombres tatuados se quedan fuera, de guardia en la puerta.

—No es eso, el calor es insoportable aquí—. Replica uno de los hombres, el más bajito y rechoncho, sacando un pañuelo y secándose el sudor de la frente mientras se quita las gafas.

El otro hombre parece inmutable. Es más alto y delgado y no ha dejado de mirar a la mujer detrás de esas lentes oscuras. Veo en su alma tanta oscuridad, que realmente pienso que es un demonio, pero envuelto en esa carne no estoy seguro si es humano. Me resulta extraño, porque con el hombre tatuado lo tengo por cierto sin comprender por qué. A pesar de la suciedad de su espíritu, sé que es humano.

—Permitidme que os ofrezca un refresco—. Ofrece el anciano de forma amigable—. Lupe, —grita acercándose a la puerta que da una cocina. Por detrás de mí, aparece una mujer humilde y rostro preocupado, con un delantal en el que se seca las manos.

—Dígame señor, —dice con marcado acento latino, casi sin levantar la vista, de forma humilde. Percibo que está aterrada, pero no sé por qué.

—Traiga limonada y té, bien fríos, por favor—. Le ordena el anciano casi a nuestro lado.

—Sí, señor, —responde sin levantar la mirada y entra de nuevo a toda prisa cerrando la puerta. 

—Por favor, sentémonos, esto no tiene que ser un velatorio, —indica el anciano señalando los sofás con una mano, medio burlón, mirando a todos e intentando deshacer un poco el ambiente tenso que hay en la habitación—. Por favor, Nami, —insta a la mujer conduciéndola hasta un sillón cómodo, a un lado de los sofás que están uno frente al otro, donde los hombres se sientan y el muchacho y el anciano se colocan en el del enfrente, mientras el tatuado se queda en la puerta como si fuera un guardián.

Todo esto me está pareciendo una reunión demasiado curiosa, y el nombre de la mujer se me queda en la cabeza dando vueltas, mientras observo como intentan acomodarse. Todos parecen tensos y el muchacho no ha perdido detalle de los tipos trajeados, sobre todo del larguirucho con cara de asco.

—Bueno, como sabréis, estos son los Smith que estabais buscando—. Dice el anciano tranquilo a modo de presentación—. Supongo que está casi todo hablado, pero si tenéis alguna duda o pregunta, es mejor dejarlo todo claro antes de subir a ese helicóptero—. Pasea sus ojos por los rostros de todos fijándolos por último en el muchacho, que parece tan concentrado en templar sus nervios, que resulta tan frío como el hombre delgado que tiene enfrente.

Yo permanezco detrás del sillón donde está sentada la mujer, notando como su corazón se acelera cada vez más, preocupada y con ese dolor constante haciendo que se retuerza las manos sin poder evitarlo.

—Mi madre estará libre y segura en todo momento, eso debe quedar muy claro en todo esto, —exige el joven con toda la firmeza de una voz que me resulta conocida.

—Por supuesto, eso nos expuso desde el principio Thomson, nos quedó muy claro, —dice el bajito limpiándose de nuevo el sudor con tono amable, pero serio—. Espero que comprenda que es difícil darle un compromiso por escrito, pero no se preocupe por su seguridad, desde este mismo instante estará bajo nuestra protección, puedo garantizárselo.

—Bien, aunque preferimos que Diablo Vargas se ocupe también de eso. Sería mejor que no le estorben en su labor, así todos estaremos más tranquilos y libres para atender otras obligaciones, —insiste el anciano con aparente seguridad y firmeza, con un toque burlón, sin desviar la mirada del tipo.

Este simplemente sonríe sin darle importancia.

—Como gusten—. Acepta sin más con una voz bronca, mientras la puerta de la cocina se abre y Lupe aparece con una bandeja enorme, con dos jarras grandes y una cubitera llena de hielo, la niña de antes le sigue con otra bandeja con los vasos, ayudándola.

Dejan las bandejas en la mesa que hay en medio de los sofás y sin decir palabra, pero la niña mira al hombre delgado y en sus ojos veo el horror, quedándose tan quieta y agarrando la falda de su madre, que enseguida tengo la certeza de lo que ven sus ojos limpios. Luego, gira la cabeza hacia donde estoy y se queda mirando, mientras su madre sirve las bebidas a petición del viejo. Su boca se abre con sorpresa y comprendo que me está viendo con claridad. Veo mi luz reflejada en sus ojos y le sonrío para que no se asuste, aunque se esconde un poco más detrás de su madre mientras le hago con el dedo en mi boca una señal de silencio, no vayan a tomar a la pobre criatura por loca. Ella asiente suavemente con la cabeza y sale aferrada a las faldas de su madre en cuando esta termina de servir y sale con el permiso del anciano, echando una última ojeada a la habitación antes de cerrar la puerta.

—¡Ah!, esto está mejor, —dice el hombre regordete después de beber un buen trago de su limonada. Luego vuelve a mirar al joven—. Será mejor que comprenda que una vez suba a ese helicóptero, no habrá vuelta atrás… para nadie—. Le clava los ojos y luego a la mujer.

La noto devolverle la mirada llena de coraje, con una furia que controla a duras penas. Sin embargo, no puedo evitar observar al joven y me acerco sin darme cuenta a él, pues noto la ira desmedida golpeando cada fibra de su ser. Está tan concentrado intentando controlarlo, que sus ojos ni se desvían de las oscuras gafas del hombre delgado, que con aspecto remilgado sostiene su vaso de té frío, dando apenas un sorbo que moja sus labios.

—Lo entiendo todo perfectamente, pero lo que no comprendo es el por qué. ¿Por qué yo? —pregunta con un tono tan frío y exigente, que casi me duele, y tampoco entiendo esto.

El hombre delgado sonríe con una especie de mueca despectiva y deja con cuidado el vaso sobre la mesita, mientras el regordete se le queda mirando también con cierta curiosidad, supongo que él tampoco lo sabe.

—Porque eres el único hijo de tu padre que queda en este mundo y nos perteneces—. Responde con toda tranquilidad, cruzándose de piernas, echándose en el respaldo sin que su rostro apenas se inmute al hablar.

—¿Eso es todo? —dice el joven apretando las manos en el filo del asiento del sofá.

Noto ese dolor puntiagudo rajándole por dentro y su ira se le derrama por cada molécula de su cuerpo, conteniéndose aún más. Veo a su madre en silencio, con lágrimas corriendo por sus mejillas, mientras sujeta su boca con una mano, totalmente herida y dolida por dentro.

—¿Quieres saber más? —Le dice el hombre delgado con todos los ojos puestos en él. De repente, un fuego rojo se trasluce a través de sus gafas y una voz distinta sale por su boca—. Sube a ese puto helicóptero y llegarás a conocer más de lo que jamás soñaste—. Esa voz los deja a todos sin aliento e incluso a mí, porque me resulta extrañamente familiar y cercana, a pesar del tono claramente amenazante.

Esto va a volverme loco. Tengo que saber, tengo que averiguar todo esto y la curiosidad y el horror del joven me llenan también por un momento, mientras la mujer deja escapar un pequeño aullido de dolor, tapándose la cara y llorando con más pesar, doblándose en el sillón. El hombre regordete también le mira con sorpresa y cierto terror, y hasta el anciano parece algo fuera de sí, poniéndose en pie casi de un salto tan sorprendido como dolido, y deja escapar en un susurro un nombre: «Albert».

Realmente, no sé qué hacer y echo de menos a Adabel a mi lado, o a algún hermano que pudiera ayudarme a saber qué hacer con todo esto. Mientras, veo al hombre delgado levantarse y extender el brazo tendiéndole la mano al joven, que parece tan perdido y confuso que apenas acierta a mirar esa mano, con los ojos borrosos y las lágrimas a punto de volcarse por ellos.

—¿Quieres saber quién eres? Ven con nosotros, —la voz vuelve a ser la de antes, la otra bronca del hombre delgado, y el joven se levanta limpiándose las lágrimas con toda su ira convertida en dolor y coraje. Se limpia la mano en el pantalón y se la acerca para estrecharla.

La mujer salta del sillón casi histérica y rompe ese agarre gritando con una negación desesperada y, con un movimiento tan rápido como sorprendente, mete la mano debajo de la chaqueta del hombre y saca una pistola, poniéndose delante de su hijo y apuntándole a la cara.

—No te lo llevarás, es mi hijo, no solo de él—. Casi grita, decidida y rabiosa de dolor—. Lo que seas, no vas a robarme a mi hijo, —continua nerviosa, mientras el hombre regordete ya se ha puesto en pie y la apunta con su pistola.

En ese medio segundo, el tatuado ya tiene su recortada puesta en la nuca del regordete, y el anciano mira tan asombrado que apenas reacciona. Y yo sigo observando como un idiota, sin saber qué hacer, atrapado en una vorágine de sentimientos confusos y alterados. Lo único que se me ocurre es poner una mano en el hombro del joven para darle ánimos y templanza, pues lo veo a punto de caer, aterrado ante la sola idea de que puedan hacerle daño a su madre; pero curiosamente, es el mismo terror que siento yo. Intento controlarme también o esto les puede costar muy caro a todos. De pronto, el anciano saca otra pistola de detrás de su cinturilla y apunta al joven a la cabeza.

—Nami, no seas idiota. Devuelve esa pistola o este salón acabará lleno de sangre. Y la segunda bala que escuches salir le destrozará la cabeza a tu hijo, te lo aseguro—. Asegura en tono templado, aunque puedo notar su dolor y sus nervios por dentro. Pero la mujer está tan alterada que apenas reacciona, sin dejar de mirar y apuntar al tipo delgado que no ha cambiado de actitud, tan frío y sereno como estaba.

—Mamá, déjalo, estaré bien. No me harán daño alguno—. Va diciendo su hijo con voz calmada, mientras despacio y con suavidad, va recorriendo su brazo derecho hasta alcanzar las manos, entre las que sujeta la pistola—. Por favor.

La mujer baja los brazos despacio, llorando deshecha, y todos los demás bajan las armas volviendo a respirar más tranquilos, mientras el joven termina de cogerle las manos y le quita la pistola devolviéndosela al tipo delgado y alto, al mismo tiempo ella se deja caer de rodillas en un llanto más suave y dolido, casi sin fuerzas. 

—Nami, él solo quiere protegerte. Déjale hacer su trabajo, no dejaré que le hagan daño. —. Vuelve a hablar el tipo delgado con esa voz distinta, como la de antes; esa que me resulta reconocible y conocida. Se agacha a su lado, al igual que el muchacho, que vuelve a mirarle tan herido y sorprendido como antes, intentando consolar a su madre.

La mujer aún llora más, en un gemido largo y lastimero, con todas las fuerzas que le quedan, y de repente, una furia inmensa se apodera de ella, y se revuelve agarrando al hombre por la solapa de la chaqueta y casi haciéndole caer por encima de la mesa.

—Tú no eres él, hijo de puta, no lo eres. Cómo te atreves, cabrón, —grita furiosa mientras el hombre intenta soltarse de su agarre y, empujándola en un forcejeo, se engancha en un colgante que lleva al cuello mientras ella le araña la cara con las manos y el colgante se rompe y cae al suelo.

—Mamá, por favor, —grita su hijo intentando controlarla, y consiguiendo que suelte al hombre, mientras ella no deja de mirarlo llena de rabia.

—No es él Daniel, no le creas. No es tu padre—. Dice entre sollozos abrazándose a su hijo, desesperada y temblándole todo el cuerpo.

—Lo sé mamá, lo sé, tranquila—. La consuela acunándola entre sus brazos, llorando también, y besándola en el cabello—. Por favor mamá, déjame hacer lo que tengo que hacer, por favor—. Le suplica apretándola entre sus brazos, tan desesperado y con los nervios ya tan deshechos como ella, arrodillados ambos en un abrazo—. Por favor, mamá, sé fuerte, necesito saber que estarás bien, por favor…—Va diciendo entre el llanto que apenas le deja respirar, mientras intentan calmarse el uno en los brazos del otro.

Los demás, simplemente los miran, mientras el anciano guarda su pistola aguantando su sufriendo; el regordete hace lo mismo, y ese Diablo humano vuelve a su puesto en la puerta, con la recortada apretada en sus manos, pero sé que sufre también por ellos y por eso no quiere mirarlos. El hombre delgado se limpia la sangre de la cara con un pañuelo que ha sacado de un bolsillo de su pantalón y apenas le echa una ojeada, con su semblante tan inmutable como siempre. 

—Tenemos que irnos, —dice el hombre regordete después de un momento, notándolos un poco más calmados.

El joven empieza a ponerse en pie ayudando a su madre, y el anciano se acerca, ayudándoles también. Ya en pie la madre abraza con fuerza su hijo.

—Te quiero Daniel, —le coge la cara entre las manos y le besa las mejillas mojadas—. Mi pequeño Yure, no olvides nunca quién eres para mí—. Dice con tanto amor, que mis ojos se emborronan también y apenas puedo verlos.

—No, eso nunca mamá—. Le responde besándola en la frente, acariciando sus manos mientras la aparta de él con una fuerza de voluntad inmensa, y el anciano les ayuda a separarse mientras sostiene a su madre, que noto ya tan falta de fuerzas que apenas se sostiene sola en pie.

Los hombres trajeados se encaminan hacia la puerta, que el hombre tatuado ha abierto, mientras el joven hace lo mismo sin dejar de mirar a su madre, que hace un esfuerzo y le sonríe.

—Adiós, mi amor—. Sonríe con el último coraje que le queda.

Él le devuelve la sonrisa y se despide con la mano.

—Volveré mamá, no es una despedida—. Se da la vuelta decidido.

Los hombres le esperan más allá con total tranquilidad. En la puerta mira a ese hombre tatuado un instante, y de repente lo abraza en un impulso.

—Cuida de ella, Diablo Vargas, —dice emocionado—. O te las verás conmigo—. Le suelta con una sonrisa burlona para disimular.

—Lo haré gringo chingón, no te preocupes, mi palabra es ley—. Responde el tatuado, también un poco emocionado y sorprendido por el abrazo.

El joven se separa más tranquilo y asiente con la cabeza. Más convencido, toma aire y sale de la habitación. Y yo me lanzo fuera y busco el sol y el cielo para poder soportarme, después de ver esa foto minúscula en el reloj de colgante tirado en el suelo; con el corazón tan roto, que apenas puedo soportar todo lo que mi mente y mis pensamientos dan de sí, envueltos en escenas que me aturden la mente saltando imprecisas… ¿o quizás son recuerdos? No estoy seguro. Solo sé que necesito repuestas que ahora no puedo asimilar. Necesito paz, necesito…a Adabel.




DANIEL



EL viaje en helicóptero resultó muy aburrido. Los tipos no volvieron a abrir la boca y yo solo esperaba que ese hombre volviera a hablar para escuchar la voz de mi padre, aunque sepa con total seguridad que no es él. Las heridas de mi pecho se abrieron tan llenas de dolor y dudas que apenas las soporto, y ante mis preguntas, ese maldito solo guardaba silencio y solo el regordete se atrevió a decir; “Todo lo sabrás a su tiempo, no tengas prisa”, con una sonrisa medio estúpida.

Mi cabeza no ha dejado de dar vueltas y más vueltas, con el corazón a mil desde entonces, y no sé por qué estos hombres me tratan así, como si fuera una reliquia que guardan con todo cuidado. Mi sorpresa fue en aumento al llegar de nuevo a Las Vegas. Me devolvieron a mi lujosa habitación sin pasar siquiera por recepción, siempre entre mis dos guardianes. Al entrar en la habitación, toda ella estaba ordenada, limpia, y las puertas del enorme armario vestidor estaban abiertas repletas de trajes, zapatos, accesorios…y un cajón, al que me asomé, repleto de cajas con relojes de varias marcas. Había de oro, con pequeños brillantes y por supuesto grandes y deportivos, todos de excelente calidad. Más abajo, estaba el cajón con gemelos de oro, piedras preciosas y hasta pendientes para el pirsin de mi oreja. Casi me echo a reír sin entender nada. Durante todo el viaje me imaginé que me llevarían a algún lugar perdido donde me darían un tiro de gracia o algo por el estilo.

Un par de teléfonos móviles de última generación estaban sobre una de las mesitas de noche, y sinceramente, eso me sorprendió aún más. Tantos regalos estaban empezando a abrumarme, y esto desde luego, no era propio de mi padre. Salí de nuevo y me quedé mirando a los tipos, que permanecían de pie en el salón con pose de verdaderos guardaespaldas y, sin poder creerlo aún, les pregunté que era todo eso.

—Tu padre desea que disfrutes de todo lo mejor. Eres libre de hacer e ir donde quieras, pero por supuesto, nosotros te guardaremos en todo momento. Esa es su única condición.

Me informó sin inmutarse el tipo de cara siesa y alargada. Sacó una cartera del bolsillo interior de su chaqueta, puso seis tarjetas de crédito sobre la mesa que había entre los sofás y el regordete soltó una Glock al lado de estas. Sin decir más nada, salieron de la habitación y se apostaron en la puerta.

No podía creerme nada de todo eso, y le habría escupido que mi verdadero padre sería incapaz de hacer algo como aquello, si hubiera tenido alguna ilusión de que les importara, así que solo me dio por pensar que ese “papaíto”, se estaba excediendo en su generosidad por alguna razón que no comprendía. Me senté casi sin poder creer todavía esa suerte y miré las tarjetas. Dos doradas, dos negras y un par plateadas. Estaban a nombres tan dispares que aún lo entendí menos.

David Salsmith, Yadir Hamed Shadawy, Peter Glandstowns, Thomas James, Sigmund Ferguson… y casi me echo a reír, al ver una a nombre de Hugo Boss Lancrey. Luego miré la Glock y la cogí sopesándola en las manos. Todo me parecía tan extraño…Pero una cosa me vino a la mente, las palabras de Sam: «Haz lo que te digan sin hacer preguntas».

Sin embargo, no me ordenaban nada ¿O sí? Me quedé mirando las tarjetas y la pistola, mientras las otras palabras de Sam seguían reproduciéndose en mi cabeza: «No bastará con ser como ellos, tendrás que ser ellos».

Pero ¿Cómo llego hasta ahí, si son lo que me temo? Solté la pistola y me eché mano a la cabeza, pensando que tal vez querían volverme loco de verdad. Logré controlarme y miré de nuevo las tarjetas sobre la mesa.

—Está bien, «papaíto», ¿vamos a ver hasta dónde llega tu generosidad? —Solté en voz alta, sin dejar de mirar sus brillos dorados, con un pensamiento más que malvado y lleno de curiosidad—. Vamos a jugar.

Dos horas después, estaba en mitad del casino arreglado como un príncipe; con una mulata preciosa, una rubia despampanante y una pelirroja arrebatadoramente sexi rodeándome, con más de 500.000 dólares en fichas del casino y apostando al veintiuno en la ruleta, mi edad.

Perdí en la primera apuesta, lo que me animó a seguir con ese número, pero a la siguiente comencé a ganar, y después volví a ganar, lo que empezó a fastidiarme el plan, así que me marché fingiéndome contento delante de mis chicas que se me pegaban como imanes, deseosas de compartir mi suerte, así que les fui regalando fichas sin ton ni son.

Las copas volaban hacia nosotros como por arte de magia. Nunca he visto camareros tan dispuestos a no dejarme sin el líquido embaucador, que animaba mi carácter y atontaba mis sentidos hasta el punto de olvidarme de mis guardaespaldas, siempre a una distancia prudente, observando mi diversión sin una mueca, ni buena ni mala, impertérritos como era su costumbre. 

Después de varias horas, comprobando que en todas las mesas ganaba apostara a lo que apostara, decidí largarme de allí con mi sequito de garrapatas, que se me fueron pegando con el éxito de mis ganancias entre alegres aplausos y voces de victoria. Sinceramente, me sorprendió que una limusina estuviera esperando en la puerta dispuesta a llevarnos a dónde me apeteciera.

No sé cómo, alguien empezó a fumar maría y cuando quise darme cuenta, estaba metiéndome una raya de cocaína en medio de una partida de póker en un antro, que no sabía ni donde estaba, ya que una de mis chicas conocía el lugar, pero tampoco le pregunté de qué.

A partir de ahí, entre el alcohol, la droga y mis ansias de perder dinero, todo se volvió borroso, confuso. Ni siquiera sé cómo he despertado en mi habitación, con la mulata a un lado y la pelirroja al otro.

Tengo un dolor de cabeza de tres pares y hay fichas repartidas por toda la habitación y la cama, dinero por todas partes y un par de tipos están tirados por el suelo del salón. Solo tengo ganas de vomitar y me levanto como puedo para ir al cuarto de baño, pasando a la mulata por encima. No sé qué hice, pero las chicas están desnudas y yo también. Creo que me pasé demasiado y que, en algún momento, todo se me fue de las manos. Pero apenas recuerdo nada a partir de la segunda raya de coca que me metí en el lavabo.

¡Menuda movida! Trato de centrar mis pensamientos, pero aún me cuesta coordinarlos. Al entrar en el enorme cuarto de baño veo a la chica rubia metida en la bañera, con la mano aferrada a una botella de Don Periñon, medio derramada en el suelo, y hay un saco de arpiño blanco al lado del váter por el que sobresalen billetes de cien dólares.

— ¡Joder!, —reniego cabreado, pensando que no solo no perdí dinero, sino que volví con más. Menudo desastre, así no creo que pueda llamar la atención de «Papi», como pretendía. Esto empieza a fastidiarme de lo lindo y mi estómago no puede más. Rápidamente corro hacia el váter y meto la cabeza, justo a tiempo de soltar la primera arcada.

Estoy reponiéndome cuando un hombre de color, vestido como mis guardaespaldas, asoma la cabeza y me pregunta si estoy bien llamándome «señor». Lo que hace que vuelva a sentir náuseas, y vuelvo a meter la cabeza dando una nueva arcada. Escucho voces instando a mis acompañantes a levantarse y largarse lo antes posible.

Paso un buen rato echado cerca del váter, por si acaso, ya que mi cuerpo no está para mucho movimiento. El hombre que me ha preguntado zarandea a la rubia, pero no se mueve, y la saca en brazos después de comprobar que tiene pulso. Al parecer no pude con ella, porque sigue vestida. Sinceramente me lamento, era la que más me gustaba. Debí de portarme cómo un gilipollas para que acabara en la bañera.

—Eh, a esa déjala en el sofá, quiero hablar con ella cuando despierte—. Le ordeno al tipo antes de que salga del baño, mientras empiezo a sentirme mejor.

Como puedo, me levanto para darme una ducha. Esta me reanima y salgo con el albornoz puesto, con todas mis funciones recuperadas. Ya todo está en silencio y hay un par de chicas limpiando la habitación, que apenas me miran y me dan los buenos días por simple educación. Hay un tipo vigilándolas desde la puerta de entrada y el otro de color está en la de cristal que da a la terraza.

—La señorita está más repuesta y desayunando, —dice el de color haciendo un ademan con la cabeza, señalando hacia afuera.

—Eh, todo el dinero que encontréis tirado por ahí es vuestro, —me giro y se lo digo a las mujeres de la limpieza, a lo que el hombre de color niega con la cabeza sonriendo.

Salgo escuchando las risas y el agradecimiento de las mujeres y veo a la rubia hecha un desastre, con los brazos extendidos sobre la mesa y la cabeza escondida entre ellos. Me temo que aún no está recuperada del todo, pero al escuchar el ruido que produce el sillón al moverlo para sentarme, levanta la cabeza cómo si tuviera un resorte en el cuello, me mira un poco turbada y se endereza en su sillón. Aun con el maquillaje corrido es muy guapa. Todavía no entiendo cómo se me escapó anoche.

En la amplia mesa hay un par de bandejas con el café, una jarra de zumo de naranja y un par de platos con sus cubiertos, tapados. Otro plato con tostadas, mantequilla y otro con bollería y dulces.

—Y bien, como te llames, ¿me empiezas a contar que pasó anoche después de llegar a ese antro de póker? —pregunto de forma directa mientras cojo un cruasán y empiezo a darle pellizquitos, no creo que me entre entero. Mientras tanto, un camarero del hotel empieza a servirnos café.

—¿No lo recuerdas? —Me observa con fijeza.

—¿Lo preguntaría si lo recordara? —replico en tono un poco despectivo. No sé por qué me sale esta mala leche en cuanto me fijo en sus ojos y en su sonrisa.

—Oye capullo, la única razón de no haberme largado a toda leche es que ese negro de mierda no me ha dejado—. Responde de peor humor que el mío—. El acuerdo de cariñito se acabó hace horas guapo, así que empieza a ser amable o te dejo con tu café y tus dudas—. Se cruza de brazos enfadada y me mira clavándome los ojos enojada.

—Está bien, seré amable—. Le sonrío con mi mejor encanto dándole un sorbo a mi café. Me encanta cuando se ponen bravas. De seguro que anoche debí pasarme con ella por su forma de hablarme—. Serias tan educada y amable de decirme ¿qué narices pasó? —Insisto con fingida amabilidad.

Suspira con fastidio y echa una ojeada al camarero.

—Puede irse, nos serviremos nosotros—. Levanto la voz y le ordeno al camarero sin mirarle.

—Como guste señor, —dice educado y sale con paso firme y rápido.

El café me está sentando bien, aplacando mi dolor de cabeza, y me es imposible desviar la vista de la rubia, que empieza a tomar el suyo más tranquila.

—Come algo, estás famélica—. Le digo casi sin pensar, fijándome en las costillas que se le notan apegadas al vestido por debajo de su exuberante pecho.

—No gracias, si tomo algo sólido tendré que salir derecha a vomitar—. Asegura, dejando la taza en su platillo con cara de asco.

«Perfecto, otra anoréxica con las tetas operadas», pienso dándole otro trago al café un poco decepcionado. Bastante fácil de manejar a pesar de su carácter.

—¿Y bien? —Insisto, ya que de repente ha dejado de interesarme. Casi entiendo por qué se quedó en la bañera.

—En esa partida, los tipos empezaron a enfadarse en cuanto empezaste a sacarles la pasta con un buen farol, después de perder casi todo lo que llevabas encima. Entraste muy feliz en el baño, casi a cuatro patas, y cuando saliste, estabas…—me mira fijamente y más seria aún, —muy cambiado. Sereno, sobrio. Echaste a todos los que estaban bebiendo y nos dijiste a las chicas que esperásemos en la limusina con una botella de champán. Te quedaste con esos tipos y tus guardaespaldas, y un buen rato después, entraste en la limusina con un saco de dinero, una caja con fichas y un par de esos tipos, más borrachos y colgados de lo que estabas antes de ir al baño—. La voy escuchando y no me lo creo, pero espero que no se me note, creo que estoy aprendiendo a controlarme bastante bien—. En fin, la juerga siguió con un par de rayas más para cada uno, pero tú no quisiste, aunque te divertía mucho como ese par de idiotas se dejaran manejar por nosotras—. Se me queda mirando un segundo algo avergonzada y aparta la mirada—. No tengo ganas de recordar eso.

—Supongo que fue desagradable, —digo en tono comprensivo para que siga. Yo tampoco quiero saberlo, imaginando los juegos sexuales a los que seguramente están acostumbradas, aunque eso no quiere decir que les guste o se sientan orgullosas, eso lo comprendo— ¿Por qué acabaste en el baño sola? —pregunto por mi verdadera curiosidad.

—Me mandaste al carajo llamándome «imitación de Cherri» y me gritaste que desapareciera de tu vista cuando no quise dejarme follar por tus amigos—. Sus ojos se clavan de nuevo en los míos, orgullosos y enojados, cruzándose de brazos.

De repente, es como si me hubieran echado hielo en la entrepierna. No había vuelto a pensar en ella, mejor dicho, no he querido volver a pensar en ella, y un dolor agudo me aprieta el estómago de nuevo, pero logro controlarme y volver a pensar con claridad, comprendiendo ahora el por qué. Su sonrisa se parecía demasiado a la de ella, esa tan suya que me hacía sentir bien desde el primer día que me la crucé en el pasillo del instituto. ¡Cherri, mi Cherri! La lanzo de nuevo a ese baúl de recuerdos que escondo en la profunda oscuridad de mi alma. Me rehago con un resoplido con el que suelto ese dolor insufrible y que disimulo volviendo a mirar a la rubia con desprecio. 

—¿Cómo te llamas?

—¿Importa?

—No, supongo que no—. Respondo tranquilo. Ya no quiero seguir teniéndola delante de los ojos—. Será mejor que te vayas. Puedes darte una ducha, o al menos, lavarte la cara, —le señalo los ojos llenos de restregones negros del maquillaje—. Pareces un mapache. No vayas a perder clientes, —sonrío con esa pequeña burla vengativa.

Se levanta cabreada y, llamándome capullo de nuevo, sale a paso rápido diciendo que no vuelva a solicitarla en su agencia.

—Ni se me pasa por la cabeza preciosa, —grito divertido. Nunca había escuchado a una puta bien pagada negarse a dar un servicio.

Me quedo mirando mi café pensando en todo lo que me ha contado. No solo es extraño, si no, realmente duro de asimilar. Mi cabeza intenta recordar, pero es imposible. Desde la segunda vez que entré al baño durante la partida de póker no recuerdo nada, salvo una imagen que salta de pronto en mi cerebro; la cara de mi padre mirándome divertido desde el espejo, pero con una apariencia mucho más joven y con una profunda maldad en los ojos… Aún siento un terror que no comprendo.




BARONTE



Estoy en el infierno de mi dueño Lucifer, apresado en este castigo que me impone, a la espera de que me permita salir, según nuestro último acuerdo. Viene a visitarme de vez en cuando y no sé por qué. Se queda dando vueltas en el espacio vacío que hay a mi alrededor, en esta oscura nada donde solo estamos la piedra dura que me sujeta, y yo. Debo ser una estatua digna de ver, aunque repulsiva; con esta masa informe en que se quedó mi cuerpo a medio hacer. Con las alas de demonio, raídas y casi abiertas, pero Él no dejó que me escapara, y mi corazón apenas pudo dar un latido.

Unas veces usa esa imagen que yo era en carne en el plano de los hombres. Otras, es una bestia de fuego que camina a cuatro patas con cuernos y rabo, envuelto en cenizas y fuegos de odio, desprecio, ira y rencor. Tan nervioso y furioso como siempre. Pero solo observa con sus ojos fríos y despectivos, dando paseos en círculo, mientras me esfuerzo en no pensar en nada para no darle la satisfacción de escuchar mis pensamientos; de descubrir más mi desesperación y la inmortal pena de no sentir mi corazón, centrado solo en el recuerdo de un beso, de una caricia de mi ángel de amor, o no podré soportar esta prisión.

Me regocijo por dentro cuando lo noto cada vez más frustrado, dando vueltas a mi alrededor, o se queda mirando la piedra en que estoy envuelto fijamente, en silencio. Sé que se retuerce, que se muerde la boca para no soltar palabras a las que yo pueda aferrarme buscando una solución. Nos conocemos demasiado bien los dos.

Algunas veces desfallezco, porque sé que sabe más que yo mismo de todo esto, y hasta sospecho que más que el mismo Dios, y me aterra lo que su perfidia y su rencor eternos puedan estar tramando contra lo que dejé en ese mundo de sol y luna tan perfecto.

Aquí no hay nada salvo yo. No hay luz ni tinieblas, no hay más vida ni más muerte que yo, que muero y vivo a cada instante en el silencio de esta roca fría, sin días ni noches, sin odio y sin calor. Todo es vacío, una nada absoluta que solo se abre cuando aparece Él a su voluntad, rodeado de su fuego de odio y mentiras.

El tiempo se ha parado como en un día sin sol, sin hora determinada. Ni siquiera eso me dejó. Lo único que hace soportable mi encierro es que tampoco siento dolor, y solo soy pensamientos inquietos en tiempos extraños, que no sé si son cortos o largos, y algunas veces hasta no me parecen míos. Pero no se lo dejaré ver, me sigue quedando un poco de orgullo y aún no sé por qué. Hasta de esto me río algunas veces en mi propia locura y reconozco que me pierdo en mi propia sinrazón.

Unas veces me río de mí mismo sintiéndome un payaso, cayendo en la trampa de mi amo y señor. Otras, sin embargo, me siento ese arlequín de ópera; amante lloroso y despreciado por el juego del amor, siempre tan inocente y culpable de todo lo que gira a su alrededor. 

Al principio su visita me aturdía, me inquietaba, sin saber lo que iba a hacer de mí ni que tramaba en sus paseos, y aún me inquieta, pero ya casi siento alivio al ver aparecer alguna luz, aunque sea la suya. En esta nada absurda, hasta su presencia suaviza mi locura embutido en esta piedra.

Lo único que me llena en la soledad de la nada es el recuerdo de ese algo tan inmenso que sentía al abrir mis brazos y mi corazón a los primeros rayos del sol de la mañana, comprendiendo que, al entregarlo al cielo de mi ángel, más amor me devolvía; y me crecía en fuerzas, amando a los que me rodeaban sin esfuerzo ninguno.

Mi dulce Nami, cómo echo de menos a esa fierecilla llena de candor. Mi amiga más íntima, mi razón y mi diamante de sangre, dónde el sacrificio tenía un fin y el esfuerzo la ilusión de una recompensa.

Mis hijos, la alegría y el resplandor de la plenitud de la vida en toda su esencia pura, con todo lo bueno y lo malo. Una clase de amor tan fuerte y distinto que apenas lo soportaba. Si no hubiera sido por su madre, quizás no hubiera sido capaz de comprenderlo y abrazarlo, y me habría perdido lo mejor de esa condena que me impuso mi ángel.

El amor es eterno, una extraña moneda que se multiplica al ofrecerlo sin condición ninguna y que vuelve del revés toda y cada una de las cosas que creías tan importantes, donde solo un instante, es toda una vida. Sin límite de tiempo, sin espacios definidos y cuadriculados; sin círculos, sin triángulos, sin fórmulas matemáticas que puedan atraparlo en una respuesta lógica…un todo inmenso que ilumina el universo en un millón de infinitos.

Cayó en mí, de forma inesperada al ver a Adabel, con un latido en mi pecho que hizo temblar toda mi esencia y casi deshacerla. Entonces no lo entendí, tan aturdido y estúpido como ciego. No lo vi, no lo comprendí sino con el tiempo, ofrecido a ese sacrifico cruel de los dos seres más imbéciles del mundo inmortal: él y yo.

Y todo eso está atrapado aquí, conmigo, en esta prisión en medio de la nada, donde solo recibo la compañía austera y aterradora de mi carcelero, juez y verdugo: Lucifer.

Después de darle muchas vueltas en mi mente, sin más recursos que el pensamiento ilógico e irracional, sigo en las mismas y con la misma pregunta sin resolver: «¿Por qué? ¿Por qué a mí?». Y esta nada sigue sin responder, y mi carcelero sigue visitándome en silencios cada vez más frustrados, quizás con las mismas preguntas en su ardiente y desquiciada mente, igual que la mía, me temo. Casi lo voy comprendiendo y hasta …perdonando.

Ahora más que nunca creo que estoy perdiendo la razón y mientras más vueltas le doy, más me pierdo en este laberinto de pensamientos, ya que los sentidos y sentimientos están encerrados, colgados en un reloj roto y sin agujas que marquen algún sentido a todo esto.

Los pequeños fuegos fatuos y rojos iluminan la nada y sé que Él se acerca de nuevo. Parece distinto. Viene en la forma de hombre hermoso que éramos antes, trajeado como un elegante y vanidoso hombre de mundo. Esta vez, parece regocijarse satisfecho y me observa sonriendo de frente, sin dar vueltas. Se planta delante y un terror empieza a invadir mi mente. Pero la vacío para que Él no pueda verlo, ni escuchar nada, me oculto de nuevo en los mismos pensamientos para desesperarlo de nuevo.

No me moveré, no levantaré mi cabeza.

—Mi buen demonio, hoy tengo un regalo para ti—. Sonríe con orgullo y satisfacción—. Ha sido una labor paciente, una prueba para todo mi infierno, pero ya está muy cerca nuestro tiempo. Tu hijo, MI…HIJO, —enfatiza con una sonrisa llena de cinismo—. Está en nuestras manos. Ha sido difícil, pero ejemplar y satisfactorio. Me ha costado más de un demonio, Decaleron fue un sacrificio necesario, pero sin mucha importancia, la verdad sea dicha. Ahora solo tendré que atraer su atención hacia lo que más desea y acabará siendo todo…MÍO.

Me mira fijamente un instante y sé que ha notado mi temblor, mi angustia en un pensamiento irracional, un grito desesperado de mi mente: Una negación inoportuna, un error desafortunado… y Él sonríe relamiéndose por dentro, lo sé.

No me moveré, no levantaré mi cabeza.

—¿Creíste de verdad que me dejaría llevar por la codicia de unas alas nuevas? —me observa divertido y con fijeza—. Inocente criatura…No las necesito, nunca las necesité. ¡Soy un ángel, capullo! —grita, despectivo— ¿De dónde crees que sacaste las tuyas? Pedazo de imbécil, ni siquiera te percataste y te ofrecí esa oportunidad desde el principio. Que idiotas os vuelve el amor; que ciegos, sordos y mudos—. Se recrea en su rencor satisfecho. 

No me moveré. No levantaré mi cabeza.

—¡Ah, déjalo ya! —dice impaciente y echándose las manos a la cabeza—. No soporto más esa cantinela estúpida, ¡joder! —grita perdiendo los nervios, lo que me satisface en mi propia locura, y esto hace que vuelva a recomponerse y controlarse. Luego se echa a reír, dejándome en total desconcierto ante una broma que suelta como si nada—. Sinceramente, como tus hijos sean igual de cabezotas, aún nos queda mucho que sufrir.

Me revuelvo en otro pensamiento intentando ocultar mi terror.

Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada. Nada.

— ¡Arg!, eres insoportable—. Grita de nuevo molesto—. Te dejo en tu nada. Te dejo en tu nada, te dejo en tu nada, nada, nada, NADA…—grita burlándose y con enfado, algo desquiciado. Luego se vuelve tranquilo estirando las mangas de su traje, componiéndose un poco, como si se preparara para a asistir a una cita importante y, mientras se aleja dándome la espalda, dice con tono más alegre—. Tengo que ocuparme del futuro del hombre, ya te iré informando—. Gira la cabeza un instante sonriéndome con toda su maldad—. Esta lucha se acaba. El tiempo del guerrero se agota con cada suceso que ocurre. Se romperán los sellos y pronto serán libres los cuatro jinetes, y nuestros hijos vendrán a mí…—Levanta más el tono de voz, completamente convencido—. Como es la voluntad de Dios.

Se va de esta nada con el grito de mi pensamiento, envuelto y recreándose en esta desesperación mía; dejándome en la perdición absoluta de mis pensamientos sin sentido; sin saber si me dejará escapar alguna vez de este sufrimiento continuo; y solo una certeza me queda en medio de esta locura: «Él siempre miente, Él siempre juega, y nunca se sabe cómo va a terminar la partida».




SEGUNDA FASE



EL LABERINTO




NAMI



Sam ha intentado animarme y las hijas de Lupe también, pero apenas puedo con mi alma ahora que me falta Daniel y que la certeza de la perdida ha devastado la ilusión de mi búsqueda, que me ha llevado a encontrar otras cosas, que hubiera preferido no saber, abriendo dudas en lo más profundo de mi alma sobre la especie humana.

Llevo sin levantarme de la cama todo el día, durmiendo o llorando; y así, no sé cuántos días. Me siento tan culpable…Miro y veo el colgante roto con la foto de Simon encima de la mesita. ¿Qué parte de ti te arrancan sin que duela? ¿He sacrificado la vida de un hijo por una razón muerta?

Ese dolor vuelve a arrasarme y me duele tanto que solo quiero morir. Lo único que me mantiene es la promesa que le hice a Daniel. Si yo desapareciera de este mundo… ¿Qué sería de él? ¿Cómo lo soportaría? No hay más que dudas y amargura en mi interior. Si yo desapareciera él quedaría libre de esos…lo que sean. Pero me da miedo que pueda recaer en otro intento de suicidio. ¿Y si la segunda vez lo consiguiera? No puedo fallarle así otra vez y solo me queda la impotencia, la frustración…Y este dolor continuo que me desangra por dentro.

Oigo unos golpes en la puerta y la voz de Lupe pidiendo permiso para entrar. Se lo doy sin muchas ganas, ni siquiera puedo soportar mi propia voz. Pasa con una bandeja en las manos y la deja sobre la otra mesilla, mientras sigo mirando el colgante sin darme la vuelta para mirarla. Ojalá fuera una madre como ella, con sus hijas aun a su alrededor, durmiendo a su lado por las noches sabiendo que están bien; escuchando sus suaves respiraciones en mitad de la oscuridad sabiéndolas seguras.

De repente, la noto sentarse en la cama, casi a los pies, y un suspiro dolido e impaciente sale de sus labios. No quiero más ánimos ni más consejos.

—Perdimos a nuestro primer hijo cuando intentamos pasar la frontera—. La oigo decir con tristeza antes de que pueda abrir la boca para echarla—. Éramos más jóvenes y ya estaba embarazada de María Isidora. Bueno, entonces no lo sabía, claro, si no, mi Marido no nos habría llevado con él—. Va hablando con su acento latino; despacio, tranquila, y no comprendo a que viene esto, aunque empiezo a sentir por ella una empatía especial—. El coyote nos dejó a un par de kilómetros de la frontera, nos sacó del camión y dijo que corriéramos porque los guardias no tardarían en llegar. Todos los que íbamos allí nos asustamos mucho y empezamos a correr por aquel desierto; sin agua, sin comida, más que con lo puesto. Mi marido llevaba a nuestro pequeño Nicolás en brazos y yo me notaba muy angustiada, con nauseas. Nos escondimos detrás de unos matorrales mientras escuchábamos disparos y vimos pasar el coche de la policía de la frontera. Yo empecé a vomitar y mi pequeño estaba muy asustado y llorando. Los vimos pasar, pero ellos no nos vieron de puro milagro. Ojalá nos hubieran visto y nos hubieran apresado, pero entonces solo pensamos que era una suerte. Caminamos perdidos por el desierto dos días, desesperados por encontrar agua o alguna ruta que nos acercara a algún lugar habitado, pero por allí no había nada. Entonces, al anochecer, encontramos una pequeña gruta escondida debajo de unos matorrales resecos y con un árbol por encima muy verde, había agua en ella. Nos felicitamos y bebimos desesperados. Sin embargo, al poco empezamos a sentirnos mal y empezamos a vomitar. Mi esposo salió como pudo a buscar ayuda y yo no sabía qué hacer, así que le esperé fuera abrazada a mi hijo, notando como le subía la fiebre. Miré suplicando al cielo y entonces lo vi sentado en una rama del árbol, mirándonos alegre y lleno de maldad—. Se gira y me mira, clavándome los ojos segura—. Un demonio, con cuerpo viscoso y negro, con llamas en los ojos y lengua partida como las serpientes—. Traga saliva, mientras yo no sé qué pensar, notándola temblar—. “Tu hijo va a morir esta noche” … eso me dijo. Y desapareció ante mi vista. Al poco, todavía temblando, escuché el ruido de un motor, unas luces, y a mi Marido gritando que corriera. Y eso hice, sin pararme a pensar, con mi hijo en brazos. Un coche nos perseguía y no era de la policía. Mientras corría tropecé entre un montón de piedras y caí encima del cuerpecito de mi hijo, y escuché un «Crac»—.  Sus lágrimas resbalan cayendo hasta las sabanas de la cama y yo no puedo evitar sentirme tan mal, que me levanto y la abrazo. Se tranquiliza un poco y me mira echando más coraje—. Yo no sabía aquel día que estaba embarazada. Lo supe después, pero el cuerpo de mi hijo, seguramente, salvó a su futura hermana—. Se limpia la cara con las manos después de separarse un poco más consolada y luego limpia las mías—. Nunca se sabe señora, si las cosas son para bien o para mal, pero hay que cuidar a los vivos. A los muertos ya solo queda rezar por ellos, para que el demonio no se lleve sus almas al infierno—. Me dice convencida.

—Lupe, ¿por qué me cuentas esto?

—Por que vi al mismo demonio sentado en ese sofá—. Dice segura levantándose con un suspiro de aliento, tomando fuerzas—. No tenga miedo señora, si el demonio lo quiere vivo estará a salvo, aunque tendremos que rezar mucho por él para que no consiga arrancarle el alma.

—Yo no creo en esas cosas, Lupe—. Le rebato incómoda, aun un poco perdida por la seguridad de sus ojos.

—Pues entonces tendré que rezar por él y por usted, señora—. Se da la vuelta dirigiéndose a la puerta decidida.

—Lupe, ¿quiénes eran esos hombres que os perseguían? —pregunto aún con curiosidad, desviando mi atención ante la lucha moral que todo lo que ha dicho significa para mí. 

—Eran los hombres de Diablo Vargas. Él se apiadó al ver a mi niño muerto y a mí llorando y volviéndome loca. Nos trajo a esta casa y el Viejo Gringo nos acogió—. Cuenta con la mano en el tirador de la puerta, sin volverse—. Ahí supe que los ángeles también existen, pues vi a uno tocarle en el hombro cuando apuntaba a mi Marido a la cabeza y le suplicamos que nos matara a los dos, arrodillados ante el cuerpecito de mi niño muerto—. Durante un segundo se queda quieta y noto que está pensando, dudando—. Vi a su niño, el de la foto de ese medallón suyo, detrás de usted. Era un ángel de luz radiante y hermoso. Mi hija pequeña, María Auxiliadora, también los vio. Así que crea usted o no, yo rezaré por todos. Levantase de esa cama y échele coraje, por lo menos, haga eso por sus hijos—. Me insta en tono de reproche y sale decidida a toda prisa, dejándome tan aturdida que no sé ni lo que pensar. Y ante la duda, y después de lo que yo misma creí ver con mis ojos, ¿a que prefiero aferrarme, sea mentira o verdad?

                                                              ***

Llevo el medallón en el bolsillo del pantalón. Me gusta sentirlo cerca, como si la mano de Simon estuviera siempre sobre mí. No sé si Lupe tiene razón, pero he decido creer, aunque sea solo para poder respirar y seguir adelante. Sé que Daniel volverá, sé que luchará por volver a vernos. He decidido aferrarme a esta idea también.

Sam se ha sentido más aliviado al verme bajar para el almuerzo y Diablo me sonrío mientras bajaba la escalera, algo que no esperaba de él. No sé estar sin hacer nada, así que ayudo a las niñas de Lupe y Amador en sus tareas; cuidando de los animales de Sam cuando él se va a recorrer la hacienda.

Diablo siempre vigila, y si él no puede, envía a un par de sus hombres. Él nunca habla con ellos, solo les da órdenes que siguen a rajatabla. No sé si fiarme de ellos, pero si él confía, tendré que hacerlo también. Todo esto es tan extraño…

La tarde está cayendo y María Auxiliadora y yo caminamos tranquilas hacia la casa, después de haber echado de comer y beber a las gallinas, a las que Sam parece tener más aprecio no sé por qué, y al preguntarle, ella me responde que tampoco lo sabe encogiéndose de hombros. Es una niña encantadora y risueña que ha logrado hacerme sonreír un par de veces, y su carita me hace sentir una ternura y un cariño muy especial por ella.

De pronto, uno de los hombres de Diablo nos grita alterado y metiéndonos prisa desde la puerta de la casa, haciendo ademanes con las manos, nervioso. Corremos sin dudarlo un segundo, preocupadas y algo asustadas, temiendo que haya pasado algo malo.

Al entrar en la casa veo a Lupe de acá para allá, recogiendo cosas y metiéndolas en una mochila grande.

—María Auxiliadora ve a recoger tus cosas, nos vamos a toda prisa, —le ordena alterada—. Vamos niña, corra, que su hermana ya está terminando. 

—Pero ¿qué pasa?  —pregunto mientras recupero el aliento por la carrera.

—El Viejo llamó desde el campo, dice que salgamos todos de la hacienda lo más rápido posible, y cuando el patrón manda…—contesta el hombre apurado, revisando algo detrás de la barra del salón y aparece de nuevo con un par de escopetas en las manos y me insta impaciente, —Señora dese prisa y recoja lo indispensable.

Salgo corriendo y subo a la habitación; cojo una mochila vieja que hay en el altillo y empiezo a meter algo de ropa sin apenas pensar lo que es necesario. Del cuarto de baño recojo el peine y las cremas, un par de toallas, y me dirijo a la mesita de noche donde guardo la pistola que me dio Sam la primera noche diciendo que era la única seguridad que podía darme en esta vida, aunque en ese momento apenas le prestaba atención.

Escucho el frenazo de unas ruedas y a Diablo Vargas dando gritos en el patio trasero de la casa. Bajo a toda prisa las escaleras y veo a Lupe llevando de la mano a sus hijas, con una mochila enorme colgada y una escopeta también colgada a la espalda.

Diablo entra dando órdenes con un par de sus hombres armados hasta los dientes.

—Vamos, no me chinguen y hagan lo que les digo, —dice a Lupe, que asustada dice que su Marido no ha llegado aún ni el viejo tampoco y se niega a irse sin ellos—. Que suban a los coches, carajo, —la empuja y me mira—. Vamos mi doña, dese prisa.

Me lanzo y salgo al patio todo lo rápido que puedo después de Lupe y sus hijas. Los hombres abren las puertas de los coches y nos instan a subir. Lupe sube a sus hijas y le da la mochila a uno de los hombres.

—No puedo irme, Amador no llegó, tengo que esperarlo—. Les grita decidida—. Váyanse, llévense a mis hijas de aquí.

—Lupe, ¿estás loca? —grita Diablo enfadado—. Sube de una buena vez—. La coge del brazo e intenta meterla, pero ella se revuelve con coraje.

—Nunca he dejado a mi hombre solo, no me voy sin él, ¡Carajo, suéltame! —grita revolviéndose y corriendo hacia los campos que hay detrás del granero—. Corran, llévense a mis hijas, en El Guardián nos vemos.

—Condenada mujer, —reniega Diablo, mientras sus hombres ya están montando en los coches y escuchamos el ruido ensordecedor de un par de helicópteros— ¡Suba, maldita sea!

—No podemos irnos sin ellos, —le pido, pero me empuja y me mete con las niñas sin compasión.

—Ya no hay tiempo, —dice cerrando la puerta de un golpe.

Sale disparado y se sienta en el asiento del conductor a toda prisa, arrancando y saliendo a toda velocidad mientras escuchamos un silbido extraño y grande desde el cielo. Un segundo después, la explosión de la casa levanta y empuja los coches, pero Diablo aprieta el acelerador mientras las llamas nos envuelven y las niñas gritan y se aferran a mí horrorizadas. Les echo los brazos en lo que puedo entre los movimientos violentos del coche, que va campo a través huyendo de ese mar de llamas, y notamos la vibración y el estruendo de otra explosión.

—Cabrones de mierda, —oigo gritar a Diablo—. Chino, suéltale un par de balas a ver si nos dejan en paz—. Ordena al hombre que va a su lado. Este, sin dudar un segundo, asiente con la cabeza sonriendo como si nada, baja el cristal de la ventanilla y saca medio cuerpo por ella apuntando con una de las escopetas, la más grande y pesada.

Aprieto a las niñas e intento tranquilizarlas, pero no sé qué decir.

—¿Qué carajo es todo esto Diablo? Le prometieron a mi hijo que estaría a salvo—. Grito como puedo entre el ruido del coche, los disparos y el del helicóptero que nos sigue.

—No lo sé, pero esos cabrones siempre mienten, —asevera gritando también, luego nuestras miradas se cruzan un instante en el espejo retrovisor—. Es lo primero que me enseñaron el puto Viejo y su marido—. Me grita echándose a reír, —¡Sujétense! Chino, entra.

En apenas un segundo da un frenazo y gira a toda velocidad hacia el oeste, casi sin darnos tiempo, mientras aprieto fuerte a las niñas y el hombre entra perdiendo la escopeta, sujetándose a la puerta para no salir despedido hacia Diablo, y nosotras nos aplastamos contra ese lado unas sobre otras. En cuanto puedo las siento mejor y les obligo a ponerse el cinturón, haciendo yo lo mismo después. Sé que este loco es capaz de estrellarnos para salirse con la suya, aunque es mejor así, o de todas formas estaremos muertos. Poco después, un helicóptero diferente pasa sobrevolándonos a toda velocidad, disparando un misil, y vemos por el retrovisor de fuera al que nos perseguía estallar, pero ni por esas para Diablo, apretando más el acelerador. 

—Chino, llama a Pedro, a ver si ha recogido a los demás, —le ordena a su hombre. Este, saca un móvil y después de un momento mira a Diablo.

—No hay señal, —informa en voz más baja, pero yo lo he escuchado perfectamente y sé de sobra que no es nada bueno por sus miradas. Se guarda el móvil y por fin entramos en el camino de tierra que llevaba hasta la hacienda, lo que hace que el movimiento del coche no sea tan brusco.

Las niñas siguen asustadas y abrazadas a mí, y en lo único que pienso es en sus padres, rogando al cielo para que estén bien. Si Daniel supiera esto su acuerdo quedaría roto y podría volver a estar libre de esos demonios. Meto la mano en el bolsillo de mi pantalón y descubro con horror que mi medallón de reloj no está, y pienso horrorizada en donde se ha podido caer, aunque seguramente sea en la habitación, cuando me metí la mano para guardar unas cuantas balas y la saqué nerviosa.

Me doy la vuelta llena de un sentimiento de absoluta perdida, y veo el humo y las llamas que se levantan desde donde estaba la casa. Imposible volver, ya estará entre los escombros.

Seré idiota, ahora he perdido a mis dos hijos. Los volveré a recuperar, lo sé, porque tengo toda mi verdad y mi vida guardada en un trastero con alquiler pagado por veinte años, y me juro a mí misma hacer todo lo posible por seguir con vida.

Una explosión se produce en mitad de los campos, con otro misil lanzado por nuestro helicóptero salvador. 

—Que se chinguen, —grita Diablo echándome un vistazo por el espejo del coche.

—Que se jodan, —susurro con la misma decisión, aferrándome a las niñas, que siguen abrazadas a mi llorando asustadas.

Ahora me toca a mí rezar, mientras seguimos alejándonos a toda velocidad.




SIMAEL



No sé a dónde voy, perdido entre toda la humanidad que me rodea. Estoy sin estar, con mil pensamientos enturbiándome la mente, con mil sentimientos destrozándome el corazón.

Mi cielo ya no era mi cielo sin él. No podía creer que me asignaran a otro hermano y me fui sin aceptarlo. Supongo que Adabel debe estar ya harto de mi presencia absorbente. No puede evitarlo y tengo que encontrar la forma de poder encontrarnos sin sentir tan profundamente su alma sobre la mía.

Mis pasos y sus pasos ya no se acomodaban. Todo es demasiado confuso, demasiado retorcido. Todo se mezcla en mí, sin saber a qué atender primero. No hay guía ni forma, ni una fuente de la que beber para saciar la sed que me invade. Nadie sabe nada y todo son evasivas y palabras que no me sirven, queriendo amansar esos sentidos que me atrapan.

Me siento impotente y frustrado. No sé qué hacer, y ante mi mal humor y mi carácter alterado, hasta Miguel se ha apiadado y me ha dejado volcarme solo en esta locura, sabiendo que necesito la soledad de mi espíritu.

Lo que me ata a la Tierra sigue siendo muy fuerte y, ya que no están dispuestos a contarme esa parte de mi esencia, he decidido buscarla yo mismo. La busqué a ella y mis alas me llevaron ligeras hasta donde se encontraba.

La mujer asiática rezaba con un rosario de cuentas de cristal entre las manos, delante de esas varillas de aroma a incienso quemándose en el pequeño altar que ha levantado en su habitación. Los susurros de sus palabras extrañas en un lenguaje oriental, que he escuchado alguna vez, pero que no comprendo, me sonaban a suplicas desesperadas de dolor mezcladas con una fe infinita. Hay en ella una fuerza y una luz extraña; hermosa, dulce y consoladora.

Tres fotos hay en esa mesita baja de té que ha transformado en oraciones y recuerdos. Solo una foto de sus hijos y su Marido, de algún instante en que fueron felices y todo era perfecto. Una del joven al que se llevaron de su lado y otra del que me resultan familiares sus facciones, y que me hace sentir tan unido y extraño que me imagino que lo conocí, porque hay visiones difusas en que me lo encuentro.

La siento tan dentro de mí, tan profundamente atada a mis sentidos, que me cuesta comprender todo lo que me hace sentir por dentro. Es confuso.

Sus suplicas me arrastraron a ella y cuando llegué allí, sin embargo, no pude ni supe que hacer. Solo sentía la necesidad de abrazarla, y eso hice. La arropé con mi alma, envolviéndola entre mis alas y pude sentir su consuelo en el mío, susurrando un nombre entre sus labios con alivio y amor; “Simon”.

Todo un golpe de luz me lanzó al cielo sin poder evitarlo. Ese nombre me desgarró algo por dentro; y la visión de un demonio alzando al muchacho sobre humo, polvo y escombros para salvarlo, se me reveló en un segundo tan amargo que se volvió muerte en mi boca.

Debo estar confundido, pues los demonios no salvan personas. Tal vez…Solo ha sido una visión, un desvarío. Esto me confunde aún más y no me encuentro con ánimos de discutirlo con nadie. Ni con mi arcángel Miguel, al que siempre consideré un hermano de toda mi confianza, pues sus palabras siempre fueron verdades y sus consejos justos y acertados.

Los hombres tatuados vigilan por las cercanías, mientras los demás de la casa duermen. No me gustan esos hombres. Hay demasiadas espinas en sus corazones, que luchan desesperados por encontrar algo de paz, aunque sea pisoteando la de los demás. Hay demasiadas razones, demasiadas excusas en sus conciencias sucias. No deberían confiar en ellos, sin embargo, parece que son su única salida.

Todo esto me inunda y la preocupación por el joven hace aletear mis alas, que vuelan hacia donde las arrastra mi búsqueda; una ciudad de luces que brillan en un amanecer que aún no ha despertado del todo entre las primeras luces del alba.

Lo busco entre el hormigueo incesante de gente con peticiones y suplicas, con tantos sentimientos perdidos en este aire viciado, que me aturullan, y solo logro espantarlos centrándome en la imagen de quién busco, como me enseñó Adabel. Hasta él me van arrastrando el vuelo de mis alas.

Encuentro al joven en un callejón, detrás de un restaurante, sentado con la cabeza entre las rodillas, completamente abatido y el alma desesperada y rota. Hay un charco de vómitos más allá de él y unos cubos de basura grandes que huelen a desperdicios de comida, junto a una puerta que debe ser la del restaurante.

Me duele tanto encontrarlo así de perdido y sufriendo…Me acerco sin poder evitarlo y pongo mi mano sobre su hombro, sin entender nada de lo que le ha sucedido, pero sé que necesita el consuelo de mi espíritu y como a la mujer, lo siento parte de mí, de mi esencia pura.

Levanta entonces la cabeza algo más animado y mira a su alrededor sorprendido, casi sin respirar, y como me ocurrió con la mujer, dice ese nombre en un susurro de dolor y alivio.

— Simon…—Retiro mi mano de inmediato, temiendo que esa luz me lance al vacío del cielo de nuevo—. Sé que eres tú, me gustaría creer que estás aquí, conmigo—. Dice sujetándose con una mano el pecho, con una emoción tan fuerte y amarga que me atrapa en su misma pena, en esa especie de espina puntiaguda que le quema el alma—. Que sigues ayudándome, guardando mis secretos para que papá no se enterara de lo que hacía con mis amigos—. Se limpia la cara con las manos y se deja la palma metida en los ojos para no dejar escapar más lágrimas, intentando contenerse—. Ahora eso me parece tan tonto…—resopla y echa la cabeza hacia atrás con más decisión y ánimo, sonriendo como si todo fuera una broma.

Con más fuerza en su espíritu, parece que su cuerpo responde mejor y se pone en pie sujetándose a la pared, aunque parece algo mareado aún.

—¡Buf! debo de estar volviéndome aún más loco, —se pasa una mano por la cabeza resoplando envuelto en dudas—. Tengo que centrarme o se me irá la cabeza de verdad—. Dice para sí mismo cogiendo fuerzas.

—Daniel-sam, —le grita una chica asiática asomando la cabeza por la puerta, —Han Chao, sigue esperando—. Le replica con una mueca coqueta—. Quiere revancha, —sale hablando con su marcado acento asiático— ¿Yo ayudo a entrar a ti? —pregunta echándole mano a su brazo.

No me gusta esa chica. Va demasiado maquillada, con una vestimenta demasiado ligera y parece demasiado gustosa de la compañía del joven. Noto algo muy oscuro en ella, pero no sé si es un demonio o simplemente es que tiene muy malas intenciones con respecto a él.

—No, preciosa, estoy bien—. Responde el joven enderezándose y fingiendo con una sonrisa, pasándole el brazo por la espalda a la chica y dejándose caer un poco en ella—. Vamos, tengo que despedirme de tu jefe, va a ser divertido—. Le va diciendo mientras se deja llevar hasta la puerta y entran.

Hay unos hombres más allá del callejón, vestidos con trajes elegantes y oscuros. Comienzan a caminar hacia mí, como si me vieran, lo que me deja por un segundo confuso. Sin embargo, pasan sin cambiar de expresión y me aparto de su camino, sintiendo la oscuridad profunda y sucia de sus almas. Antes de entrar, uno se para y se vuelve mirando hacia el callejón durante un momento, y noto que sabe que estoy ahí, aunque no pueda verme.

—No te preocupes por él, ángel. Nosotros lo cuidamos, es nuestra misión—. Dice hablando en nuestro lenguaje, dejándome realmente perturbado, y entra cerrando la puerta con una sonrisa extraña en su rostro, totalmente tranquilo y seguro.

Por un instante dudo: «Soy un ángel guerrero, debería entrar ahí y escupir mi fuego, arrancar a esos demonios de su lado, de los que se siente preso», me digo a mí mismo, pero si en realidad lo protegen… ¿Qué puedo hacer? Es todo tan confuso… ¿Y si le hiciera algún daño al joven con mi fuerza? Miguel me advirtió de mi poder. Es demasiado fuerte e inestable hasta que aprenda a controlar mis bondades. Solo hay una forma de conseguirlo; aprender y concentrarlo dentro de un cuerpo humano, donde pueda estar más contenido.

Subo al cielo con un vuelo tranquilo, dejando que los rayos del sol acaricien mis alas, mientras pienso en la mejor forma de encontrar un alma que pueda soportar mi espíritu. No quiero volver a mi cielo herido, quejumbroso por la soledad en que me dejó la luz olvidada de Adabel. Quisiera recuperarlo, pero no sé cómo. Nunca debí desconfiar de él, seguro que cuando esté preparado mi espíritu, me contará lo que se guarda. Mientras tanto, tendré que encontrar mi propio camino.




DANIEL



No puedo más. No creo que mi cuerpo aguante mucho tiempo esto. Parece ser que mi nuevo padre tiene una generosidad infinita y una paciencia a prueba de bombas. Me siento tan frustrado… Cada vez que pierdo, a la siguiente partida gano el doble, aunque juegue como el culo.

Estos tipos que me protegen ni siquiera se inmutan. Haga lo que haga, sus caras siguen con la misma expresión. Es desesperante, y si les hago alguna pregunta, ni se dignan a contestar y apenas se conmueven. Parecen piedras, siempre pegadas a mí. Esto es cada vez más insoportable, pero ahora…Casi amanecía, de nuevo con el cuerpo hecho una mierda después de vomitar la media botella de wiski que ya no soportaba mi cuerpo; cuando lo noté, estoy seguro. Era él, lo sentí con una fuerza que nunca había podido imaginar. Era Simon, o su espíritu. Nadie me hacía sentir como él.

Miro el cielo desde la terraza de la suite, hoy nublado, y sé que está ahí, en algún lugar. Lo noto, siento esa presencia cercana y me lleno de esperanza y fuerza.

En cuanto entré en el garito, le dije a Han Chao que se quedara con el dinero que le diera la gana y me largué tan fresco. Seguramente a mi «papi» no le hizo gracia, pero ya me da igual. Mi hermano está conmigo y prefiero aferrarme a esa locura, que a las pesadillas de mi mente drogada llena de seres monstruosos.

Ahora me siento bien, de repente, y este día plomizo apenas significa nada. Tengo que encontrar un rumbo. Centrarme en encontrar las respuestas que he venido a buscar. Por primera vez me siento lo bastante bien como para hacer algo a lo que no me había atrevido. Todavía con el albornoz puesto después de mi ducha reparadora, entro en la habitación, me dirijo al armario y cojo el teléfono que dejé sin usar. Lo abro y compruebo que tiene batería. Marco los números y espero impaciente escuchando los toques de llamada, pero salta una locución informándome que está apagado o fuera de cobertura. Mi desesperación y frustración es total. ¿Cómo es posible que mi madre no esté disponible?

El tipo de color, que hace un instante ha entrado en su turno, entra en la habitación y me mira desde sus gafas oscuras tranquilo, mientras tiro el teléfono de nuevo al cajón, dejando así escapar un poco mi enfado.

—¿No ha desayunado bien el señor? —dice en un tono frío y mordaz.

—No, no he desayunado aún, capullo, —le respondo con mi mala leche, desahogándome en lo que puedo y saliendo del dormitorio.

—Acaban de subir el café. Será mejor que tome algo, lo va a necesitar. Hoy tiene una visita interesante—. Ordena, más que sugiere, sin cambiar de expresión, como siempre—. Y le aconsejo que se vista, estará más preparado.

Me vuelvo y me quedo mirándole sin evitar que mi cara se muestre sorprendida. Es la primera vez que me están sugiriendo algo sin consultarme, y esa visita es realmente extraña. En todo este tiempo siempre he sido libre de hacer lo que me diera la gana, excepto escapar de su vigilancia y llamar a mi madre.

—¿Una visita? —repito con curiosidad sintiéndome un poco idiota.

El hombre no dice nada, solo asiente con la cabeza y se dedica a escoger del vestidor un traje bastante normal y elegante, la camisa, la corbata…Lo va dejando todo sobre la cama y sin mirarme apenas, mientras yo me dirijo a la mesa de comedor, y el camarero que espera me sirve un café como me gusta; solo, fuerte y con una cucharada de azúcar.

—Será mejor que escoja su ropa interior. Creo eso es algo que elegirá con mayor comodidad usted—. Dice sin darle mucha importancia, mientras lo observo tomando mi café, divertido con su tarea. Incluso ha dejado un par de gemelos de oro en la mesilla y supongo que debe estar eligiendo el reloj.

—Debe ser muy importante, ya que estás tan preocupado en mi lustre personal, —no puedo evitar una sonrisa burlona, ya que nunca le he visto hacer tal cosa por mí. Lo que más me cabrea, es que ni siquiera le importa y parece no prestarme ninguna atención. Cuando termina de colocarlo todo sobre la cama o la mesilla, me mira y sale del cuarto en donde está la cama y se mira el reloj de pulsera que lleva en la muñeca.

—Será mejor que se vista señor, no querrá dar una mala impresión, créame—. Insinúa seguro.

—¡Vaya!, sí que debe ser una persona importante—. Digo fingiendo desinterés mientras termino de tomar mi café.

Me retraso y voy caminando despacio esperando ponerlo nervioso, pero el muy cabrón apenas se inmuta. Sigue con su cara de piedra y el único que se impacienta soy yo. Para cuando escuchamos los golpes en la puerta, ya estoy vestido y terminando de asegurarme el reloj, aunque he de reconocer que no me he dado ninguna prisa. Me miro en el espejo y me sorprendo de verme con tan buen aspecto. Parezco un verdadero magnate de los negocios y, casi me da algo, pensando por un momento que parezco mi padre cuando iba a su empresa bien arreglado, cómo siempre se empeñaba mi madre.

Cuando salgo al salón me sorprendo de ver entrando a un tipo vestido como si acabara de salir de un partido de béisbol, con la gorra calada y una bolsa de deporte colgada al hombro. Detrás entra otro de apariencia militar, con ropa bastante normal.

—Señor Smith, supongo—. Dice el tipo de aspecto más mayor y militar, sin sacar las manos de sus bolsillos y mirándome de arriba abajo con algo de desconcierto en la cara, aunque más bien, parece sorpresa. Mientras, el otro deja la bolsa en la mesa de comedor que hay cerca de la barra y se queda allí, esperando en posición recta y estirada, con los brazos a la espalda. 

—Sí, soy yo, ¿y usted es…? —pregunto mirándole también de la misma forma desconfiada.

—Salsmith, —responde seco, sin más, acercándose a la mesa.

Y de repente, el nombre me suena y el brillo de una de las tarjetas acuda a mi mente. Casi estoy a punto de echarme a reír, pero me contengo, al ver como su hombre aparta una silla como un sirviente eficaz para que se siente. Esto empieza gustarme cada vez menos.

—Así…que es usted David Salsmith—. Refiero sentándome frente a él— ¿Quiere un café? —le ofrezco amable sirviéndome uno, mientras él no deja de mirarme cejudo. El camarero hace rato que se ha ido.

—No gracias, no hemos venido a intimar.

—Lo supongo, —respondo sin perder los nervios, aunque mi curiosidad va en aumento y echo una ojeada a la bolsa.

Su hombre la abre a un ademán suyo con la cabeza y saca una carpeta de plástico, con pastas de color negro, soltándola delante de mí.

—Misión cumplida y rematada, nosotros nunca cometemos errores—. Dice mirándome fijamente y yo no entiendo nada.

Cojo la carpeta y la abro en silencio, realmente asqueado, aunque espero haber disimulado lo bastante bien. Casi me da algo al ver las fotografías y el informe impecablemente redactado. Mis ojos miran y leen rápidos y nerviosos, aunque no sé si estaré controlándome lo suficiente.

Las fotografías de la casa granja de Sam en ese lugar, son solo escombros calcinados, y el fuego de los campos da entender perfectamente la situación. En otras fotografías se ve claramente las explosiones de un par de helicópteros. Un coche a toda velocidad; la cara de Diablo conduciendo y a Sam subiendo en el helicóptero con el tipo que tengo delante. Después de esas, llega el alivio al ver a mi madre en una casa nueva, donde está entrando cogida de las manos por las hijas de Lupe junto con Diablo Vargas. En otra se ve a Sam llegando en una camioneta cargada con jaulas y ayudado por Lupe y Amador.

Lo único que se esconde en el informe son las fechas y los datos precisos de los atacantes. Solo se indica que los helicópteros pertenecían a un cartel mexicano, lo que sinceramente dudo, pero que no puedo discutir. Dejo el informe y lo cierro mirando a Salsmith, fingiendo seguridad.

—¿Todos están bien? —es lo único que me importa.

—Que sepamos, están en perfecto estado y la vigilancia es continua, aunque sería preferible que les custodiáramos más de cerca. Esos hombres tienen ciertos negocios que pueden poner en peligro a la señora Smith y a sus…amigos—. Asevera el hombre con convicción y tranquilo.

—Creo que lo que he visto me convence de que están en buenas manos—. Respondo sin perder el control. Si quieren que les quite a Diablo de en medio, van a tener que jugar mejor. Ni que fuera tan idiota de creerme ese cuento chino que tan bien han redactado.

—Como quiera, pero Sam está metido en varios asuntos con ese tal Diablo Vargas, que pueden resultar muy nocivos para los que están a su alrededor—. Replica sin inmutarse cruzándose de brazos.

—Me importa una mierda. Ella seguirá protegida como escogí en mi acuerdo. Y si para eso hay que protegerlos a ellos, así sea—. Afirmo seguro sin perder la paciencia en lo que puedo.

El tipo sonríe y luego saca otra carpeta de la bolsa, bastante más pesada y con tapas de cartón marrón sujetas por un par de gomas del mismo color, que aseguran el voluminoso papeleo interior. Parecen realmente gubernamentales, pero sospecho que más bien lo son. Vuelve a soltarla frente a mí y puedo ver que la bolsa está llena de dinero en lo que queda.

—La petición especial, —suelta por la boca sin más.

Miro el abultado informe, pensando seriamente si quiero ver lo que hay dentro.

—Puede leerla más tarde, esa es para usted—. Indica tranquilo, recogiendo la carpeta de pastas negras—. Y será mejor que la destruya una vez la haya leído—. Advierte echándome una ojeada realmente seria y preocupada—. Ha costado mucho más de lo que pueda imaginarse.

—Bien, —acepto sin comprender, y la curiosidad ya me está matando, pero Salsmith parece deseoso de marcharse y hasta ahora no entiendo por qué era tan importante vestirme para la ocasión. Se levanta y mete la carpeta negra en la bolsa cerrando la cremallera— ¿Algo más? —pregunto al ver que se queda mirándome fijamente.

—Solo lo prometido, —dice sin apartar sus ojos de mi cara, lo que empieza resultarme incómodo.

Mi guardaespaldas de color se acerca y le suelta una bolsa parecida a la que han traído encima de la mesa, justo delante de mí. Apenas me muevo, aunque no sé de dónde ha salido ni donde la tenía guardada, y pienso seriamente, que tengo que revisar el vestidor a conciencia, confirmándome a mí mismo la sospechosa actitud de mayordomo de mi hombre de color, ¿quién sabe lo que puede haber escondido por ahí?

—Sabe, señor Smith, por un momento he creído reconocerle, pero es evidente que no podía ser la persona que yo creía—. Me dice con tono tranquilo, pero de forma rara, cómo sorprendido, mientras su hombre se cuelga la bolsa y él recoge la que hay frente a mí. 

—Supongo que le recuerdo a alguien, —digo siguiendo mi instinto.

—La verdad es que sí, —responde mirándome a los ojos, con bastante más desconfianza aún—. Ha debido ser una confusión tonta de mi mente.

—Lo dudo, todo el mundo dice que me parezco bastante a mi padre—. Respondo tranquilo, sin perder los nervios, intentando que siga hablando. Pero de repente, se queda pálido mirando el informe que ha dejado en la mesa. Luego me mira más fijamente durante un momento.

Antes de que pueda darme tiempo a pensar, saca una pistola de debajo de su chaqueta y, casi a la vez, oigo un par de disparos con silenciador mientras veo caer al hombre de la gorra con uno en mitad de la frente y a Salsmith, con la sien reventada cerca del oído, sin haberles dado tiempo a tocar el gatillo. La sangre salpica la mesa y el informe mientras caen y mis guardaespaldas se acercan con sus pistolas humeantes en la mano, sin que mi mente aún pueda hacerse a la idea de lo que acaba de ocurrir.

—Hay que irse, —insta mi hombre de color, agarrándome del brazo y obligándome a levantarme, aunque sigo en shock y apenas comprendo nada de lo que ha pasado.

El otro de mis guardaespaldas llama por el móvil y habla no sé con quién. Sigo al hombre de color y veo que hay una maleta hecha, mientras me dice tranquilo que la coja y salga de la habitación despacio y sin parar en la recepción a pagar la cuenta, al mismo tiempo que guarda la pistola debajo de su chaqueta, como si nada.

Sin saber por qué, simplemente le hago caso, y cojo el informe de la mesa antes de dirigirme a la puerta. Lo guardo dentro de la maleta y mi otro guardaespaldas me insta a que me dé prisa. Casi estoy llegando al ascensor, cuando la puerta se abre y sale Han Chao con un grupo de hombres vestidos con monos de trabajo y un par de carros de la limpieza. Él me sonríe, pero los otros ni me miran, y pasan de largo entrando en la suite. Han Chao, mantiene el ascensor y me deja pasar, sin saludar ni hacer preguntas.

—Su limusina le espera abajo, —dice tranquilo con una sonrisa complaciente—. Baje sin prisa, Daniel-sam.

Suelta las puertas y estas se cierran, mientras lo veo dirigirse embutido en su abrigo con adornos de piel de zorro y su porte estirado y elegante a la suite. «¿Será ese mafioso japonés otro de los demonios de «papi» ?, me pregunto antes de que las puertas se cierren del todo.

Supongo que aún debo de tener la boca abierta cuando subo a la limusina, y el cuerpo me tiembla aun por dentro, ya que aun no comprendo cómo ha podido suceder todo de una forma tan rápida y lo de Han Chao todavía lo estoy procesando. Lo único que se me pasa por la cabeza, son las ansias de coger esa maldita carpeta con el informe y leerla cuanto antes, mientras el coche se pone en marcha y no sé ni a dónde nos dirigimos.

«Esto tiene que ver con él, con mi padre de verdad», pienso sin ninguna duda, y empiezo a asustarme sabiendo que no puede haber nada bueno en ese informe tan abultado.

                                                            ***

Vuelo de nuevo en un Jet privado, sin saber a dónde. En cuanto pisé la pista del aeropuerto, el chofer cogió la maleta, se la pasó a una azafata, que no sé dónde la ha escondido, y con prisas me metieron en el avión, apareciendo pocos minutos después mis guardianes. En este tiempo, solo he escuchado la voz del piloto por el altavoz y hasta la azafata parece muda. Le pregunté por la maleta, pero se levantó sin responderme y me trajo un wiski, dejándome alucinado y asqueado.  

—¿Cómo te llamas? —le pregunto por fin a mi guardián de color después de mi segundo wiski en el avión, aunque lo más probable es que no me conteste, pero llevamos ya una hora sentados el uno frente al otro y realmente necesito hablar con alguien para dejar de darle vueltas a todo lo que ha pasado.

Me mira un segundo a través de las gafas y casi me deja helado al sonreírme de una forma tan rara y segura. Ahora no sé si quiero saber nada de él y casi estoy arrepentido.

—¿Te aburres Daniel? —Dice con la voz de mi padre, como sacada de ultratumba, y un escalofrío me recorre toda la piel al ver ese resplandor de fuego por debajo de las lentes oscuras de sus gafas.

—No hagas eso, no me gusta. Tú no eres él, nadie lo es—. Le suelto con toda mi rabia, a la que me aferro para no volverme loco y controlar el dolor y el miedo.

—No seas desconsiderado. Deberías tener un poco de respeto, al fin y al cabo, yo era parte de él—. Sigue hablándome con la voz de mi padre en un tono bastante cínico y sin abandonar esa sonrisa de seguridad superior que me cabrea tanto— ¿Te duele escuchar nuestra voz?

—No sé lo que quieres y no entiendo nada de lo que me dices, pero si quieres que hablemos, quizás debas explicármelo todo para que pueda guardarte un mínimo de respeto—. Le clavo los ojos en las lentes, soportando el dolor inmisericorde que me está haciendo sacar, ahogándolo en rabia y coraje.

—No, es más divertido que todo lo descubras por ti mismo, de todas formas, nunca creerías toda la verdad. Sin embargo, he sido muy paciente y generoso, creo que me debes una disculpa, —dice socarrón, y ese tono me lo recuerda tanto que casi me lanzo a su cuello, pero logro contenerme con mucho esfuerzo o perderé la oportunidad de sonsacarle más, a lo que sea eso que está delante de mí. 

—Ni loco. Que yo sepa, los demonios no ofrecen perdón ni aceptan disculpas, solo retuercen almas en el infierno, y por lo visto quieres retorcer la mía, pero aún no sé por qué. Solo eres escoria vomitada. Ni por un segundo me harás creer que tengo algo que ver contigo, ni tampoco mi padre—. Le escupo a la cara lo más tranquilo que puedo.

—Que desagradable, —replica en tono aún más burlón, con un fingido gesto ofendido—. Vamos, eres un chico listo y de buena familia, tu mami se empeñó en educaros muy bien, sé que puedes hacerlo mejor.

—¿Quién o qué eres, maldito?

—Ya te lo he dicho, soy tu padre, o…mejor aclarar, que fui una parte de él, por lo tanto, tú también eres parte de mí. ¿Qué nombre prefieres? ¿El de ángel o el de Rey? —sonríe tranquilo, colocando los codos sobre la mesita plegable que nos separa, entrelazando sus dedos y con cierta curiosidad, aunque su tono sigue siendo burlón.

—Me da igual, solo quiero la verdad, —le increpo a punto de perder la paciencia.

—Hijo, te la estoy ofreciendo a manos llenas, pero no quieres verla, como les pasa a todos los humanos, —responde un poco decepcionado— ¿Acaso no te la puse delante las narices, junto con todo lo demás, en cuanto llegaste al hotel?

Me quedo observándole fijamente un momento sin saber que pensar, mientras ese resplandor de fuego desaparece de detrás de las lentes oscuras de mi guardián de color. Noto que vuelve a respirar, mientras mi cabeza empieza a dar vueltas, y solo se me ocurre sacar la cartera y volver a mirar las tarjetas de crédito una a una. Recorro los nombres con la punta del dedo notando el relieve de las letras y pienso cada vez con más claridad. 

—Azafata, quiero mi maleta y la quiero ya, —ordeno seguro y con tono firme, mientras el hombre sonríe tranquilo volviéndose a cruzar de brazos.

La muchacha se levanta de inmediato y se dirige hacia la puerta de la cola. Vuelve en un minuto con ella dejándomela al lado eficaz. Luego regresa a su sitio y se vuelve a sentar sin que su rostro apenas cambie un ápice.

La abro y saco el informe abultado dejándolo sobre la mesa. Casi tiemblo al abrirlo, sin saber que puedo esperar de todo esto, pero la ansiedad me hace ir devorando las páginas, revisando cada hoja con cuidado.

Mis ojos se van llenando de lo que no podía ni imaginar. Algunas cosas apenas las entiendo, pero sé lo que son. Pagos, extractos bancarios de varias cuentas en suiza, en las Islas Caimán, en la Republica Dominicana… y lo que más me llama la atención; en China. Inversiones un tanto extrañas y pagos a empresas químicas; de limpieza, de servicios, de importación y exportación, de crudo, de…todo. Un laberinto que no sé ni por dónde empezar a aclarar en mi cabeza. Y entonces llego a un apartado envuelto en otra carpeta apretada sujeta con gomas. Las deslizo nervioso y empiezo a observar detenidamente. Permisos de obras en Wordl Trade Center; planos de las torres, correcciones milimétricas, anotaciones sobre el peso y la densidad…Informaciones precisas.

Detrás de esta hay otra carpeta igual de apretada entre gomas elásticas. La abro casi sin poder asentar mi cabeza, solo cada vez sintiendo más asco en mi interior. Lo que me temía se abre ante mis ojos sin que pueda ir asimilándolo todo. Salsmith de soldado con un grupo de hombres en mitad del desierto; pasando armas en Irak, echando abajo un edificio de altura que parece la torre de una mezquita. Datos de comprobación con los explosivos. La precisión me deja atónito, ya que está en comparación con los planos y medidas de lo que acabo de ver en la anterior carpeta.

Van apareciendo fotos de hombres musulmanes y el pago en una cuenta china a una empresa de servicios judía, a nombre de la embajada de Beirut; el pago de unos pasaportes, un acuerdo sobre la compra de toneladas de escombro a una empresa estadounidense dos meses antes de los atentados... No sé qué tiene que ver todo esto, pero empiezo a ver los hilos de esta maraña que me está horrorizando y asqueando cada vez más. Lo único claro en mi cabeza son los cinco nombres que quedan en esas tarjetas que salen en los documentos, si no en una cosa en otra.

Me siento morir por dentro sin comprender todos los detalles, pero sí la inmensa traición que entraña todo esto y la razón de algo tan sucio se escapa de mi entendimiento. ¿Cómo se puede hacer algo así con tanta premeditación y frialdad?

Mi mente ya no puede más y cierro la carpeta amontonando de nuevo todos los documentos en su interior. Apoyo la cabeza en la mano sin saber qué hacer ni cómo empezar a tragarme todo esto para no ahogarme de pura rabia y rencor, completamente desbordado, con tanto dolor que las lágrimas me asaltan los ojos sin poderlo evitar. Aquel maldito día vuelve a mi mente, mezclándose con recuerdos que había sepultado para poder respirar y seguir adelante arrastrando mi culpa como un imbécil. Y lo único que no comprendo es la razón fundamental de todo esto. El porqué de tanta crueldad, de tanta miseria humana sin conciencia. No me entra en la cabeza.   

Me quedo mirando al hombre que sigue tranquilo frente a mí y que apenas se ha movido en todo este rato.

—Puede llamarme Sanders, —dice sin inmutarse, mirándome a través de sus gafas a los ojos.

Durante un segundo sigo sin poder reaccionar y trato de componerme. Me limpio la cara de las lágrimas rabiosas que me han asaltado y le vuelvo a mirar intentando que mis nervios no se me disparen.

—¿Por qué, Sanders? —pregunto tratando de hilvanar todos mis pensamientos desbordados.

Este se encoge de hombros.

—¿Por qué? ¿qué? 

Señalo la carpeta con el dedo.

—Esto—. Digo sacando la voz como puedo.

—Codicia, avaricia, lujuria, vanidad, soberbia, ira …—va enumerando tranquilo con su voz pausada de hombre normal, con tanta indiferencia que me deja noqueado—. Todos los pecados del hombre se dieron aquí, elige el que quieras.

—¿Así de simple? —pregunto sin poder creer lo que me dice, sin poder tragarlo del todo. Se me queda mirando y acerca un poco más la cabeza.

—¿Buscas justicia o venganza? —pregunta clavándome los ojos por debajo de las gafas oscuras.

—Ambas, —respondo sin dudarlo, sorprendiéndome a mí mismo.

Él sonríe volviendo a retreparse en su asiento y cruzándose de nuevo de brazos satisfecho.

—La venganza es más inmediata, uno de los responsables ya está muerto. La justicia requiere mucho más tiempo—. Dice tranquilamente como siempre— ¿Qué estás dispuesto a pagar por ellas?

Me quedo mirándolo sin estar seguro todavía de lo que hacer, o de lo que realmente puedo llegar a soportar.

—Todo lo que pidáis, excepto la vida y la seguridad de mi madre—. Respondo lo más seguro que puedo, deseando descubrir todo lo que se esconde en ese laberinto de papel, sintiendo por fin, como la aguja clavada dentro va saliendo de la carne.

Se mete la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y saca un móvil, lo desbloquea, y me lo deja delante sobre la mesa.

—Marca el dos, dile a tu madre que irán a recogerla dentro una hora. Vamos a El Salvador. Tenemos que volver a hacer totalmente funcional tu pierna—. Sonríe tranquilo dejándome de nuevo sin palabras.




NAMI



«¿Cómo es posible que esté aquí sentada tan tranquila?» Me pregunto de nuevo mirando al hombre regordete con su traje negro y sus gafas de sol, que vuelve a secarse el sudor, pero no se desprende de su chaqueta. Lo extraño es que apenas huele, solo emana una leve esencia a amoniaco.

Ni siquiera sé dónde estamos, en medio de ninguna parte, rodeados de selva en un coche que parece de la postguerra por caminos encharcados y llenos de barro. Desde que llegamos, lo mismo llueve que sale el sol sin tiempo a reaccionar o saber que vendrá después.

Diablo Vargas y El Chino van delante, uno conduciendo y el otro pendiente de cualquier sobresalto en el camino. Sam se negó en rotundo a dejarme subir al helicóptero sin ellos, incluso después de hablar con Daniel, ya que este no le dijo expresamente que no lo hicieran. Supongo que hablaron de otras cosas, o quizás mi hijo le confirmó que seguía bajo su protección. Sam no quiso contarme todo lo que habló con él.

Estoy muy preocupada y lo que más me molesta es que ni Daniel supo decirme el porqué de este inesperado viaje. Me sentí tan feliz al escuchar su voz y saber que iba a verle de nuevo, que no pensé realmente en lo extraño de todo esto. Sin embargo, él parecía seguro y feliz, lo que me animó y me dio esperanzas.

Solo me dieron tiempo a cargar una mochila pequeña, así que solo pude coger lo indispensable, dejando mi más preciado tesoro en la caja fuerte de Sam. Mi caja de vida, como yo la llamo, dónde guardo esa pluma que me encontré en el cuerpo de Daniel; los dibujos, las fotos de mis rezos, y las alianzas que nos dieron al llegar a Estados Unidos. Mis tesoros más preciados y únicos.

Por si acaso, Sam metió la pistola con la que me ha estado enseñando a disparar Diablo, bastante más grande y pesada que la primera que me compré y con la que aprendí; un fajo de billetes y un pasaporte falso, pero que lleva sellos verdaderos. No sé cómo los tiene ni los consigue, pero ya no me preocupan esas cosas.

De todas formas, hemos pasado por el espacio aéreo de varios países y solo escuché al piloto dar una contraseña que le pasó el tipo que nos acompaña. Después de unos minutos solo se escuchaba un ok, y listo, ningún problema.

¿Qué clase de poder tiene esta gente en todo el mundo? Eso es lo que más me da miedo. Dejé de preguntar después de una fuerte pelea con Sam sin lograr sacarle una palabra. Seguramente nos está protegiendo más lo que me imagino.

Todas las preguntas siguen en mi mente, pero la necesidad de una respuesta se fue con la partida de Daniel. Solo quiero y rezo para que esté bien, para que nada malo se lo lleve al infierno, como me dijo Lupe. Ella me metió un rosario en la mochila, y las niñas me abrazaron y me besaron llorosas al despedirse, haciéndome prometerles que regresaría pronto. Ese par me ha robado el corazón y les he tomado tanto cariño, que les he abierto una cuenta para sus estudios. Quiero que puedan llegar a ser lo que quieran cuando sean más mayores y puedan tener la libertad de elegir, eso es algo que las mujeres pobres no suelen tener a mano. Sé que sus padres sabrán apreciarlo, aunque todavía no se lo he dicho.

De pronto, ante nosotros se abre un claro con un pequeño pueblo de casas, más bien covachas, y no puedo creer que Daniel esté ahí, a la entrada, con un hombre de color trajeado y con gafas, como este que va mi lado.

Mi pequeño, mi Yure… me parece mientras me acerco más hecho aún, más mayor y serio, pero su cara cambia en cuanto me ve y me echo en sus brazos sin poder evitarlo, saltando del coche en cuanto este para.

Sentir de nuevo a mi hijo entre mis brazos me parece un sueño y no quiero dejar de sentirlo entre mis manos, como cuando era un niño. 

—Oh, Dios, deberías haberte afeitado, —le regaño un poco al notar los pelillos de su barba cuando le beso en la cara. ¿Desde cuándo tiene ese pelo tan duro en ella? Si solo han pasado unas semanas, me quejo por dentro, pero a él no le digo nada.

—Mamá, mira dónde estamos, aquí no hay electricidad, —se ríe mientras me abraza con más fuerza.

—Ya me da igual, —respondo riendo también, feliz entre sus brazos, escuchando el latir de su corazón— ¿Qué hacemos aquí? —pregunto en cuanto los dos nos separamos más tranquilos y seguros de vernos bien, sanos y salvos por el momento.

—Van a sanar mi pierna del todo, mamá, —dice cogiéndome por los hombros y mirándome serio y seguro, —voy a poder volver a correr, ¿qué te parece?

Simplemente, me quedo sin palabras, teniendo en cuenta que aquel lugar no tiene ninguna pinta de hospital y mi cabeza se queda sin poder reaccionar.

—Daniel, eso no es…—comienzo a decir en cuanto puedo hablar.

—¿Posible? —termina mirándome feliz—. Quizás, pero voy a intentarlo—. Dice con decisión.

Jamás le oí quejarse de su pierna ni de perder la posibilidad de correr como lo hacía antes. Le costó casi un año de rehabilitación y esfuerzos que se le quedara en algo casi invisible a la vista, pero el daño estaba ahí. Supongo que, en ese primer año insoportable, tenía dolores dentro bastante más pesados que el de no poder jugar al béisbol o al rugbi.

—Mi pequeño, —acaricio su mejilla con toda mi ternura, comprendiendo sus sufrimientos y su ilusión de ahora. Él sonríe feliz y me abraza de nuevo.

Después se va hacia a Diablo Vargas y le da también un abrazo, se palmean las espaldas y se dicen algo en español que me suena a palabrotas, pero que no entiendo, y saluda de igual forma a El Chino.

—Vamos, quiero que conozcas a alguien, —dice cogiéndome de la mano tirando alegre de mí.

Le sigo sin poder creerlo aún, pero no puedo hacer otra cosa que dejarme llevar mientras los demás nos siguen.

Me va llevando entre las casuchas, por las calles de tierra polvorienta que me sorprendo de encontrar sin barro, aunque parece que por aquí no ha caído ni una gota de lluvia. Acabamos frente a una casa justo en mitad del pueblo y Daniel toca en la puerta hecha con maderas viejas. Es la única construida con ladrillos de color rojo o anaranjado, no lo distingo muy bien por el sol que está empezando a ocultarse.

Un hombre de aspecto nativo abre y se queda mirándonos un segundo, después abre más la puerta y nos deja pasar apartándose y saliendo en cuanto entramos.

Por dentro es aún más mísera que por fuera, y hay una mujer muy vieja sentada junto a una masa hecha de ramas y maderas sueltas. Todo allí huele raro, entre humo y hierbas. No sé por qué, pero los recuerdos de la niñez se me vuelcan en la cabeza. Vivíamos en una covacha parecida, mi abuela y yo, hasta que el gobierno le concedió ese minúsculo piso donde le conocí a él, a mi marido. Me siento tan humilde ahora con esos recuerdos amargos rondándome, que apenas puedo hablar.

Mi hijo me acerca hasta ella y la anciana me mira. Le dice algo sin cambiar su extraña expresión de tristeza y extiende el brazo hacia mí sin levantarse de su silla, imagino que no tiene mucha movilidad, dado su avanzado estado de vejez. 

—Dale la mano mamá, —me insta Daniel.

Se la tiendo y se la estrecho, y ella la retiene mirándome a los ojos fijamente.

—Tienes que asentir con la cabeza, quiere tu permiso para poder curar mi cuerpo, —me dice Daniel, también mirándome fijamente, y empiezo a dudar de todo esto. Por un instante, casi saco mi mano de entre las suyas, que ahora me parecen garras, pero asiento con la cabeza sobrepasada por la fijeza de sus ojos negros.

La anciana aprieta aún más mi mano entre las suyas y empieza a chapurrear, sin que yo entienda ni media palabra, ni siquiera ahora que estoy más acostumbrada al acento latino y a escuchar palabras en español con Lupe y las niñas.

—¿Qué dice? —pregunto a Daniel sin poder evitar mi curiosidad.

—Dice que la sangre de su madre hará sanar las heridas a su hijo y que la cabra ya está lista para el sacrificio, —oigo la voz de Diablo detrás de mí y giro la cabeza sorprendida, porque no me había dado cuenta de su presencia allí, absorta en los ojillos de la anciana. 

—¿La cabra? —pregunto sin poder salir de mi asombro, y miro Daniel sin poder creer que me esté metiendo en esta superchería de curas mágicas.

Daniel se echa a reír al verme la cara y luego a Diablo.

—No deberías haberle dicho nada, ahora se va a asustar y querrá salvar a ese pobre animal—. Se burla despectivo, y no puedo creer que todo eso esté saliendo de la boca de mi hijo. Entonces, siento un dolor en la muñeca y veo a la anciana con un pequeño cuchillo en la mano y mi sangre brotando de una herida, y casi de inmediato, me vuelve a coger la mano con la suya y la acerca hasta una pequeña vasija de barro cocido, dejando caer las gotas rojas en ella. Casi grito y estoy a punto de dar un paso atrás, pero Daniel me abraza por detrás, sujetándome de los hombros.

—No pasa nada mamá, solo es un ritual, no es nada, —dice con su voz suave, tranquila, como si no importara. Pero un destello maligno en sus ojos verdes me deja sin habla. ¿Realmente es este mi hijo? Y él continúa hablando— ¿No estarías dispuesta a pagar con un poco de tu sangre una cura para tu hijo?

Casi me siento morir y pienso si no he cometido un error. Este no puede ser mi hijo, pienso, medio loca o puede que sea ese incesante olor a hierbas que no deja de atufarme la nariz, porque mi cabeza empieza a irse y todo me da vueltas hasta que se vuelve negro.

                                                          ***

Al abrir los ojos no sé dónde estoy, pero noto el suelo duro bajo mi cuerpo. Tengo una manta encima, todo está en silencio y hay una semioscuridad que no comprendo. Me voy incorporando como puedo, notando aún la pesadez de mi cabeza y mis sentidos. Miro a mi alrededor y veo que estoy en una especie de cueva, que parece haber sido excavada en piedra negra como el hollín, y solo hay un par de antorchas alumbrando el lugar. Me parece estar escuchando canticos extraños y muy lejanos, más allá de la oscuridad que se abre como una boca negra por detrás de la luz temblorosa del fuego de las antorchas.

Mi cabeza la noto dolorida, aunque mis sentidos empiezan a despertar con más claridad. Al echarme mano a la frente, veo mi muñeca vendada con un trapo, y todo viene a mí de repente sintiendo el corazón perdido. El miedo me deja casi histérica, llamando a Daniel casi en un hilo de voz, notándome muy débil.

—Maya, no se asuste mi Doña, él está bien—. Oigo la voz de Diablo Vargas acercándose junto a mí. Se acuclilla a mi lado y me sujeta por los hombros—. Están sanándole, —dice con voz segura y suave para tranquilizarme.

—No, ese no…—paro mi lengua antes de que pueda decir algo de lo que luego me arrepienta, pero en mi interior lo siento así. —Esto no está bien, puede que no entienda, pero esto no está bien, ¿comprendes? —intento convencerle, pero no tengo fuerzas para luchar contra su amarre y soltarme.

—Lo sé—. Me mira muy serio clavándome sus ojos con algo de remordimiento, lo noto en todo su cuerpo, aunque supongo que no tiene otra opción—. Pero debe hacer lo que debe hacer, no podemos impedírselo.

Me derrumbo al comprender que es verdad, y comienzo a llorar sin poder evitar descargar mis nervios de alguna forma. Diablo sigue sujetándome para que no me desmorone, abrazándome, y esto sí que es inaudito en él.

—¿Y mi mochila Diablo? ¿Dónde está? —le pregunto cuando me calmo un poco, aún deshecha aferrándome a sus brazos, pues son lo único que tengo para resistir.

—Está fuera, junto a la entrada, El Chino la guarda.

—Ayúdame a salir de aquí por favor, —le pido intentando ponerme en pie—. No soporto este lugar.

Me sujeto a sus brazos y me apoyo para levantarme, aun notándome algo mareada. Él me ayuda y me sostiene por los hombros, sujetando también la manta con que me cubre. Sé que puedo confiar en él. Seguramente habrá hecho cosas malas, y estoy convencida que las seguirá haciendo, pero conmigo siempre se ha portado con respeto y, ahora mismo, es mi única fuerza para soportar esto.

Salimos de la cueva y vemos a El Chino cerca, con su rifle colgado al hombro y mi mochila a sus pies, mientras vigila la oscuridad de esta selva que nos envuelve con una antorcha. No hay nadie alrededor y creo que es lo mejor. Entre los dos me ayudan a llegar hasta las raíces grandes de un árbol y me dejan sentada.

—¿Se encuentra mejor? —pregunta Diablo preocupado.

—Si, gracias, —respondo después de coger aire limpio en mis pulmones y soltarlo despacio, notando como mi cabeza se va despejando más—. Dame mi mochila, por favor.

Diablo se queda más tranquilo y me la acerca, dejándomela en las rodillas mientras me mira curioso. La abro y rebusco hasta que encuentro el pequeño bolsito de mano donde guardo el rosario que me dio Lupe. Lo saco y me lo lio entre las manos, después de volver a soltar la mochila en el suelo.

—Tengo que rezar para que el demonio no se lleve el alma de mi hijo, —explico ante su curiosa e insistente mirada, poniéndome de rodillas y afianzando el rosario entre las manos.

—¿Lupe la ha enseñado a rezar? —pregunta con tono incrédulo.

—No, solo me ha prestado su fe, —le sonrío con esfuerzo, sintiendo que ella me acompaña en este momento para rezar, como solemos hacer algunas veces en la casa—. Yo solo sé rezar en mi lengua materna, chino—. Le informo para que no se extrañe al escucharme.

No puedo ver el cielo entre las ramas de los árboles. Apenas algunas estrellas logro encontrar entre sus agujeros, pero son mi esperanza y rezo al cielo para que no abandone a mi hijo, ni siquiera en este momento, aunque no lo merezca. «Solo es un niño que ha perdido a su padre y a su hermano y cree que podrá volver a encontrarse mejor si curan su cuerpo», le excuso y suplico con toda mi fe.

Aprieto mis manos enlazadas con toda la fuerza de que soy capaz y comienzo mis rezos, aplicándome a ellos, fijando mi vista en los huecos por dónde puedo ver alguna estrella. Continúo con toda la fuerza de que es capaz mi espíritu, como me aconseja siempre Lupe.

—Deja de hacer eso, —me sobresalta una voz en mi oído. Casi me pongo en pie del susto al girarme y ver al hombre regordete mirarme con esos ojos de fuego, enfadado y agachado junto a mí.

Me coge de las manos e intenta separarlas como una fiera. Grito, aterrada, e intento zafarme entrelazando los dedos y apretándolas más fuertemente, mientras creo escuchar un disparo por encima de mis gritos, y Diablo se le echa encima, pero de un solo codazo lo manda saltando por los aires sin apenas hacer un esfuerzo, llevándose por delante a El Chino, cayendo los dos al suelo inconscientes. Vuelve de nuevo a mirarme furioso e intento escapar, pero me alcanza antes de que pueda ponerme en pie. De repente, surge un fogonazo de luz radiante y blanca. En esos segundos, veo a ese hombre convertirse en papel quemado con un grito de animal, deshaciéndose en cenizas que se diluyen en el aire y desaparecen sin más.

Apenas puedo ver, tapándome la cara con las manos asustada, pero mis ojos se quedan clavados en la figura que emana esa luz radiante; con alas de purísima blancura a su alrededor, irradiando pequeños destellos de sol dorado entre ellas. Me destapo los ojos un segundo, solo uno, pero su rostro, aún más perfecto y hermoso, es inconfundible para mí. Su nombre sale de entre mis labios sin poder retenerlo, en medio de un suspiro susurrado con un latido de mi corazón: “Simon”. Y la oscuridad vuelve a cegarme los ojos con un dolor intenso, dejándome en una soledad fría donde sigo notando su presencia en mi interior.

Mis lágrimas se derraman en la tierra, mientras lloro para poder liberar toda la emoción de mi alma sin poder comprender nada a mi alrededor, pues noto unos brazos que me recogen y me elevan, mientras todo empieza a temblar con un ruido ensordecedor y con la oscuridad total rodeándome.

Las voces de Diablo y El Chino se entremezclan hablando en su lengua, gritando asustados, pero imagino que gritan que es un terremoto. Yo estoy tan consternada que solo puedo abrazarme al cuello de quién sea que me lleva en brazos, pues mis ojos los siento doloridos y ciegos, mientras noto las sacudidas de la carrera sin saber a dónde me lleva, ni quién me está salvando.




ADABEL



Rafael volvió a negarme la petición de retirarme el encargo de Simael. Sus únicas palabras, algo molesto e impaciente, fueron que no debía dejarle solo y que perdía el tiempo ahí con él. Gabriel, sin embargo, fue mucho más duro, insistiendo en que debería enseñarle a controlarse mejor, ya que había vuelto al cielo alterado y haciendo preguntas que no podían responder por el momento, llegando incluso a faltarles el respeto. Miguel estaba más tranquilo, pero apenas me dijo, con cierta condescendía, que era cuestión mía saber llevarlo y tener paciencia con él.

Todo esto me estaba enervando tanto, que me fui sin despedirme y un poco ofendido, sin que mis razones fueran escuchadas con la coherencia que esperaba. Esto me hace dudar cada vez más de mis superiores y atrae pensamientos extraños a mi cabeza, que enseguida deshecho por imposibles, pero que vuelven una y otra vez dándome razones cada vez más firmes. Mi conciencia no me permite tantos desvaríos y acabo sepultándolos en una caja de olvidos, de dónde espero no tener que volver a sacarlos.

He de aplicarme con Simael, tienen razón, y lo busco sin más demora. Pero su cielo está vacío y es cierto que, a pesar de estar en mejor orden, se nota alterado. Sus luces centellean dispersas y sin ningún concierto otra vez. Suspiro y me lanzo a la caída en el mundo terrenal, esperando encontrarle y poder confortar su espíritu. Es lo más importante ahora.

No sé el tiempo que ha pasado en la Tierra, pero alcanzo a vislumbrar mi objetivo. Su resplandor es imposible de no rastrear con facilidad. Puede sentirse en el planeta entero. Sé que está con su madre, la percibo a su lado, entre sus alas, dándole su consuelo una vez más. Tengo que apartarlo y mi esencia lo llama desde lo alto de este edificio del sur de los Ángeles. Sé que, relativamente, para nosotros está cerca. Necesito hablar con él a solas. 

Me impaciento al notar el paso del tiempo, pero lo noto acercarse y, en apenas un instante, lo veo posarse despacio. Al menos, ya controla todos estos pasos de vuelo con maestría, me sonrío con cierta satisfacción por dentro.

—Adabel, hermano ¿Por qué me llamas? ¿Creía que no querías estar cerca de mí? —dice algo inseguro y molesto.

—¿Qué te hace pensar eso? —respondo algo molesto también. Tengo que controlar mi empatía, no puedo dejarme llevar por sus sentidos.

Se cruza de brazos algo enojado y me mira serio, con cara de; “es evidente que no puedes ocultarme nada y deberías saberlo mejor que nadie”.

—No es lo que piensas. Es precisamente por esto, ya lo hemos hablado y creí que lo entendías. Nos arrastramos el uno al otro con nuestra empatía ¿No lo ves?, tenemos que encontrar la forma de compartirla, —le explico intentando que mi tono sea lo más dulce y comprensivo posible, no quiero alejarle de nuevo.

—No sé hermano, contigo es todo tan intenso…—dice algo avergonzado y apartándose.

Esto empieza a no gustarme, creo que está confundiendo las cosas entre nosotros y me temo que no pueda hacérselo entender.

—Simael, no voy a mentirte. Sé que es difícil, pero créeme, todo lo que sientes es por tu propio espíritu, no por el mío. Eres tú el que magnetiza y atrae las bondades y virtudes de los demás. Nos sientes con una profundidad demasiado grande y eso no es malo, solo hay que encontrar la forma de ajustarla, eso es todo.

—¿Es eso lo que me pasa? —me clava sus ojos como puñales, aun desconfiado, frío, y esto me deja tan sorprendido que apenas puedo soportar su mirada— ¿Es eso lo que crees?

—Déjame ayudarte, no puedes deambular solo, estarás más perdido aún.

—¿Qué ocultáis a mis sentidos? Hasta los arcángeles se me apartan con disimulo, y tú… ¿Crees que no lo noto cada vez que te acercas? —sigue en su terca dureza.

—Simael, no es el momento, por favor créeme, no te haría ningún bien. Antes has de comprender tantas cosas de este mundo…—casi le suplico sin poder remediarlo, intentando esconder mi dolor de él.

—Me duele Adabel, aquí dentro, —se señala con la mano en mitad del pecho, —y es tan grande que no lo puedo soportar a veces, y sé que ese algo te está hiriendo, matándote lentamente cada vez que te miro, —dice dejándome desconcertado, —¿No eres tú el que necesitaría contármelo? ¿Por qué no quieres que te ayude?

Tengo que meditar, en esta forma de espíritus nuestras alas nos abruman demasiado con sus bondades. En un momento me transformo con el poder del que dispongo en un cuerpo de carne para así poder pensar con claridad, ya que es una barrera que las contiene. Sé que él aún no tiene control sobre esto y se queda confundido cuando me mira de nuevo.

—¿Cómo se hace eso tan rápido? —pregunta sorprendido aun y algo molesto todavía.

Me echo a reír sin poder evitarlo, al menos ya no me siento tan arrastrado por sus sentimientos y puedo rebatirle mejor, y él tampoco notará los míos con tanta claridad y profundidad.

—Ya aprenderás, pero esto es solo para ocasiones muy especiales—. Respondo en cuando paro de reír y se nota que el ambiente se ha distendido entre nosotros, notándolo más calmado— ¿Te sientes más cómodo ahora junto a mí?

—Si, aunque no sé qué pensar de todo esto. No quiero que cambies a…eso—. Dice un poco desconcertado, —pareces un hombre de verdad y no me gustan, algunos son tan dañinos…Apenas si he encontrado almas puras, —continúa con tono dolido y decepcionado.

—Ningún hombre es puro si no sabes mirar, —respondo seguro, llevándolo al terreno que me interesa. He de seguir con su instrucción y consigo lo que quiero; su curiosidad se despierta.

—¿Y dónde se debe mirar para ver eso? —Se acerca un paso más a mí con curiosidad.

Le cojo una mano y me la acerco al pecho, colocándola sobre el corazón.

— Aquí, —le digo tranquilo y sonriéndole.

Él se queda mirando en ese punto, donde nuestras manos están unidas.

—No puedes verlo con los ojos físicos, tienes que sentirlo, y entonces verás su luz. —Le explico lo mejor que puedo.

Levanta la vista hacia mi rostro y me mira con sus ojos, que me hacen morir y renacer, como siempre. Su mirada es tan intensa que me hace estremecer y suelto su mano despacio. Creo que ya ha tenido bastante, pero ni una sola palabra sale de su boca sin dejar de observarme, mientras me alejo un poco para que pueda asimilarlo. Me quedo al filo del pequeño muro de la terraza, dándole la espalda. Miro hacia abajo, dónde los hombres caminan perdidos en sus tribulaciones de la noche.

—Tu corazón es increíble, casi tanto como tus alas, —le escucho decir a mi espalda y noto su mano en mi hombro— ¿Cómo puedes soportar tanta desdicha y ayudar a la gente de este mundo?

Siento todo su consuelo llenarme y cierro los ojos apretándolos, sin poder evitarlo, para no volverme y echarme en los brazos de mi hermano para llorar. Me controlo y saco coraje de todo mi amor.

—Me recreo en las cosas hermosas, les extraigo el jugo, como se suele decir, —giro un poco la cabeza y me atrevo a mirarlo, sacando fuerzas para sonreírle y que no se preocupe más por mí. —Hay gente maravillosa, ya lo comprobarás por ti mismo. Esa es nuestra verdadera lucha de guerreros.

Por fin logro arrancarle una sonrisa y esto me anima de nuevo.

—Aprenderé a ser más fuerte, te lo prometo. —Responde más animado.

De repente, su faz cambia y se queda inmóvil, ausente. Sale disparado hacia el cielo y reconozco en esto una llamada desesperada de alguien muy cercano a él. Su rostro se congestiona en una mueca de dolor. Me transformo rápidamente a mi forma espiritual y vuelo para sostenerlo, reconociendo enseguida a Nami.

—Vamos, déjate arrastrar, nos llevará a los dos hasta ella —le digo sin dudarlo un instante.

Un segundo después, sobrevolamos una selva espesa, y me suelto de él sin poder soportar la velocidad de su vuelo. Su angustia es demasiado profunda, no quiero multiplicarla más en su ser. Le sigo lo más rápido que puedo hasta que lo veo pararse de súbito.

Allí está, bajando despacio, y noto algo muy extraño mientras me acerco. Es esa esencia nauseabunda a demonio, y creo ver uno saltando entre las ramas. Dudo un segundo si bajar con Simael, pero si es Nami, nadie mejor que él sabrá confortarla, así que me lanzo a perseguir a esa cosa. Quiero saber qué hace rondándola tan cerca. Lo persigo entre la maleza y las ramas, pero es como un mono saltarín, mucho más ágil de lo que podría imaginar cualquiera, y mis alas son demasiado grandes para esta hojarasca, tropiezan demasiado y ese maldito se me escapa. De repente, un fogonazo de luz radiante y pura lo inunda todo durante un segundo, cegándome incluso a mí, y comprendo que es Simael. Cambio el rumbo y me acerco en segundos para comprobar la escena que temía encontrarme. Diablo Vargas y uno de sus hombres empiezan a incorporarse, mientras Nami llora con los ojos cegados, musitando el nombre de su hijo Simon. Mis ojos se cruzan un segundo con los de Simael, que apenas aparta la mirada de Nami, pero desaparece volando hacia el cielo en un impulso, bastante aturdido. ¿Cómo es posible que permanezca tan entero y sus alas continúen con fuerza después de irradiar la energía de su ser? Esto me desconcierta tanto que apenas puedo moverme, mientras lo veo desaparecer en el cielo de la noche. Voy a seguirlo, pero un temblor de tierra empieza a removerlo todo con un ruido que se levanta desde lo más profundo del suelo. Y sé que es él; el maldito Lucifer, escupiendo su enfado o su ego, siempre imprevisto y devastador.

Me transformo en un segundo, es lo más rápido, y me lanzo a por Nami, que sigue tan aturdida y llorosa que apenas parece darse cuenta de lo que pasa. Salgo corriendo entre los árboles, sin saber muy bien hacia dónde, solo buscando un claro donde pueda estar más segura mientras el temblor pasa. Nos movemos muy deprisa, entre la vegetación azotándome la carne, pero apenas puedo pensar, sintiendo que Nami se desmaya entre mis brazos, confusa y deshecha. 

Logro llegar hasta un enorme claro y por fin me detengo, comenzando a respirar más tranquilo, sin atreverme a dejarla en el suelo hasta que noto cómo el temblor cesa. La voy soltando despacio y con cuidado, notando que respira bien. Diablo y su hombre entran en el claro, seguramente siguiéndome, supongo que eran suyos los gritos que escuchaba tras de mí. Se paran sorprendidos de verme y durante un segundo nos observamos. Salgo corriendo de nuevo para ocultarme y desaparecer entre la jungla, transformándome de nuevo a mi estado espiritual, volando para salir de esa ciénaga oscura de hojas. 

«Por un pelo. Esto ha sido una locura» Pienso mientras puedo percibir dentro de la oscuridad de la selva a Diablo, que me seguía. Vuelvo al claro, dónde el otro hombre se ocupa de Nami, y me quedo más tranquilo. Diablo sale poco después de entre la espesa vegetación resollando por la carrera de mi búsqueda.

Ahora mi preocupación es encontrar a Simael. No sé qué le ha pasado, pero viendo el estado de los ojos de Nami, me temo lo peor. Debe sentirse muy culpable y tengo que tranquilizarle. Sin embargo, algo me para de repente.

En el claro veo aparecer a Daniel voceando el nombre de su madre desesperado, y corre hacia ella sin ningún problema agachándose a su lado. Me quedo aturdido, sin poder comprender como ha podido hacerlo. Desde aquel día, su pierna no quedó igual y le costaba doblarla para correr, aunque por lo demás, apenas se le notaba. Y no soy el único, Diablo y su hombre tampoco pueden dejar de observarlo con cara de asombro, echándose una ojeada el uno al otro bastante seria y con algo de miedo, lo que realmente me asusta a mí también.

No puedo perder más tiempo, he de dar con Simael cuanto antes.




DANIEL



Corro desesperado en medio de esta oscuridad, apartando plantas que me cortan o intentan atraparme, y sé que Sanders me sigue a toda velocidad. Solo pienso en ella, con el corazón a punto de estallarme; gritando, llamándola, respirando este aire que me falta cada vez más en los pulmones.

La tierra sigue moviéndose, los árboles caen arrancados al suelo como piedras, y la velocidad de mi mente se asemeja a la de mis piernas, pero no pienso, solo siento. Salto, esquivo, me muevo rápido a todo lo que da mi cuerpo, que siento perfecto, sin ningún dolor, pero solo me importa una cosa: “Tengo que encontrarla, solo quiero verla y que esté bien, solo eso”.

La espesura se va abriendo y el ruido del terremoto casi es un susurro en mis oídos, mientras la tierra deja de temblar y escucho la voz de El Chino; “Por acá, por acá”.

Me parece un milagro y giro al sonido de su voz, con Sanders tras de mí sin decir una sola palabra. No me importa, solo quiero escuchar una voz. Saber que está viva, que está a salvo de todo.

Llegamos a un claro y la veo allí, recostada en la tierra cubierta de maleza, con El Chino pendiente de ella y Diablo saliendo de la espesura.

Me arrodillo a su lado respirando deprisa y con fuerza, viéndola y notando la suya suave y tranquila. Está desmayada y la llamo, no me atrevo a incorporarla por miedo a hacerle algún daño.

—¿Daniel? —Masculla empezando a moverse, e intenta incorporarse tanteando con las manos. La ayudo y la abrazo, respirando con alivio por fin—. Daniel, está muy oscuro, no te veo hijo, —va diciendo con voz cada vez más asustada. Me quedo mirándola a los ojos.

No ve, está ciega y alrededor de sus ojos hay una especie de velo oscuro, como de ceniza. Mi corazón, todavía latiendo a mil para poder llevar aire a todo mi cuerpo, casi se para. 

—Mamá, estoy aquí, —le cojo la mano y se la pongo en mi mejilla—. No está tan oscuro, ¿es que no puedes ver? —pregunto casi medio ido y miro a Diablo, que sigue mirándonos con un semblante extrañado y demasiado serio.

—Antes de que ese desgraciado se le echara encima veía perfectamente, —dice sin cambiar de expresión.

—¿Quién? —pregunto con la furia subiéndome por todo el cuerpo.

—El otro chingado de traje negro, —suelta El Chino, echando una cabezada hacia Sanders—. Fuimos a quitárselo de encima y nos echó al piso de un golpe. El muy cabrón nos metió menudo golpe que nos dejó tirados y kao a los dos—. Cuenta con rabia. Mientras, mi madre sigue abrazada a mí, intentando incorporarse, nerviosa, balbuceando algo que no entiendo.

—Cuando nos levantamos la tierra estaba temblando y un tipo salió de la oscuridad, como de la nada, se la echó en brazos y salió corriendo con ella hasta acá—. Dice Diablo en tono seguro y tranquilo, pero raro, con la vista fija en Sanders, desconfiado.

—¿Un tipo? —pregunto extrañado ayudando a mi madre a levantarse.

—Bueno, no estoy seguro, era demasiado…no sé cómo decirlo—.  Diablo titubea pasándose la mano por su cabeza rapada y tatuada, resoplando molesto, dudoso.

—Pos…si es que…no sé, de guapo se parecía a una mujer, —balbucea El Chino, también con una expresión seria y rara, —y las heridas de su cuerpo…pos…—ante una mirada de Diablo, se calla.

—Simon, Simon, —escucho la voz con más claridad de mi madre, a mi lado, un poco ida. —Vi a Simon, —insiste tanteando con las manos para abrazarse llorando a mí, sonriendo feliz.

—Mamá, no sabes lo que dices, —replico realmente preocupado, y la rabia se me está acumulando cada vez más. Nunca habla de él, nunca lo menciona, y ahora…

Se abraza con más fuerza a mí, enlazándome los brazos al cuello y buscando mi oreja, nerviosa.

—Es una luz radiante… es un ángel…es de verdad—. Me susurra segura, entre pequeños sollozos.

No sé qué pensar. No sé qué hacer, porque realmente, ese dolor insoportable es un nudo que me deshace y prefiero creer a seguir sintiendo ese dolor agudo y llameante, y tan constante, que me he acostumbrado a llevarlo como una mochila. Abrazo a mi madre con todas mis fuerzas, sin poder remediarlo, soltando eso que me ahoga.

—Lo sé, mamá, lo sé—. Los dos necesitamos aferrarnos a esa locura por muy estúpida que sea y lloramos su nombre de nuevo, pero con una especie de alegría, como si mi hermano hubiera vuelto de visita.




ADABEL



Lo he sentido muy lejos, pero ya me acerco. ¿Cómo ha podido volar tan rápido hasta aquí? ¿Hasta esta inmensidad llena de dunas movidas por el viento en mitad del Sahara? Algo va muy mal, sus alas están alicaídas a su alrededor, sentado en lo más alto de una de ellas. Mi pobre muchacho debe estar sintiéndose muy mal.

Me acerco despacio y noto su culpabilidad y su dolor, tan agudo que hasta traspasa todos los latidos de mis alas abiertas. Me agacho a su lado por la espalda y lo abrazo, cubriéndolo con mis alas, pues mi piedad es más fuerte que yo, aunque sé que no debería hacerlo. Tendría que dejarlo a solas un buen rato, pero no puedo, siento que necesita este abrazo y este consuelo.

Se aprieta entre mis brazos soltando su llanto, sin poder evitarlo.

—Le he hecho daño, Adabel. He cegado sus ojos, —dice entre sollozos, desesperado y hundido.

—No es nada, solo es temporal, no sufras.

—¿De veras? —me mira tranquilizándose un poco, sintiéndolo como un niño perdido entre mis alas.

—Por supuesto, en unos días estará totalmente recuperada. No es la primera vez que ocurre algo así, no te preocupes tanto, —le asegurando con una sonrisa. Su dolor va remitiendo y noto su alma más recuperada, mirándome a los ojos más tranquilo. Se limpia la cara con las manos y sonríe por fin.

—Gracias Adabel, no sé qué haría sin ti—. Suspira más aliviado.

—Seguramente, te controlarías más, —intento volver al tema principal, para alejarlo del dolor que aun siente en este momento.

—No sabía que mi luz pudiera tener esos efectos en los humanos—. Resopla más aliviado—. Y tú no tienes culpa de nada, soy un torpe impulsivo. Pero cuando vi a ese demonio sobre ella…No pude contenerme.

—¿Había un demonio sobre ella? —me quedo mirándole algo asombrado, pero esto explica la fuerza y la radiante luz que desplegó, aunque hasta para mí habría sido demasiada intensa. Prácticamente, iluminó toda la selva.

Asiente con la cabeza poniéndose en pie, ya más animado. Me incorporo y nos seguimos mirando. La verdad, estoy turbado por esta noticia. Esto me preocupa y me angustia al saber que Nami ha atacada por uno de ellos.

—Tenemos que volver de inmediato y protegerla, —le insto con tono preocupado e impaciente empezando a mover mis alas.

— Espera, —dice algo dubitativo—. Necesito explicarte algo.

Me quedo observándolo de nuevo y noto de inmediato su incertidumbre y su angustia.

—Ella repite un nombre cuando estoy cerca, Simon, —me mira con más fijeza—. Sé que fue su hijo, pero… ¿Por qué siento que ese nombre me ata a ella? Siento tantas cosas aquí dentro…—se señala el pecho con la mano—. Y me asaltan imágenes aquí, —se señala la sien con el dedo índice.

Tengo que soportarlo o notará mi angustia y no puedo contarlo, lo tenemos prohibido. Son las normas y sé que sería peor para él. Debo tener cuidado.

—Simael, no puedo explicártelo. Tendrás que darle tiempo al tiempo, hay cosas que debes aprender primero—. Intento que comprenda.

De repente me mira de otra forma: Disgustado, serio y algo ofendido.

—Otra vez siento eso en ti, Adabel. ¿Por qué esa angustia? ¿Por qué esa parte oculta tan llena de dolor? ¿Por qué no puedes hablarme con libertad? ¿Acaso crees que soy un niño al que hay que proteger? —me insta cada vez más ofendido y desconfiado.

—No, pero hay cosas que es mejor dejarlas para el momento oportuno—. Intento justificarme lo más firme que puedo—. Y mi dolor es solo mío, es algo que necesito que entiendas.

— Pues deja de sentirlo. Me está volviendo loco, envuelto en todo ese…Amor—. Levanta la voz, un poco rabioso, y me quedo helado al comprender que lo siente todo en mí.

—No puedo evitar lo que siento, deberías saberlo, y en ti se multiplica demasiado—. Respondo un poco hosco. Esto ya lo tenemos muy hablado—. Necesitamos encontrar la forma de hacerlo más llevadero para los dos. Quizás entrando en algún cuerpo humano…sería una barrera natural para que…

—No ¿Crees que es eso?, al mismo tiempo quiero sentirlo, necesito sentirlo—. Replica con el mismo tono hosco y ofendido, —no me digas que es normal lo que siento por ti, no lo es, lo sé, y no me preguntes por qué. Con nadie me siento como contigo—. Me clava sus ojos dolidos y no sé qué responder.

No estoy preparado para esto y nos miramos fijamente, sabiendo que me estoy dejando arrastrar por lo que siente multiplicando su empatía. No puedo dejar que sienta esto.

—Debemos volver al cielo, necesitamos consejo—. Intento calmarme y calmarlo.

—No, Adabel, no me hagas esto—. Suplica con los ojos dolidos—. Respóndeme, dime que no estoy equivocado o que estoy demasiado perdido, porque ahora mismo me siento en mitad de un laberinto—. Dice angustiado, acercándose y cogiendo mi cara entre sus manos, casi sin aliento, desesperado —sin saber qué camino tomar, ayúdame, por favor.

Se acerca a mis labios y los besa con suavidad y ternura sin que yo pueda evitarlo, sintiéndome atrapado entre sus alas poderosas y sus sentimientos desmedidos. Con una fuerza de voluntad que logro sacar del recuerdo de otro beso, solo puedo separarme un paso, apartándole de mi con toda la suavidad que puedo.

—No es lo que crees y lo que sientes por mí es solo el reflejo de lo que yo siento dentro, pero…no por ti—. Tengo que ser sincero, aunque noto subir su angustia y los celos le van atrapando, tenemos que irnos al cielo o caerá en ellos—. No me está permitido contarlo por el momento. Por favor, dame tiempo y no te atormentes con esto. Algún día lo entenderás. Subamos al cielo, ahora que el sol nos da la fuerza para atravesar el umbral—. Le suplico.

—Déjame solo Adabel, no vuelvas conmigo, no quiero verte en un tiempo, —dice herido, avergonzado, y salta hacia el cielo desesperado y envuelto en una llama de dolor por dentro, desapareciendo de mi vista en un segundo.

Al menos, ha vuelto y los arcángeles podrán ayudarlo, así comprenderán de una vez por qué no soy el más indicado para él.

Y las fuerzas me flaquean sin poder soportarlo más. Ese amor se me multiplica también dentro sin poderlo remediar cuando él está cerca, y ese beso casi me deja mostrarle aquel otro; inesperado, desesperado y ciego en que me envolvió mi demonio, arrebatado de pasión y transportándome toda esa inmensidad incomprensible y difícil de soportar. Al mismo tiempo que era preciosa y divina, dejándome loco, sin darme cuenta de que era amor de verdad por el simple hecho de ser imposible que, algo tan grande, se escondiera en un ser de su clase. Y me dejo caer entre el llanto de todo mi ser tapando mi rostro con las manos, pues ni yo mismo soporto la desdicha de mi corazón, cautivo en el infierno con mi Baronte ¿Cómo va a hacerlo él?




DANIEL



El terremoto ha sido devastador en ese diminuto y pobre país, ya asolado por otras muchas desgracias, pero Sanders no nos dejó parar, ni yo quería tampoco. Parece increíble, pero nuestros coches y el helicóptero que nos ha traído de vuelta estaban indemnes. Aquel pueblecito de casuchas ya no existía cuando volvimos y nuestras cosas, sin embargo, estaban sin tocar por el desastre.

La entrada de esa cueva se derrumbó nada más salir nosotros corriendo de ella, sepultando a esa bruja y toda la gente que estaba con ella. Es como si nunca hubiéramos estado allí, como si nunca hubiera existido nada de aquello.

Un escalofrío recorre mi cuerpo y no quiero pensar en nada de eso. Solo miro a mi madre y me siento más relajado. La he sacado de todo eso y está bien, dormida en la cama en un hospital privado de México D.F., con una venda que cubre sus ojos, pero el médico me ha confirmado que no es nada grave y que su visión volverá poco a poco. Es lo único que me importa en este momento.

Sanders está al otro lado de la puerta, como siempre, vigilando y guardándome como un experto carcelero. Pero yo no quiero escapar, quiero saber más, quiero entenderlo todo sin dejar de ser yo. Esas lagunas que algunas veces me asaltan y me dominan me dejan destrozado, y sé que algo me toma, pero no me atrevo a preguntar por miedo a la certeza absoluta. Y comprendo que es una locura, pero… ¿y si ella tiene razón y si mi hermano es…? ¿Qué soy yo? ¿Qué pasos me llevan hasta esta locura? Me siento tan perdido como si me estuviera estampando contra otra pared de este laberinto que se ha vuelto mi vida. No hay más que preguntas, cada respuesta solo lleva a otro misterio lleno de dudas, cada camino a otro cruce sin sentido.

Ya no siento ese resquemor de gusano continuo en la pierna, puedo moverla a mi voluntad y siento mi cuerpo fuerte y perfecto, más sano que nunca. Es increíble, pero cierto, y solo recuerdo a esa bruja al entrar en su cabaña, darle la mano y ella me hizo un corte. Al poco me caí mareado al suelo y ya no recuerdo más que a Sanders levantándome del suelo a toda prisa y sacándome de la cueva por túneles de tierra y hollín negros, mientras sentía subir por mi cuerpo toda la adrenalina y echar a correr como un loco con solo un par de palabras: “Tu madre”, dijo sin más, y salí en estampida, buscándola en medio de la oscuridad y el temblor de tierra.

Todos los demás de aquel pueblecito se quedaron allí, sepultados en aquella cueva.

Escucho la puerta y veo entrar a Diablo, despacio y con cuidado, mirando a mi madre dormir. Se queda a mi lado y la observa con esa expresión extraña, entre dolido y dudoso, que se le ha quedado desde que lo encontré. No me extraña, la verdad, todo esto ha sido de locos y eso que él está acostumbrado a cosas realmente malas, pero esto escapa a toda comprensión, supongo.

—Es una gran mujer, pronto estará bien, —dice en voz baja, poniéndome una mano en el hombro a modo de consuelo, y lo agradezco dándole una palmada en la mano a su apoyo, sonriéndome levemente y vuelve a metérsela en un bolsillo algo avergonzado y satisfecho. Ni siquiera me he levantado del sillón, espero que lo comprenda, no tengo fuerzas para soportar alejarme de ella—. Es muy guapa, tendrás que tener mucho cuidado, —sonríe con esa mueca que suele hacer burlón—. Algún día uno de esos gringos la va a pillar, y si es listo, no la soltará ni a patadas.

—¡Ah!, Diablo, cállate, ¡Joder! —replico molesto. Solo de pensarlo me pongo enfermo, solo a él le permito decir esas cosas sin darle un buen puñetazo—. Además, ella nunca olvidará a mi padre, se querían como nunca he visto.

Él sonríe y la observa de nuevo, parece nervioso y noto que quiere decirme algo.

—¿Qué pasa? —pregunto curioso para que lo suelte de una vez.

—Tengo que irme. Tengo negocios que atender y El Chino no quiere quedarse, dice que ya ha visto bastante y la verdad, creo que yo también. No necesitáis nuestra protección, ya no—. Dice seguro y casi temblando por debajo de la piel, lo noto.

—No, Diablo, necesito tu ayuda más que nunca. No me fio de nadie, ya lo sabes—. Le digo con mi verdad, notándome alterado, pero controlándome para parecer muy seguro. No puedo creerme que me haga esto ahora.

—Tu madre no necesita protección y tú tampoco. Ya estáis protegidos, nada os pasará mientras cumplas tu parte con ellos—. Replica tranquilo mientras apoya su mano de nuevo en mi hombro.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —respondo molesto. Hablamos en voz baja para no molestarla, pero noto que se remueve un poco y bajo más la voz—. No quiero que la proteja otro. Quiero apartarla de ellos todo lo que pueda.

—Pues diles que se aparten, —responde sin perder su seguridad, sonriendo divertido, clavándome los ojos—. Eres tú el que manda, ¿no?

Me quedo mirándole un poco perdido sin comprender lo que me dice.

—He estado hablando con el tipo de la puerta—. Vuelve a ponerse más serio y convencido—. No quiero perder más tiempo en esto. No corréis ningún peligro—. Sonríe algo burlón, —y mi santera dice que me aparte de vuestro camino o La Santa Muerte va a dejar de hacerme favores—. Se encoje de hombros como si nada, pero sé que para él esas cosas son sagradas. No hay nada que hacer.

—Te echaré de menos y solo puedo darte las gracias—. No me queda más remedio que ceder—. Esto es solo un hasta luego, espero que si te necesito pueda contar contigo, —le pido, pero aguantando un tono tranquilo, sin emocionarme mucho, sé que esas cosas le disgustan.

—No me des las gracias, ha sido un negocio bien pagado. Además, ya sabes que le debía una a tu viejo, si no, de qué—. Dice con ese tono amargo, intentando que suene despectivo, pero sé que está algo emocionado—. De todas formas, si me necesitas, «con mucha urgencia» —recalca para que no cuente con él a no ser en caso de vida o muerte, —ya tienes mi celular.

—Ok, lo entiendo, —me duele, pero sonrío. No quiero despedirme como una nenaza. Me da una palmada y se dispone a marcharse, pero no puedo contenerme a preguntarle lo que me raya la cabeza—. Diablo, ¿qué es lo que visteis en esa selva para echaros de este charco?

Me mira un segundo dudoso y luego vuelve a mirar a mi madre.

—El otro tipo, ese regordete, salió bien bruto echándosele encima a tu madre, queriendo obligarla a que dejara sus rezos. En cuanto me di cuenta intenté quitárselo de encima, —se queda algo pensativo y parece querer pensar las palabras—. Sus ojos se volvieron de lava fría, no sé si me explico, y de un solo codazo me lanzó como si fuera un trapo cayendo sobre El Chino, pero antes ya le había pegado él un tiro en la espalda con su escopeta y el tipo ni se conmovió—. Me mira a los ojos sin perder su compostura, con una sinceridad que me aterra—. Para colmo, cuando llegamos a ese claro detrás de ese tipo…o no sé lo que era…—Continúa confundido, pasándose la mano por la frente—. Nos miramos unos segundos, solo eso, pero quemaba mi alma, y por los cortes de su cara y cuerpo se veía salir una luz extraña, entre blanca y azulada, limpia. No sé…Como dijo mi cuate, era tan hermoso que casi parecía una mujer, y a pesar de la oscuridad resplandecía. Lo perseguí, pero se desapareció en la nada de repente.

Me quedo mirándole sin saber que decir.

—Tengo muchas cuentas pendientes con Dios, hermano. Esta vida ya es bastante puerca como para andar en medio de ángeles y demonios. No quiero acabar pagando la cuenta de otro, —me sonríe socarrón, pero sé que por dentro tiene miedo, y realmente a mí me está terminando de aterrar, pero ninguno vamos a dejar que se nos note.

—No dices más que tonterías, —digo escudándome en la burla, —pero como quieras.

Me sonríe, aunque ya no le miro, fingiéndome molesto con todo esto.

—Nos vemos, güey, —se despide en español, tranquilo, marchándose hacia la puerta.

—Nos vemos, —respondo sin más en su misma lengua, guardándome de que note la emoción que me crea su despedida, mientras la puerta se cierra tras él.

Quizás tenga razón, quizás estemos en medio de algo que no comprendemos y esto me lleva de nuevo a mis temores y mis dudas. Nunca me enseñaron a creer en estas cosas, pero siento mi corazón algo más henchido con la sola idea de que mi hermano realmente esté con nosotros, protegiéndonos como un ángel, como lo sentí en aquel mugriento callejón de Las Vegas.

—Simon, —se me escapa en un susurro, con la mano en el pecho para que no se me salga el corazón, mientras una maldita lágrima se me escapa de los ojos, —espero que estés con nosotros, espero que nos protejas. 




DASSIEL



Últimamente siento mi alma inquieta, no sé qué me pasa. Noto algo extraño por dentro. No logro concentrarme mucho en el trabajo y Saúl se preocupa. Tal vez necesito marcharme, pero no puedo abandonarle y dejarle solo.

Lo único que me relaja es la música. Tocar y sacar esas notas escondidas que me elevan y alimentan mi alma como si estuviera de visita en mi cielo. Saúl apenas me reprende si paso más tiempo del debido absorto en mis creaciones apasionadas, y si entra algún cliente, baja a atenderlo sin decirme nada. Creo que me entiende más que yo mismo y alguna vez le he encontrado sonriendo satisfecho y con admiración. Solo una vez me ha comentado que su esposa estaría muy orgullosa y feliz, acariciando el piano con nostalgia y ternura. Me hizo sentir extraño, como si realmente se lo dijera a un hijo, y me sentí comprometido y más unido que nunca a él.

Hoy me siento particularmente raro, como si esperase algo que no termina de llegar, y la última melodía me tiene algo perdido, porque me suena al dolor de un corazón roto. Esto me hizo pensar en ella. No, no quiero abrir esa herida recosida con hilos de desafío, trenzados con las obligaciones y trasiegos del día a día. No, tengo que olvidarla. ¿Por qué no me pasa cómo a todos los humanos? ¿Por qué se niegan mi razón y este corazón a olvidar ese amor imposible?

Nunca podré a amar a otra mujer, lo sé, y las notas de este piano salen tristes mientras mis dedos recorren las teclas, sacando las espinas de este corazón idiota que se mutiló sólo, atrapado en misericordia.

¿Qué podía hacer aquel día? Su dolor era tan grande…Su angustia y desesperación tan sinceras…Su amor por él tan ciego…Como yo confundido, perdido en mis bondades.

—Nami—. Dejo escapar entre mis labios en un susurro, esperando que las teclas suelten las notas y se lleven ese nombre al olvido.

Pero es inútil, mientras más lo intento, más me convenzo de que es imposible, y solo le arranco tristeza al martilleo de mis dedos sobre el instrumento preciso, siempre bien afinado, perfecto. Soy yo el impreciso, el disonante, el contenido abstracto en todo este lamento de acordes, que expreso sin poder evitarlo ni poder contenerlo, hasta que suelto la última pena de mi llanto en una nota de cristal para no tener que sentir otra vez las lágrimas en mi piel. Supongo que ahora lloro así, a través de las notas de este piano, dónde alguien fue feliz una vez.

— Es realmente precioso y triste, —oigo de repente una voz desconocida y masculina a mi espalda, en la puerta de entrada al salón.

Me vuelvo extrañado y sorprendido poniéndome en pie. Saúl y un hombre bien vestido y arreglado me miran, el uno con orgullo y el otro con admiración y emoción en los ojos.

El descocido debe rondar los treinta tantos, más bien cuarenta, me atrevo a precisar.

—Le dije que era mi hijo, —dice Saúl tranquilo al hombre, —no un disco.

—Es un auténtico placer, —se acerca a mí con pasos rápidos tendiéndome la mano—. Encantado de conocerle David, —dice apretando mi mano, sin dejar de mirarme a los ojos mientras se la estrecho—. Realmente aún estoy emocionado. Esa composición es…No sé qué decir.

—Gracias, —acierto a decir sin salir aún de mi asombro, mientras echo una ojeada a Saúl, que también se ha acercado a nosotros—. Solo estaba probando notas, aún no la tengo escrita.

—Ah, soy Andrew Hemerson, —se presenta al ver mi cara de desconcierto—. Pianista y compositor.

—Da un concierto esta noche en el centro, —me informa Saúl, —ha venido para que vayamos a afinar el piano del teatro, dice que está bastante desequilibrado—. Sonríe con una burla.

—Por supuesto, iremos enseguida.

—La verdad, preferiría llevarme este piano y a usted. Ha sido realmente inspirador—. Dice todavía animado y con cierta admiración, el señor Hemerson, —aunque supongo que sería demasiado difícil y peligroso mover esta preciosidad—. Nos mira después de acariciar el piano suavemente, con respeto.

—Me temo que sí, —le confirmo con mi tono más amable. Me gustan las personas que saben apreciar el valor de este instrumento tan grande y especial—. Pero yo sí puedo moverme con facilidad. En unos minutos estaremos listos para acompañarle y afinar ese piano del teatro, lo tendrá listo y perfecto para su concierto.

—Sí, estoy seguro de eso, —responde convencido y vuelve a mirar el piano—. Florence me dio mi primera clase en este piano. Era maravillosa, yo no quería aprender y ella me hizo sentir la pasión tocando solo para mí. Así aprendí a amar la música, mirando sus preciosas manos recorrer las teclas como si fueran bailarinas ligeras y perfectas.

Nos mira y sonríe, y yo miro a Saúl, que aguanta con una sonrisa de nostalgia.

—Ha pasado mucho tiempo, pequeño Andy, —Saúl habla tranquilo, soportando la emoción del recuerdo.

—Ya lo creo. Pero tu hijo tiene sus manos y su talento—. Dice Hemerson sin pretender un halago, pero casi suena a eso—. Pensé al entrar en la tienda que era ella, —parece emocionado, y Saúl mueve la cabeza con tristeza aguantando esa emoción de nuevo.

Comprendo ahora mejor que nunca su silencio, su escuchar paciente y sus emocionadas miradas al escucharme tocar, sin una queja por la hora, el momento del día o la noche.

—Sí, me siento muy orgulloso, es un buen hombre y con un gran talento, como ya te dije—. Le dice Saúl, dejándome emocionado y sin saber que decir.

—Y con buena planta, —afirma Hemerson dándome una palmada en la espalda—. Será un honor tocar con él—. Se sienta al piano—. Vamos David, acompáñame a ver que podemos sacarle a este dinosaurio—. Bromea animado poniendo las manos sobre el teclado.

—Claro, señor Hemerson, —respondo también animado por su confianza, sentándome en el hueco que queda de la banqueta—. Pero ¿que tocamos?

Este se echa a reír.

—Lo que sea, y no me llames señor Hemerson, me haces sentir muy viejo. Llámame Andrew—. Dice alegre comenzando una tocata suave y ligera. Aunque no la reconozco muy bien empiezo a seguirla, mientras él me mira sonriéndome de una forma que me hace sentir incómodo, pero en cuanto me quita los ojos de encima, nos dejamos llevar por la música—. Creo que eres una promesa, David Ádrian Prathchewskie, y yo puedo ser tu descubridor—. Sonríe alegre y convencido mirando mis manos sobre las teclas.




SIMAEL



No sé las fuerzas que me asolan, no sé qué más he de hacer para comprender, porque mientras más lo intento menos lo entiendo. Me arrasa por dentro ese amor tan grande que se desprende cuando estoy cerca de Adabel, me atrae con una luz tan radiante que me desborda y no lo puedo contener. Ahora me siento tan pobre, tan idiota y tan avergonzado…

Volver a mi cielo no me sirve de nada y solo doy vueltas y vueltas, perdido sin remisión en todo lo que siento a oleadas por dentro, arrasando las playas de la cordura, convirtiendo todo en dolor. ¿Cómo puede amar así y seguir persistiendo? No lo entiendo ¿Y cuál es ese amor tan desbordado, tan agridulce y agarrado a él que lo separa de mí?

Me tropiezo siempre con la misma roca en sus labios, no lo soporto.

Las preguntas sin respuestas me vuelven aún más insufrible. Tengo que bajar, tengo que salir de aquí o me volveré loco.

—Simael, hermano ¿Qué te sucede? —escucho la voz de Miguel y me vuelvo intentando calmarme, pero las nubes de mi cielo están hechas girones, dando vueltas nerviosas en círculo, como en el ojo de un huracán.

Miguel mira alrededor, sorprendido y preocupado, y sé que no le puedo mentir.

—Estoy herido, cansado de las preguntas sin más respuesta que el dolor del tiempo amargo y lento al que me enviáis cuando abro la boca para hacerlas—. Me acerco un paso decidido a él esperando un consuelo, una respuesta veraz de sus ojos, pero solo veo prudencia y siento en su ser un profundo pesar por mí—. ¡Ah, por favor! no soporto esa piedad y esa preocupación constante en ti—. Me oigo a mí mismo, alejándome descontrolado e iracundo, sin poder contenerme, frustrado más aún. Y mi cielo no se dispersa, girando las nubes con más fuerza alrededor de nosotros, es mi único deshago.

—Deberías controlarte, todo lo que hacemos es por tu bien—. Replica Miguel sin perder su tranquilidad—. Las respuestas las encontrarás cuando sea el momento oportuno.

—¿Por qué no ahora? —pregunto sin dudarlo, con la fuerza de mis dudas nublándome la razón.

—Porque no sabes controlarte y necesitas comprender el mundo antes de hacerte más daño y aprender a soportar el dolor—. Insiste con total firmeza y sé que tiene razón.

—¿Tan penoso soy? —las palabras se me escapan sin querer, entre los golpes de mi angustia, de mi inconsciente inquietud y dolor.

—Eres todo fuerza y poder ¿No te das cuenta de todo el daño que podrías hacer? —me clava sus ojos de iris dorado, con toda la sinceridad y preocupación que siempre noto junto a él.

Durante un segundo lo medito y comprendo lo que intenta decirme, mientras las nubes de mi espíritu se van parando, relajando los giros nerviosos de mi cielo atiborrado de sentimientos atormentados. Recuerdo a la mujer, soltando las manos de su rostro, llorando amargamente con ese nombre en sus labios rotos por un gemido. Sus ojos ciegos mirando sin verme a un centímetro de ella y la tierra temblando bajo mis pies. ¿Qué he hecho?

—Si, tienes razón, he de controlar todo esto, pero… ¿Cómo? —le suplico con los ojos.

—Tu espíritu se expande demasiado, has de aprender a retenerlo—. Responde más seguro y menos preocupado al ver mi cielo más tranquilo, con las nubes aquietándose en el vendaval de giros—. Quizás deberías vivir en cuerpos humanos un tiempo. Ahí contenido, los sentidos son menos influyentes y no pueden expandirse tanto, hay que concentrarlos y contenerlos para no dañar el cuerpo —sugiriere, dándole la razón a Adabel, lo que me da más ánimo. Pero no quiero volver a su lado, no quiero estar con él, no por un tiempo.

—Es lo mismo que me dijo Adabel. Creo que le haré caso, si coincidís los dos es por algo.

—Me alegro de que aceptes este consejo. Será mejor que bajes y empieces de inmediato. Me sonríe más seguro y tranquilo.

—Debe estar esperando, se quedó abajo—. Digo sin más. No puedo mentirle, pero tampoco tengo por qué contarle mis planes ni todo lo que ha pasado con él, me avergonzaría demasiado—. Gracias Miguel por tu consejo, —me acerco y le extiendo mi brazo, despidiéndonos con el cruce de nuestros antebrazos. Le noto bastante más confiado y seguro, así que aprovecharé la ocasión—. Lo seguiré.

Me sonríe confiado y me suelta, dejándome caer en el plano del mundo terrenal.

Ahora me siento mucho más liberado. Olvidaré un tiempo todo esto y me centraré en los humanos, quizás así pueda terminar de comprender lo que me pasa. No lo sé, solo busco una salida a este laberinto que me está ahogando, haciéndome golpearme una y otra vez con los mismos muros.

Voy frenando la caída y me dejo posar despacio, limpiando mi mente de cualquier pensamiento, quiero dejarme llevar por algún sentimiento humano sincero.

No sé dónde estoy. Parece una plazuela con setos y jardines pequeños de cualquier pueblo del mundo. Hay un muchacho que viene caminando hacia mí, sin verme por supuesto, con un abrigo a cuadros y una mochila colgada a la espalda. Parece dichoso y feliz, algo que hace mucho que no siento.

¿Cómo entro? Apenas lo pienso y ya estoy dentro cuando pasa junto a mí. Durante un segundo, noto el cuerpo tenso y su espíritu se adormece con un aliento, dejándome el mando casi sin pedírselo, simplemente ocurre, porque yo lo deseo así.

Es maravillo, esta sensación extraña del palpar con los dedos, de sentir el viento y el sol en la piel; son caricias del mundo vivo, del que se mueve a pulso de la rotación del planeta, del que late con un corazón de carne, que se mueve golpeando todos los sentidos. Esto es único… y por fin me relajo, observando con esos ojos que ahora son míos. Se ve todo tan distinto, tan de corto alcance, tan limitado…Me palpo las piernas con los dedos, casi incrédulo. Los pulmones cogen aire sin permiso, llenándome de olores a hierba, a agua, a… ¿Qué es esto? Me huelo a mí mismo y me río sorprendido; «menudo pestazo a colonia lleva este chico».

De pronto, noto unas manos cálidas taparme los ojos, y le habla a mi oreja una voz joven y femenina, con olores frescos y suaves.

—¿Quién soy bobo? —dice la voz divertida.

Sé que el chico se llama Jaime, voy recopilando información de su cabeza, pero no hay nada claro, solo el palpitar del corazón que se me acelera. Las manos desaparecen y una preciosa chica de ojos color miel se me queda mirando un poco enfadada.

—¿Qué te pasa? ¿Ya no me conoces? —me observa con los brazos en jarras, realmente cabreada— ¿Acaso te has echado otra novia o qué?

La miro sin saber qué decir, ni siquiera sé por qué comprendo su lenguaje metido en este cuerpo. Ante mi silencio de ojos asombrados y boca abierta se echa a reír, señalando con un dedo mi cara, como si se riera del gesto de estupefacción que muestra.

—¿Te ha comido la lengua el gato? —sigue riéndose divertida y se coge a mi brazo con confianza. Siento esa agradable sensación llenándolo todo. Comprendo en un segundo que este chico está muy enamorado de esta preciosa muchacha. Es una sensación extraña, pero no quiero soltarlo todavía. Así que pruebo a soltar la lengua.

—Estás muy guapa, eso me ha dejado kao—. Escucho salir de los labios, moviéndolos casi sin darme cuenta.

—Gracias, que galante, —dice un poco sorprendida—. Anda, que vamos a llegar tarde, —me aprieta más el brazo con una sonrisa dulce, tirando para caminar más deprisa.

Ni siquiera sé a dónde se dirigen. Supongo, que a su instituto o algún sitio así, deduzco por el peso de su mochila. Me dejo llevar a su paso más rápido, sintiéndome muy tranquilo.

—Estás un poco raro, —dice la chica, mirándome de reojo.

—Si, me siento extraño, debe ser que estoy muy enamorado de ti—. Le suelto sin más con una sonrisa, atreviéndome a mirarla a los ojos, deduciendo que se tienen ya esa confianza.

De repente se para y me sujeta el paso de golpe, soltándome el brazo y mirándome a la cara, toda colorada.

—¿Qué has dicho? –—dice casi sin respirar.

Me temo que he metido la pata y por la cabeza me pasan un montón de ideas tontas, ¿y si eso que le ha dicho era solo una broma entre los dos?

—Yo…no sé…—balbuceo torpemente rascándome la cabeza, confuso, sonriéndole como un idiota, pero el corazón me late a mil sin poder comprender el por qué no controlo esto.

De repente, me coge por las solapas del abrigo y en un impulso me da un beso en los labios; apretado, con los ojos cerrados, colorada como un tomate, y no puedo dejar que el pobre Jaime se pierda esto. No es para mí, no me corresponde.

Salgo rápido del cuerpo y un poco perdido, sin dejar de mirarlos desde lo alto, aleteando mis alas divertido. Ha sido tan agradable sentir esos labios…Espero que ese idiota aproveche la oportunidad, solo he dejado escapar lo que sentía, aunque él no lo recuerde. Más vale que no sea tonto y no se lo diga o la vamos a liar.

Sus ojos ya despiertos a su verdadero ser, se abren desmesurados, pero no despega los labios de los de la chica. Entonces ella sale corriendo y él se queda completamente quieto y pillado durante un momento. Supongo que tiene que asimilar lo que ha pasado. Un segundo después echa a correr detrás de ella.

—Lucia, espera, Lucia, —la llama a gritos mientras corre.

Los sigo despacio y lo veo cogerla del brazo cuando ya estaba a punto de entrar a otra calle que daba a la plazuela. La chica se vuelve casi sin mirarle, todavía colorada.

—Lucia ¿Por qué…? —resopla el chico sin aliento por la carrera— ¿Por qué me estabas dando un beso?

—Por lo que has dicho, —dice la chica un poco tímida, pero con decisión.

El chico la mira un momento y me temo que aquí se va a acabar su historia de amor, pero de repente, la engancha por la cintura con un movimiento rápido y la besa en los labios con total decisión, apasionado.

—Me da igual lo que he dicho, llevo soñando con esto tanto tiempo…—confiesa sin soltarla en cuanto separa los labios, sonriendo feliz a unos centímetros de su boca—. Pensé que solo querías que fuéramos amigos.

—Tonto, yo pensé que tú querías lo mismo, —responde sonriendo Lucia—. Como siempre te callabas cuando hablamos de novios y esas cosas. 

—Porque me daba vergüenza, tu decías que no querías liarte con nadie—. Le suelta el chico riéndose un poco, mientras ella le echa los brazos al cuello y se miran cada vez más acaramelados.

— Con nadie excepto contigo—. Le sonríe Lucia y se besan de nuevo contentos y felices, pero más despacio y suavemente.

Esta sensación es tan grande y bella que mis alas se iluminan con más fulgor. Sí, se alimentan de esa belleza de sentimientos sinceros y puros. Ahora entiendo lo que intentaban decirme y me siento mucho mejor.

—Venga, que ya llegamos tarde— Le insta la chica separándose y tirando de él, y se echan a correr entre risas cogidos de la mano.

Me parece tan absurdo e inocente, que haya tenido que ser mi metedura de pata, lo que les haya unido que hasta me siento orgulloso. Todo esto es tan satisfactorio y pletórico que voy a ver a quién más encuentro por ahí. Por primera vez desde hace mucho tiempo me siento bien y hasta…feliz.




NAMI



Daniel me sigue cuidando cómo si continuara estando ciega. Creo que esto le ha dado alas a su miedo más profundo y no quiere que vuelva con Sam. Esto me duele, sobre todo por las niñas, a las que les prometí volver. He discutido con él varias veces, pero solo he conseguido de él la promesa de contratar a Lupe y a su Marido para que se ocupen de mi cuando se valla. Algo que ni él mismo sabe todavía cuándo va a ser.

Ese Sanders solo nos permitió hablar con Sam un momento para que supiera que estamos bien y apenas pude hablar con Lupe. Cada vez lo soporto menos, parece una estatua, siempre inamovible y pendiente de nosotros con sus ojos tapados por las gafas. Desde lo de su compañero me da más miedo todavía.

Mi hijo y yo hemos hablado de lo que pasó allí, en aquel lugar, cuando esa mole está lo suficientemente lejos, pero casi no nos atrevemos a decir nada delante de él. Daniel está convencido de que vi realmente a Simon, lo que me da seguridad y confianza, y nos ayuda a seguir con todo esto.

Lo de su pierna es tan…No lo sé. Me alegro, pero hasta él mismo siente miedo. Es tan extraño…y lo único que nos da consuelo es mirarnos y saber que no estamos locos. Es un desahogo poder hablarlo, aunque sea en voz baja entre nosotros.

No sabemos lo que puede pasar de aquí en adelante. Daniel no está seguro de que pasos debe seguir y esto lo tiene en una especie de tensión inexplicable, solo centrándose en mí, lo que empieza a agobiarme. Yo tampoco sé que hacer, ni qué consejo darle. Tal vez lo único que puedo hacer, ahora que mis ojos ya están curados, es dejarlo marchar tranquilo sabiendo que ya no le necesito a mi lado.

Daniel quiere que compre una casa en Acapulco y me he negado rotundamente. Aquí no hay nada que me ate, aunque es un lugar precioso y lleno de vida. Quiero instalarme en Los Ángeles, es una ciudad que me gustó. Allí conocí a un par de galeristas y puede que me asocie con ellos, así tendré algo que hacer y no me pasaré el día temiendo o pensando cosas raras y que me aterran. Creo que este proyecto le gustará y le dejará tranquilo sabiéndome bien y ocupada.

Escucho el agua de la ducha apagarse y cojo de nuevo la revista dejándola abierta para cuando salga y que me vea revisándola cómo si nada, así podré abordar el tema de conversación de forma casual.

Estamos en una habitación de Monterey, la suite más lujosa y con dos dormitorios separados, fue su máxima exigencia a Sanders. A primera vista, podría parecer que es el jefe, pero los dos sabemos que estamos sujetos a su criterio. Esto es agotador.

El mismo Sanders me insinuó que debía decidirme, por el bien de mi hijo, a encontrar la forma de continuar con nuestras vidas por separado. Es increíble, no exige ni pide, pero el tono de esa sugerencia me hizo pensar seriamente que era una orden. Cada vez que me habla tiemblo.

No se separará de Daniel, jamás lo pierde de vista más allá de la puerta de la habitación, y cuando él se va, otro igual aparece con el mismo aspecto de estatua de piedra. Si no se marchara de vez en cuando para descansar, pensaría que no tiene nada de humano.

Es terrible vivir este constante miedo. Para colmo, ya no he vuelto a sentir esa especie de sintonía que me acercaba a Simon. Ese es un dolor que me invade en la soledad, cuando intento rezar. Esa sensación de sentirlo sobre mí, como lo sentí aquella vez en la casa de Sam en El Ángel Guardián, no he vuelto a sentirla desde que lo vi en ese maldito lugar de la selva. Preferiría mil veces seguir ciega a sentir ese vacío cuando rezo o pienso en él. Puede que todo sea una mentira, una ilusión de mi mente, pero prefiero creer que fue real y que mi hijo está…que sigue existiendo, de alguna forma. Es el consuelo al que me aferro, aunque parezca el de una loca. Simplemente, me lo guardo para mí y solo lo comparto con Daniel, es nuestro amarre ahora.

Me dolió que Vargas se fuera sin despedirse, creía que, hasta cierto punto, me tenía estima, como yo a él. Es extraño, pero me sentiría más tranquila si siguiera a cargo de mi seguridad. Sé que no es un hombre bueno, sé que sus negocios son sucios y que, probablemente, sea capaz de hacer las cosas más horribles que pueda uno imaginarse, tal vez por eso, su protección me resultaba perfecta después de todo lo que pasó en Las Vegas y en la casa de Sam. Supongo que esto hasta le viene grande a él, lo que me hace reincidir en mis temores más oscuros.

—¿Qué es eso?

levanto la vista y giro la cabeza para mirar a Daniel, que me ha preguntado por encima de la espalda del sofá mirando curioso la revista que tengo abierta, como esperaba, mientras termina de secarse el pelo con la toalla pequeña. Me da un poco de vergüenza mirarlo cuando sale así, solo con la toalla puesta en la cintura; le he regañado mil veces, pero no me hace caso. Ya está muy hombre para que su madre lo vea así. 

—Es de una inmobiliaria de Los Ángeles, la vi en la recepción y la cogí—. Le miento un poco, la he tenido que pedir al chico para todo que atiende esta planta.

Salta por encima del sofá y se sienta a mi lado, casi se le cae la toalla y me enfado un poco, no me gusta que se muestre así, ya no es gracioso verle sus cosas. Bastantes veces se las vi cuando le limpiaba el culito de pequeño.

—¡Ah, Daniel! Ve a ponerte unos pantalones, por favor, —insto molesta, mientras se sienta divertido pegándome un beso mojado en la mejilla—. Estás chorreando todavía, vas a mojar el sofá, —le regaño secándome el agua con la mano, molesta.

—Mamá, no es nuestro, y pagamos la habitación muy bien, que compren otro—. Replica sin darle importancia—. A ver esto, —se abalanza y me coge la revista—. Hum…en primera línea playa…No, no me gusta, demasiado cerca de la arena, —sonríe burlón—. Lupe nos estaría regañando todo el día con la escoba en la mano.

—No es para ti, es para mí sola, —le quito la revista de las manos.

Me mira entre sorprendido y molesto.

—¿No me vas a dejar entrar? —sonríe después de un momento de sorpresa, bromeando de nuevo.

—Solo de vez en cuando, —respondo en el mismo tono.

—Mamá ¿Qué estás intentando decirme? —su rostro se vuelve mucho más serio.

—Creo, que ya es hora de que te ocupes en serio de lo que…sea, que tengas que ocuparte, y yo…necesito volver a encauzar mi vida. ¿Te acuerdas de Adam Bugallow?

Niega con la cabeza después de pensarlo un momento.

—Mi amigo, al que visitamos en Santa Bárbara, —intento hacerle recordar.

—Ah sí, el gay que no dejaba de intentar meterme mano, —vuelve a decir con una mueca burlona de desagrado.

—No digas tonterías, es que es una persona muy cariñosa, ya te lo dije, —le explico molesta, se burló mucho de eso y no quiero que vuelva a hacerlo, es muy incómodo para mí. Además, puede que Adam se pasara un poco, es verdad, pero Daniel le paró pronto los pies y no insistió. Es una de las personas más educadas que conozco y me molesta cuando se meten con él por sus maneras exageradamente afectivas.

—Vale ¿Qué pasa con él? —vuelve a mirarme serio y con un poco de desconfianza.

—Hace tiempo que busca una socia para una galería que quiere abrir en Los Ángeles. Sería perfecto. Yo volvería a mi arte y tendría otra cosa de la que preocuparme, aparte de ti, así no estaría volviéndote loco—. Le voy diciendo cada vez más convencida y animada.

Daniel resopla con fastidio.

—Ha sido cosa de Sanders ¿No? —Me clava sus ojos bajando la voz—. Te lo ha…sugerido sutilmente.

—Más que eso, —le sonrío segura, ahora no puedo flaquear, —pero tiene razón. Hay que encontrar la forma de sobrellevar esto y continuar con la vida, es así y lo sabes. No sé qué esperan que hagas, pero parece que están a punto de perder la paciencia, mejor no contradecirles—. Vuelvo a sonreír como puedo—. Sabes que no me tocaran, sabes que estaré bien cuidada y los prefiero bastante lejos de mí.

Se queda pensativo un momento y se deja caer más en el respaldo del sofá, cruzándose de brazos con cara de mal humor, pero sabe que no hay nada que hacer. Es lo mejor para los dos.

—Está bien, pero no me alejaré de ti hasta que te vea bien instalada y te haya ayudado con los muebles—. Asegura medio burlón de nuevo.

—Que pesado eres, tendré que pelear contigo cada puñetero sofá que compre—. Refunfuño medio en broma también, aunque sé que es verdad. No tiene ningún gusto para el diseño, solo para acomodar el culo.

—Pero ¿Cuántos piensas comprar? —dice riéndose.

—Según la casa. Hay algunas con varios salones enormes, mira, —le enseño la más grande que he visto en medio de Beberle Hill y se echa a reír de nuevo.

—Ni loca te compras una casa de esas, mamá, te conozco, te quedarás con la de la playa. —Afirma divertido y seguro. Me conoce demasiado bien.

—Bueno, ya veremos, —digo para salirme con la mía, aunque sé que lleva razón.

¿Para qué narices quiero yo una mansión con tantas habitaciones de sobra? En realidad, le he echado el ojo a un apartamento de lujo que estaría cerca de la zona dónde Adam quiere su galería.

—Anda, ve a ponerte esos pantalones, —le insto satisfecha por la conversación volviendo a echarle un vistazo a la excesiva mansión.

—Vale, —dice mientras se pone en pie cansinamente—. Oye mamá, ¿hasta cuándo deja de crecer el pene?

—¿Qué? —me quedo sorprendida por la pregunta, aunque más bien es por el tono, lo ha dicho bastante serio, sin burla, lo que me ha dejado en blanco.

—Y yo que sé, no tengo uno de esos, —respondo de mal humor.

—Es que… desde que volvimos de ese lugar…—dice de espaldas a mí, abriéndose la toalla y mirándoselo, —está más…de todo, no es que me fuera mal con el de antes, pero…este es mejor…—lo dice de una forma tan sencilla y sincera, que no puedo evitar quedarme mirándolo de espaldas a mí, mientras vuelve a anudarse la toalla. 

Ahora que me paro detenidamente a mirarlo, hasta creo que ha crecido unos cinco centímetros, y eso sí que es más extraño que lo del pene, porque de eso no tengo ni idea. Yo solo he estado con un hombre, y ya lo tenía todo bien desarrollado, pienso bastante avergonzada. Estas conversaciones siempre me han resultado muy incomodas y Daniel se lo toma como algo natural y de confianza entre nosotros, al fin y al cabo, fui la primera mujer que le tocó sus partes masculinas. Enrollo la revista intentando quitarle hierro al asunto. Si todo está bien y sano no quiero preocuparme ni que le dé más importancia de la que tiene.

—No seas engreído, —le doy con la revista en el trasero—. Será cosa del crecimiento, hasta los veinticinco las personas siguen creciendo.

—Mejor, aún nos queda que crecer juntos amigo, —dice mirando a su zona genital, bromeando, dirigiéndose a su habitación mientras no puedo evitar una sonrisa.

—Espero que termine de desarrollar pronto y que sirva para darme unos nietos preciosos, —levanto la voz para que me oiga desde su habitación.

—De eso nada, —grita, seguro y burlón.

No puedo por más que sonreír. Todos los hombres dicen eso hasta que dan con la mujer adecuada. No me preocupa tanto cómo lo que realmente hay afuera, quieto guardando la puerta, sin saber si realmente le van a dar esa oportunidad a mi hijo.




DANIEL



Ha sido agotador y a ratos insoportable, pero al final conseguí que mi madre se quedara en el apartamento con más seguridad y más vigilado. Está algo más lejos de la galería que está montando con su amigo Adam, pero además tiene una terraza amplia y con más espacio, se ilusionó enseguida diciendo que haría un pequeño jardín Zen en ella. Esto es para volverse locos. Ni siquiera sé de dónde sale el dinero, Sanders dijo que se ocupaba él y eso fue todo.

Mi madre está entusiasmada con todo esto de la galería y me siento feliz de verla así, con eso casi me conformo, pero en el fondo los dos sabemos que seguimos perdidos, aferrándonos a lo que hemos vivido y visto con los ojos para seguir resistiendo.

Anoche me despertó con una sonrisa de oreja a oreja, diciendo que había vuelto a sentir a Simon cerca. Estaba tan nerviosa y emocionada que tuve que llevarla a su cama y acostarme con ella. Es algo vergonzoso e incómodo, pero creo que me dormí antes que ella. La notaba más tranquila, pero se rebullía de vez en cuando susurrando el nombre de mi hermano, hasta que me dormí pensando de pronto lo pequeñita que me parece ahora. Casi se me antojaba una niña y eso me hizo sentir mucha ternura. La abracé para que dejara de moverse, lo que consiguió cerrarme los ojos en un santiamén. Dios, que relación más rara tenemos, espero no acabar cómo el tipo de esa película vieja, Psicosis, que Cherri me obligó a ver.

Y de repente, esa sensación de vacío otra vez en cuanto su recuerdo se asoma, aunque sea de puntillas. «No pienses en ella y punto, capullo», y otra vez, vuelta a la realidad.

No sé para qué puñetas me he vestido de gala. Sanders me ha traído a un tugurio de estriptis. Estamos en un reservado y el dueño ya ha venido dos veces a preguntar si queríamos algo especial con alguna chica. La segunda vez los dos respondimos a la vez cabreados que no, lo que le dejó bastante sorprendido y mosqueado.

Es increíble, hace unos años me hubiera encantado poder entrar en un sitio como este, ahora me resulta hasta ofensivo y el olor a tabaco, sudor rancio, mezcla de licores y perfumes podridos, me da nauseas. De todas formas, le pego un trago a la cerveza que han traído, que al menos está fresca, mientras Sanders sigue con su cara de piedra.

Ya he aprendido a no hacerle preguntas que no me va a responder, así que solo espero con mi botella de cerveza sobre la mesa a que pase lo que tenga que pasar, pero tengo los nervios a flor de piel.

—Me asombra que no preguntes nada—. Dice tranquilo Sanders dejándome sorprendido.

—Para qué ¿Vas a responder? —replico con desgana.

¡Joder! Casi me da miedo que me hable. Siempre pasa algo malo, o peor aún, descubro algo peor de lo que me imaginaba.

—Solo estoy para ayudarte, piensa en eso—. Dice con su voz bronca sacándose una tarjeta de crédito plateada y dejándola sobre la mesa.

La empuja despacio con los dedos índices de ambas manos y me la deja delante de la cerveza. La miro un segundo y veo el nombre del titular: Thomas James. Sonrío por fin, ahora imagino por qué estamos allí.

—Este capullo va a venir aquí, ¿verdad? —Aseguro más que pregunto.

Sanders asiente con la cabeza. Luego vuelve a mirarme fijamente.

—Dime Daniel, después de lo que leíste en ese informe y pasó en Las Vegas ¿Sigues queriendo justicia o prefieres la venganza?

Me quedo un momento mirándole, sin desviar los ojos de sus gafas. No sé qué pensar, pero después de lo que pasó en las Vegas con aquel tipo; Salsmith, creo que lo tengo claro.

—¿Qué diferencia hay? —Me encojo de hombros.

—Veras Daniel, —empieza tranquilo entrelazando los dedos de las manos sobre la mesa—. Para nosotros la venganza es más efectiva, rápida, satisfactoria y definitiva. La justicia, sin embargo, requiere de un tiempo de ejecución mucho más largo, tedioso y a veces… inconcluso, —sonríe despectivo, poniéndome los pelos de punta.

—¿Quieres que elija? —pregunto casi sin poder creérmelo.

—Tú eres el que decide Daniel, es lo que desea tu padre, y es lo que obedecemos. Seguimos tus ordenes, como él quiere que hagamos, siempre que no vayan contra sus…designios.

Me retrepo en el respaldo del sillón, cruzándome de brazos, pensando e intentando asimilar cada palabra que ha salido de su boca, con tanta parsimonia, que casi me duermo.

—Así que…Según mi «Papi», soy el que manda—. Continúo mirándole fijamente, todavía dándole vueltas—. Y sí yo… ¿quisiera ambas cosas?

Un leve gesto me indica cierta sorpresa, pero es un ligero movimiento apenas perceptible. Después de un incómodo momento saca la Glock de la cartuchera debajo de su chaqueta y un silenciador del bolsillo interior; se los coloca con una eficacia pasmosa y rápida, la suelta sobre la mesa junto a la tarjeta con cuidado y se levanta, apoyando seguro las palmas de las manos en la mesa con los dedos abiertos. 

—Dijiste a Sam que ibas a matarlos todos, ¿no es así? —sonríe frío de nuevo, dejándome helado. ¿Cómo sabe eso? Solo hay una persona que se lo ha podido decir y no quiero ni pensarlo. Me siento realmente traicionado y sin saber que más les puede haber contado—. Haz justicia Daniel, o véngate, pero cumple tu palabra.

Se estira en su inmensa mole de hombre de color, se asienta la chaqueta negra y sale tranquilo, dejándome sin saber ni que pensar de mí mismo, porque sé exactamente lo que quiere que haga y no sé si soy capaz, no lo sé.

El ruido del garito se me hace cada vez más difuso, más perdido, mientras mis ojos no se despegan del nombre de esa tarjeta y de la pistola. Cojo en un impulso la cerveza y le doy un trago enorme. Quiero alejarme de aquí, quiero que esto no suceda, pero la realidad es que nada cambia, solo yo estoy ahí y la pistola y la tarjeta siguen sobre la mesa. Cojo la Glock y me la dejo sobre las piernas, no quiero que alguien entre y la vea. Realmente siento los nervios tan tensos que mis piernas tiemblan y casi se me cae al suelo. La sujeto rápidamente con la mano, más asustado de lo que jamás he estado en la vida, sin embargo, al sentir ese frío metal en los dedos empiezo a sentirme seguro, más tranquilo. Soy yo el que maneja el arma, no ella a mí. Si no quiero no tengo por qué hacerlo. Pero descubro que sí quiero. Quiero verle la cara a ese tipo, quiero que vea mis ojos y sienta el miedo y el odio, la ira de mi justicia, ya que nadie más la hará por ellos. No en este mundo. Lo sé, lo supe desde que abrí esa carpeta y vi el primer documento diplomático.

Las palabras de Sam vuelan de nuevo en mi cabeza: “No bastará con ser como ellos, tendrás que ser ellos”. Trago la saliva, que se me está haciendo una balsa de agua amarga en la boca, y espero.

Un tipo bajito vestido con una cazadora de cuero negro, unas gafas de montura gruesa y con lentes de mucho aumento, entra en el reservado y se me queda mirando.

—¿Señor Smith? —dice en tono algo desconfiado con una voz tan ridícula como su presencia.

—Así es, —trato de sonreírle amable— ¿Señor James?

El asiente con la cabeza, un poco más tranquilo.

—Siéntese por favor—. Le indico con la cabeza el sillón frente a mí.

Sigue mirándome desconfiado, y entonces se da cuenta de la tarjeta que hay sobre la mesa.

—¿Es para mí? —pregunta con una sonrisilla codiciosa.

Le sonrió tranquilo y asiento con la cabeza. Alarga la mano derecha llena de dedos agiles y pongo la mano con la Glock sobre ella con un movimiento que hasta a mí me sorprende, sin embargo, una rabia se ha ido apoderando de mí desde que este desgraciado codicioso y lujurioso ha entrado. Me da náuseas y no puedo soportarlo.

—Dígame, señor James, ¿fue suficiente lo que le pagaron por preparar los explosivos, o se lo gastó en un puto año en chochitos? —pregunto rabioso, con el estómago casi levantado por el asco.

Su cara es un poema, ha pasado de la sorpresa al horror en tan solo segundos, y sé que va a huir al retirar la mano a toda prisa. Pero una bala se le mete en el pecho, sin que ni yo mismo me haya dado cuenta de que estaba apuntando y apretando el gatillo. Aguanto el retroceso y la segunda quiero que sea más precisa. Apunto con cuidado mientras se sujeta el pecho, con el rostro completamente aturdido en una mueca de dolor. Aprieto el gatillo sujetando la pistola con las dos manos. Los sesos se quedan esparcidos por la pared; su cabeza, rota por detrás, con un minúsculo agujero en medio de la frente, se queda echada hacia atrás por el impacto de la bala; y su cuerpo inerte ha dejado de respirar, con los brazos caídos a lo largo de su cuerpecillo desgarbado y sucio sentado en el sillón.

Lo miro sin saber que sentir. Durante un breve segundo me siento raro, ni bien ni mal, solo extraño, esperando que ese tipo se mueva. Pero es imposible, está tan muerto como mi padre y mi hermano, y seguro que el muy cabrón no verá el cielo. Espero que su alma se pudra eternamente en el infierno y que pueda volver a ajusticiarlo más de seis mil veces, tres veces los cadáveres que nunca se encontrarán, ni tendrán una tumba propia dónde sus familias pudieran llorarles y recordarles cómo algo suyo y no parte de un desastre común.

Respiro de nuevo, con las lágrimas saltándome por los ojos en silenció, sin poder retenerlas. Cojo fuerzas, me levanto como puedo, me guardo la pistola por detrás de la espalda en la cinturilla del pantalón. Cojo la tarjeta y me la guardo en el bolsillo interior de mi elegante abrigo. Le echo un último vistazo al cadáver y me limpio la cara con las manos, tomando aliento para tranquilizarme. Por el momento no me siento mejor, solo satisfecho, aliviado en cierto sentido.

Templo mis nervios que aún siguen desgarrándome por dentro. Salgo tranquilo del reservado, sin mirar atrás, con Sanders siguiéndome los pasos, y veo a un par de tipos entrar en el reservado. Seguramente van a limpiar y a deshacerse del cadáver. Mientras recorro tranquilo el local dirigiéndome hacía la salida, sonrío sin darme cuenta, al pensar que él tampoco tendrá una tumba dónde vaya a llorarle nadie. Ahora sí me parece que he hecho justicia y empiezo a saborear el agridulce sabor de la venganza. Sí, quiero las dos cosas, soy las dos cosas juntas; justicia y venganza. 

Ya en el coche, mucho más seguro y tranquilo, sin mirar a Sanders sentado a mi lado en el asiento de atrás del BMW, mi cuerpo se relaja y solo piensa en una cosa.

—¿Cuál es el siguiente? 

—Antes, debes adiestrarte en el arte de la guerra. Necesitarás ese entrenamiento y esos conocimientos más adelante. Tendrás que alistarte en el ejército, es el deseo de tu padre—. Apenas me mira mientras el chofer maniobra para lárganos rápido de allí.

Ahora comprendo lo de mi pierna y la salud de mi cuerpo. Pero no puedo si no sonreír, parece que comienzo a atisbar las puertas del laberinto.




ADABEL



No hay acuerdo en esto y estoy completamente anonadado. Miro a Rafael, Miguel y Gabriel sin entender nada. Mi petición ha caído como un jarro de agua fría a los tres, y en lo único que han atendido mis razones, es para decir que soy el culpable de esta escapada de Simael.

No sabemos cómo, pero ha desaparecido de nuestros sentidos. La única razón lógica es que haya entrado en algún cuerpo humano, pero aun así sería difícil no detectarlo. Esto es muy extraño y hasta ellos están desorientados, turbados, y me culpan de su abandono. Simplemente no lo entiendo, ya que bajó con el permiso de Miguel a la Tierra.

—No es imposible, puede que tenga mucho más poder del que imaginamos y eso es muy peligroso. No deberías haberlo dejado solo, —recrimina Gabriel a Miguel.

—Pensé que Adabel estaba abajo esperándole, es lo que me dio a entender, —replica este también algo enfadado y se cruza de brazos—. Además, ya está lo suficientemente preparado, esto lo demuestra, aquí solo sería un estorbo más.

—Por favor hermanos, hay que tranquilizarse—. Razona Rafael mediando y sin ganas de seguir discutiendo. Luego se queda pensativo y me mira fijamente—. Si está escondido en alguien, o algo…Solo se dejará sentir ante el ser en el que más ha confiado hasta ahora y al que de alguna manera está más atado.

Los tres me miran de nuevo y yo solo siento dolor.

—No creo que sea una buena idea, como os he dicho, creo que su espíritu está encontrando recuerdos y mi presencia magnifica todos sus sentidos. Es mejor que lo halle otro ángel. No quiero hacerle sufrir, ni puedo seguir esquivando sus preguntas—. Intento convencerles de nuevo sacando la paciencia que me queda.

—No lo entiendes Adabel, su energía magnética lo atrapa todo. Con cualquier otro pasaría lo mismo, solo que en menor medida, ya que sus virtudes son inferiores. No se trata de ti, se trata de él—. Me explica Miguel—. Por eso es mejor que se quede en la Tierra, aquí nos agota demasiado pronto. Tienes que encontrarlo, cuidar de él en lo que te sea posible.

—No soy el acertado, —insisto—. Si me pregunta no podré más que responderle con la verdad y temo que le cueste aceptarla.

Miguel se viene decidido hacia a mí y pone sus manos sobre mis hombros, traspasándome su confianza, clavándome sus ojos dorados llenos de fuerza.

—Adabel, eres el único que puede ayudarlo, estoy seguro, y si has de hacerlo, la verdad es siempre el mejor acierto, sea para bien o para mal—. Asegura convencido, con el disgusto de Gabriel que desconfía de este recurso, al igual que yo.

—Es una locura, — dice molesto y con mal humor—. Pero si es tu decisión, que sea pues—. Despliega las alas y desaparece en un haz de luz lanzándose a su cielo. Rafael asiente, no más convencido que Gabriel, pero sin nada que replicar.

—Está bien, lo intentaré—. Acepto por fin, refugiándome en los ánimos y el permiso de Miguel para poder responder libremente a las posibles preguntas de Simael.

—Baja pues, hermano, no es bueno que esté tanto tiempo a solas—. Me dice palmeándome más animado y aliviado.

Lo siento realmente preocupado, al igual que yo, pero no tengo tiempo de preocuparme y preguntarles lo que me llevaba hasta ellos.

Me lanzo con todos mis sentidos hacia la Tierra y comienzo la búsqueda sabiendo que probablemente esté muy cerca de los seres que le atan. Sin embargo, la hacienda en la que creía que Nami estaba viviendo, ya es solo cenizas y piedras quemadas desde hace bastante tiempo. Todo está destruido, como si una batalla de fuego hubiera caído sobre ella. No queda nada, aparte de los huesos de algún animal, del que los buitres habrán sacado partido.

No entiendo nada y, seguramente, Simael tampoco, si es que ha llegado a ver esto. Realmente estoy tan desconcertado que no sé por dónde seguir. Es tan desolador todo esto que me siento perdido. ¿Tanto tiempo ha pasado? Pensándolo un instante, decido dar una vuelta por entre los escombros y alrededor de la hacienda, agudizando mis sentidos para ver si encuentro una pista de alguno. Seguramente Simael protegería a su madre, estoy seguro de que Nami está bien o ya lo sabríamos en todo el plano celestial. 

¿Por qué no me han informado de todo esto los arcángeles?

Últimamente desconfío hasta de ellos, no sé por qué. Tal vez, porque noto que ocultan algo, lo he sentido en los ojos de Miguel, al mismo tiempo que me transmitía esa fuerza. Quizás está intentando avisarme y lo que me ha contado de Simael, me asusta un poco. Si tiene todo ese poder es normal que lo quieran fuera del cielo ahora que hay tantas luces que adiestrar. Necesitan su fuerza intacta.

Pero si es así, tan peligroso es en el cielo como en la Tierra, mezclado con los humanos, sin controlar y comprender toda la fuerza que posee. Es de locos, es como si hubiéramos equivocado el camino y nos hubiéramos traído al hermano equivocado, algo del todo estúpido e imposible, pues su esencia es demasiado pura. Lo supimos en cuanto se acercó a la fe.

Puedo sentir en él esa inmensa capacidad de amor que lo protege, al mismo tiempo que se mezclan sus virtudes. Pero dándole vueltas a la cabeza casi lo comprendo. Cuando está con ellos sus alas atrapan la fuerza del guerrero y esa convicción en la lucha, todas sus artes se multiplican en él, por eso estuvo preparado tan pronto.

Sus sensibilidades rayan en la perfección, lo comprendo ahora, al recordar cómo escuchó el lamento de ese pobre animal, que para nosotros está fuera de nuestro radar, ya que nos volveríamos locos. Demasiado tenemos con escuchar las plegarias humanas. Los animales viven y mueren en su mundo, libres del pecado y la consciencia del mal, guiados solo por sus instintos para crear un equilibrio natural. Creo, que Gabriel dijo una vez, que eran la perfección de la creación de Dios, pues no necesitan de tanto cuidado y mimos como los hombres.

De repente, un pequeño destello ante la luz del sol llama mi atención. Me acerco y lo miro entre las piedras de las que sobresale un trozo de cadena y lo observo sintiendo el dolor, la duda y el amor que se quedó en pequeños hilos enredados en la cadena dorada, que acaricio suavemente con los dedos. Siento a Nami y a Simael al mismo tiempo, y sé que, de alguna forma, se han encontrado en este mundo. Lo cual me preocupa enormemente.

Agudizo más mis sentidos ampliándolos hasta toda la extensión del mundo que me rodea, intentando hallar el camino. Nami está mucho más cerca, cruzando este país al otro lado de la frontera, lo he visto en un segundo, abriéndose esa visión de luz. Simael está mucho más lejos, en medio de una calle cruzando un semáforo, en una ciudad inmensa y que conoce muy bien: Manhattan, Nueva York. Se dirige con paso tranquilo hacia Central Parque.

Durante un segundo me quedo indeciso, pero ahora sé cuál es mi principal misión y mis alas se lanzan en un impulso hacia el cielo, cubriendo la distancia que me separa de mi objetivo con total rapidez.

Por encima de los arboles lo busco… y allí lo veo; sentado en un banco, con las piernas colgando, embutido en un humano enano con una chaqueta y un sombreo, unas gafas de pasta negra y gruesa, con una bolsa de papel entre las manos lanzando migas a las palomas. Bajo buscando y veo a una mujer de cierta edad con el cabello ya blanco, pero caminando ligera, vestida con ropa deportiva. Me introduzco sin pensarlo mucho y me adueño del cuerpo durmiendo su espíritu en un segundo. Ya más rehecho al cuerpo, cambio el rumbo y me dirijo hacia dónde está sentado Simael.

La gente que pasa solo verá a un enano y a una mujer mayor hablando, pero estoy seguro de que él me verá enseguida en mi forma espiritual, al igual que yo le veo a él. Me parece extraño, de todas formas, que haya escogido esa persona, parece increíble que quepa en él su espíritu. Parece distraído, metido en sus pensamientos, pues apenas nota mi presencia hasta que me siento en el banco. Gira la cabeza y sonríe, aunque un poco molesto.

—Eres tú, —me echa una ojeada rápida con molestia, volviendo a echar un puñado de migas a las palomas, que se arremolinan y bajan veloces a picotear el suelo frente a él—. Pensé que no querrías saber nada de mí después de solicitar a Rafael que me acompañara otro—. Me suelta cómo si nada, pero yo sé que está dolido y no entiendo cómo puede saber algo así, ya que él no estaba presente cuando se lo pedí. Apenas he estado un tiempo con mis custodios cuando volvieron a llamarme alterados y molestos por su desaparición—. No me mires así, no era tan raro de suponer después de la escenita que te hice pasar en el desierto, —sonríe entre tímido y divertido, supongo que ante mi cara de asombro.

—No fue por eso Simael, creo que no soy el más indicado, eso es todo. Tus bondades se mezclan con las mías y es demasiado confuso para ti. Tenías razón, debes aprender por ti mismo todos tus sentidos—. Le explico lo mejor que puedo, aunque me resulta extraño escucharme con esta voz de mujer y verle así, toda esa luz en un cuerpo tan pequeño— ¿Cómo has logrado meterte ahí? —No puedo evitar mi curiosidad, no me extraña en absoluto que no lo hayan encontrado.

Él se echa a reír y se encoge de hombros.

—No lo sé, —dice cuando deja de reírse, haciéndome sonreír sin poder evitarlo—. Me costó un poco, al principio me sentía atorado, pero ahora estoy a gusto. Jack es tío estupendo, —dice tranquilo y satisfecho—. Pequeño y un poco gruñón, pero con un inmenso corazón.

—Me alegro por ti—. Esto me hace sentirme más animado— ¿Y qué haces aquí, en esta ciudad tan abarrotada y en un tío tan estupendo?

—Vivir, —responde con una sonrisa después de pensarlo un momento, echando más migas a las palomas que empezaban a marcharse—. Supongo que me faltó vida. Tal vez por eso me gusta estar así, dentro de personas buenas. Me hacen sentir bien. ¿Sabías que hay tiendas especializadas para gente bajita? —me mira como si fuera algo impresionante y asiento con la cabeza sin poder dejar de sonreír—. Tienen hasta monopatines, es increíble. La lleva una pareja muy especial. Él era jugador de baloncesto y ella es como Jack. Es una enana preciosa y tienen un par de niños con ellos en tutela. Son personas maravillosas.

Me siento muy bien, supongo que porque es así como se siente él. Luego cambia de expresión y se queda más serio.

—Esta ciudad me atrajo y he visitado varias veces el vacío de Wordl Trade Center, —se señala de pronto la frente con ese dedo regordete y corto—. Hay imágenes aquí, que se van haciendo más reales cada vez, Adabel. Puede que no recuerde quien era, pero sé que estoy atado a ese lugar por la muerte. Al igual que siento que esa mujer y su hijo son parte de mí, y, aun así, me falta algo, —se señala en el pecho—. Lo siento aquí, muy adentro, un dolor y una pena que no sé qué es. Un pedazo que siento perdido—. Suspira con tristeza y yo no puedo dejar de sentirme aturdido y al mismo tiempo le admiro. Hay que tener un espíritu muy fuerte para traspasar los recuerdos más allá de la muerte física.

—¿Sabes que ha podido pasarles? La casa está arrasada cuando he vuelto allí—. Pregunto cambiando un tema tan doloroso para los dos, aunque supongo que por razones distintas.

—No sé, yo también la encontré así—. Contesta con tristeza, —pero he estado viendo a la mujer. Está bien, en…—me mira con cierta sonrisa pícara—. No te rías por favor; Los Ángeles.

Durante un segundo, realmente aguanto con una sonrisa, pero un instante después los dos nos echamos a reír. Resulta tan raro e irónico que haya acabado precisamente ahí, que es casi imposible no reconocer una broma de Dios.

—Te he echado de menos hermano, —dice más calmado después de limpiarse los ojos y yo hago lo mismo, pues las lágrimas también escapan con la risa.

—Yo también, —le respondo desde mi corazón, que empieza a sentirse herido al recordar lo que me trae hasta él—. Me han pedido que te acompañe. Creo que es lo mejor y necesitas meditar con cuidado todo esto. Deberíamos volver a tu cielo y dejar vivir su vida a estos humanos.

Él hace un ademán despectivo con la mano, como si eso no tuviera importancia.

—Bah, no es para tanto. Además, Jack tiene entradas para un concierto esta noche. ¿Por qué no nos acompañáis? A esa mujer en la que estás, seguro que le gusta. Es de un pianista que dicen es todo un talento. Quiero saber por qué Jack lleva dos meses esperando esto. ¿Qué te parece? —me mira inquisitivo.

Suspiro con paciencia, mientras salta con ese cuerpo pequeño del banco. De todas formas, a mí tampoco me apetece mucho volver.

—Vamos, —dice tendiéndome la mano—. Será divertido, y te invito a cenar en un restaurante muy chulo, donde va gente rara y divertida. Te va a gustar.

Me decido y le sonrío cogiendo su mano y poniéndome en pie. Afortunadamente esta mujer tampoco es muy alta, así no tengo que agacharme para caminar de su mano, desde la que noto toda esa alegría que le infunde la vida. Supongo que ese cuerpo le va que ni pintado, pues le siento ilusionado como a un niño mientras me va diciendo lo rico que está una cosa que llaman sushi, y algunas personas nos observan curiosas mientras caminamos saliendo del parque.

***

Jack debe ser un hombre afortunado, al parecer tiene dinero, aunque Simael no sabe el por qué. Vive en un apartamento grande cerca del parque, con vistas a él. Tiene una terraza bonita con plantas que dice que le gusta cuidar y una sala a la que llama estudio y en la que hay caballetes pequeños y cuadros. Curiosamente, en la esquina menos iluminada, hay un par de ordenadores y un par de cámaras fotográficas. Supongo que Jack debe ser un artista, pero no sé exactamente de qué, últimamente esto de los ordenadores ha dado un paso muy grande y es difícil estar al día de todas las invenciones humanas. En una habitación ropero había vestidos de mujer, pero Simael tampoco sabe por qué. Afortunadamente, a este cuerpo le han entrado bien un par de ellos y me decidido por uno azul que, según él, le queda bastante bien a esta mujer.

Ya en la entrada del local donde era el concierto, donde la gente iba bastante más arreglada que nosotros, la visión del cartel me dejó helado y tuve que acercarme para cerciorarme y dar crédito a lo que veían mis ojos.

«Concierto del gran músico múltiple y compositor: David Ádrian Prathchewskie»

La fotografía no le hacía justicia, pero ahí estaba. Dassiel, mi hermano, con un esmoquin y un violín en una mano, sentado encima de un piano y con una flauta en la otra, con su sonrisa y sus ojos limpios y azules, algo más mayor, es evidente que han pasado algunos años.

—¿Le conoces? —pregunta Simael desde el cuerpo de Jack.

—Es Dassiel, —respondo sin poder apartar la vista, aun con el asombro en los ojos—. Un hermano que perdió sus alas y se quedó atrapado en este mundo—. Confieso casi sin darme cuenta.

—Eso sí que es una sorpresa, —mira más atentamente el cartel, mientras la gente nos sigue pasando para entrar—. No sabía que eso pudiera pasar.

Cojo aire para tomar fuerzas y aguantar dentro el dolor y el orgullo que me llenan. No sé cómo ha llegado hasta aquí, pero me siento henchido al saber que ha conseguido hacer con esta vida que tiene ahora algo fructífero y bueno.

—Vamos o entraremos tarde, —insta Simael cogiendo mi mano y tirando un poco.

Le sigo sin poder darme cuenta de nada, hasta que llegamos a nuestros asientos numerados y nos sentamos, impacientes por ver de todo lo que es capaz. Ahora me siento realmente nervioso y emocionado.

Una pareja se sienta a nuestro lado y nos miran hablando con cuchicheos, y es entonces cuando me doy cuenta de que Simael y yo seguimos cogidos de la mano. No es que me moleste, pero no creo que a estos dos pobres en los que estamos les guste saber los cotilleos de la gente cuando despierten sus almas de nuevo. Suavemente la retiro y él me mira y sonríe un poco avergonzado también. No puedo evitar sentir una profunda ternura por él.

Me siento un poco idiota y al mismo tiempo, más unido a él. Solo a nosotros se nos ocurre encontrarnos en dos personas tan disparejas en todo. Debe parecer el hijo de esta mujer, y con su estatura, aún debe resultar más chocante a los ojos de los humanos, tan poco preparados para estas cosas, siempre con sus ideas de catálogo prefabricadado en sus cabezas; el amor debe ir conjuntado con la apariencia. Son tan hipócritas y estúpidos, que no me extraña que muchos sean incapaces de encontrar el amor verdadero, aunque lo tuvieran delante de las narices. Esto me hace volver a mis dolorosos recuerdos, sintiéndome el más idiota de todos los seres, ya que yo tampoco lo descubrí con toda la claridad que hubiera debido. No soy quién para criticar la ceguera estúpida de los humanos.

Las luces se reducen y se empiezan a escuchar los aplausos, cuando sale un hombre y presenta al artista como una de las personas más excepcionales que ha conocido. No sé quién es, pero parece conocerle bastante. Se va después de presentarlo, mientras veo aparecer a mi hermano, elegantemente vestido, sentándose delante de un piano. No hay nada más en el escenario.

En cuanto los aplausos acaban, la música comienza a llenarlo todo. La melodía es suave, dulce y romántica, y va elevando y llenando el espíritu haciendo sentir cada nota con tanta delicadeza, que todo el mundo parece respirar despacio, solo para escuchar mejor. Luego cambia a un ritmo más alegre, con lo que veo llenarse los corazones, y yo solo puedo dejarme llevar como hacen todos, incluido Simael, que parece tan sorprendido y maravillado como todo el mundo.

La música, las melodías, cada nota, parece que es mi hermano desbordando sus bondades a manos llenas; arrancando aplausos cada vez que termina y cambia de instrumento, y Simael y yo aplaudimos con ganas, mirándonos de vez en cuando, emocionados y orgullosos.

—Tengo que verle, tengo que hablar con él, aunque sea un instante—. Le digo, agachándome lo que puedo hasta el oído de Simael, mientras aplaudimos casi terminando el concierto. Mientras tanto, él va diciendo que va a tocar una composición suya, saliendo al escenario varios músicos con otros instrumentos, y vuelve a sentarse al piano.

Arranca con el solo de piano una melodía suave y, poco a poco, se van sumando los otros instrumentos mientras va subiendo la música y se van multiplicando, creciendo despacio, como uno de esos amaneceres en que el sol va iluminando la oscuridad y sacando el brillo de los colores al mundo; y nosotros esperábamos sintiendo ese calor especial llenando nuestras alas, moviéndolas con suavidad y fuerza hasta llegar al hogar de nuestro gozo en el cielo. Simplemente, me ha transportado, y noto una lágrima escapada de estos ojos emocionados. 

En cuanto termina, la gente se pone en pie aplaudiendo y nosotros también, pero para salir a toda prisa y buscar por ese enorme teatro los camerinos o donde sea que vaya en cuanto termine. He de ir controlando el paso, ya que las piernas de Jack no pueden alcanzar los míos, y esto me pone un poco histérico. Al llegar a una zona restringida un guardia de seguridad nos para, pero Simael hace algo que me deja un poco turbado. Saca de su billetero un pequeño rollito de billetes y se lo pone discretamente en la mano al hombre, diciéndole de una forma sugerente que no somos ningún peligro, solo tiene que mirarnos para saberlo. El hombre le sonríe y nos dice que tengamos cuidado mientras nos deja pasar.

Damos a un pasillo por el que, desde otra puerta lateral, casi a la mitad, van entrando los músicos. El hombre que lo ha presentado espera hablando con otro más mayor al final, en la puerta de un camerino. Todos se van felicitando sin apenas reparar en nosotros y… Lo veo entrar, con un latido en este corazón que se agita nervioso. Nos acercamos seguros, mientras él va dando una palmada en la espalda a uno de los músicos con un clarinete entre las manos, felicitándole por su esfuerzo y trabajo.

—Señor Prathchewskie, —digo casi temblándome los labios, —nos gustaría felicitarle por su maravillosa música.

Se queda mirándonos un segundo y se acerca clavándome los ojos un instante. Sin darme tiempo a reaccionar, me abraza en un impulso y susurra mi nombre al oído. Me siento tan emocionado y orgulloso…Él siempre me ve, me siente, de alguna forma que es imposible no acariciarnos el alma dándonos ese consuelo.  

—Hermano, —le susurro yo también, apretándolo un momento, sintiendo su cuerpo y su corazón latiendo también como el mío. La verdadera amistad es una clase de amor que llena como el que más y es tan profundo como cualquier otro. Eso es lo que nos hace sentir esa hermandad profunda y sincera. Nos soltamos aún emocionados y nos aparta un poco más lejos de la gente que aún queda en el pasillo—. Este es Simael, aunque no lo parezca—. Sonrío aún emocionado al presentarlo. Sé que le gustará volver a verlo en este mundo.

Dassiel lo observa un instante y le sonríe.

—Vaya, que sorpresa, —dice tendiéndole la mano, que él le estrecha feliz— ¿Cómo te has metido ahí?

—Tropecé y me caí dentro, —responde Simael con tono burlón, haciendo ese ademán de despiste que suele hacer cuando le da un poco de vergüenza, echándose mano a la nuca. No puede evitarlo, es un encanto, incluso en ese cuerpo resulta hermoso.

Nos echamos a reír, mientras un hombre mayor y con el pelo ceniciento se acerca, algo asombrado y curioso.

—David hijo, Andrew necesita hablar contigo—. Le indica en tono afable, sin dejar de mirarnos, con acento un tanto ruso.

—Que espere, —responde Dassiel decidido y aun contento—. Padre, quiero presentarte a…mis amigos. La señora…

—Maikels, —respondo rápido sacándolo del apuro, —Adelle Maikels—. Le tiendo la mano—. Y este es Jack Tanielli, —presento mientras me la coge con suavidad y la estrecha, y después a Simael.

—Una dama encantadorra y un hombrre…peculiar—. Nos sonríe amable—. Son amigos de… ¿Antes? —le pregunta a Dassiel con una mirada inquisitiva a través de los cristales de sus gafas.

—Si padre, —le afirma con confianza Dassiel—. Este es Saúl, —dice con cierto orgullo, con una mirada que los dos sabemos entender—. Me alegro tanto de veros aquí. ¿Habéis cenado? Podríais venir con nosotros, vamos a no sé qué fiesta con mi manager, pero seguro que no le importa…

—No, ya hemos cenado —me apresuro, no quiero ponerlo en un compromiso, —no te preocupes, solo quisimos saludarte y felicitarte—. Termino mirándole satisfecho—. Ha sido realmente maravilloso poder disfrutar tu música—. Intento no emocionarme.

—Si, ha sido…grandioso—. Dice Simael, casi sin poder expresarse, también emocionado—. Ni siquiera sabía que se podían tener esos dones.

—¡Ah! mi hijo tiene unas manos prrivilegiadas y un corazón lleno de magia parra la música, —expresa el anciano con orgullo, —perro le falta tiempo, ha de ocuparrse en otrras cosas. No tarrdes hijo, te esperran—. Sugiere amable, pero en tono serio, despidiéndose de nosotros con un educado; «encantado de conocerlos», dándose la vuelta y dirigiéndose hacia el final del pasillo donde espera el otro hombre.

Dassiel coge mis manos sin querer despedirse todavía.

—Por favor hermano, ya sé que estáis muy ocupados, pero quisiera disfrutar un poco más de vuestra compañía, hay cosas de las que necesito hablar contigo—. Me suplica con la mirada.

—No creas que ya está tan ocupado, solo tiene que vigilarme, —bromea Simael sonriéndole, sacándose una pequeña tarjeta del bolsillo interior de su traje y extendiéndosela con la mano—. Ahí está mi teléfono y la dirección de un precioso apartamento con vistas. Te estaremos esperando, ya que tú estás ahora más ocupado que nosotros.

Dassiel mira la tarjeta y le sonríe algo sorprendido.

—¡Vaya!, está bien, mañana os avisaré antes de llegar—. Le sonríe más animado—. Me alegro mucho de veros a los dos. Hasta mañana entonces.

—Hasta mañana, —nos despedimos con una sonrisa, mientras él guarda la tarjeta en su chaqueta y se da la vuelta.

Nos dirigimos de nuevo a la misma puerta por la que hemos entrado y vemos en los pasillos a la gente que aún sigue saliendo del teatro.

Aún estoy algo aturdido y Simael me coge la mano para dirigirme hasta la salida, perdiéndonos entre la gente. Ya no me importa cómo nos miren, me siento realmente feliz de haber abrazado de nuevo a mi hermano y no quiero perder esa sensación. Simael y yo nos miramos apretándonos la mano, felices. Es como sentirse dentro de una pequeña familia y no quiero perder esto.




DASSIEL



Aunque no lo parezca, por dentro estoy muy nervioso. Apenas acertaba a marcar el número de teléfono, y al escuchar esa voz extraña del cuerpo en que está Simael, casi cuelgo sin darme cuenta. Los llamé desde el taxi y parecía que no había mucha cobertura, espero que hayan entendido que estoy yendo para allá.

He dejado a Saúl poco convencido, pero espero que se le pase pronto el enfado. Teme que si voy solo me pase algo, como si fuera un niño. Algunas veces pienso que está demasiado aferrado a mí. Andrew es todavía peor. Está siempre encima, asolándome con esos celos que no puede evitar aun sabiendo que yo no siento lo mismo por él, aparte de un agradecimiento y una sana amistad. No puedo sentir como él me siente, no soy así. No siento gusto por los hombres y aunque se lo he dicho muchas veces, parece conformarse con mi amistad, pero sigue cuidándome como un fiel perro guardián, apartando a cualquier mujer que se me acerca. No me molesta, simplemente, porque tampoco siento nada por ninguna, pero tendré que pararle los pies en algún momento decisivo y él lo sabe tan bien como yo. Lo de estos días atrás me lo ha demostrado. ¡Por Dios! ¿Cómo puede pensar sensatamente que podría gustarme una chica tan joven y perdida? Desde luego, el mundo es cada vez más retorcido.

Con todos estos pensamientos estoy cada vez más nervioso y casi me voy sin pagar al taxista al que apenas le he escuchado pedirme el dinero. Le suelto un billete grande y le digo que se quede la vuelta, más nervioso aun al ver el portal del edificio. No sé cómo se van a tomar esto, sobre todo Simon, aunque seguramente no recuerde nada de su vida anterior. Yo nunca volví a recordar la mía, eso es algo que se borra al renacer en la luz de un ángel.

Un portero uniformado me abre y me pregunta a dónde voy, así que le enseño la tarjeta y me indica el ascensor, mientras coge el teléfono y le escucho avisar que subo. Voy dándole vueltas a la cabeza intentando llegar a la cuestión de cómo contarles lo sucedido, o me temo que va a ser algo fuerte, aunque bueno, hemos visto cosas peores y hemos ayudado a gente en peor estado.

Las puertas se abren y veo al fondo a Adabel, en ese cuerpo de mujer mayor bien cuidada de anoche. Empiezo a preocuparme, llevan demasiado tiempo en los mismos cuerpos, eso es peligroso y no sé por qué se arriesgan así.

Me extiende las manos al llegar a ella. Como siempre, mi hermano me recibe con su cariño sincero, y yo las cojo deseando sentirlo; lo necesito. Me hace pasar después del saludo y sé que enseguida notará mi nerviosismo.

—Dassiel, que alegría poder vernos así, sin tapujos ni fingimientos, —me va diciendo mientras me conduce por un pasillo largo que desemboca en un salón elegante, con un par de sofás normales y otro mucho más pequeño, como una miniatura a juego con los otros.

Da a una terraza abierta por unos ventanales acristalados y llena de plantas, dónde está Simon en ese cuerpo de hombre pequeño, con una regadera en las manos que suelta de inmediato y entra feliz de verme.

—Hola hermano—. Me aprieta también las manos con cariño—. Estaba tan impaciente que Adabel me ha mandado a regar las plantas para distraerme, —se ríe contento y bromeando.

—Vaya, lo siento, no he podido escabullirme antes, —me excuso sin poder evitar seguir mirándole. Aun no comprendo cómo aguanta en ese cuerpo tan pequeño.

—¿Quieres un café o un té? —pregunta amable Adabel, aunque me suena rara esa voz de mujer en él.

—Si gracias, un café estará bien—. Respondo, despegando los ojos de Simon.

—Vamos, siéntate tranquilo hermano, —me indica un sofá Adabel mientras se dirige a la cocina abierta al salón, separada por una barra como se está empezando a estilar ahora en el diseño moderno, según Andrew.

Este apartamento moderno es todo diseño y buen gusto, y parece estar adaptado en todo a la estatura de su dueño, sin dejar de lado la los demás. En todo hay muy buen gusto y se nota la mano experta de un buen y caro diseñador de interiores.

—¿Cuánto llevas de forma humana viviendo en la tierra? —me pregunta Simon sin apenas darme tiempo a sentarme, sin dejar de mirarme y sentándose en el sofá a su medida.

—Simael, —le regaña condescendiente Adabel desde la cocina, —prometiste no acosarlo con eso.

Pero este me mira con una sonrisa y unos ojos impacientes.

—Unos seis años, hará en septiembre—. Le respondo sin más. Comprendo el miedo de Adabel en esto.

—¿Y cómo fue? ¿Qué pasó? —sigue preguntando impaciente y curioso.

—Simael, —vuelve a increparle Adabel, con esa voz de mujer un poco chillona.

—No importa Adabel. Fue un accidente, mis alas se deshicieron cuando intentaba salvar a un muchacho. Me pilló en esta forma más material, así que… así me quedé, atrapado aquí—. Le cuento lo más normal que puedo, aunque algo incómodo. Esto sigue siendo doloroso, aunque él no lo comprenda.

—Vaya, debió ser duro.

—Es duro, —le confirmo, —pero se acepta y se vive, —le sonrío— ¿Qué otra cosa puedo hacer?

—Pero eres un virtuoso de la música, eso es maravilloso. Cuando te escuchamos tocar esas melodías sentía que volaba, —dice emocionado.

—Gracias, eso me llena de satisfacción.

Adabel deja la taza de café en la mesa frente a mí y se sienta a mi lado.

—Déjalo en paz Simael, —regaña con dulzura y coge mi mano apretándola con cariño.

—Dinos ¿Cómo estás hermano? —pregunta con una sonrisa preocupado. Y no puedo evitar sonreír; ese es mi hermano, siempre preocupado por los demás, notando mi nerviosismo y mi angustia.

—Estoy bien, no te preocupes por mí—. Respondo con el mismo cariño.

—Me alegro, —dice un poco más tranquilo—. Y bien, ¿qué es eso que necesitabas hablar con nosotros?

—¡Ah! —suspiro intentando tranquilizarme, —es …no sé cómo empezar sin que suene…sucio.

Los dos me miran tan sorprendidos que no puedo evitar una sonrisa.

—Veréis, llevo en la ciudad más de una semana con los ensayos y otras cuestiones que no vienen a cuento, mi agente me ha tenido de citas y fiestas para gente de este mundo, ya sabéis, haciendo contactos, entrevistas, promociones, esas cosas, —les explico un poco por encima—. El caso es que hace un par de noches sucedió algo del todo inesperado para mí. Estaba en una fiesta de cierto…nivel social, y me topé con una chica a la que había conocido, más o menos, antes de que ocurriera mi caída, —intento ser lo más suave que puedo, aunque los dos me siguen mirando expectantes—. Iba con una gente, que… bueno…nada recomendable, a pesar de su estatus económico. Estuve hablando con ella, pero claro, no me conocía de nada, cómo es normal. Pude darme cuenta de que no estaba allí por gusto, si no que estaba trabajando de acompañante de un hombre que dejaba bastante que desear. Al poco se marcharon, ya que la fiesta era demasiado seria para ellos, según aprecié por sus formas. Todo el mundo se alegró, de hecho. Yo estaba bastante cansado, así que poco después me marché también, aunque solo, y al pasar por un callejón cercano escuché gemidos. Me acerqué a mirar y la chica estaba allí; medio desnuda y deshecha, golpeada brutalmente, así que la recogí y llamé a una ambulancia—. Observo a Adabel a los ojos para que intente comprender lo que voy a decirle—. Esa chica se llama Mery Cherri Williams—. Le suelto sin más, aunque se me queda mirando sin recordarla—. Era la antigua novia de Daniel, Cherri.

Sus ojos se iluminan de repente y sé que ahora lo comprende, aunque él nunca la conoció. Simael, sin embargo, se queda mirando con la mirada perdida y eso me asusta mucho más, y más, al notar cómo Adabel le mira de reojo, preocupado. Tal vez he metido la pata, pero no me queda otra, no tengo más solución.

—Necesito que cuidéis de ella un tiempo. Está realmente muy mal y se ha perdido estos años. Se ha convertido en una adicta a las drogas y se prostituye debido a eso. Su suerte es que con su cuerpo y su cara bonita ha sido lo bastante lista cómo para hacerlo por un dinero considerablemente alto, aun así… en fin, supongo que alguna vez tenía que dar con esa clase de gente—. Termino lo más sincero y rápido que puedo, continuando hacia la parte que más importa ahora—. Me quedé con ella toda la noche y he dejado mis datos para que me pasen las facturas médicas. Lo que necesita de verdad, son personas desinteresadas que la ayuden a salir de todo eso. Hablé con ella y parece dispuesta a salir de ese mundo, pero…Su espíritu está demasiado manchado y roto. Necesita un seguimiento continuo o volverá a caer, y no sé si saldrá con vida la próxima vez. Yo me marcho esta misma tarde, he de seguir con mis compromisos y conciertos. No puedo hacer más por ella.  

Me quedo mirándolos, pero siguen sin decir nada.

—Claro que intentaremos ayudarla, no te preocupes, —dice Simon decidido, sin embargo, Adabel lo mira algo indeciso.

—No sé, disponemos de poco tiempo, ya sabes que no podemos seguir mucho en el mismo cuerpo, pero lo intentaremos como sea—. Se decide por fin, sonriéndome e intentando tranquilizarme.

—Ah, eso serás tú hermano, Jack dice que puedo quedarme el tiempo que quiera y pregunta cómo está de buena la chica—. Dice Simael seguro y divertido, dejándonos a los dos casi sin aliento.

—¿Hablas con él? —soltamos casi a la vez Adabel y yo, sin poder comprender algo así.

—Claro, ¿tú no te comunicas con esa mujer?

—No, —le responde Adabel sin poder dejar de mirarle asombrado, supongo que igual que yo—. Su espíritu permanece dormido, no pueden dos almas habitar el mismo cuerpo, es…imposible, eso solo...

—Que tontería, —interrumpe Simael haciendo una mueca de extrañeza, como sin darle importancia, —yo llevo todo este tiempo entrando y saliendo de cuerpos con los que me comunico. Con algunos es un poco difícil porque se asustan, pero con otros lo paso genial. Como con Jack, nos entendemos muy bien.

Esto nos sigue dejando alucinados y con la boca abierta, y nos miramos de reojo el uno al otro. Debe ser un ángel de bondades extraordinarias, o peor, mezcladas con otras que nos da miedo siquiera imaginar.

—¿Por qué no me lo habías dicho antes? —pregunta Adabel un poco molesto.

Simon se encoje de hombros.

—No lo preguntaste ¿Qué se yo cómo sientes tú los cuerpos y a las personas de dentro?

—¡Oh, Simael! —replica Adabel desconcertado sin saber ni cómo tomarlo y, de repente, no sé por qué, me echo a reír. Simplemente, creo que me encuentro feliz entre mis hermanos, aunque sea en una situación tan extraña.

—Dile a Jack que la chica está muy, muy buena, —le informo sin poder parar de reír y Adabel empieza también a reírse, al igual que Jack, o Simael, o los dos.




ADABEL



En poco más de una hora estaba en el hospital visitando a Mery Cherri, en mi forma humana, habiendo abandonado a la mujer en su casa. Supongo que despertará con un ligero dolor de cabeza sin recordar dónde ha estado, pero con el tiempo solo será algo extraño que le sucedió una vez debido a un golpe, o cualquier otra cosa que le den a entender.

No he querido que venga Simael, primero quiero hablar con ella y ver la situación. No estoy seguro de que él la recuerde, pero prefiero no arriesgarme. Lo he dejado charlando animadamente con Dassiel. Es tan curioso que quiere saberlo todo sobre él, así que tampoco sé si ha sido buena idea, pero mi hermano sabrá contestar a sus preguntas con sensatez.

Entro en la habitación tranquilo, sin hacer mucho ruido por miedo a que esté dormida. Me acerco a la cama y compruebo que en efecto lo está, pero en una especie de sueño inquieto en el que no deja de removerse, susurrando cosas de forma incomprensibles. Puedo notar su sufrimiento y su miedo, su dolor. Las heridas de su alma son tan profundas que no sé si podremos ayudarla. Hay un resentimiento y una culpa tan grandes, que será difícil poder mostrarle el camino del perdón. Algunos creen que es muy fácil, pero no es así, lo más duro para las personas es perdonarse a sí mismas, de corazón, sabiendo que algunas veces rectificar el daño es imposible. Son espinas agudas en el alma con las que van viviendo, pero casi imposibles de sacar y limpiar y ese hueco se queda para siempre, como un castigo que prefieren soportar a perderlo del todo.

Me temo que sea el caso de esta joven, aunque soy incapaz de comprender el mal que puede haber hecho y por el que parece estar castigándose tanto. Acaricio su frente con suavidad, prestándole mi consuelo, y la voy notando relajarse poco a poco. Tiene el cuerpo con magulladuras, moratones en los brazos de dedos, y la mejilla hinchada y un poco amoratada. A pesar de eso es realmente bonita, de cabellos rubios dorados. Su rostro es de formas delicadas y un tanto personales. Comprendo que Daniel se fijara en ella, lo que no entiendo, es cómo pudo dejarla atrás. Supongo que no estaba en su mejor momento. Y de pronto, el susurro que escapa por su boca con una voz más mucho clara me deja helado; “Simon”.

No me lo esperaba y no entiendo a qué viene esto. ¿Qué tiene que ver todo su dolor y remordimiento con él? Ahora me alegro de no haberlo traído. La tranquilizo de nuevo, acariciando su pelo, y despacio va abriendo los ojos algo aturdida. Me mira con sus ojos azules tan claros y asombrados, pero noto la debilidad en su cuerpo dolorido por los golpes.

—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —. Me mira un poco asustada.

—Soy amigo de David, —le sonrío para tranquilizarla—. Me ha pedido que te ayude.

Se me queda mirando con extrañeza en los ojos, pero el rictus de sus labios serios y despectivos me confunden.

—No necesito su ayuda, ya se lo dije, —dice con cierto rencor—. Se larga como todos y me abandona, no quiero la ayuda de nadie más.

—Como quieras, pero le prometí no abandonarte—. Vuelvo a intentarlo sin hacer mucho caso a su cara de disgusto y me fijo en sus ojeras de cansancio— ¿Cuánto tiempo llevas enferma?

—Déjame en paz, —se da la vuelta dándome la espalda y comprendo que va a ser difícil de verdad.

Arrastro el sillón hasta cerca de la cama y me acomodo tranquilo. Es mejor la paciencia y la persistencia que una palabra que pueda estar de más. Se da la vuelta y me mira de nuevo molesta.

—Vete ¿Por qué no te vas? —dice con enojo.

—Porque no puedo. Estoy obligado a cuidarte, te guste o no. Me tendrás persiguiéndote y aguantándote hasta que sepas vivir sin necesitar drogas, soportando verte tragar mierda si es necesario—. Replico tranquilo, mejor no perder los nervios. Me clava los ojos comprobando mi terquedad y se echa de nuevo sobre la espalda con la mirada perdida en el techo, resoplando angustiada.

—Se cuidarme sola—. Continua decidida, pero sé que no es verdad, solo lo dice para no estar sujeta a ninguna clase de agradecimiento.

—Lo sé, pero por el momento eres incapaz de hacerlo como se debe—. Me echa una mirada furiosa y le sonrío sin alterarme.

—¿Cómo te llamas tío guapo y desconocido? —dice de nuevo sin mirarme, con la vista en el techo.

—Ada…Adam—. Casi caigo, y le suelto el nombre más parecido que se me ocurre.

—¿De qué conoces a David?

—Desde siempre, puede decirse que somos hermanos—. Esto es peligroso. Hablar sin mentir ni decir toda la verdad es arriesgado, pero no queda más remedio.

—¿Qué te ha contado de mí?

—Poco, o casi nada. Solo tu problema con las drogas y que necesitas ayuda. Me hizo prometerle que cuidaría de ti, y como comprenderás si ya le conoces, es una promesa que pienso cumplir, aunque solo sea por él—. Afirmo seguro, creo que conozco bien esta clase de asuntos como para saber manejarlos con cautela.

Se echa una mano a la frente y puedo notar su profunda angustia, ahogando su corazón, y unas lágrimas silenciosas se escurren por sus mejillas.

—Se lo prometiste también ¿Verdad? —Me mira herida y dudosa—. Le mentí. Le dije que lo haría, pero ahora no creo que pueda.

—No, ahora mismo no, pero podrás—. Le aseguro con confianza—. Solo hay que seguir intentándolo a cada rato, hasta que solo tengas que intentarlo cada día y luego cada semana, y cada mes, y luego cada año, hasta que se te olvide que tienes que hacerlo por completo.

Se pone las manos en la cara y empieza a llorar, moviendo hasta la cama con sus espasmos de dolor entre sollozos. Pero no me levanto, permanezco quieto, dejándole espacio para el desahogo.

—No tengo a donde ir, —gime sin quitarse las manos de la cara al cabo de un rato, —y si vuelvo a esa casa…volveré a lo mismo—. Continúa llorando.

—¿Qué estudiabas? —pregunto para intentar llevarla hacia un tema menos doloroso, quizás con algo de esperanza.

Va dejando de llorar poco a poco y se va calmando, se limpia la cara con las manos, y aunque aún hipea un poco responde más tranquila y con tristeza, cogiendo de mi mano el pañuelo de papel que le ofrezco para limpiarse la nariz.

—Empecé en la facultad de medicina, pero era tan difícil…—Se suena y termina de secarse los ojos.

—Nada bueno es fácil—. Respondo con una sonrisa.

Ella me mira entre triste y enojada.

—No, es que yo soy muy estúpida…No servía para eso… y lo dejé. Solo sirvo para…nada—. Desvía la vista avergonzada y con rabia.

—No sé quién te hizo creer esa mentira, pero desde luego estás equivocada. Hay mil cosas que estoy seguro de que eres capaz de hacer, y ser médico es solo una de ellas—. Vuelvo a sonreírle seguro y tranquilo.

Vuelve a girar la cabeza y me mira ya sin lágrimas en los ojos, sin embargo, no dice nada. Me escruta fijamente haciéndome sentir incómodo.

—¿De verdad eres un hombre? —pregunta muy seria dejándome un poco sin saber a qué se refiere, o en qué sentido—. Eres…no sé, demasiado guapo y perfecto para ser real—. Dice con algo de duda—. Eres gay, ¿verdad?

—¿Importa eso? —respondo con esa pregunta un poco más tranquilo. Sería difícil explicarle que los ángeles no tenemos sexo, aunque lo parezca en nuestra forma más física y palpable.

—Eres gay, —asevera haciendo una ligera mueca con la boca—. No pasa nada, a mí no me importa, quiero decir que… en esta situación, creo que es lo mejor. No quiero a ningún hombre cerca si voy a intentarlo.

—Es estupendo, parece que te has decidido, —le sonrío, dejando al margen el tema de la sexualidad, que de todas formas me importa poco—. Con respecto a lo de tener algún hombre cerca, puede que haya uno, pero muy pequeño, no creo que te de mucha guerra, —bromeo.

—Buf, no lo quiero ni grande ni pequeño, —refunfuña.

—Jack te va a gustar. Te hará reír, estoy seguro de que acabarás tomándole cariño—. Le respondo seguro. Simael sabrá ganársela, o puede que lo consiga el bueno de Jack—. Cuando lo veas lo entenderás.

Me mira curiosa y algo incrédula, pero ante mi sonrisa confiada se queda más tranquila.

                                                                ***

Poco después entró el médico con el resultado de unas pruebas y le dio el alta, informándola de que todo estaba bien, que no había hemorragias internas ni traumas en la cabeza de importancia. Me preguntó si era un familiar, a lo que ella respondió rápidamente que sí. Luego me confesó en el taxi que solo lo había dicho para que no la dejara a solas con él. Creo que en realidad está tomando miedo a todo lo que sea estar sola con algún hombre. He visto en su alma algo muy oscuro que la ha estado estrangulando, y creo que hemos llegado justo a tiempo para salvar lo que queda de ella.

Comenzó a llover cuando volvíamos al apartamento de Jack, sin que preguntara siquiera a dónde íbamos, y ella solo miraba por la ventana con una profunda tristeza. Es una chica muy especial, creo que Daniel la dejó mucho más herida de lo que podía imaginarse, y esa aguja que lleva clavada en la conciencia no deja respirar a su alma con la libertad que debiera. Sé que tiene un buen corazón, pero está muy desequilibrado. No sé si Simael estará preparado para esto.

Cuando aparcó el taxi, ella se sorprendió por la zona y se quedó mirando desde la acera el edificio, mojándose bajo la lluvia, pensativa y dudosa, apretándose los brazos con las manos; cubierta solo con una gabardina que le he prestado, ya que su ropa se la llevó la policía y no me ha permitido ir a su casa, o dónde quiera que viviera, para llevarle algo de ropa. Debajo solo llevaba la bata del hospital y los pies descalzos. Dijo que no quería nada anterior a la noche en que la encontró Dassiel.

Le tendí la mano. La observó un momento en el cual pensé que echaría a correr, pero entonces me miró a los ojos y se aferró a ella, siguiéndome como un animalillo perdido buscando una salida, con lágrimas en los ojos que se perdían en sus mejillas mojadas por la lluvia.

Agachó la cabeza hasta que entramos en el ascensor y las puertas se cerraron, echándoseme en los brazos en un impulso de desesperación y miedo.

—No quiero haceros daño, no me dejes hacer más daño—.  Susurró temblando en mi oreja, lo que me dejó realmente sorprendido.

—Claro que no, —le aseguré para tranquilizarla, apretándola entre mis brazos.

Esto la hizo sentirse mucho mejor y cuando se abrieron las puertas no me soltó la mano. La suya temblaba helada y nerviosa entre mis dedos. Solo al abrirse la puerta y aparecer la pequeña figura del cuerpo de Jack se soltó, mirándolo sorprendida.

—Que bien, empezaba a preocuparme—. Soltó Simael con su mejor sonrisa, mirándola a lo alto.

—Este es Jack, Mery, —presenté en cuanto entramos y Simael cerró la puerta—. Jack, esta es la señorita Mery Cherri Williams, va a ser nuestra invitada hasta que sea la mejor médica de Nueva York.

Ella me miró algo molesta, pero no dijo nada. Él seguía sin quitarle los ojos de encima, sonriendo tranquilo, y le extendió la mano diciendo alegrarse de conocerle, pero al tocarse ambas, los dos saltaron cómo si una descarga eléctrica les hubiera estallado entre los dedos.

—Vaya, debe ser la electricidad estática, —se río Simael, mientras ella se restregaba con la otra mano en la palma, observándole algo asustada, —dicen que tengo mucho magnetismo y tú… estás mojada, —paró de reír enseguida y salió precipitado hacia el cuarto de baño, —enseguida te traigo una toalla, —le gritó de camino, —siéntate chica, estás helada.

—Vamos, —tuve que empujarla un poco, mientras sus ojos seguían curiosos a Simael, todavía sin saber cómo tomarse todo aquello. Simplemente le sonreí, y ella se adentró mucho más segura y se sentó en el sofá.

Simael apareció con la toalla y se la puso en las rodillas con esa sonrisa amable y sincera que es tan suya, sin apartar la vista de sus ojos. Creo que no he visto a nadie mirarse así, el uno al otro, con la misma curiosidad y la misma sensación de comodidad. Es algo que solo Simael sabe conseguir; esa especie de complicidad en la mirada que hace que enseguida te sientas mejor. Ella sonrió y, sin más, comenzó a secarse el cabello.

—¿Tenéis hambre? —preguntó más animado, al ver que la chica se lo tomaba a bien—. Tengo un asado en el horno, casi debe estar. Ya estaba temiendo que llegarais tarde y se enfriara, habría tenido que comérmelo yo solo—. Iba diciendo de camino a la cocina.

—Es un encanto, —me chismorrea Mery por lo bajo y nos sonreímos, mientras le asiento con la cabeza—. Ahora entiendo lo que me decías.  

—Jack es único, —respondo sonriendo con cierto orgullo.

—¿Sois…? —pregunta con una mirada curiosa, aunque un poco tímida.

—No, somos como hermanos.

—Ah, —dice dejando la toalla en su regazo—. Cómo con David.

— Así es.

—Hay ropa en una habitación, puedes coger la que quieras o te quede bien, aunque no sé si será tu talla, —escuchamos decir desde la cocina a Simael— ¡Huy!, ya le queda muy poco. Mery, te vas a chupar los dedos, ya verás.

—Te acompaño a la habitación, aunque creo que la ropa de Jack te quedaría mejor, corta pero mejor, —bromeo mientras la conduzco a la habitación de invitados dónde está el vestidor con la ropa de mujer.

—Te he oído lagartija, —suelta haciéndose el enfadado—. Mery es demasiado bonita para usar mi ridícula ropa, pero seguro que le sienta mejor que a mí, espero que no me haga pasar esa vergüenza—. Le oímos seguir bromeando. Por primera vez, la veo sonreír verdaderamente divertida.

Creo que se siente segura entre nosotros, como si esos hilos oscuros de su alma empezaran a deshacerse. Me siento mucho más tranquilo al haber acertado con Simael. Estaba seguro de que sabría entrar en su alma llevándole su luz sin apenas un pestañeo.

Después de enseñarle el vestidor y dejarla allí para que se cambiara, ayudé a Simael y le dije el nombre con el que ella me conocía, no fuéramos a meter la pata. Ya teníamos la mesa puesta con el asado impregnando el comedor al lado de la cocina, cuando ella salió con uno de los vestidos y una chaqueta ligera de hilo, aunque todo le estaba algo apretado y seguía descalza.

—Los zapatos me quedan pequeños, no hay de mi número —dijo un poco tímida cuando le miramos los pies.

—No importa, será divertido comprarlos por internet, estaba deseando probar a hacer algo así—. Respondió Simael rápido— ¿Sabes que hay un montón de tiendas que venden por ahí sus cosas? —va contando mientras termina de subirse a su silla especial, que sube de altura con el botón, y nos sentamos los dos. Yo enfrente y ella a su lado, observando entre asombrada y divertida la maniobra y la silla—. Es increíble, me paso horas mirando por ese cacharro y todavía no sé cómo comprar un sombrero. Vi uno muy chulo, pero no acertaba a meter la dichosa tarjeta, no sé dónde tiene la ranura ese chisme para…

Mery soltó una carcajada y nos quedamos los dos mirándola, sorprendidos. Yo no entiendo esas cosas y Simael supongo que lo que sabe es solo lo que Jack le cuenta, seguro que se habrá reído mucho a su costa. Su risa se va volviendo cada vez más contagiosa.

—No hay eso en los ordenadores. Lo que tienes que insertar es el número que viene en la tarjeta, —nos explica entre risas y Simael se rasca la cabeza, un poco pensativo, echándose a reír un segundo después cayendo en la cuenta, al igual que yo, aunque tampoco lo entiendo.

Mery empieza a limpiarse las lágrimas de los ojos, pero aun riendo, y entonces se le queda mirando un poco más seria.

—No me reía así hace años—. Comenzó a decir serenándose, observando a Simael un momento, cómo perdida—. Me recuerdas a alguien que…—entonces levantó la vista y su mirada se perdió a través del ventanal.

Al seguir la dirección de sus ojos, los dos nos quedamos sorprendidos lo mismo que ella. Un precioso arcoíris surcaba el cielo, mientras los rayos de sol se posaban en las plantas de la terraza, dándoles un fulgor nuevo con brillos de cristal.

Ella se levantó, sin apartar la vista, sonriendo tranquila. Se levantó despacio y caminó hasta la terraza, donde una suave y ligera llovizna seguía cayendo lenta, brillando titilante entre tímidos rayos de sol. Nos levantamos y la seguimos un poco sorprendidos, mirándonos sin saber que decir. Mery Cherri extendió los brazos y sonrió al arco iris. Levantó la cara dejando que las gotas la mojaran y sin dejar de sonreír. 

—Hoy es un gran día para renacer—. Dijo al fin, pasándose las manos por el rostro como si limpiara su alma.

—Te lo dije, está mejor con nosotros que con nadie, —me sopló Simael por lo bajo, dándome un pequeño codazo en la pierna— ¿Verdad que es preciosa? —le escuché decir mientras la mirábamos absortos en esa luz de chispas brillantes que llenaba la terraza y que poco a poco se iban disipando—. Es cómo un ángel.

—Si, lo parece—. Respondí seguro, aunque por dentro empecé a sentir pena, preguntándome cómo era posible que hubieran podido ir opacando un alma tan llena de amor.

Al bajar la vista me sorprendió la mirada de Simael; seria, extraña y pensativa, tan fija en ella. Temo que recuerde y no me cuente. Seria horrible que sus recuerdos le estén haciendo sentirse extraño y vuelva a frustrarse. Sin embargo, de sus labios no salió una palabra, solo una sonrisa tranquila y feliz cruzándose con la de Mery, cuando esta giró la cabeza y nos miró.




DANIEL



Cada vez soporto menos esta misión en Afganistán, pero de repente la suerte o esa mano escondida de “Papi”, aparece de nuevo y comprendo la razón de todo este tiempo que creía perdido. Peter Glandstowns, ingeniero de minas inglés y uno de los consejeros militares de mi unidad.

Después de mis dos años en escuelas militares, o ascendiendo puestos dentro del ejercito a base de insufribles exámenes, cómo ha ido exigiendo mi “Papi”, he llegado hasta aquí, y hasta tuve que inscribirme como voluntario. Por lo visto, los militares ricos están exentos, de forma no oficial, para participar en ninguna guerra de forma presencial. Me resulta tan estúpido e irrisorio todo esto que me dan ganas de gritar, pero así son las cosas y así las seguimos haciendo, cómo decía el padre verdadero que conocí en esa vida que existía antes de todo esto. Han sido casi cinco años insufribles, pero mi cuerpo y mi mente se han centrado en esto tanto, que casi había olvidado la razón profunda que lo provocó todo.

Ya no sé lo que es mentira o verdad y cada vez he de soportarlo con más paciencia. Miro la foto de mi madre, respiro y solo pienso en que está a salvo, tranquila allá en Los Ángeles, con su vida envuelta en bellezas plasmadas en arte, como a ella le gusta. Hace unos días estaba triste, su socio había muerto después de una breve enfermedad y estaba buscando un nuevo socio. Los Ramírez no quisieron separarse de Sam, al que siguen cuidando, pero hace un par de años que enviaron a las niñas para que empezaran sus estudios en la universidad, con la ilusión de que puedan acceder a una educación mucho mejor en Estados Unidos. Ahora son la fuente de inspiración de mi madre, que por fin tiene la compañía y el cariño de unas hijas, aunque sea compartido con sus padres. No puedo quejarme, son dos buenas chicas y la aprecian mucho, esto me consuela enormemente y me da la fuerza para centrarme en esta mierda en la que estoy metido de lleno. Digan lo que digan, la guerra es solo suciedad y miseria tanto por dentro como por fuera.

Todo esto ha sido tan retorcido, solo para encontrarme de bruces con este hombre, que apenas puedo comprenderlo. Ahora parece solo un tiempo muerto entre instrucciones, estudios, algunas borracheras y algunos colegas; las escasas visitas a casa de mi madre y algunos corazones femeninos que ido rompiendo en cuanto la cosa se ponía seria. He ido perdiendo a algunos amigos, soldados, pero…Al menos hasta ahora, que lo he tenido enfrente extendiéndome su mano amable al presentarse totalmente confiado. Sanders desapareció en cuanto crucé la puerta de West Point soltándome allí como un paquete, y no he vuelto a sentir a ningún vigilante. Una falsa ilusión, eso es lo que ha sido todo, un respiro engañoso mientras conseguía lo que esa cosa, o ser, quiere que haga, mientras siga sometido a esta obsesiva venganza; contando los días y guardando esas tarjetas de crédito en una caja fuerte de latón que viaja siempre conmigo.

Sigo mirándolo de reojo, mientras continúa saludando a los demás en la tienda de oficiales. Parece que va a darnos una bonita charla sobre cómo tratar con los ciudadanos civiles, ya que estamos en una guerra bastante particular y distinta a las anteriores. Lo más curioso es que parece un buen tipo, incluso agradable, y por las cosas que va diciendo, bastante listo. Se nota que está acostumbrado a andar entre serpientes.

—En realidad, los territorios ocupados por terroristas siguen siendo nuestra prioridad, pero sin la debida información, es mejor no avanzar. La protección de los civiles y la paz requieren un gran esfuerzo, ya que el enemigo también se aprovecha de ellos como de un escudo, hay que tener mucho cuidado y estar siempre pendientes de las traducciones para no acabar cometiendo errores desafortunados, que nos ponen en una situación aún más delicada con la población local, bastante quemada ya entre unos y otros. La mayoría de la gente aquí solo busca sobrevivir y ganarse la vida, como en cualquier otra parte, espero que comprendan eso—. Nos echa una mirada de reojo uno a uno. Sabe que no nos lo creemos ni en broma, aunque lo aceptemos en silencio—. Pero, aun así, hay que estar muy alertas. Si encuentran alguna persona de la que duden, por favor, cómo ya he explicado antes, consigan traerla viva, —sonríe con una especie de burla, terminando su elocuente charla sobre el trato a los ciudadanos de a pie, —necesitamos todo lo que pueda o no decirnos, algunas veces es más lo que se callan que lo que sueltan por la boca.

La disciplina militar es muy estricta, así que solo sonrío como los demás y permanezco en mi silla, tranquilo. Esperaré el momento para tener una charla privada y definitiva con él. Seguro que “Papi” me dará esa oportunidad. ¿Acaso me habría proporcionado estos galones si no me hicieran falta? La cuestión es ¿Para qué más? Esto me raya a veces la cabeza.

Me parece a mí, que este amable asesor, que se supone ha venido a decirnos que seamos buenos y no demos mucha suelta al libertinaje de nuestros subalternos en su tiempo libre, es mucho más que un oficial preocupado por la diplomacia y los derechos humanos de los desvalidos.

Me alegra saber que toda la mierda que he tragado y sigo tragando, sirve finalmente a un propósito bien definido. Gracias “Papi”, ya buscaré la forma de encontrarme con él en algún callejón, o en alguna misión, por esas callejas malolientes y deshechas en mitad de este conflicto. Es en lo único que pienso mientras nos despedimos eficientes y tranquilos a nuestras tiendas.

—Capitán Smith, —me saluda la teniente Karposky diligente, al poco de salir de la tienda de los mandamases—. La tropa ya está instalada y esperando ordenes, señor.

—Por el momento no hay ninguna, salvo la de dejar en paz a los civiles y descansar. Mañana a primera hora comenzaremos el reconocimiento de la zona que nos asignen. Escoja un par de grupos de no más de diez, según nos acaban de informar, nos enviaran más intérpretes.

Le voy ordenando y explicando más relajado con las manos en los bolsillos. Resoplo, aquí hace un calor insoportable.

—Sí señor, entendido señor—. Va respondiendo tras de mí.

—Y…Karposky, —la miro al llegar a mi tienda, que espero que tenga aire acondicionado, —puede venir dentro de un rato a descansar conmigo si quiere—. Le guiño un ojo, a lo que ella me sonríe sacándome la lengua, pero sé que vendrá.

Nos entendemos bien en la cama. Es guapa, es sexi, (fuera de lo militar, en ese aspecto es muy profesional) y le gusta que le de unos azotes en el trasero de vez en cuando, le gusta lo que le hago y como se lo hago, y a me gusta hacerle todo lo que ella quiera. Se puede decir que tenemos una relación sexual extraña, pero sana. No mezclamos las ordenes con otra cosa, ni el placer con nuestras otras responsabilidades, es algo en lo que quedamos de acuerdo, y en mantenerla solo mientras a los dos nos pareciera bien, sin ataduras ni regalos.

Gracias al cielo, mi tienda tiene aire acondicionado. Miro el móvil personal y veo un par de mensajes de mi madre. Tengo que enviarle uno, al menos para que se quede tranquila. «Llegué bien, nuevo destino bien, todo bien. Te quiero mamá, adiós».

Quiero despejar la mente y prepararme para mi encuentro con mi teniente sexi, y a ser posible, no pensar en otra cosa más que en todo el placer que pueda darle, y conseguir, de ese cuerpo precioso que hay debajo de su uniforme de camuflaje.  

                                                             ***

Después de un par de semanas insoportables con el calor, de ponernos al día y de las salidas de reconocimiento a las pequeñas poblaciones de este desierto de mierda, por fin un descanso. Dejé a Karposky en un pequeño hotel de la ciudad dándose un buen baño y creo que bastante satisfecha, y me cerqué a una especie de tasca dónde me comentaron que solían ir algunos oficiales a pasar un rato. Me fui caminando tranquilo, vestido con ropa normal y mi Glock bien oculta bajo una chaqueta ligera.

Aquí la gente es como en todas partes, asustadiza en cuanto te ven el uniforme, pero si vas de paisano, en seguida se acercan a venderte algo o a sacarte lo que puedan. Los niños, como siempre, suelen ser el mejor reclamo, ofreciendo el chantaje a la mala conciencia de ser un privilegiado y poder dejarla tranquila con unas monedas sueltas, que los pobres agradecen como el maná, pero hay que tener cuidado con estos pilluelos, suelen tener manos ligeras para echar mano a la cartera. Estas advertencias también nos las recalcaron en cuanto dijimos de pasar un par de días libres de las responsabilidades de nuestro uniforme.

Después de pasar un par de horas de glorioso sexo con mi teniente, me encuentro lo suficientemente tranquilo como para encontrarme con Glandstowns, con el que espero tener una amigable charla. Es la primera vez que me siento así, tan seguro y, sin embargo, con ningún plan en la cabeza salvo aprovechar la ocasión, si se da el caso. Espero no tener demasiados problemas, Karposky está muy rara últimamente y creo que el estrés está haciendo mella en su eficaz cabecita, aunque jamás lo admitirá. No quiero dejarla mucho tiempo sola.

A estas horas no hay mujeres en las calles, solo los hombres a las puertas de las teterias, que son como los bares en el resto del mundo, solo que aquí son más usuales ya que les está prohibido el alcohol, pero fuman en sus cachimbas como cosacos. A poco que te descuidas, ya te van ofreciendo la mejor hierba o la mejor cocaína sin ningún pudor, aunque con cuidado y disimulo. Deben pensar que los extranjeros solo sabemos disfrutar de los vicios, y no se lo critico, en la mayoría de los casos es verdad. Supongo que nos ven como a salvajes, al igual que nosotros a ellos. La verdad, me importa una mierda todo eso, yo sé muy bien lo que busco y lo que quiero encontrar. De las drogas ya paso y casi ni me acuerdo, la única que me permito es disfrutar al máximo del cuerpo y el sexo de Karposky. Tengo que controlar y mantener mi cuerpo y mi mente muy centrados en todo lo demás que me rodea si quiero llegar a mi objetivo. Esto se aprende muy bien en el ejército; a organizar las prioridades, a la autodisciplina, a planear en segundos lo que puede escapar de todo plan cuidadosamente detallado; a controlar cada nervio para proteger a los tuyos y protegerte a ti mismo, a no creer más que en tu bandera. Y la mía la llevo por dentro envuelta en sangre, amarrada con toda mi rabia y mi rencor.

Los años mitigan el dolor, pero la impotencia va raspando otras cosas más negras del alma, no soy tan idiota como para no darme cuenta, atrapado en todo esto. Para no perder la cabeza sigo fiel a mi promesa, recordándomela una y otra vez, cada día, con cada recuerdo de esa maldita carpeta que cayó en mis manos, regalada exprofeso para que la cumpliera. Sam lo sabía muy bien. Sabía que tenía que ser ellos, sin piedad ni misericordia, para que conseguir lo que quiero sea lo que ellos desean.

Ya ni siquiera me importa, estoy demasiado harto de darle vueltas. Mientras más preguntas, menos respuestas. Solo la misma solución, solo la misma intención, que no es otra que mi decisión de acabar con todos ellos y apenas he empezado a ajustar cuentas.

Casi estoy llegando y la calleja por la que camino se va oscureciendo cada vez más. De repente, un chiquillo se me acerca, pero no viene sonriendo y me pongo alerta. «No fiarse de nada ni nadie», la primera norma en el campamento, la más repetida una y otra vez.

El niño se me planta delante, tranquilo, y casi estoy echando mano a la pistola disimuladamente, cuando abre su enorme boca en una sonrisa de dientes mellados y desiguales. Casi me echo a reír.

—Señor Smith, por aquí, hombre grande busca a ti, por aquí—. Me indica cogiéndome de la mano y tirando para meterme por un callejón más estrecho. Le pego un tirón y lo paro, no voy a ir sin una explicación mejor.

—Eh, eh…para chico, —le miro serio, pero sin intentar asustarle— ¿Qué hombre grande? ¿Quién?

EL niño se encoge de hombros.

—Solo dice a mí, trae hombre joven, guapo, extranjero, Señor Smith. ¿Usted Señor Smith?

—No me escuchas ¿Quién te ha enviado? —insisto echando una ojeada al callejón, que no me ofrece ninguna confianza.

—Hombre grande, ejercito, extranjero, igual usted—. Insiste el niño tozudo—. Él paga bien.

Lo miro un momento y vuelve a insistir cogiéndome de la mano y tirando.  Esta vez le sigo, sobre todo por curiosidad. De todas formas, llevo mi Glock y un pequeño machete escondido en la bota. Tampoco creo que “Papi” permitiera algo así. Si no estuviera seguro, aparecerían un par de esos tipos sin más, como salidos del aire. Me ha pasado más de una vez. Estaría muerto si no fuera por ellos, que me han salvado en dos ocasiones, y por eso me decido a dejarme llevar por este crio.

Me adentro de la mano del niño que gira metiéndose en otra calleja tortuosa y más solitaria. Me deja delante de una puerta cochambrosa después de llamar un par de veces con el puño, echando a correr después. La puerta se abre y para mi sorpresa monumental, Peter Glandstowns asoma la cabeza y me insta a que entre con prisas. Mi cabeza apenas lo comprende, pero paso tan sorprendido que no me lo creo.  

De repente, sin saber de dónde, un par de tipos grandes se me echan encima y, con una fuerza descomunal, me sujetan echándome atrás los brazos en una llave que duele y apenas puedo defenderme. Es el zaguán de una casa típica del lugar, dónde en un rincón, una mujer árabe permanece hecha un ovillo con dos niños pequeños aferrados a ella muertos de miedo.

Después de intentar librarme y comprobar que los tipos no me van a dejar escapar, le pregunto a Glandstowns que es lo que está pasando, pero sin soltar una palabra, me clava algo en el brazo y lo veo sonreír satisfecho. Lo último que mi cabeza recuerda, es notar medio atontado, como me arrastran esos dos gorilas con uniforme a través de la casa, salir por un patio trasero y como me echan a bulto en un camión, mientras apenas puedo balbucear. Todo se difumina y se vuelve oscuridad.

                                                          ***

Mi consciencia empieza a abrirse paso en una especie de confusión, y creo notar en la piel de mi cara los suaves rayos del sol del amanecer. Mi cuerpo empieza a quejarse, a sentirse raro, como en un suelo áspero, y nota la calidez de un cuerpo a mi espalda. Por los bultos que noto, me asusto de inmediato al comprender que puede ser Karposky, y mis ojos se abren de repente, deslumbrándose con la luz, haciéndose a ella poco a poco. Me doy la vuelta para comprobar con espanto que es cierto y que mi teniente está a mi lado, empezando a despertarse también cuando la nombro.

Miro alrededor y solo veo desierto y una pequeña elevación rocosa que nos va rodeando, como pequeñas colinas rocosas que se van alejando suaves a un kilómetro de nosotros, más o menos. Es como una ensenada con solo un camino de entrada y salida. Esto empieza a asustarme de veras, y más, cuando me doy cuenta de que vuelvo a estar vestido con mi uniforma militar de camuflaje, al igual que ella. Solo hay un par de cantimploras de agua a un lado de nosotros.

—¿Qué…que esto Dani? ¿Qué hacemos aquí? —comienza a preguntar confusa Karposky, mirando alrededor mientras nos levantamos del suelo, y le respondo que no lo sé.

Mi mente empieza a verlo todo claramente y me palmeo comprobando que no llevo encima ningún arma. Ella se da cuenta de lo mismo y nos miramos serios, pero en un momento así, sabemos que lo peor es perder la calma.

—No me lo puedo creer ¿Qué coño ha pasado? —dice mirando alrededor, comprendiendo al igual que yo, que es un lugar perfecto de emboscada y estamos en el centro, justo en el punto de mira y desarmados.

—Glandstowns, —rumio por lo bajo con coraje, —él y sus hombres me cogieron anoche, me drogaron, y ya no recuerdo nada más —explico lo mejor que puedo.

—Yo solo recuerdo al chico que entró con la bandeja del té que pedí, al poco me quedé dormida—. Dice sin dejar de observar nerviosa a nuestro alrededor, realmente preocupada por nuestra situación—. No entiendo nada. 

—No, ni yo, —le miento. Aunque hay muchas cosas que me rondan la cabeza, lo único que no entiendo es porque han metido en esto Karposky. Me agacho y cojo las cantimploras dándole una.

—Será mejor salir de aquí cuanto antes—. Me dice decidida, bebiendo un trago de agua después, algo en lo que la imito. Estoy sediento. Echamos a andar después.

—Yo no haría eso, —escuchamos una voz lejana con un marcado acento árabe, lo que nos deja en alerta, observando las colinas de alrededor. Un escalofrío nos recorre y tememos lo peor.

—Corramos, —me susurra Karposky, y nada más echar un par de pasos se queda quieta, helada al igual que yo al escuchar un clic metálico bajo su pie.

—No te muevas, no levantes el pie, —logro decir controlando mi horror.

—No me digas, —dice hosca tragando saliva, mientras escuchamos unas risotadas provenientes de algún lugar de las colinas que nos rodean. 

—Yo advierto, tontos no escuchan—. Oímos la voz lejana y divertida entre risas, empezando a cabrearme.

Realmente estoy asustado y preocupado, sin saber cómo vamos a salir de esta. El bello se me pone de punta tan solo de observar a Karposky con el pie apoyado y sin moverlo, intentando controlar su respiración.

—¿Quién eres cabrón? ¿Un hijo de puta fanático con mala leche? —grito intentando hacerle salir.

Las risas suben de tono y estoy empezando a perder los nervios, sin atreverme a moverme por miedo a tropezar con alguna otra bomba escondida. Entonces vemos moverse una sombra bajando por un camino escarpado entre rocas cerca del de salida, que se va convirtiendo en un hombre con vestimentas árabes, incluyendo un turbante, con un Ak-45 en las manos.

Miro alrededor, pero no veo ningún movimiento más. Parece que está solo y se lo susurro a Karposky, que asiente sin decir nada, solo pendiente de no mover un milímetro su pie. Sé que está asustada, pero es una mujer dura y sé que su cabeza está intentando sobreponerse y pensar con lucidez.

—Daniel, Daniel, Daniel, —dice una voz distinta saliendo del hombre, que menea la cabeza de forma negativa—. Creía que serias más listo.

Karposky y yo nos miramos completamente asombrados y sin comprender. La voz a la que ha cambiado es clara, limpia, sin ningún acento árabe.

—¿Crees que no ataríamos cabos? Que no veríamos la conexión entre Salsmith y Thomas James—. Le escucho decir, mientras mi cuerpo se tensa más—. Glandstowns no quiso darte opciones. Le has asustado de verdad, es un hombre realmente listo, he de decirlo.

Mi mente se agita rápido buscando, pensando, comprendiendo y lamentando que Karposky se vea envuelta en esto.

—¿Yadir Hamed Shadawy? —grito el nombre que es mi única respuesta lógica.

La risa divertida vuelve a escucharse, pero esta es más suave, más cantarina. No sé explicarlo ni que significa todo esto, tan solo estoy viendo la muerte muy cercana. Lo que no entiendo es el por qué no me mataron anoche dejando a mi compañera al margen.

—Si, ese es uno de los míos, —dice divertido el hombre.

—¿De los tuyos? ¿Qué tuyos? —pregunto levantando la voz lo más que puedo, mientras Karposky no deja de echarme ojeadas de total incomprensión.

—De los cuerpos que suelo usar cuando bajo a la tierra—. Responde con un tono divertido y firme.

Karposky y yo volvemos a mirarnos sin saber lo que pensar. Realmente estoy tan perdido que no sé qué decirle.

—Capitán ¿Qué es todo esto? Ese tío creo que está loco, puede que sea de Al- Qaeda, o del Isis—. Me va diciendo segura, mirándolo sin saber muy bien como tomárselo.

La verdad, ni sé que contestar, yo tampoco lo entiendo y si esto no va con mi “Papi”, menos aún. 

—No entiendo nada capullo y en cuanto alguna unidad se pase por aquí vas a tener problemas de verdad—. Le grito intentando…no sé lo que intento, tal vez solo tranquilizar a Karposky, a la que noto temblar.

—¿De verdad? —vuelve a reírse a carcajadas—. No lo creo, pero de todos modos no importa. Toda la zona está minada, no podréis salir de aquí con vida ni con el cuerpo entero.

Karposky se estremece y me mira con los ojos llenos de terror, supongo que al igual que yo.

— ¡Dios Mío! —se le escapa de entre los labios en un susurro. Por primera vez siento las garras de la muerte clavadas en nosotros.

—Todo este pequeño pozo entre colinas terrosas está minado. Justo dónde tu amiga tiene el pie es el comienzo, apenas tenéis diez metros libres, —le escuchamos decir con una voz segura y firme.

El terror es tan grande en este momento que apenas puedo razonar y Karposky se aferra a mi brazo intentando controlar el suyo. Realmente estoy desesperado y no entiendo cómo esa cosa, que siempre vigila para que no me meta en problemas, ha desaparecido.

—¿Rezas Sara? —dice el hombre sin ninguna burla en la voz, incluso con cierto toque de piedad condescendiente—. Haces bien.

—¿Cómo sabes su nombre? —grito medio histérico, mientras ella se aferra con más fuerza a mi brazo, casi con las lágrimas a punto de saltarle de los ojos— ¿Qué quieres de nosotros?

—Nada Daniel, solo espero que tu cuerpo se haga trocitos tan pequeños que no le sirva a Lucifer, así no podrá usarlo. Piénsalo, en realidad, te estoy haciendo un favor, una salida digna para todos.

Un escalofrío me recorre el cuerpo y ella me mira aturdida, con la boca abierta.

—Esa carpeta que llegó a tus manos es todo mentiras y verdades a medias; al menos, los nombres que hay en ella. No tienes idea de lo que son, ni lo que significan para este mundo de hombres y bestias. Se ha burlado de ti, chico. Deberías saberlo; Él siempre miente, siempre engaña, siempre trama algo para conseguir lo que quiere de cada uno.

—No, —grito medio ido, sin poder creer que todo esto, que todo lo que he hecho, sea una farsa tan grande ¿Para qué, con qué fin? No lo entiendo, no lo asimilo, no me cabe en la cabeza. Noto el agarrón de Karposky en mi brazo, casi estoy a punto de mover un pie hacia adelante.

—¿De qué está hablando Dani? ¿Qué carpeta? —pregunta clavándome los ojos.

La culpabilidad me acribilla al ver su cara dándose cuenta de que soy el culpable de que estemos a punto de morir.

—Tengo que irme Daniel, espero que puedas perdonarme, es por el bien de todos, incluido el tuyo, —termina con tanta piedad en la voz que casi me dan ganas de vomitar.

—¿De verdad? ¿Crees que va a dejar que lo hagas, quién seas? —grito desesperado sin darme cuenta.

—Lo lamento, lo entenderás después, —su voz firme y lastimera me vuelve a desesperar más aún, —cuando tu cuerpo desaparezca y solo quede tu alma.

Karposky me mira con las lágrimas corriendo por las mejillas, pero con ojos rabiosos.

—¿Por qué vamos a morir Daniel? —me mira haciendo un esfuerzo por contener ese llanto y su rabia.

—Cuéntaselo Daniel, dile por qué va a morir a tu lado—. Escucho esa voz sin poder apartar los ojos de Karposky, mintiéndole y negando con la cabeza.

—¿Acaso lo sé? Solo dices locuras y sandeces—. Le grito nervioso al hombre, no quiero que ella lo sepa— ¿Lucifer? Estás loco. Esas chaladuras son de idiotas, no existe, nada de eso es real.

—Vaya, que sorpresa, no puedo creer que seas tan idiota ni tan inocente—. Se burla—. Deberías haber preguntado antes de matar con tanta ligereza ¿No te parece?

Esto aún me deja más destrozado. Realmente, ni en mis peores pesadillas esperaba nada de esto. En un instante, un rayo de luz blanco e intenso sale disparado hacia el cielo, dejándonos boquiabiertos y obligándonos a taparnos los ojos.

—Saluda a Satán y a tu padre, de parte de Gabriel, —grita la voz del hombre con acento árabe después de un momento, apuntando con el rifle al suelo.

Sin embargo, lo único que se me ocurre es rezar para que, si Simón cuida de mí recoja mi alma y me perdone, mientras escucho el disparo y el rugir de la primera explosión, que se va convirtiendo en truenos seguidos casi al instante unos de otros. Todo el circulo se va cubriendo de explosiones y de humo, de tierra y arena que vuela por el aire y va cayendo como una lluvia. Solo nos quedan segundos y ella me mira desesperada. Intenta abrir los labios, pero de repente, la tierra comienza a moverse bajo mis pies. Karposky grita dándome un potente empujón, lanzándome hacia atrás con la fuerza de su brazo, al mismo tiempo que las explosiones empiezan a lanzar polvo y arena por los aires más cerca de nosotros, tapando el sol, y un pozo en el suelo se abre tragándome. Lo último que logro ver es a Karposky desmembrándose en medio de una explosión que casi roza mi cara y ciega mis ojos, mientras mi cuerpo cae por el agujero apretándome el pecho entre la tierra que me aplasta y me succiona.




SIMAEL



Vuelvo a discutir con Jack en mi cabeza. No creo que sea el momento de sugerirle algo tan fuerte a Mery, ya estará bastante nerviosa por su doctorado. Además, que se quede a vivir con él es una opción bastante improbable. Suelen discutir a viva voz en cuanto me marcho y se queda a solas con ella, luego me cuesta un buen rato volver a convencerla de que se quede el tiempo que necesite. Me toca pelear con los dos.

Sé que Jack la adora, pero no hay entre ellos esa extraña conexión que siento por ella. He de reconocer que ha sido paciente, muy amigo, y que la ha ayudado con sus estudios más de lo que imaginaba, enseñándole una forma de estudio que yo jamás habría podido imaginar. Gracias a eso se graduó y lleva un par de años de residente especializándose en pediatría, aunque últimamente también está haciendo un postgrado en pandemias, o algo así, no la entendí muy bien, siempre está ocupada haciendo cursos y estudios aparte de su trabajo en el hospital.

Este tiempo ha sido realmente extraño. Estar con ella es cómo un bálsamo y un castigo. Algo sucedió de inmediato entre nosotros, al tocarla, cómo si mi fuerza de inmediato la reconociera y se lanzara a salvar ese espíritu que estaba casi a oscuras, matando algo negro dentro de ella que la estaba retorciendo. Soy un guerrero, al fin y al cabo, es algo natural en mí ese poder.  

Sí, creo que llegamos justo a tiempo de evitar el final de su caída en un abismo. Ahora es una mujer distinta, segura, luchadora y con ilusiones. Ha terminado medicina en menos cursos de los que esperaba, ya que logró recuperar varias de las asignaturas pendientes de cursos anteriores.

Al principio fue difícil, más de una vez se habría escapado, pero entre Adabel y yo siempre la convencíamos y continuó con su lucha. No tiene muchos amigos aparte de nosotros, en eso se ha quedado un poco estancada. Tal vez Adabel tenga razón, es el momento de dejarla marchar y que vuele ella sola, aunque estaremos pendientes, por supuesto. No ha querido descubrirnos dónde va a ir cuando termine la residencia, quería darnos una sorpresa.

Jack y yo le estamos montando una cena estupenda para celebrarlo. Jack no ha querido asistir a la pequeña fiesta de despedida que le habían preparado sus compañeros. Como siempre, le da apuro ir a sitios con tanta gente. A Jack lo dejé un rato a solas para que pudiera trabajar en un proyecto de fotografía que está haciendo para una revista. 

Cuando volví, antes de que ella y Adabel cogieran el taxi que les traía hasta aquí, ya estaba preparando la cena y había adornado la mesa. La verdad es que la fiesta ha durado más de lo que esperábamos. Jack está cansado y casi no ha replicado en cuanto he entrado en su pequeño cuerpo de corazón y mente amplia. Eso es lo que me permite estar en él, toda esa fuerza tan inmensa que guarda dentro.

Algunas veces me reprende, diciendo que no debo comportarme con ella de esa manera rara que me sacude en ciertos momentos, cuando estamos a solas, pero tampoco puedo evitarlo. Hay una complicidad entre nosotros que me resulta…conocida, demasiado cómoda e irresistible. Unas veces creo que es el residuo de algún recuerdo que se me esconde sin saber por qué, y otras es simplemente…atracción. Lo que siento por ella es tan extraño y poderoso que me asusta.

Adabel tenía razón. Lo que creí sentir por él, era esa fuerza entremezclada de nuestras empatías, porque desde que lo trato a través de los muros de un cuerpo, aparte de quererlo cómo a un hermano, no he sentido ese algo que me atrapaba sin poder resistirlo. ¿Qué hay dentro de él, con esa fuerza que atrae todo el amor a su espíritu? Es algo que incluso le he preguntado, pero tampoco ha sabido responderme, simplemente sonríe y dice que así le hizo Dios. No, yo creo que es ese amor que siente por alguien o algo y que guarda dentro, cómo un cielo propio que no puede compartir con nadie, lleno de dolor y al mismo tiempo templado en esperanza e ilusión.

Lo sé, porque es lo que creo que siento por Mery, aunque Jack me regaña y dice que ella no sentirá nunca lo mismo por mí, o por él, que es lo mismo. Algo triste, suele confesarme que una mujer tan grande nunca se enamora de hombres pequeños, por muy inmenso que tenga el corazón. Sin embargo, yo opino que Mery ya nunca volverá a amar a ningún hombre. Su corazón quedó demasiado destrozado y entregado, no quiere ni oír hablar del amor romántico. Tampoco quiere recordar a ese que le arrancó toda la ilusión y la dejó hecha un guiñapo. Si aún le duele, es porque aún le ama, y eso me es muy duro de asimilar. De todas formas, yo solo deseo que pueda ser feliz y creo que lo está consiguiendo, deseosa de ejercer su profesión, dónde puede darse por entero sin miedo a que le rompan de nuevo el alma.

Es tan preciosa, y hay una luz dentro de ella que vuelve a brillar con tanto fulgor, que me es imposible algunas veces no quedarme mirándola embobado. Este tiempo ha sido tan extraordinario, que me va a costar mucho separarme de ella y de Jack. Pero Adabel tiene razón, es el momento de alejarnos y dejarles vivir sus vidas. Esta noche será la última y hasta Jack lo ha comprendido, incluso tiene una botella de champán en la nevera, quiere despedirse cómo es debido.

Ya los oímos llegar a la puerta, y de repente, algo ocurre y sé que es una petición extraña, una orden urgente que me reclama y de la que no puedo escapar, pues es de mi arcángel Gabriel. Siento mi espíritu arrastrado fuera de Jack, con el consiguiente desvanecimiento de su cuerpo cayendo al suelo falto de fuerzas, hasta que su espíritu quede dueño por completo de él. Lo veo caer al suelo cerca de la puerta a la que nos dirigíamos y apenas me da tiempo a ver entrar a Adabel.

El edificio, la ciudad, las nubes… se van alejando de mis pies a una velocidad de vértigo, hasta que me quedo suspendido en ese cielo etéreo y fuera de todo alcance mundano.

Me hallo delante de los tres arcángeles, que parecen enfrentados, lo que realmente me sorprende.

—No debiste hermano, fue cruel e innecesario—. Le está replicando Miguel con enojo.

—Miguel tiene razón, esto apenas sirve de nada y has causado la muerte a una mujer inocente—.  Le reprende Rafael, pero más dolido que enfadado.

—No era inocente, era una…—Gabriel levanta los ojos y me mira, dándose cuenta de mi presencia y guardando su lengua. Parece estar realmente alterado y aprieta su dolor y rabia dentro de él. Jamás imaginé que un arcángel pudiera sentir algo así.

—¿Qué ocurre? —Los miro a los tres, todavía sobrepasado por todo esto, algo incomprensible para mí. 

—Loado seas Simael—. Me dice Gabriel sonriéndome con cierto aire de triunfo que no comprendo—. Tuyos serán ahora la gloria y la victoria de los cielos.

Miguel y Rafael me observan fijamente tras él, que ha dado un paso al frente para saludarme en esa forma tan extraña.

—¿Qué quieres decir? No te entiendo.

Gabriel se acerca más a mí y extiende sus brazos hasta posarlos en mis hombros, apretándolos y sonriendo con alegría.

—Ahora eres el único que queda, eres el poder de la salvación del mundo. Los humanos verán tus alas y sangrarán sus pecados. Alabarán a Dios o serán condenados al fuego del infierno, o peor aún, a la nada del olvido —. Gira un momento su cabeza para echar una ojeada de seguridad a los otros arcángeles, —ya visteis lo que consiguió con un solo toque en la mano de esa mujer, mató su mal en un segundo, limpió su espíritu del veneno de Satán—. Vuelve a clavarme sus ojos seguros y firmes, con orgullo, sin que yo apenas pueda comprender o asimilar todo lo que dice—. Eres la mano de Dios, su perdón y su castigo. Guiarás nuestros ejércitos en la batalla contra el mal. Hermanos, esa es la voluntad de Dios.

—No sé ni de qué estás hablando, —respondo sin comprender, apartándome un paso de él, completamente sobrepasado. Yo solo quiero seguir ayudando y comprendiendo a los humanos. No entiendo nada y Miguel y Rafael me observan sin perder un movimiento de mis labios— ¿De qué discutíais a mi llegada?

—Dha Nhan Hiel, ha sido barrido de la tierra. Lucifer no tiene contenedor al que aferrar sus garras para dominar el mundo, caeremos sobre él y desterraremos sus fuerzas. No tendrás que enfrentarte a él—. Me mira satisfecho Gabriel. 

—¿Qué? —le miro incrédulo. ¿Para esto me he estado preparando tanto?

—Simael, tú eres su reflejo, el resplandor, la luz que ilumina al mal, que lo hace desaparecer—. Dice Rafael acercándose un paso—. Puedes vencer la oscuridad del mal. Amanecer con nuestros ejércitos sobre la tierra y deshacer los demonios de una vez por todas. 

—También hago daño al hombre—. Respondo con ese miedo en mi interior, recordando a la mujer que dejé cegada.   

—¿No lo entiendes? —Me insta Gabriel un poco decepcionado—. El mal está tan aferrado al hombre que solo sobrevivirá lo que esté limpio de pecado y soporte la luz de tu ser, el mundo debe ser expiado de una forma total y absoluta, solo así podrá Dios renacer en él.

—No, —un terror absoluto se apodera de mí, hablando sin poder creer sus palabras, y miro a Miguel—. No es posible, no quiero, no puedo hacer eso.

Sin embargo, sus ojos dorados, llenos de una profunda tristeza, no me mienten.

—Mientras más esperemos, más monstruoso se volverá el hombre. Su masa infame pudre como una epidemia todo lo que va abarcando. Lo denigra todo con su necesidad constante, como una máquina que se va tragando todo lo hermoso sin compasión—. Afirma Gabriel totalmente convencido.

—No, yo he visto su lucha, su luz, su creencia en lo más hermoso—. Respondo sin poder aceptar tanta locura. No puedo aceptarlo, no debo, y eso es lo que creo ver en la profundidad de los ojos de Miguel, y estoy seguro de que Adabel estará de acuerdo conmigo.

Me duelo, sabiendo que necesito a mi hermano. Esto no es posible y necesito de su mano, de su empatía y su amor para que me comprenda y les haga entender lo que siento, porque soy incapaz de esto.

—¿Creéis de verdad que sería capaz de sacrificar la vida de tantos millones de personas por las que luchamos? —miro a Gabriel, que me observa decepcionado.

—La muerte es solo una transición al cambio—. Me replica Rafael en un tono más conciliador, después de negar con la cabeza—. Somos lo que somos, y en la ausencia de Dios, hemos de decidir la suerte del mundo, de la vida en sí misma, no solo el futuro de los humanos.

—¿Cómo sabes que Dios se ha ido, que no sigue estando en la tierra? —pregunto aireado, sin entender cómo pueden ser tan engreídos.

Se miran unos a otros con cierto desaliento y Miguel se adelanta por fin un paso.

—Hace tiempo que no lo sentimos en ella. Cada día el hombre se degrada un poco más, a pesar de nuestros esfuerzos. ¿Acaso tú no lo notas? —pregunta con sus ojos clavados en los míos, pero en ellos solo veo dudas mezclándose con la esperanza de estar equivocado, deseando escuchar una respuesta de ilusión.

—No, yo he visto amor entre ellos, he sentido su miedo, he brotado en sus almas la piedad y la misericordia. Debemos seguir en esta lucha o perderemos la esencia de nosotros mismos—. Les rebato lo más seguro que puedo, pero ni siquiera sé si lo que digo es cierto, aunque Miguel esboza una sonrisa más satisfecho.

—Solo les estás dando tiempo hermano, y te romperán el corazón, cómo a tantos ángeles que acaban cayendo en el infierno—. Replica Gabriel sin poder controlar su enojo—. Pero si es lo que te satisface, sigue en el mundo, vive con los hombres. Volverás a nosotros…—sus ojos me miran fijos y seguros—. Entonces comprenderás y cumplirás tu misión.

—Supongo que has de verlo con tus propios ojos—. Dice Rafael poniendo una mano sobre el hombro de Gabriel, en apoyo a su convicción, o reteniéndole para que no se abalance sobre mí, no estoy seguro de eso—. Créenos, nos gustaría estar equivocados, pero el tiempo del guerrero de la luz se acaba con cada paso codicioso del hombre, que ya no se cree pastor, si no dueño y señor.

—No, me niego—. Les repito decidido, extendiendo mis alas y escapando de toda esa locura que no quiero comprender, dejándome caer al mundo.

Necesito a Adabel, necesito hablar con él.




ADABEL



Al entrar y ver a Jack en el suelo me temo lo peor. Me extraña tanto no encontrar a Simael allí, que realmente me asusto. Ha debido ser llamado a toda prisa por ellos o no se habría marchado, hoy no. Lo peor es que yo no puedo marcharme ahora, dejando así a Mery y a Jack. Ella también está un poco asustada al encontrarnos así a nuestro pequeño amigo.

Rápidamente lo llevamos al sofá y Mery enseguida va a por agua a la cocina. Lo llamo nervioso y preocupado, aunque sé que no es nada grave. Mientras más tiempo pasa Simael en su cuerpo, más le cuesta a Jack recuperar la función de este. Esto tiene que acabar o terminará en una silla de ruedas cuando Simael ya no pueda volver a su cuerpo de nuevo.

Jack va despertando y tomando conciencia poco a poco, y Mery le da agua mientras yo lo incorporo y empezamos a sentirnos menos preocupados al verle responder. Sus ojos parecen turbados y cansados.

—¿Te sientes mejor? —le pregunta ella.

—Sí, creo que sí, aunque un poco… —me echa una mirada de reojo, —vacío.

Sé perfectamente lo que intenta decirme. Simael y él tienen una perfecta conexión amistosa, creo que única, en lo que yo he podido comprobar por mi paso en el tiempo de los hombres.

—No te preocupes Mery, —dice soltándose de su mano que intenta tomarle el pulso—. Solo ha sido un pequeño mareo, los nervios, ya sabes—. Le sonríe intentando tranquilizarla. Se incorpora más decidido y se sienta con una sonrisa más animado— ¿Cómo te ha ido a ti? Seguro que has sido la doctora más guapa en toda esa caterva de sesudos— Bromea divertido.

—Por supuesto que lo ha sido—. Respondo con una sonrisa a su broma.

—No bromees Jack, esto es muy serio, deberíamos ir al hospital y que te hagan un par de pruebas. Seguro que es el cansancio, llevas dos días casi sin dormir, ¿crees que no me he dado cuenta? —le regaña Mery un poco enojada y preocupada aún.

—Bah, he hecho tonterías más gordas, además ya sabes que cuando ando metido en una obra importante no paro hasta terminarla.

—Pues no te pases y descansa como debes, —continua Mery con su regañina, pero con cariño.

—No te preocupes preciosa, desde ahora seguiré el consejo de mi médico, —le guiña el ojo con simpatía. Luego da una palmada—. Bueno, la cena ya está lista, estaba esperando vuestra llegada. ¿Qué os parece? —dice después de incorporarse y saltar del sofá, señalando la mesa del comedor.

—Hum, que hambre, —dice Mery sin ganas de seguir discutiendo con él, sabe que no es el día para eso, seguro que mañana intentará llevarlo al hospital de nuevo—. Espaguetis a la carbonara y pan de ajo, mis favoritos, gracias Jack—. Sonríe y se agacha hasta darle un beso en la mejilla—. No esperaba menos de ti.

— Pues es poco, ya verás el pastel a los tres chocolates. Lo he encargado de ese sitio que tanto te gusta.

—¿De veras? Me muero de ganas.

Van hablando mientras nos sentamos a la mesa. Yo solo los sigo y sonrío, como siempre, divertido por su conversación. Es un deje que tengo, lo reconozco, siempre me siento entre ellos como si los observara desde mi plano de Ángel. Es extraño, lo sé, pero me siento más cómodo escuchándolos que entrando en la conversación, algo de lo que Mery se ha quejado alguna vez, haciéndomelo notar.

La verdad es que estoy algo preocupado por Simael. Sé que no querría perderse esto y le prometió a Jack despedirse de él adecuadamente.

Después de degustar los espaguetis con una animada charla dónde Mery ha ido contándole las pequeñas pautas del acto de la entrega de diplomas, con las sutiles e irónicos comentarios de Jack, como es su estilo, le pregunta sin más sobre su nueva residencia, ese detalle que nos ha estado ocultando como una sorpresa especial.

Mery empieza a dar vueltas con el tenedor al plato un poco nerviosa.

—¿Tan lejos te vas de nosotros que te da miedo decirlo? —suelta Jack un poco impaciente y suspicaz.

—No lo sé, ni siquiera sé a dónde voy—. Responde un poco nerviosa aún—. Me apunté a Médicos sin Fronteras y me respondieron hace tan solo dos días. Tengo que ir pasado mañana a su sede y entregar la documentación, hace apenas una semana me enviaron el pasaporte. Después me dirán dónde me envían. 

—¡Vaya! Así que es lo que me temía, te vas muy, muy lejos—. Dice con tono molesto y amargo—. Vuelvo a quedarme solo en este apestoso apartamento—. Refunfuña.

—Jack, es su decisión, quiere ayudar con todo lo que ha aprendido y continuar su residencia con ellos, creo que es algo muy hermoso e importante—. Le reprendo un poco por su egoísta comentario.

—Aquí hay hospitales dónde podría hacer lo mismo y estaría mucho más segura, sabe que no me importa si se queda aquí hasta que pueda costearse su propio apartamento.

—Jack, ya lo sé, pero es lo mejor para mí, así aprenderé más de enfermedades y epidemias, y sobre todo ayudaré a gente necesitada, además ya me has ayudado bastante.

—Pues con lo que paga esa gente no creo que…—se para sabiendo que va a decir algo por lo que ya han discutido mucho. El dinero suele ser un tema tabú en el que siempre acaban haciéndose más daño que beneficio, y eso que, a Jack, en realidad, le importa bien poco—. Será mejor traer el pastel, —se desvía de la conversación anterior mirándome, cambiando el tema para no hacer enfadar a Mery.

La última vez le juró aireada que le devolvería hasta el último centavo que había invertido en ella, bastante furiosa por un comentario muy acido que él soltó sin querer. Si Simael no hubiera mediado pidiendo perdón y haciéndole carantoñas a la chica haciéndola reír con sus tonterías, seguramente ella habría acabado marchándose.   

—Está bien, ya lo traigo yo—. Digo levantándome ante sus ojos insistentes. Parece que quiere decirle algo a solas, lo que me da un poco de miedo, la verdad. Jack no suele tener ideas muy acertadas con respecto a ella, suele guiarse por Simael. Su humor ácido y cínico suele hacer que Mery se enfade bastante. Sin embargo, con Simael siempre congenian en una especie de juegos y bromas con sarcasmo, pero mucho más inocentes, que son las que le gustan. Más de una vez, la pobre muchacha me ha confesado que estos cambios de carácter en él la ponen frenética. Es normal que no lo entienda, son personalidades diferentes, aunque entre ellos se llevan bien. Aunque tampoco imagino a nadie llevándose mal con Simael.

Durante estos años los he visto compenetrarse de una forma que incluso me ha asustado un poco, sabiendo que tarde o temprano ha de acabarse y que ese día ha llegado, aunque no creo que él deje de cuidarla un momento. El que más va a perder es Jack, aunque le visite de vez en cuando, sabe que no será lo mismo.

Al volver al comedor no están y me sorprende, así que los llamo.

—Estamos aquí, —escucho la voz de Jack—. En mi estudio.

Dejo el pastel sobre la mesa y me encamino hacía allí. Al entrar, simplemente, me quedo helado. Mari y él están observando un poster enorme que ocupa casi toda la pared.

Es un retrato de Simael, en su forma de ángel, materializada en esa especie de cosas que hace Jack y que llama montajes e ilustraciones poéticas. Cubre casi toda la pared. No tengo ni idea de cómo lo ha hecho, pero es tan parecido, que apenas puedo articular palabra. Sus alas no son tan resplandecientes, evidentemente una imagen material no puede captar toda la esencia y el brillo de algo tan perfecto. Sin embargo, es su rostro, la imagen que él mismo refleja de su yo. Tan hermoso y parecido al chico que era en vida, aunque él no pueda verse ni apreciarlo. La imagen es tan hermosa y grandiosa, tan cercana a la que realmente tiene, que apenas puedo creerlo. Mi boca debe seguir abierta, sin embargo, Mery está absorta con los ojos fijos en ese rostro, sin poder despegar los labios y, sin darse ni cuenta, se va acercando con pasos lentos hasta estar a un palmo y levanta su brazo con suavidad, rozando el papel con sus dedos sobre el rostro de la enorme ilustración, casi a tamaño real.

En un segundo, noto a mi espalda la presencia de Simael en su forma espiritual, que nos observa con el mismo rostro, extrañado y ausente. Noto su esencia inquieta y confusa, turbada y algo perdida.

—Simon—. Se escapa el nombre de entre los labios de Mery, con un dolor tan profundo dentro de ella, que un par de lágrimas saltan de sus ojos— Simon, —gime, en una mueca entre una sonrisa y un lamento, acariciando con la mano el papel en el que está ese rostro.

Jack la mira sorprendido y me mira un poco turbado. Sin embargo, no puedo expresarme en palabras y noto la rápida estampida de Simael, que desaparece de allí, lo que me preocupa enormemente.

—Es increíble Jack, —le digo un poco nervioso. He de irme, he de buscar a Simael—. Tengo que marcharme, volveré en cuanto pueda.

—Pero…—me señala a Mery, que se ha dejado caer de rodillas deshecha, llorando con auténtica pena.

—Será mejor que ella te lo explique cuando se calme, lo entenderás mejor—. Le sonrío saliendo todo lo deprisa que puedo a la terraza. Es la forma más rápida de cambiar a mi forma espiritual y salir a buscar a Simael. Le he notado tan extraño, dolido y turbado, que algo muy fuerte ha debido pasarle, me temo. ¿Ha recordado? ¿O seguirá perdido en el laberinto entremezclado con residuos de su otra vida?




DANIEL



¿Qué hago aquí? ¿Sigo con vida?

Mi mente sigue intentando despertar de esta pesadilla.

Estoy en una gruta oscura de piedra punzante, excavada en lo más profundo de la tierra. Sin embargo, no hace frío, si no calor; mucho calor. Apenas hay luz y a mis ojos les cuesta hacerse a esta negrura. Trato de incorporarme, pero despacio, poco a poco, para evitar marearme, ya tengo la cabeza demasiado embotada.

Noto mis pulmones y mi respiración pesada haciéndose a este aire viciado, pesado, ardiente. Huele a azufre de forma casi nauseabunda y tengo que taparme los conductos con la mano, con la otra voy tanteando el aire que me rodea, sin poder ver nada, solo oscuridad a mi alrededor. Muevo los pies con cuidado, adelantando uno detrás del otro muy despacio, pero el suelo es totalmente plano, lo noto bajo las suelas de mis botas.

He de centrarme en todo esto si no quiero volverme loco.

No quiero pensar en nada más o me dejaría llevar por el dolor y el desánimo. Tan solo la última imagen que recuerdan mis ojos ya es suficiente para echarme a llorar y temblar.

Karposky. Mi alma se retuerce, con un pellizco en el corazón, con una herida sangrante que se abre sin poder evitarlo. No es justo, nada en mi puta vida es justo. Me reniego amparándome en la rabia para parar los borbotones de ese dolor.

De repente, noto moviéndose algo a mi alrededor y me giro a mi derecha, nervioso, asustado, intentando controlarme para estar más alerta y pendiente. Algo a mi izquierda y me giro sin pensar, al notar esa especie de movimiento en el aire, rápido y sibilante como el de una serpiente. Giro rápido de nuevo al notarlo a mi espalda. ¿Qué es esto?

Apenas respiro, he de forzar mi cuerpo para no ahogarme yo mismo y el corazón me salta de nuevo al notar varias de esas cosas, todas a mi alrededor, en mitad de esta oscuridad.

«¡Serpientes!» Maldigo entre dientes, quedándome muy quieto, pero ni siquiera distingo sus formas o sus ojos. «No pueden ser eso», pienso más calmado, intentando templar mis nervios. De repente, noto algo frío subir por mi pierna, enroscándose como una especie de tela suave y helada, girando por mis caderas y enroscándose en mi pecho, pero sin oprimir, moviéndose hasta mi brazo derecho, y con una fuerza extraña, lo extiende hacia una dirección un par de pasos más adelante, tirando de mi cuerpo.

Siento tanto terror que apenas puedo moverme, mientras ese algo que noto recorriendo mi cuerpo, se escurre como una serpiente hasta desaparecer en la punta de mis dedos extendidos, como si mi indicara un camino a seguir.

Tomo aliento y me decido, ya que no queda otra opción, y parece no querer hacerme daño esa especie de halo que me guía tirando de mi mano.

Unos pasos a la derecha, otros cuantos pasos a la izquierda, y una luz rojiza de fuegos extraños que brotan entre paredes de roca negra van iluminando una cueva inmensa y circular, donde se abre un abismo desde el que se ve un resplandor rojizo anaranjado. Mis ojos se van haciendo y comprendo el olor y el calor de aquel lugar. Me acerco un poco al abismo y miro, soportando un poco la quemazón en la cara. Abajo hay un rio de lava que se mueve lento, pero con un caudal inmenso, casi como el Amazonas, porque no distingo la otra orilla del abismo. Es impresionante.

¿Puede ser esto una especie de chimenea? Miro hacia arriba, pero mi vista se pierde sin un techo, solo hay oscuridad más allá del reflejo que arde en el abismo.

—Una visión que pocos pueden disfrutar ¿No es cierto?

Me giro en un impulso al escuchar esa voz a mi espalda, casi aterrorizado. Esta vez no solo me atormenta esa voz, tan igual a la de mi padre, si no la visión que tengo delante. Es él, años más joven, pero es él. Y no puedo soportarlo. La ira, la frustración…todo se remueve, todo se manifiesta dentro con tanta intensidad que prefiero no moverme a morir en el intento de acercarme a él, de darle esa satisfacción. Lo que sea ese monstruo, no va a poder con mi convicción.

Me clava esos ojos verdes, en los que no podía verme en una mentira, y se retuerce mi alma. No soporto que esa cosa agreda su imagen, es demasiado doloroso, no puedo dejar que me haga esto. «Ese no es mi padre», me digo apretando los puños para controlarme. «Es lo que es». Me repito sin poder apartar los ojos de él.

—Daniel, estoy siendo muy educado, espero que comprendas eso—. Sonríe amable, pero con cierto cinismo en el tono de su voz. Apenas puedo hablar todavía, la impresión sigue siendo demasiado fuerte.

Está a diez pasos de mí, vestido como si acabara de salir de su oficina o fuera a una de esas citas importantes que tenía. 

—No eres él. No te atrevas a hablarme como si fueras él—. Suelta mi boca furiosa.

—No lo entiendes, supongo que es difícil de asimilar, pero esto que ves no era él. Era parte de mí. Parte de lo que quedó de un ángel perfecto. Creo que fui…excesivamente generoso en eso—. Me sonríe de nuevo, sin que mi mente pueda soportar todo esto— ¿No me crees?

—No creo nada que salga de tu boca—. Respondo tratando de controlar todo lo que se me remueve por dentro.

Menea la cabeza negando divertido.

—Era de esperar, has heredado nuestra…Persistencia—. Dice tranquilo, y eso me está enervando más.

—Gabriel me dio recuerdos para ti—. Le suelto sin más, intentando llegar hasta uno de esos miles de respuestas que busco.

—Hum, supongo que ese arcángel engreído debe estar celebrándolo en el cielo. Será una decepción para él descubrir que sigues con vida y entero—. Me sonríe seguro, dando un par de pasos a su derecha sin dejar de observarme.

—¿Por qué todo esto? —pregunto sin poder evitarlo, sin poder salir de mi asombro al escuchar sus palabras— ¿Por qué murió Karposky? ¿Por qué me engañaste para matar a esos hombres?

—Porque era así cómo debía hacerse—. Responde enredando más este galimatías, poniéndome más histérico. Sin embargo, mi cuerpo no responde, no se mueve a mi voluntad. Permanece rígido, mientras él se va acercando un par de pasos más. El calor es cada vez más insoportable y mi cuerpo suda, cayéndome el sudor por la frente hasta mis ojos—. Tus manos están manchadas de sangre inocente Daniel, pero eso no importa, en realidad todo eso no importa en absoluto.

—¿Qué quieres de mí, que buscas? —logro sacar de mis labios con gran esfuerzo, notando como a mi pecho le cuesta respirar.

—Que lo comprendas Daniel, que me dejes ser lo que debemos ser. Que entiendas que somos lo mismo y que eres lo que eres, dejándome estar dentro de ese cuerpo que es nuestro, de los dos—. Va diciendo con su mirada intensa clavada en mis ojos, acercándose con cada paso hasta estar a uno de mí—. Tú y yo, somos lo mismo. Somos lo que somos, no podemos evitarlo, es la voluntad de Dios—. Vuelve a sonreírme seguro y cínico.

—Y una mierda, jamás creí en esas cosas—. Replico con las fuerzas que puedo.

—¿De veras? ¿Ni siquiera ahora? —Continúa tranquilo con el mismo tono.

—Jamás te dejaré entrar—. Me revelo con todas mis fuerzas.

Se separa un paso y se ríe a carcajadas.

—Daniel, “Jamás” es una palabra muy corta, créeme, y a más de uno le resultó insoportable y fácil de romper—. Vuelve a mirarme divertido y burlón, luego se queda pensativo un momento—. Supongo que no creerás nada que salga de mi boca. Bien, hijo mío. ¿Qué es lo quieres tú?

—La verdad. Solo quiero la verdad, toda la verdad. Sobre mi padre, sobre Simon, sobre esos nombres en las tarjetas, sobre Gabriel—. Le clavo los ojos, evadiendo esa afirmación sarcástica sobre nuestro parentesco, haciendo un esfuerzo por no desmayarme con este calor insoportable, y sonríe después de un momento.

—Como quieras, te complaceré. Te daré tiempo para asimilar todo esto, supongo que tendrás que verlo con tus propios ojos. Me temo que aun sigues creyendo en el hombre, pero al final, comprenderás que somos la única solución. 

Chasquea los dedos y mi mente va cayendo en un sueño oscuro, dónde voy dejándome caer sin fuerzas.

—Mataré a Glandstowns con mis manos, —voy dejando escapar por la boca, con la visión dolorosa de la explosión destrozando el cuerpo de Karposky como en un bucle, sin comprender por qué solo se repite ese momento en mi cabeza, desgarrándome una y otra vez por dentro—. Cueste lo que cueste.

Cuando vuelvo a abrir los ojos estoy de nuevo en mitad del desierto, con una cantimplora en mis manos y sin un solo arañazo. El sol cae sobre mi cuerpo, y sediento, me incorporo y bebo agua desesperado. Más repuesto, miro a mi alrededor y veo un rifle y un machete en el suelo a mi lado.

—No esperes que te de las gracias, “Papi” —rumio furioso para mí mismo, con ese grito de rabia en mi interior, rugiendo mi alma por todo el dolor que se me está cuajando dentro, sin comprender la muerte de Karposky.

Cogiéndolos entre las manos y decidido, me pongo en pie.

—¡Y una mierda hijo puta, ni muerto te dejo entrar dentro! —pateo el suelo furioso.

Caminaré hasta encontrarles a todos, hasta que no me queden fuerzas, hasta que sepa todo lo que quiero; hasta que la sangre de todos quede sellada con la lápida de la venganza, aunque tenga que arrasar el mismo infierno. Miro al cielo azul y cegador, sintiendo la traición caer sobre mí.

—¡Y a vosotros, cabrones, que os den también! —grito desahogando mi furia, haciendo con mis brazos esa postura ofensiva, mientras comienzo a caminar colgándome el arma y la cantimplora.

Karposky no tenía por qué morir. Mi padre, mi hermano, casi tres mil personas… y toda esa guerra de mierda que vino después. Mis ojos se van mojando rabiosos, soltando la ira para no ahogarme en ella.

Ni cielo ni infierno van a poder conmigo, que lo tengan por seguro, ese es mi libre albedrío.




SIMAEL



Desesperado, herido, dolido en lo más profundo de todo mi ser, no sé a qué velocidad vuelo ni hacia dónde, y mis alas se mueven sin que sepa abrir mi mente con claridad, mientras comprendo esos recuerdos, con tanta realidad ahora, que me estremezco.

Sin darme cuenta abro los ojos y estoy ahí, viendo a esa mujer, a mi madre cuando estaba vivo. La miro a través de los ventanales de un balcón que da al jardín de su casa grande, casi como era la nuestra, agachado aferrándome a la baranda de piedra y mármol.

La veo moverse por el salón hablando con unas jóvenes, preguntándoles cómo les fue el día mientras sueltan sus mochilas. Me duele tanto… Me cruzan los recuerdos de sus besos haciendo lo mismo conmigo. Me arrasan el amor y sus lágrimas, llorando por la pérdida de su hijo, de mí yo anterior. ¿También los perdí yo?

Ahora siento mío ese dolor inmenso, como mil agujas clavándose en mi interior lleno de recuerdos que se van aclarando en la mente al verla: De cada vez que me sintió sin que yo pudiera darle el consuelo de lo que buscaba, aunque lo susurrara entre gritos de silencio. Quisiera tocarla, quisiera besar sus mejillas una vez más, calentarme en esa luz que acariciaba mi alma, llenándola de amor, haciendo que todo sacrificio fuera bueno y digno, escuchando sus palabras en mi mente: “Porque la familia es lo más importante, debemos querernos, debemos perdonarnos y saber sacrificarnos”. No, eso no lo decía ella. Era esa otra voz masculina, conocida, intensa; la de mi padre. Ese dolor casi me mata por dentro. ¿Dónde está? ¿Por qué no vino conmigo?

De repente, la veo acercarse hasta el ventanal y se asoma, mirando algo nerviosa y extrañada el exterior. No me ve. No puede verme, estamos en planos distintos, que solo podemos atravesar los ángeles. No puedo soportar esto, es insufrible; estar a dos centímetros de su cuerpo, sentir su corazón latiendo y no poder abrazarla, no poder sentirla como antes.

Me lanzo hacia el cielo con toda la fuerza de mis alas golpeándome en sentidos que apenas puedo resistir, con lágrimas que arañan sacando el dolor en lo que pueden, desahogando un poco mi alma, que se va desgarrando.

Sin darme cuenta estoy en otro lugar, hacia dónde me dejan caer mis alas arrastradas por los sentidos de otro ser. Siento tanta furia y rabia, tanta frustración y decepción con mi mismo dolor, como reflejado en un espejo allá en el suelo, como sería capaz de sentir yo si pudiera albergar esos sentimientos.

Bajo despacio y lo veo, caminando decidido, con el sol desapareciendo a nuestra espalda.

Hermano.

Él si es mi hermano, de sangre, de padres, de vida. ¿Por qué cruza tanto dolor por su alma, tan hecha jirones como la mía? Puede que aquí, en este suelo seco, polvoriento y árido, pueda hablar con él como con Jack.

Le sigo los pasos rápidos con los que camina, pero algo me impide entrar dentro, conectar con él. Está demasiado asido a sus propios pensamientos, envuelto en su propio y rajante dolor, que va sellando con costras de odio y rabia. Tengo que detenerlo, tengo que hablar con él y solo me queda una opción, aunque no la he practicado mucho.

Tardo apenas un minuto doloroso, haciendo mi espíritu carne, y miro mis manos solidas e iluminadas por los últimos rayos de sol. Levanto la vista, lo llamo por su nombre, ese que me duele y me desahoga el alma al soltarlo por la boca, sorprendido de escuchar mi propia voz.

—Daniel.

Se queda quieto un segundo, dudando. Pero se vuelve y nuestros ojos se quedan clavados el uno en el otro.

—No, no es posible, —niega desconcertado tapándose la cara y los ojos con las manos, y puedo sentir el dolor inmenso de su corazón—. Es una trampa, es un engaño, es mentira, una alucinación, quieren atraparme.

Lo voy escuchando entre susurros confusos mientras me acerco con pasos firmes. Pongo mis manos en las suyas y las aparto de su rostro. Sí, ha envejecido un poco, está más hombre y más mayor, pero sigue siendo un joven hermoso por el que las mujeres pierden la razón. Sus ojos me observan dolidos, con asombro, casi sin poder creerlo, al igual que yo.

—Daniel, mi hermano, soy yo, Simon. Créeme, estoy tan confuso como tú—. Intento explicarle, porque siento su alma confundida, perdida. Tanto o más que la mía.

De repente noto en él una rebeldía, un pozo ciego de furia, y me empuja con las manos negando con un grito, apartándome de él.

—Mi hermano está muerto, muerto. Es un ángel—. Grita, aturdido y desesperado—. Como mi padre. Sois una mentira, no te atrevas a…a…—va andando, dando vueltas a mi alrededor como una fiera herida—. No me engañarás, no dejaré que hagas esto, no con él, no con mi hermano. No sé lo que eres y me da igual, pero no dejaré que juguéis con Simon, con él no. —se va excitando encendido en rabia, descolgándose el arma y apuntándome con ella.

No sé qué hacer, no entiendo nada. No debí presentarme así ante él, quizás todos tengan razón, es demasiado cruel para ellos, demasiado irreal. Sin embargo, tengo que arriesgarme, tengo que preguntar, tengo que entender lo que me está matando por dentro. 

—Daniel ¿Dónde está papá? ¿Por qué no se quedó conmigo, porque no puedo sentirlo en este mundo ni en el otro? —pregunto confuso.

Si murió a mi lado, no entiendo por qué nunca lo he sentido ni en el más allá, en esas puertas que nos acercan a las almas que están al otro lado.

Siento su alma pausada durante un segundo preso de la confusión, mirándome a través del punto de mira. No me importa que dispare, no puede matarme, ya no soy de este mundo, solo espero una respuesta. Siento de pronto como ese dolor que compartimos le rompe y se deja caer de rodillas, llorando con el arma entre las manos, deshecho y sufriendo.

Por detrás de él, veo acercarse a Adabel, tan luminoso a mis ojos en esta carne, que me deslumbra. Su forma espiritual es aún más hermosa vista a través de estos ojos materiales, que pueden verle en esta mezcla de planos conjuntos. Se acerca a mi hermano y posa con toda su piedad una mano sobre su hombro, y sé que está consolando su espíritu. Es lo que debí hacer yo y no ser tan egoísta. Su llanto se va calmando y levanta la cabeza, mirándome de nuevo con más valor.

Adabel me asiente con la cabeza y esto me anima a acercarme. Camino hasta él y me arrodillo a su lado, mientras él no deja de mirarme, dejando ese llanto amargo y recreándose en mis ojos. Le limpio la cara con las manos y le sonrío para darle la confianza que nos teníamos, aunque discutiéramos la mayoría de las veces.

—Simon, eres tú, —me sonríe más convencido.

—Tenía que hablar contigo. Tenía que saber que estabas bien, y todavía estoy confundido. No sé qué pasa, no entiendo del todo que está pasando y solo necesitaba verte—. Le explico lo mejor que puedo, no quiero hacerle daño, ni volver a recuerdos amargos.

—Yo tampoco lo entiendo, —dice soltando el arma en el suelo, en medio de los dos, casi sin darse cuenta ni apartar la vista de mis ojos, mientras Adabel se aparta de nosotros un par de pasos.

Daniel levanta una mano, todavía algo incrédulo, y toca mi cara con dedos temblorosos.

—¿Dónde has estado? Creímos que eras un ángel—. Dice sonriendo, más tranquilo al tocar la materia que me protege, mientras la luna y las estrellas empiezan a iluminarnos en la semioscuridad de la noche que avanza.

—Lo soy, —respondo sincero—. Soy un guerrero del cielo.

Las lágrimas siguen brotando emocionadas de sus ojos y me coge la cabeza entre sus manos por la nuca, dejando caer su frente sobre la mía.

—Cabezota ¿No era eso lo que querías? ¿Ser un Santo? —dice entre riendo y llorando, empujándome hacia él y envolviéndome en esa misma emoción, abrazándonos por fin, sintiendo nuestros cuerpos en el consuelo el uno en el otro con el llanto y las risas entremezcladas, aun confusos, pero consolados en este inmenso amor que sentimos el uno por el otro.

—No lo sé, solo tengo retazos de mi vida de antes, —le confieso cuando logro contenerme un poco y nos apartamos, limpiando mi cara con las manos—. Me han pasado tantas cosas…—pero Adabel me hace un gesto negativo con la cabeza y guardo silencio.

—Pues no tienes ni idea de lo que me ha pasado a mí. Mírame, soy un puto soldado, condecorado con honores en West Point—. Replica echándose a reír.

—Somos guerreros los dos, —respondo sonriendo por la ironía.

Nunca lo hubiéramos imaginado, jamás se nos habría pasado por la cabeza. Si algo odiaba más mi padre que a los religiosos, era al ejército. Daniel me sonríe y de repente se levanta, ayudándome a ponerme en pie. Como siempre, mi hermano mayor, empeñado en cuidarme.

—Papá no sé dónde está, pero el infierno quiere hacerme creer que es el mismo demonio. —dice más serio y vuelvo a notar esa rabia contenida—. Pero ahora sé que mienten, que no puede ser verdad o tú no podrías ser…lo que eres—. Me mira con convicción y seguridad—. Ahora lo sé.

—¿Qué está…? ¿En el infierno? —le miro incrédulo. 

—Escucha hermano, no confíes en nada ni en nadie, ni del cielo ni del infierno—. Me insta preocupado, apretando de nuevo mi cara entre sus manos clavándome sus ojos, seguro, y lo noto realmente alterado con esto—. No te dejes engañar, tú y yo le conocimos, sabemos lo que papá era para nosotros.

Realmente me está asustando su mirada llena de convicción y rabia, pero no entiendo nada.

—Simael, debemos irnos o vendrán a buscarlo y aquí está solo. Es demasiado peligroso, debemos alejarnos de él, rápido, —oigo a Adabel con voz preocupada—. Será mejor despistarlos y volver al cielo si queremos protegerlo.

—De acuerdo, —respondo para ambos y abrazo de nuevo a mi hermano, quiero sentir su corazón latiendo rápido antes de abandonarlo de nuevo—. Tengo que dejarte, pero te prometo que volveremos a vernos—. Me separo de él sintiendo el dolor de nuevo en sus ojos. Adabel me indica que le diga que se dirija al sureste, —ve al sudeste, allí hay una pequeña población donde esta noche descansa una pequeña unidad del ejército español—. Voy repitiendo las palabras de Adabel en su oído antes de separarme.

—Bien, iré hacia allí, gracias—. Se despide de mí, un poco más animado—. No olvides lo que te he dicho, —insiste preocupado.

—No lo haré, —le aseguro alejándome de él y acercándome a Adabel, deshaciéndome de la materia sólida que me envuelve, volviendo a mi forma espiritual y abandonando el plano dónde pueden verme sus ojos.

Adabel me sonríe y me consuela, dándome la mano para elevarnos juntos buscando el amanecer para entrar en nuestro cielo. Necesito ese descanso después de tantas emociones y hablar todo esto con Miguel y él. Tengo que pensar muy bien todo esto o no podré continuar soportando todo lo que siento, aunque con las palabras de mi hermano me siento lleno de dudas, pensando si es lo más acertado.




BARONTE



¿Por qué me asaltan los recuerdos como dagas atravesando mi cerebro? Estoy enterrado en la oscuridad dónde solo veo mis pensamientos y la locura está a punto, o ya casi tomándome, debe ser eso, estoy seguro.

No quiero eso en mi mente, no quiero ese yo que vivió en la tierra hace más de 2000 años. No lo soportaría, como entonces tampoco lo soporté. Lo sepulté en el infierno, en ese demonio perturbador, hambriento de almas, que se complacía y se sentía orgulloso de arrastrarlas al fondo, soltándolas como ofrendas a mi dueño.

No puedo volver a ese tormento de aquellos días, a ese momento que fue luego tan decisivo para los hombres, que hasta cambió su tiempo. Para mí fue distinto y tan insoportable como yo solo podía sentirlo. No quiero volver a ese nombre que me retorcía y me acuciaba todos los poros de la piel, desesperado en una sola mirada suya.

Con que ella solo me hubiera escuchado una vez… con que solo me hubiera echado una sola ojeada como a él…ese otro yo se hubiera arrodillado a sus pies.

No quiero recordarlo, pero las imágenes se revuelven tercas y ya no comprendo cómo puede ser eso posible en lo más profundo del infierno, donde estoy encarcelado y preso en esta maldita piedra. Ni siquiera puedo escapar de mí, o de aquel que fui, cuando caminaba por el mundo con mis propios pies y no los que me prestó Lucifer.

Estaba allí, riéndome con los demás, satisfaciéndome con la absurda y borracha burla, compartiendo las risotadas de esos hombres, tan insensatos y ciegos como yo. Al menos, ese hombre que yo era tenía excusa; la del odio real, los celos y la profunda envidia que me provocaba ese ser envuelto en hombre, que no se defendía y sufría el sacrificio sin más lamento que la conformidad y la seguridad de sus ojos en un vacío lejano que no veíamos los demás.

Veo esas manos que eran mías y humanas colocándole la corona de espinas, riéndome ebrio de su pantomima, que consideraba tan subversiva y me anclaba en las razones más obvias, cegado como todos en lo material. En ese momento no lo veía, no comprendía su inmensa piedad, ni todo eso que predicaba con tan fehaciente y convincente don de palabra. Sin embargo, allí entre las bestias de la ignorancia, no osó hablar ni soltar su lengua, ni siquiera para suplicar misericordia y que lo dejáramos de golpear.

Si pudiera sentir algo, un escalofrío me recorrería el cuerpo con la sola imagen de su desprecio al no dignarse a mirarnos, soportando cada herida en su carne como si fuera la única verdad del mundo, y cada burla como si estuviera sordo. Esto nos enfurecía y nos excitaba más, hasta que alguien entró gritándonos y ordenando silencio, instándonos a levantarlo y a vestirlo para el juicio.

No lo soportaba y mi odio se acrecentaba todavía más, al saber que ella estaría esperando, como todas las demás, una noticia suya. Me retorcía tanto que ella lo amara de esa forma, que en ese instante lo habría matado con mis propias manos si me hubieran dejado. Supongo que la historia del mundo habría sido distinta, pero no la mía, o quizás sí. Quizás habría usurpado entonces el trono de mi dueño y habría sido Él, sin la posibilidad de haber tenido la oportunidad de sentir este corazón perdido en ese ángel, que devolvió la esperanza a todo mi ser.

Sí, con el tiempo lo voy comprendiendo, lo voy entendiendo, aunque es demasiado doloroso y cruel. ¿Cómo no iba quedarme atrapado en esa esencia tan pura que es Adabel? Pero ¿Cómo se lo digo? ¿Tendré la oportunidad de decírselo alguna vez? ¿Seré capaz? No, no lo sería, lo sé. Caería otra vez bajo su desprecio y no lo soportaría, solo podría desaparecer en la nada, sumergirme y deshacerme sin poder sentir nada; en una verdadera muerte de silencio, sin volver al latido de este corazón traidor, que me ha cambiado hasta la más firme de todas mis convicciones.

—¿Renegando otra vez? —escucho la voz de mi dueño en el infierno, burlándose de nuevo a mi espalda.

Me recreo en mi nada, algo fastidiado por esta pillada a traición, sin saber de dónde salió, claro que aquí, Él tiene ese poder.

—Ah, ya no me importa lo que pienses, ni lo que tengas planeado, viejo truhan—. Dice socarrón y prepotente, con un ademán de insignificancia con la mano, plantándose delante.

Luego se queda mirándome con fijeza, da un par de vueltas con las manos en los bolsillos de su elegante traje, y al final, pensativo, vuelve a mirarme y a fijar sus ojos verdes y fríos en la roca en que estoy metido. Entrelaza sus dedos y une extendidos sus dedos índices, apretándolos contra su barbilla y labios, con una malicia pensante en el semblante, que me hace temer lo peor.

—Quiero hacer un nuevo trato contigo, viejo—. Dice después de unos instantes, en los que, si pudiera moverme un poco, temblaría—. Realmente pensaba dejarte aquí como una reliquia olvidada solo para mi disfrute y tormento personal, pero tal vez, me puedas ser de ayuda. Te daré solo una oportunidad.

No sé qué pensar y estoy tan asombrado que empiezo a dudar, y al mismo tiempo, me horroriza tal posibilidad de arresto y castigo eterno. Y la nada se esfuma de mi mente, para preguntarle cuál es su propuesta sin querer, aun sabiendo que es un error enorme. 

—Hum, veo que empiezas a escarmentar, —habla satisfecho—. Solo te dejaré escapar a la tierra con lo prometido por mi parte…—sus ojos se me clavan más maliciosos y decididos, —si me prometes contarles a Daniel y Simael toda la verdad. Toda, TÚ, verdad—. Recalca con énfasis.

Durante unos segundos los dos guardamos silencio y, sin poder pensar con libertad, simplemente, no entiendo algo tan extraño de comprender. ¿Quién es Simael?, pregunto haciéndome el simple, aunque imagino la respuesta.  

ÉL se echa a reír de buena gana.

—No me vengas con esas, Baronte, sé que no eres tan ignorante como para no imaginarlo. No pronunciaré lo que es aquí, ni diré su nombre más de una vez. No, aquí sería un rayo destructor demasiado grande y últimamente está demasiado…inestable—. Responde como si dudara de sus propias palabras, de forma ligera, como quitándole importancia, pero sabe que me está haciendo mucho daño y es lo que espera— ¿Y bien? —me insta después de controlarme en la inmensa preocupación que me invade y buscar el silencio de mi mente, aunque sea solo para controlar mis pensamientos más profundos y sinceros. ¿Qué es lo que busca en realidad, para ofrecerme la libertad? ¿Qué es lo que quiere realmente? ¿Qué más puedo sacarle?

—Eres desesperante —dice alterándose molesto— ¿De verdad vas a cuestionarme y a negociar? —vuelve a mirarme fijamente y sé que está valorando cada palabra que me va soltar por su boca mentirosa—. Está bien, te daré libre albedrío en cuanto venga a liberarte. Un cuerpo, y por supuesto, mi bendición para que puedas estar con tu ángel sin entrometerme, pero solo quiero que le cuentes toda la verdad a nuestros hijos cuando te los encuentres, ante cada pregunta que te hagan. Recuerda, solo la verdad te hará libre del todo.

Me estoy retorciendo, sin comprender por qué esto es tan importante para Él, ni por qué necesita esto más que todo lo demás. No lo soporto, pero no me queda otra si no ceder y Él lo sabe. Asiente con la cabeza, sonriendo satisfecho.

—Preseno, —grita mirando un poco hacia atrás, de donde sale ese demonio con su libro enorme entre las manos, abierto por la mitad—. Quede constancia de este último acuerdo y borra los demás—. Me sonríe satisfecho, con su mirada clavada en la roca, haciéndome temblar con su sonrisa segura y llena de maldad.

—Nos vamos. En cuanto llegue el momento vendré a soltarte, viejo, —se despide ligero dándose la vuelta, mientras Preseno cierra el libro de un golpe, después que sus ojos de tinta escriban el acuerdo.

Casi imperceptiblemente, Preseno me mira con sus ojos de tinta negra embutidos en tristeza durante un segundo y niega con la cabeza, antes de darse también la vuelta y desaparecer detrás de nuestro dueño, perdiéndose ambos en la oscuridad de la nada.

¿Qué he hecho? Esto empieza a atormentarme y no sé cuánto tiempo me tendrá aquí prisionero de mí mismo, en este tormento frío, en esta nada que me está consumiendo en mí mismo.




TERCERA FASE



LA VERDAD




ADABEL



—¿Por qué Gabriel? ¿Por qué? —le pregunto sin poder soportarlo más.

Estoy tan furioso y él me mira cómo si no importara nada, como si todo fuera o debiera ser así, que debo detener mi frustración por un momento para entender esto.

—Te damos la razón ¿No te conformas con eso ahora? —me replica Rafael, antes de que Gabriel pueda abrir la boca de nuevo, más decidido y tranquilo, y esto me enerva aún más.

—Ese momento ya pasó y es ahora cuando más me necesita. ¿Por qué lo apartáis ahora de mí? —Vuelvo a reclamar, incapaz de comprenderlo, intentando hacerlos entrar en razón.

—Necesita recapacitar, encontrar su propia verdad, —insiste Rafael con pleno convencimiento—. Tú solo podrías contarle la tuya y no creo que la necesite por ahora, bastante tiene con sus propios pensamientos. Déjale descansar Adabel, y vuelve con tus custodios ¿No era lo que nos solicitabas una y otra vez? —su semblante paciente y tranquilo me inunda y he de claudicar—. Hace tiempo que en la tierra falta empatía. ¿No te has dado cuenta, ángel de amor?

Suspira mi alma, sintiéndose vencida por su razón y sus suaves palabras, que acaban conformando mi alma en esta solución necesaria. Sé que solo están buscando tiempo, pero no sé para qué y es eso lo que me inquieta. Sus planes nunca se revelan hasta el momento oportuno, y eso me hace temer lo peor. ¿Debo sangrar también esto en silencio? ¿O debo esconderlo, como todo lo demás?

—¿Hasta cuándo lo retendréis aquí? Él no aguantará mucho tiempo solo, lo sabéis de sobra—. Les anticipo preocupado, lo conozco demasiado bien para saber esto.

—Adabel, no temas por Simael, sabes que no permitiremos que nada enturbie sus alas de bondad—. Me conforta Miguel, mirándome a los ojos y, lo siento sincero colocando su mano firme sobre mi hombro—. Solo buscamos que comprenda la verdad de su esencia. Te prometo que no permitiré que nada atrape o influya en su voluntad.

—Está bien hermano—. Acepto al fin, fiándome de lo que mis bondades ven en él.

—Márchate tranquilo a la tierra con los hombres, te necesitan de verdad—. Sonríe confortando mi alma.

Asiento y me alejo unos pasos, extendiendo mis alas y dejándome caer al mundo terrenal, dónde volveré a llevar mis bondades en esta lucha sufriente. Aun así, mi conciencia no se queda tranquila. Sé que Simael, en estos momentos, debe estar haciéndose preguntas entre sus recuerdos. Hay cosas que ni yo mismo puedo contestar y que me gustaría saber.

Todo esto tendrá que esperar, pues una súplica me arrastra imperiosa y necesito concentrar mis bondades para ayudar a esta alma que busca mi consuelo con tanta intensidad. Otra vez de vuelta a mi misión. Otra vez al mundo real de los latidos del hombre.




DANIEL



He logrado salir del infierno militar y Sanders apareció como siempre, de la nada, con un avión particular. Me soltó un par de informes de la C.I.A. sobre las rodillas nada más sentarme y dejar el macuto, lanzándolo lejos de mi vista, y me clavó los ojos al terminar de echarles una ojeada.

—¿“Papi” quiere que me una estos tipos? —pregunté con fastidio y algo de sarcasmo.

—No, quiere que cumplas lo que prometes, como un hombre de palabra. Para poder encontrar a Glandstowns y los demás de nuevo, vas a necesitar mucho más que a esta…Agencia. —Me soltó sin apenas parpadear detrás de sus gafas. Con su voz bronca y parsimoniosa.

—Puede que ya no me interese cumplir esa promesa, puede que antes quiera algo más—. Repliqué tranquilo y seguro.

Pude distinguir que sus ojos se encendían bajo los cristales oscuros, pero su expresión apenas cambió.

—¿He de recordarte que no eres tú quién escoge la recompensa? ¿Acaso la seguridad de tu madre no es suficiente? —replicó sin más, haciendo que un escalofrío recorriera mi cuerpo, y que un segundo después, la rabia me consumiera entero haciendo un esfuerzo por controlarme.

Si algo se aprende en el puñetero ejército es la autodisciplina y el control de uno mismo. Si no, le habría saltado encima cortándole el cuello, ahora que sé cómo hacerlo y lo he practicado bastante.

—Tal vez, debería dejar que los ángeles se ocupen de eso ¿Qué le parecería a “Papi”? —Aún me regodeo cuando lo recuerdo, al soltar esas palabras conteniendo mi cólera.

Su expresión se volvió aún más cruda y la mueca despectiva de sus labios, entre rabiosos e incrédulos, me dejó más que satisfecho.

—No te atrevas a jugar con su vida Daniel, la paciencia tiene un límite y apenas conoces el poder que puede desencadenar tu…” Papi”—. Soltó controlando su furia entre dientes.

—Dios es más grande ¿Acaso no sabes que es lo primero que nos enseñan en el ejército? Somos sus guerreros, defensores de la bandera y el estilo de vida americano, el escogido por todos los dioses del universo —Le solté sin poder dejar de sonreír, sarcástico y socarrón. Esperaba que se retorciera, sin embargo, volvió a su semblante tranquilo de roca muerta y esbozó apenas una sonrisa.

—Eres un completo ignorante, al igual que todos esos humanos soberbios. ÉL, no pertenece ni escoge a nadie. Le importamos todos, una puta mierda—. Me dejó nuevamente frío, pero necesitaba encaminarme hasta algo más seguro y tranquilo para mí, que hablar sobre cosas que nunca podré llegar a comprender—. Solo es una fe, como otra cualquiera. 

Mi única convicción, desde que me encontré de nuevo con Simon, es que el mal y el bien existen en formas que nunca creí reales y esto me ha tenido trastocado bastante tiempo, hasta que me hirieron en una emboscada con un disparo en la pierna que me permitió licenciarme del ejército. Supongo que “Papi” ayudó en esto, tan cansado y harto cómo yo de esa situación de abandono entre los dos, sin dar mi brazo a torcer para caer en sus engaños, si no, estoy seguro de que ni una bomba puesta en mis narices, como ocurrió, podría hacerme algún daño.

—Bien, supongo que no me queda más remedio—. Le solté por fin, sin más ganas de discusión—. De todas formas, “Papi” sabe lo que quiero de verdad, así qué…Supongo que esta es su forma de decirme que me comporte para ganar mi recompensa—. Sonreí fingiendo una aceptación a regañadientes, los dos sabemos que no me queda de otra.

Sanders me devolvió la sonrisa, y de nuevo más tranquilos y reconociendo que estábamos en tablas con una mirada, me dijo si deseaba pasar unos días con mi madre, a lo que mi respuesta fue evidente. Y aquí estoy, en su galería de Los Ángeles, sonriendo boquiabierto ante un enorme mural que ella ha construido con todos los dibujos y pinturas de nuestro viaje; con esa pluma grande y extraña que dice que se encontró en mi pecho aquel día, lo que vuelve a dejarme aturdido y, pensando seriamente, si el hombre que me salvó era un ángel.

Todo esto me hace recordar de nuevo cosas que ya creía atrapadas en esa caja de ruinas, que guardo escondida en el rincón más oculto de mi ser. Y el dolor en el corazón casi me hace soltar una lágrima, al reconocer algunos de los dibujos de amaneceres que volvieron a mi madre por medio de Sam.

No puedo creer que haya hecho esto con todos ellos, ni lo entiendo, pero el nombre que le ha puesto a esta obra suya me hace comprenderlo: “Esperanza”, hay escrito en un cartel de latón dorado sobre el cristal que lo protege, justo en el medio. Para mí solo es caos, recuerdo de rutas perdidas en una huida para cerrar heridas que nunca terminan de cicatrizar, que siempre están llenas de agujas y me han llevado a este sinsentido en el que se ha vuelto mi vida. Una lucha por no dejarme atrapar en este purgatorio, ni por el cielo ni por el infierno, mientras camino por una cuerda muy fina y que se balancea cada vez con más fuerza, y solo me centro en conservar el equilibrio.

Mi madre no soporta tener cerca a Sanders y sus compañeros de vigilancia, así que han desaparecido y me encuentro algo más cómodo, pero estas huellas expuestas me dejan aturdido, partiéndome en los recuerdos.

—¿Impresiona verdad? —escucho una voz femenina a mi lado.

Logro apartar la vista de él y me encuentro con una chica pelirroja y bonita, vestida con un diseño que pretende ser original y estrafalario, entre chico y chica. Sus ojos azules y pícaros me echan una ojeada de arriba abajo y me sonríe.

—Para mí es distinto, es solo asombro y recuerdos—. Le confieso sin saber por qué.

—¿Eres Daniel? —afirma más que pregunta tendiéndome la mano—. Soy Laura Lanssey, la nueva socia de tu madre, —se la estrecho mientras ella sigue hablando, —y le insistí mucho para que esta maravilla se quedara aquí, como un icono de nuestra empresa. Soy la culpable, —levanta las manos con una sonrisa traviesa.

—Bueno, ella siempre dijo que haría algo especial con todo esto, pero nunca imaginé algo así—. Respondo volviendo a posar los ojos sobre el mural.

Las pinturas y dibujos parecen estar pegados a un muro de tres metros de ancho por dos metros de alto, pero por detrás he visto que solo es un lienzo enorme. Ha debido de pasar horas pegándolo todo con mucho cuidado, y la conozco demasiado bien como para saber que ninguno de esos dibujos está al azar, aunque lo parezca. Desde el centro, dónde está la pluma, se van extiendo formando una espiral, comenzando por los que Sam soltó en sus manos. Afortunadamente, no se ve lo que mi padre escribió detrás, me daría mucha vergüenza, y supongo que a ella también. Es algo demasiado personal, no puedo creer que los haya colocado ahí, pero supongo que es su forma de preservarlos para siempre, como esa tumba privada que nunca podremos visitar.

Los demás dibujos parecen inconexos, pero no lo son. Yo veo el patrón de cada uno de nuestros viajes: Mis manos en el volante, un paisaje cerca de Houston, el puente de San francisco, las plantas del desierto, mis pies descalzos sobre las rocas del Gran Cañón,(ese fue un día realmente especial para los dos, miramos el abismo y nos perdonamos sintiéndonos muy pequeños); paisajes y más paisajes del campo, del mar en las playas a las que nos acercamos, de puentes sobre ríos, de ciudades pequeñas y olvidadas…tantos, que algunos hasta se me escapan y no recuerdo de dónde son.

—Es una mujer muy especial, —dice Laura con un tono cariñoso—. No sé por qué ha dejado de pintar, pero al menos, ha hecho algo realmente increíble. 

—Si, ya lo veo—. Respondo aún algo aturdido—. Supongo que dejó de hacerlo al encontrar su lugar, —digo casi sin pensar, encontrándome un dibujo casi oculto en la esquina superior izquierda, del que se ve solo unas alas hechas a carboncillo, rodeadas de oscuridad—. Esperanza… ahora lo entiendo, —suelto sin darme cuenta, con mis ojos centrados en ese dibujo.

Ella vio a Simon, ahora lo entiendo, pero en su forma de ángel, con un poder que la cegó, por eso vino a mí en esa otra forma de carne y hueso, o al menos, eso aparentaba. Sonrío al recordarlo y dentro de mí se abre el consuelo, sabiendo que volveré a encontrarme con mi hermano, aunque no sepa cuando.

—Esperanza, —escucho la voz de mi madre a mi espalda y los dos nos volvemos casi a la vez—. Algo más valioso que el oro—. Nos sonríe tranquila, mientras se acerca y me besa en la mejilla—. Que elegante estás Daniel. Creía que vendrías con tu uniforme de gala—. Me sonríe mientras me limpia la cara de la marca del pintalabios que lleva puesto.

—No, eso quedó atrás, prefiero el traje de Armani que dejaste sutilmente encima de mi cama—. Replico con cierto toque sarcástico, al recordar sus ojos serios al ver el uniforme sobre la cama. Nunca soportó ese tiempo en el que hemos estado tan alejados.

—Estás realmente guapo, —me sonríe Laura—. Seguro que con el uniforme deslumbrarías, nadie se fijaría en las obras de la exposición, —se ríe un poco, mirándome coqueta.

—Por cierto, ya es la hora de abrir las puertas—. Indica mi madre mirando su reloj de oro y brillantes, el regalo que le he traído desde Dubái.

Apenas me dio tiempo a comprarlo en el aeropuerto, pero cuando lo vi, me recordó demasiado a ella, más bien, a uno de esos regalos esplendidos que le hacia mi padre en su aniversario. Pensé que había pasado mucho tiempo desde que nadie le hacía un regalo así. Las niñas se quedaron boquiabiertas y acabé prometiéndoles hacerles un regalo así de bueno cuando acabaran el curso con notables y sobresalientes. Las hijas de Lupe son un encanto, pero ya han crecido y son jovencitas preciosas. Me da algo de apuro convivir con ellas, así que me hospedo en el Plaza, para el tiempo que voy a estar es suficiente. La única mujer que ha entrado en esa habitación es mi madre, por el momento. Puede que invite a una copa a Laura, parece una joven bastante liberal, no quiero nada formal con ninguna mujer y me da que podemos entendernos bastante bien, aprovechar juntos esa cama cómoda y enorme del hotel. Su sonrisa y la mía se encuentran y nuestros ojos también, mientras seguimos a mi madre hasta la sala de entrada de la galería, dónde los camareros ya esperan dispuestos y preparados.

Me alegro de haber llegado justo a tiempo de poder ver a mi madre en su salsa, parece muy satisfecha y tranquila, pero creo que jamás volveré a verla llena de felicidad y esplendorosa cómo antes, cuando éramos una familia completa. Sigue estando preciosa y estupenda, con una elegancia muy suya, suelta y discreta, como siempre, con ese encanto que sigue teniendo, pero adecuado a su edad. Si no fuera por su firmeza a no olvidar a mi padre, creo que muchos hombres ya le habrían echado el guante, y doy por hecho que bastantes lo habrán intentado, pero ella no está preparada para nada de eso y estoy casi seguro de que nunca lo estará.

Después de pasar casi una hora dando vueltas por la exposición y de estrechar manos y repetir casi las mismas frases una y otra vez con un par de copas de champán en el cuerpo, he coqueteado un poco con Laura y le he dejado mi teléfono y mi número de habitación. Espero que esto no se alargue y que aparezca en el bar dónde pienso esperarla tranquilo y alejado de todo esto, creo que ya he aguantado bastante.

Me despido de mi madre con un beso ligero, ya que está ocupada hablando y dirigiendo a sus potenciales inversores hasta las obras, y salgo a esperar el taxi que he pedido. La gente sigue llegando y entrando, pero apenas reparo en ellos. Mi taxi se acerca y aparca mientras veo salir de un esplendoroso BMV a un hombre, que me deja con la sensación extraña de que su cara me suena, pero no sé de qué. Monto en el coche dándole vueltas a la cabeza mientras salimos al intenso tráfico y se dirige al hotel.

De repente mi mente cae en la cuenta. Es él, mi salvador en la torre sur. Apenas puedo asimilarlo y el taxi ya no puede dar la vuelta sin provocar un caos. De todas formas, no estoy seguro del todo. La barba y las gafas oscuras, puede que solo le den un parecido razonable.

Me tranquilizo pensando que cuando me vea con Laura puedo preguntarle, así saldré de dudas y no haré el ridículo presentándome delante de un hombre que me tome por loco, y puede que ni me reconozca, yo también he cambiado bastante.




DASSIEL



No lo esperaba y la encontré allí delante de mí, dejándome sin aliento, incrédulo.

Mi pluma de ángel estaba protegida por un cristal transparente, pegada en un mural enorme, hecho con todos los trozos pintados de su amor por él. Si no doliera tanto, me reiría de felicidad, pero sé lo que es cada pedazo de esos cuadros pintados, convertidos en esta obra de arte. Cada lágrima, cada aliento de amor que hay pegados en ellos en su nombre.

Mi corazón late con tanta fuerza, que siento que toda mi esencia tira de mi cuerpo, acercándome sin poder evitarlo, solo para cerciorarme que es mía y que está ahí guardada y fría, esperándome. Sin saberlo, ella la ha protegido, la ha cuidado, y por eso me sentía aun ángel, sin poder sacar esas bondades y ese poder de mi corazón y mi alma. Ahora lo entiendo, aunque no comprendo cómo ha llegado hasta allí.

Casi toco el cristal con la punta de los dedos, absorto solo en esa fuerza que siento tan mía, notando como empieza a resplandecer con suavidad notando también mi presencia, y de repente, una mano detiene la mía a un milímetro.

Su mano suave, tibia, con sus ojos preocupados, viéndome, y yo apenas puedo creer que sus ojos se fijen por fin en mi existencia, mientras aleja mi mano con cuidado y la suelta, y yo soy incapaz de mover un musculo perdido en esta sorpresa, casi convencido que sueño. Casi lo estropeo todo, casi suelto su nombre en un susurro, aunque logro retenerlo dentro: “Nami”, me sacude por dentro un latido profundo, fuerte y lento, perdido en sus ojos oscuros, casi negros. 

—Por favor, el cristal tiene un sensor de protección—. Me informa en tono serio.

—Lo siento, yo…—casi no sé qué decir e intento reponerme de la impresión pensando rápido—. Es una obra impresionante—. Digo intentando una excusa absurda.

—Gracias, —me sonríe algo sorprendida, sin que yo pueda todavía dar crédito a estar delante de ella, hablando y perdido sin remisión en cada latido que me provoca cada palabra que sale de su boca, y en esa sonrisa que me dedica—. Es mía.

— Lo sé, —suelta mi boca casi sin darme tiempo a pensar, perdido en sus ojos, y me doy cuenta de que estoy sonriendo también como un idiota.

—¿Me conoce? —dice un poco asombrada, sin apartar esos ojos que me tienen preso y estúpido.

—Su obra, quiero decir, la conozco por su obra, —tengo que decir a toda prisa, no quiero que piense cosas raras y le tiendo la mano para presentarme—. Soy David Ádrian Prathchewskie, y estoy…es un gran honor.

—¡Vaya! Igualmente, —responde sorprendida por mi efusivo apretón, soltándola rápido, tengo miedo de no atreverme a dejársela libre, ahora que siento su piel en la mía— ¿Qué es lo que le parece tan impresionante? —Pregunta sin dejar de sonreír, pero con interés.

—Pues no sé, el conjunto es…—No sé qué decir, la verdad es que no entiendo de pintura, es un arte hermoso, pero no sabría explicar ningún sentimiento al ver algo bello. Así que recurro a las conversaciones que he escuchado volviendo la vista al mural protegido, clavando de nuevo los ojos en la pluma sin poder evitarlo—. Los colores, la textura…—esto no se me da bien y le echo una ojeada, pero permanece esperando una respuesta más detallada observando su obra y eso me hace sentirme incómodo, no me queda otra, más que decir las cosas como las siento—. No tengo palabras, podría expresarlo con música, pero no tengo talento para hacerlo con la voz. —Contesto con mi verdad, sin atreverme a mirarla de nuevo, sintiendo esa fuerza que me da mi pluma; sonriendo sin poder evitarlo, aunque quede como un ignorante ante ella.

—Hum, es usted ese David Ádrian Prathchewskie, el compositor—. Dice a mi lado volviendo a posar sus ojos en mí con cierta admiración, lo que me hace perderme de nuevo un instante, y vuelvo a la visión más relajante del mural.

—¿Me conoce?

—Tengo un par de sus discos, me los regaló un amigo—. Responde sonriendo, sin apartar sus ojos sorprendidos y complacidos—. Es una música muy…—casi me acribilla con la mirada, buscando algo en los míos y casi me dejo llevar, pero solo puedo sonreír y esperar a que decida terminar su opinión, que me importa más que la de un millón de eruditos—. ¿Espirituosa?, no sé si es la palabra correcta, aunque por un momento iba a decir…Divina—. Sonríe un poco tímida, desviando sus ojos y dándome un respiro, porque durante un segundo, la he sentido dentro de mí sin poder explicarlo, envueltos en nuestros ojos y sonrisas cómplices.

—Es lo que suelen decirme, —respondo para que se sienta más cómoda, y de repente, se me ocurre una idea para no perderlas del todo a ninguna de las dos—. Es solo la inspiración que me producen algunas cosas, la vida…Este mural…—sugiero con una sonrisa, que me devuelve tranquila—. Me pregunto, ¿por cuánto estaría dispuesta a venderlo?

—No está en venta, no podría venderlo jamás—. Asegura con sus ojos clavados en él, y siento esa mezcla de dolor y amor en ella por dentro. Ahora sé que estamos unidos, y no estoy dispuesto a dejarlas escapar a ninguna de las dos. Tengo que hacer algo y rápido.

—Entonces, quizás me permitiría tenerlo un tiempo, con todas las garantías por supuesto, casi tengo una melodía en la cabeza, —le digo tan seguro cómo puedo, aunque imagino su respuesta.

Ella me mira y sonríe, con ese encanto de seguridad y firmeza que la hace tan única para mí.

—Me temo que es imposible, es demasiado difícil moverlo, y está comprometido con la galería por un año. Lo siento.

—Tendré que encontrar una solución, —me reafirmo más aún, —supongo que he de hablar con el dueño de la Galería para que me permita traer mis instrumentos.

— ¿Qué? —dice con asombro, mirándome algo aturdida.

—Esto es muy grande, creo que podría arreglármelas con un piano normal y sobre él podría escribir las partituras, —le voy diciendo convencido, señalando la amplitud que hay delante del mural, único elemento en esa sala, aparte de los cuadros de la pared, mientras una sonrisa de incredulidad se va asomando a su rostro—. No estorbaremos mucho—. Sonrío de nuevo.

—Está loco, esto es…—me mira suspicaz— ¿Es una broma?

—No, en absoluto, estaría dispuesto a pagar por las molestias, —insisto aún más seguro.

Se me queda un momento mirando pensativa.

—¿Cuánto pagaría? —dice clavándome los ojos, aunque parece más curiosa y divertida que dispuesta a aceptarlo.

—Tendría que razonarlo con el dueño—. Respondo sabiendo que su curiosidad es mi mejor baza para conseguir una cita, algo a lo que estoy realmente decidido. Esta vez no puedo perder la oportunidad, prefiero que me arranque el corazón de una vez, aunque me muera en vida— ¿Está por aquí?

—Lo tiene delante, —sonríe divertida—. Bueno, a una de las dueñas, —me aclara sin perder esa sonrisa pícara.

—Eso lo hace todo mucho más fácil, —le sonrío complacido, aunque no me lo esperaba. — ¿Y bien? —Insisto decidido.

— Lo siento, pero esto es una galería, le resultaría incómodo también a usted, habría gente entrando y saliendo, comprando…— se excusa amable.

—Eso no me importa, algunos de sus clientes supongo que se sentirían molestos—. Comprendo la situación, pero me niego a aceptar la derrota de nuevo—. De todos modos, creo que también sería un aliciente para su galería—. Sonrío, convencido de que esto puede interesarle, aunque por si acaso, tiro un poco más del hilo—. Debería discutirlo al menos con su socia y ponernos de acuerdo con una cena agradable.

Me mira un segundo extrañada y niega con la cabeza.

—Me temo que no comprende…

—Maya, llevas horas aquí ¿Qué haces? —nos sorprende la chica pelirroja amiga de Andrew apareciendo a la espalda de Nami, lo que realmente me fastidia, pero aprovecho la ocasión. 

—Discutíamos un contrato algo especial, —resuelvo de inmediato, antes de que Nami se resista a dar explicaciones. La conozco demasiado bien.

—Ah, ¿sí?  —dice mirándonos curiosa y sorprendida, dejando caer su pregunta en ella—. Laura Lanssey, —me extiende la mano con una sonrisa alegre, mientras Nami se siente incómoda—. La otra dueña de este acogedor antro de maravillas ¿Cuál es ese contrato tan especial?

—El señor Prathchewskie, quiere traer un piano y sus instrumentos musicales para componer delante del mural de la Esperanza—. Le informa Nami con profesionalidad y seriedad, pero con un deje acido.

Laura se queda observándome con más curiosidad y asombro, mirando luego a su socia.

—¡Caramba! Eso sería…—dice volviendo a mirarme incrédula— ¿Te das cuenta? La Galería sería la única en poder ofrecer algo así, —le dice a Nami sin poder controlar su entusiasmo, mientras esta sigue mirándome incómoda—. Música original y autentica, en directo, en plena creación, sería tan…—se apresura a cogerme la mano, aceptando sin dudarlo un instante—. David Ádrian Prathchewskie, tocando aquí, componiendo…Claro, claro, por supuesto, estaríamos tan orgullosas ¿Verdad Maya? —se ríe más que sonríe, sin soltarme la mano y dándome tirones hacia arriba y abajo, hasta que Nami rompe su encanto y su felicidad.

—Laura, sería una locura, por favor—. Le reprende cogiéndola del antebrazo y separando nuestras manos.

—No, —replica enseguida la pelirroja segura—. Es algo inaudito ¿No te das cuenta?

—Como le he dicho a su socia, estaría dispuesto a convenir un precio por las molestias, —digo tranquilo, lo más que puedo, feliz, sabiendo que estoy a punto de conseguirlo—. Pero si es necesario que lo discutan primero…

—No diga tonterías, —insiste Laura más decidida que Nami, echándole una ojeada con enfado a esta, lo que me parece divertido. Parece que la chica es de armas tomar o que tiene más poder de decisión en esta empresa—. Aquí hay espacio para una orquesta, estaremos encantadas de poder servirle de inspiración, —continúa hablando realmente encantada, sonriéndome resuelta, lo que me hace inmensamente feliz, ya que Nami no tiene más remedio que aceptar sonriendo también.

—Ah, estáis aquí, todo el mundo pregunta por vosotras, —entra un chico de la edad de Laura con prisas y algo alterado. Creo que debe ser el amigo de Andrew, por su forma de moverse. Se nota a la legua su homosexualidad. Al verme se para un poco y nos observa, mientras Laura enseguida se coge de su brazo llena de felicidad.

—Louis, este es David Ádrian Prathchewskie, el compositor, y va a venir a tocar a la galería ¿Qué te parece? —le informa henchida de orgullo y alegre, mirándome, mientras Nami no parece todavía muy satisfecha.

—Que sorpresa más maravillosa, —responde asombrado, tendiéndome la mano, que le estrecho con una sonrisa amable.

—Bueno, aún habría que discutir ciertos detalles que…—Indica Nami intentando contener la alegría dicharachera de su socia y su amigo.

—Oh, eso es mejor que lo discuta contigo, eres más organizada—. Laura la mira haciendo un ademán con la mano sin darle importancia, aferrándose más al brazo de su amigo—. Vamos, tenemos que irlo anunciando a nuestros invitados, —dice volviéndose decidida, casi riendo feliz, —no lo estropees, —le susurra a Nami, y esta le echa una ojeada bastante enfadada.

—¿Estará satisfecho?, —me dice cruzándose de brazos algo molesta—. Ahora ya no hay vuelta atrás, tendrá que hacerse responsable de las consecuencias, y… 

—Lo haré, ¿podríamos discutir todo esto comiendo mañana en El Plaza? —pregunto viendo en la distancia a Andrew haciéndome señales para que nos vayamos. Me temo que esa discusión sí que va a disgustarme bastante.

—¿Qué? No creo que pueda, yo…—empieza a decirme Nami y no pienso dejarle inventar una buena excusa, aunque seguramente tenga razón, y Andrew se acerca, así que debo darme prisa.

—Perfecto, pasarán a recogerla a las una, —insisto lleno de felicidad, pero intentando que no se me note mucho, y casi sin darme cuenta la beso en la mejilla despidiéndome apurado, con la vista puesta en mi manager que viene como una locomotora—. Hasta mañana, Maya Smith.

Logro parar a Andrew y lo alejo de ella, arrastrándole hasta la salida, mientras él me va pidiendo explicaciones que no pienso darle en público, y le insto a que se calle con una mirada que él entiende muy bien. Logra aguantar hasta que nos recoge el coche que habíamos contratado y ahí me mira como si estuviera loco.

—Por un momento pensé que estabas borracho o que te habían metido una droga en alguna copa, pero no, ya veo que no—. Me reclama enojado— ¿Qué narices te pasa?

—Nada, he encontrado una inspiración y voy a seguirla—. Le confirmo lo más tranquilo que puedo, intentando no sonreír, pero es imposible, mi corazón se me sale por los ojos y él me conoce demasiado bien. 

Durante un momento me mira pensativo, con esa pose de hombre interesante que adopta algunas veces, poniéndose dos dedos en la mejilla cruzado de brazos.

—Esa pelirroja tan alegre te ha hecho algo ¿Verdad? —dice con una mirada maliciosa y desconfiada—. Es una chica muy mona, pero no pensé que fuera tu estilo, —insinúa despectivo con su tono celoso.

—Y no lo es, esto no tiene que ver con ella—. Respondo empezando a enfadarme un poco. Ese tema lo tenemos muy hablado y me sienta mal ese tono, lo sabe de sobra.

—Bien, supongo que entonces, debemos posponer el viaje a Europa un poco más—.  Echa mano al interior de su chaqueta sacando el móvil y resoplando molesto.

Ya sé que cambiar de nuevo los planes le va a costar algunos problemas, pero afecta a algunas entrevistas y sabe que ese no es mi fuerte. Aún faltan algunos meses para los conciertos programados, así que no hay nada realmente grave que posponer, solo esperábamos viajar un poco y hacer algo de turismo aprovechando la ocasión.

—Mañana tengo una cita con ella, —le informo sabiendo que eso va a hacerle daño, pero apenas se conmueve un segundo, sin despegar la vista de su agenda del móvil.

—¿Con la pelirroja? —pregunta fingiendo desinterés.

—No, con el amor de mi vida—. Le aseguro con voz firme. Necesito que lo entienda para que no vuelva a meterse en medio. Quiero que le quede claro esta vez—. Na…, quiero decir, Maya Smith.

Él guarda silencio y el móvil. Me echa una ojeada, pero mi rostro supongo que se lo dice todo. 

—Comeremos en El Plaza, asegúrate de reservar una mesa y de que el coche esté listo, he quedado que la recogerían a las una.

—Bien, como quieras, pero esa mujer…—empieza a decir y sé lo que viene, así que le paro antes de que diga algo que no me interesa oír.

—Es preciosa y me importa muy poco lo que opines de su edad—. Le determino preciso. No quiero ninguna insinuación más por su parte.

—Solo iba a decir que es demasiado inteligente y elegante, —dice removiéndose molesto—. Ten cuidado.

Sé que esto le duele, pero nunca le he engañado ni creo haberle dado esperanzas más allá de una buena amistad. Espero que lo entienda, que comprenda que esta vez es diferente y que las otras mujeres con las que me he tropezado no significaban nada, comparadas con ella. Yo solo veo a mi preciosa niña, a esa adolescente decidida a cambiar su vida, a esa mujer fuerte y apasionada; con esa luz interior que lleva dentro iluminando todo lo que la rodea. Mi corazón la siente de esa manera a pesar del tiempo transcurrido, a pesar de las falsas apariencias que nos separan. De todas formas, ella no aparenta su edad, y yo podría dejarme la barba y teñirme unas canas. No sé, todo eso me da igual en realidad, si es que ella me acepta, algo que dudo, aunque pienso pelear, estoy más que decidido. Esta vez me ha visto, se han cruzado nuestros ojos, sabe que existo, y tengo que llegar hasta su corazón o morir en el intento.

Ahora entiendo por qué mi corazón seguía con ella, y por qué mis bondades seguían conmigo. Esa pluma es nuestro destino; siempre lejanos, pero siempre unidos, sin siquiera saberlo. Siento por dentro alivio, al ver la luz dentro de todo este laberinto en que esta vida me tenía sumergido.




SIMAEL



Nada tiene sentido. Nada en este cielo mío, dónde ahora solo hay incertidumbre y pesar. Los recuerdos han acudido a mi mente de una forma caótica y trato de enlazarlos sin comprender, mientras otras lagunas siguen escondiéndome toda la verdad.

Gabriel, furioso, me ha separado de Adabel. Lo ha enviado a la tierra de nuevo con sus custodios, y Miguel le dio la razón a pesar de todo. No sé qué hago aquí preso en mi cielo, soportando todo esto, cuando en realidad me siento libre para hacer mi voluntad.

Rafael es el único que parece más razonable y paciente. He hablado largamente con él, pero solo me recomienda paciencia, ya que el tiempo para nosotros es infinito y pone cada cosa en su lugar. Pero yo me siento un impedido y estoy preocupado por mi familia, por Mery Cherri, por los que dejé atrás.

Necesito sobre todo hablar con Adabel, pero parece que le han prohibido acercarse a mí, apenas lo he sentido en el cielo. Si al menos pudiera darme noticias de todos ellos; de Jack, mi querido amigo, de Mery, que se quedó llorando deshecha al ver aquel retrato tan parecido a él, al que yo era o soy, no lo sé.

Estoy confuso y lo que más duele son mi hermano y mi madre, y los pensamientos aterradores que me consumen al pensar en mi padre, porque…Lo sé, lo he buscado en cada rincón del cielo con todos mis sentidos y sé que no está aquí, y si es así, su alma solo puede estar en otro sitio. Esa imagen de un demonio alzándome medio ciego entre el polvo y el humo, con ruidos ensordecedores a mi alrededor, me está volviendo loco y, al mismo tiempo, se vuelca el recuerdo de unos dedos a los que me intento agarrar, pero desaparecen de repente y una sensación de vértigo se mete dentro de mí, como si cayera desde el cielo y con un golpe seco, toda una muralla de escombros cae sobre mis ojos, mientras la oscuridad cierra mi mente y dejo de escuchar los gritos desesperados de una bestia, llamándome por ese nombre: Simon.

Intento ir pegando esos momentos que se abren, ajustarlos a algo determinado, pero solo lo consigo aferrándome a sentimientos. Mery Cherri de repente lo llena todo. Hay algo escondido entre nosotros que nos hace sentirnos bien el uno en el otro; cómodos, seguros, y es algo muy fuerte lo que me atrae a ella. Ya sé que es una mujer preciosa y la adoro, pero soy un ángel y no tenemos sexo, al menos eso dicen. Pero yo algunas veces…o quizás era Jack, no lo sé.

De pronto, como un flas en mi mente, aparece una imagen extraña. Una habitación de chica, y… flas; un beso a escondidas en un parque, casi huidizo. Y siento ese aliento en mis labios con el corazón palpitando sin poder contenerlo, y salgo corriendo detrás de esa joven rubia, con su anorak marrón y su gorro de lana rojo, mientras comienza a llover.

¿Qué me remuerde tanto, que mi mente se cierra en este cielo, no dejándome ver ese recuerdo despiadado de un ayer que ya nunca tendré la oportunidad de vivir como un hombre? ¿Cómo es posible que mi alma esté libre y limpia, y me sienta tan perdido, como si hubiera cometido un pecado enorme?

De repente hay una iglesia, con un pasillo largo rodeado de bancos, y un Cristo crucificado que se llena de luz en mi presencia, arrodillado ante él, con las manos sangrantes y apretadas en un rezo suplicando su ayuda y perdón. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué me pasó? Aquí nada se aclara, tengo que bajar al mundo. Tengo que verla, tengo que saber de ella. Y me doy cuenta, con el batir de mi interior, que es lo único que quiero, por encima incluso de mi cielo, de mis arcángeles, de Adabel. A pesar de todas las dudas. De mi madre y de mi hermano. Por encima de todo. Tengo que llegar hasta Mery…o no descansaré.




NAMI



Todavía no entiendo que hago aquí, sentada con este hombre enfrente, y cada vez que le miro, me siento más turbada sin saber por qué. Será esa forma que tiene de mirarme, intensa y dulce a la vez, casi me siento una niña a su lado esperando un regalo en el día de su cumpleaños. Esto es ridículo, pienso de nuevo, volviendo a mirar mi ensalada de pollo.

—Debería haber pedido algo más nutritivo, el salmón está exquisito—. Dice sonriéndome de nuevo encantador.

—Lo sé, ayer cené aquí con mi hijo antes de ir a la galería, se hospeda aquí también—. Respondo para cambiar el tema de la comida.

No podría explicarle que apenas me entra nada en el estómago, si me mira de nuevo así. Me siento estúpida. Es un hombre mucho más joven y desde que nos dimos la mano, ha crecido algo en mi interior que hacía mucho tiempo que no sentía. Es muy guapo, y sus ojos azules y limpios me asaltan dejándome perdida. No quiero sentir esto, ahora no, y menos con alguien como él. Soy demasiado mayor para esto. Tengo que ser sensata, y me atrevo a devolverle la sonrisa amable.

—Qué casualidad, espero conocerlo—. Responde bebiendo un sorbo de su vino blanco, clavándome esos ojos curiosos por encima de la copa.

—Puede que se hayan cruzado.

—Puede. Llegué anoche casi justo para ir a la galería, no creo que nos cruzáramos.

Ataca su salmón y da un bocado sin dejar de sonreír.

—Hablando de ese tema, por el cual estoy aquí, —vuelvo a mi sensatez, despegándome de su mirada, —¿Cuánto tiempo piensa ocupar la sala del mural?

—No lo sé, depende de lo que tarde en conseguir la composición que pretendo—. Me vuelve a clavar esa mirada intensa y esto me suena a una proposición descarada. Lo que me deja de nuevo turbada y nerviosa. ¿Realmente este hombre tan encantador y guapo quiere algo conmigo? Parece tan seguro que me abruma.

—Comprenda que es del todo inusual esta situación. Espero que sepa comportarse y no se moleste por las visitas que le puedan importunar. Ya sabe que es nuestra sala principal, siempre hay gente entrando y saliendo. Tal vez, después de todo, no le sirva para componer, como usted piensa—. Replico suave y firme, no quiero que se haga ilusiones conmigo, sería una locura y no tengo edad para jugar a este juego.

—Estoy acostumbrado a que me importunen y sé cuándo algo me inspira de una forma total y absoluta, hasta abstraerme lo suficiente como para que nada alrededor me moleste—. Vuelve a sonreírme de esa forma segura y tranquila y me desarma.

No, no puedo dejarme caer en esto. Ataco mi ensalada desviando sus ojos, o voy a tener que levantarme e irme para no sentir esto. Es demasiado raro, demasiado…perfecto. Siento todo mi ser removerse por dentro y esas estúpidas mariposas revolotear por todo mi cuerpo. No es justo, no ahora que no puedo ofrecerle nada a un hombre como él. Mi Haishe lo ha ocupado todo durante tanto tiempo, que me siento culpable y ridícula. Me había acomodado tanto a pensar que eso no volvería a sucederme, que estoy casi en estado de shock y mastico sin poder hablar, bebiendo un sorbo de mi copa de agua para poder sobreponerme a todo esto mejor y serenarme. Si vuelvo a mirarle a esos ojos limpios, me perderé, y no puedo permitirme eso.

—Maya, voy a ser sincero. Lo que ese mural me inspira, no significa nada comparado con lo que me inspira usted. Pero tampoco quiero… importunarla. Solo espero que me dé una oportunidad para conocernos.

Este disparo a bocajarro no lo esperaba. No sé qué hacer, y me quedo de nuevo perdida en sus ojos sinceros. Debería correr, salir a toda prisa y darle la oportunidad de encontrar una mujer más adecuada. Sin embargo, me quedo mirándole sin saber que responderle. Me aprieto y busco el rescoldo de mi sensatez y madurez.

—No soy la mujer que necesita, créame—. Le determino lo más tranquila que puedo, mientras se acerca el camarero preguntado si necesitamos algo más al ver mi copa de agua vacía. Le agradezco y le digo que no, y que puede retirar mi plato. Él le dice lo mismo, aunque apenas los hemos tocado—. Por favor, no traiga postre para mí, solo quiero un té de menta—. Le pido al camarero. Necesito escapar de aquí cuanto antes, y realmente, no creo que nada más me entre en el estómago.

Él sonríe y esto me deja de nuevo en un limbo estúpido.

—Yo tampoco tomaré postre. Tráigame solo un café capuchino y la cuenta, por favor—. Le dice también al camarero tranquilo. Este asiente y se marcha con los platos. 

¡Oh, Dios! me está revolviendo todo por dentro. Tengo que escapar de esto y, al mismo tiempo, no quiero, no puedo. Mis piernas se niegan a levantarse y salir huyendo como debería hacer una mujer sensata y lista, si no, no habría pedido ese té. Que ridícula me siento…y, sin embargo, mi alma se calma en sus ojos, tan firmes y decididos a no dejarme escapar.  

—No necesito a ninguna mujer—. Sonríe de nuevo tranquilo—. La he estado esperando toda mi vida, Maya. Esa es la verdad que siento por dentro. No quiero perder más tiempo en tonterías sin sentido. Sé lo que quiero.

Su firmeza y seguridad, su sinceridad desnuda en los ojos y la voz, me dejan destrozada y maravillada. Hay algo en él que me hace sentir que estoy de nuevo en casa, pero en la de mi abuela, esa que era tan mía como suya, al calor de un hogar que siento muy mío, lleno de paz y seguro. 

—Va demasiado deprisa, David. Déjeme respirar un poco—. No puedo evitar sonreír y sé que mis mejillas están coloradas. Gracias a dios, el maquillaje las oculta un poco.

—Está bien, iré a la velocidad que me marque, pero no voy a desistir. Será mejor que lo tenga claro Maya Smith, no estoy jugando. Si quiere puede mandarme al carajo ahora mismo, pero no me iré sin estar convencido que no le gusto, aunque sea un poco.

Su intensa mirada me atraviesa el alma. No sé qué decir, cuando mi corazón traicionero está dando brincos por dentro sin poder contenerlo. Debo estar volviéndome loca. Pensé que jamás volvería a sentir esto de nuevo, ni de una forma tan radical, como si me hubieran clavado una flecha cargada con este veneno. Apenas le conozco y es como si hubiera estado con él toda la vida, no lo entiendo.

—¿Mamá? ¿Qué haces aquí? —La voz de Daniel me deja helada, sacándonos a los dos de nuestra mirada clavada el uno en el otro, devolviéndome a una cruel realidad. Ahora me siento culpable y avergonzada.

—Daniel, este es David Prathchewskie, estábamos negociando un acuerdo con la galería. —Me excuso rápidamente con la razón fundamental de esta cita. Nos levantamos los dos casi a la vez, un poco aturullados. Me sorprende que David le sonría tan tranquilo, tendiéndole la mano, y los dos se miran de una forma extraña, como si ya se conocieran—. Este es mi hijo Daniel.

—Me resulta familiar ¿No trabajaba usted en una tienda de música y relojes? —pregunta mi hijo con ojos curiosos mientras le estrecha la mano, dejándome sorprendida.

—Así es, hace años de eso. Era la tienda de mi padre—. Responde tranquilo con una sonrisa—. La vida da muchas vueltas, que sorpresa que me recuerde.

—Sería imposible olvidarle, —replica mi hijo serio y sin despegar sus ojos de él, como si no creyera que lo tiene delante. Luego de un segundo, me mira distraído— ¿Recuerdas ese reloj de colgante que te regalé mamá? Se lo compré a él.

Esto me deja más sorprendida todavía. Casi no puedo hablar. Ese pequeño colgante fue tan importante para mí durante un tiempo, que me dolió realmente perderlo.

—Vaya, eso sí que es…menuda casualidad—. Miro a David, pero éste solo sonríe tranquilo, como si esperara todo esto—. Era precioso. Lo llevé al cuello mucho tiempo.

El camarero aparece con nuestras tazas y rompe el silencio incomodo que ha surgido, de repente, al mirarnos de nuevo a los ojos.

—Siempre quise conocerle mejor, me parece increíble tenerle delante de mí y con mi madre, —aduce Daniel mirándome algo extrañado e inquisitivo—. Que casualidad tan increíble.

—La vida es así algunas veces, —le sonríe David— ¿Te apetece tomar un café con nosotros? —le invita amable a sentarse con un gesto de la mano.

—Por supuesto, —acepta rápidamente sentándose en una silla a mi lado totalmente decidido, y David le indica al camarero que lo traiga mientras nos sentamos—. Estoy deseando saber más de usted.

La verdad, empiezo a sentirme muy incómoda y, de repente, noto el brazo de mi hijo, que me lo ha pasado por la espalda con toda firmeza como algo natural entre nosotros y me aprieta el hombro. No sé a qué viene esto, él nunca ha hecho algo así en público, estas cosas le dan vergüenza. David apenas se inmuta y los dos se sonríen como entendiéndose, lo que me parece un poco raro en ambos.

—¿Qué fue de esa tienda tan bonita? —Le pregunta Daniel, como si nada.

—La cerramos en cuanto mi carrera de compositor y músico despegó. Llevo unos años de acá para allá sin parar, pero he pensado en asentarme en los Ángeles. Hay un par de empresas que me han ofrecido contratos en exclusividad, sobre todo para crear bandas sonoras para películas—. Sonríe con cierto orgullo, pero con esa mirada sencilla, sin darle mucha importancia.

—Eso es estupendo, me alegro de que todo le valla tan bien ¿Y su padre? —sigue Daniel con su interrogatorio, mientras yo prefiero escuchar dando un sorbo a mi té.

—Está bien, me acompaña en lo que puede, es otra de las razones por las que quiero asentarme aquí. Está visitando a sus nietos, viven cerca, en Santa Mónica—. Responde algo incómodo.

—Así que tiene familia por aquí cerca, que bien. ¿Usted no ha ido a visitar a sus sobrinos?

—He estado ocupado, —responde sin más—. Dime Daniel, ¿en que trabajas? Tu madre apenas me ha contado nada de ti.

—He estado en el ejército varios años, hace poco que he vuelto. Allí conocí a personas muy interesantes y me han pasado cosas realmente impensables—responde clavándole los ojos—. Ahora no sé, supongo que me dedicaré a lo que mande el gobierno, aunque aún no estoy seguro de nada. Necesitaré consejo de un hombre que sepa cómo lograr algo con éxito, creo que usted sería el ideal—. Le sonríe ligero y suspicaz.

—Puede que no, no sé mucho de esas cosas, — replica David en un tono algo incómodo.

El camarero aparece con su café y lo suelta con cuidado, junto con la cuenta, que enseguida coge David y saca su cartera, dándole al camero una tarjeta de crédito.

—No te preocupes mamá, no voy a dejarte a solas con él, —me susurra Daniel al oído mientras tanto, un poco socarrón—. No me gusta cómo te mira. Déjamelo a mí.

Por un segundo me quedo mirándole sorprendida, y por primera vez, me siento fatal, como si traicionara a mi marido. Que ridículo y extraño es todo esto.




DANIEL



Si algo tengo por cierto, es que todos mentimos. La cuestión es la razón que nos impulsa a ocultar eso que no queremos que nadie sepa, o que no nos gusta que vean en nosotros, aunque la mayoría de las veces es simplemente educación e hipocresía social. Un fingimiento amable de lo sincero y bueno que queremos demostrar. Si no lo hiciéramos, acabaríamos matándonos a mordiscos como animales, estoy seguro de eso.

David no es así, es incapaz de mentir, y esto me tiene más confundido que nunca. Lo he sabido en cuanto le he mirado a los ojos. Una cosa es lo que oculta y otra que logre sacar una mentira de su boca, algo que dudo.

Me he empeñado en acompañarlos a la galería, aunque es evidente que se han sentido bastante incómodos. Ahora estamos solos en la enorme sala dónde está el mural de mi madre, mientras ella y Laura están hablando en su despacho, cerca de la recepción. Espero que esa pelirroja no le cuente detalles sobre nuestro revolcón apasionado. No es agradable que una madre conozca esas partes de la vida de su hijo, como tampoco lo es para los hijos saber los detalles de la de sus padres. Lo que me lleva a mirar a David de una forma totalmente distinta a como había imaginado nunca. No me molesta que mire de esa forma a mi madre, es una mujer encantadora y preciosa, es lógico que cualquier hombre la mire así, pero que ella le mire como cuando los encontré en el restaurante…Me revela. Es lo que no soporto, realmente.

Los dos estamos delante del mural, concentrados mirando esa pluma que hay en medio, y no sé cómo empezar una conversación coherente con mis pensamientos.

—Mi madre la encontró entre mi ropa, metida en mi pecho, el día que toda nuestra vida de antes se derrumbó—. Le confieso sin mirarle siquiera.

—Imaginaba algo así—. Responde sin mirarme, sonriendo tranquilo. Veo su reflejo en el cristal delante de nosotros. Sus ojos observan esa pluma casi como mira a mi madre.

—Te busqué, y cuando te encontré no pude darte las gracias como debía, aunque todavía no sé si hiciste bien, ni por qué. Debí morir allí, desaparecer hecho cenizas en esas torres. El mundo lo habría agradecido también ¿Lo sabes? ¿verdad?

—Lo sé, como sé que sabes que esa pluma es mía—. Lo dice con total seguridad.

—Eres un ángel, eso me temía—. Rumio a su lado con más certeza en mi interior, sin poder evitar una sonrisa mientras niego con la cabeza.

Debería estar ya acostumbrado a estas cosas en mi vida, pero mi mente se sigue negando a aceptarlas del todo.

—Lo era, perdí mis alas allí y me quedé atrapado en la tierra.

—¿Las perdiste por salvarme?  —Esto me hace sentirme culpable.

Gira su cabeza y me mira serio, por primera vez.

—Cada uno obra en cada momento según su naturaleza, aunque sea un error. Eso lo he aprendido y soportado durante mucho tiempo. Las consecuencias de cada acto nos marcan, hay que aprender de ello y sobrellevarlo como mejor se puede ¿Podrás soportarlo tú? —Me clava sus limpios ojos azules, casi parece recriminarme.

—No lo sé, apenas puedo soportarme a mí mismo. ¿Sabes lo que soy y lo que quieren de mí? —le sostengo la mirada un momento.

— Lo sé—. Responde tranquilo desviando de nuevo la mirada hacia esa pluma—. Todos lo sabemos.

—¿Quiénes son todos?

—Todos, ángeles y demonios—. Responde sin más, luego vuelve a clavarme sus ojos—. Y tu padre también, aunque supongo que le cegaba su amor envuelto en su cuerpo humano.

Mi corazón se dispara con esas palabras y apenas puedo creer lo que está diciendo. Me lo he negado con tanta vehemencia que ahora no sé qué pensar, mientras por dentro mi alma se resquebraja. No quiero oírlo, pero…Tengo que saberlo.

—¿Qué era mi padre? —suelto con un esfuerzo, tragando el nudo que está ahogándome por dentro.

—Tu padre era un imposible. Un milagro que se nos escapó de entre las manos. Algo incalificable e incomprensible para todos los mundos—. Responde despacio sin dejar de mirar los dibujos de esos amaneceres con una profunda tristeza.

—¿Qué…Era…Mi padre? —le exijo, apretando los puños, intentando controlar mis nervios y mi corazón alterado. Necesito escucharlo de su boca, porque no quiero entenderlo.

—Durante mucho tiempo fue un demonio, —me mira y sonríe tranquilo—. Luchamos contra sus artes en ese tiempo. Tenía el don de mermar todas las almas, estrujarlas hasta el abismo de su propio desprecio y dejarlas caer en los pecados más retorcidos que puedas imaginar. Hay muchos como él, pero no tan buenos, créeme. Intentamos acabar con él muchas veces, pero siempre se nos escurría como una serpiente—. Se queda mirando el dibujo de un amanecer cerca de la pluma—. Pero de repente, cómo un milagro que nunca comprenderemos, un corazón lleno de amor le saltó al pecho. Volvió al mundo terrenal en cuerpo y alma, con eso latiendo dentro de él, y no podíamos tocarlo. Era…frustrante y extraño, pero era así. Tenía libre albedrío en la tierra. Ni él mismo supo nunca la clase de ser que era. Una especie de hibrido, con un cuerpo físico que el mismo Satán le cedió, no me preguntes por qué. Aunque supongo que el muy ladino esperaba que sucediera justo lo que ocurrió. Los dos nacisteis tan normales, que al principio no le dimos importancia, ni en cielo ni en infierno, supongo. Pero Lúciel siempre se guarda un as en la manga, y no lo vimos hasta que comprendimos lo que era Simon.

No puedo dejar de observarlo mientras habla, con tanta normalidad, que hasta me siento mareado, y mi respiración también se va alterando sin darme cuenta.

—¿Qué es Simón? —pregunto casi con la voz temblando.

— Shim Ha Ehl, —responde en un lenguaje extraño—. El resplandor del mal. El que ha de curar la tierra de sombras y pecados. El que limpiará las manos de Dios—. Vuelve a clavarme los ojos con firmeza—. El que acabará con toda la maldad sobre la faz de la tierra, terminando su obra. Principio y fin de todas las cosas.

—¿Qué? Estáis… Estáis todos… locos, —sale de entre mis labios aterrados.

—Su misión es acabar contigo, o más bien, en lo que te convertirás llegado el momento. Con la humanidad, con todos los errores que Dios cometió lleno de amor y bondad, como es su infinita esencia de vida—. Me sonríe tranquilo, como si nada, y yo he de buscar un sillón que hay apegado a la pared, notando como mis piernas flaquean.

Me dejo caer, con la cara entre las manos para poder contenerme y no acabar vomitando, mientras mi corazón y mi estómago se pelean con todas las ideas que surcan mi mente a la velocidad de la luz, horrorizado. Temía algo horrible y esto es peor de lo que imaginaba.

—No, no, —me niego y vuelvo negar. Mi cabeza no lo asimila, no lo puedo aceptar. Es una locura irreal—. Mi padre no…Simon no…Él es un ángel…y mi padre…nos amaba. Quería tanto a mi madre…—Noto en mis manos temblorosas las suyas, con un pañuelo de papel entre ellas. Una rabia sube por todo mi cuerpo hasta casi no dejarme respirar, cojo el pañuelo lleno de coraje y me limpio los ojos llorosos. Levanto la cara y le miro. No miente, no ha mentido y es lo que más me hace renegar de todo esto. Me levanto como una fiera acorralada—. Escúchame, seas lo que seas ahora, ni el cielo ni el infierno son nuestros dueños. Lucharemos contra esto, contra todos. Me oyes—. Me escucho levantar la voz sin darme cuenta, clavándole mis ojos. No lo voy a permitir, jamás—. Mi hermano…él no…Es incapaz de algo así. Mi padre no nos educó para esto, es imposible.

—Yo solo te he dicho la verdad—. Me replica serio y dolido—. Lo lamento. ¿Crees que no me duele? Yo fui tan culpable como…—guarda un silencio que me mata más aún, sabiendo que se guarda algo que no quiere decir—. La única inocente en todo esto es tu madre. Nunca debí permitir que se uniera a tu padre, sobre todo porque la amaba… y la amo—. Me confiesa sin una mella en su voz.

—Aléjate de ella, —se me escapa por la boca—. No te atrevas a tocarla—. Le amenazo con el dedo, medio histérico.

—No puedo, ya me alejé de vosotros una vez, pero ahora no renunciaré a ella, prefiero morir—. Me replica tan seguro y firme que le cojo de las solapas, para…no sé para qué, pero no se inmuta y me desafía con sus ojos limpios.

—Tú no sabes amarla como mi padre, eres incapaz de hacerla feliz—. Le restriego intentando sacarme esa hiel del alma a la fuerza.

—Él jamás la amó, solo la hizo feliz cumpliendo el trato con un ángel.

Sus palabras me taladran los oídos. Le suelto mirándole incrédulo, es algo del todo incomprensible. Yo sé lo que vi, lo que vivimos todos los días en casa, en nuestro hogar.

—Mientes, yo sé lo que ella era para él—. Le escupo a la cara sin poder soportar nada más—. La quería como jamás he visto querer a nadie.

—Lo sé, —sonríe con cierta tristeza en los ojos—. Sé que la quería y sé lo mucho que os quería a vosotros, pero no la amaba. No, como yo la he amado en silencio, ni como la amaré, si ella me lo permite.

—Cállate, no quiero escucharte más, —le increpo sin poder soportarlo, y levanto el puño ciego de furia.

— Daniel, —escucho la voz de mi madre sorprendida entrando a la sala— ¿Qué haces?

Bajo el puño y la miro. Sus ojos angustiados me lapidan. Logro controlarme y tengo que salir de aquí. No quiero que ella sepa nada de esto, no quiero que sufra esta locura, esta…Tengo que irme.

Salgo a toda prisa apartando a Laura que se acercaba tras mi madre, tan sorprendida como ella. Sin dar una explicación atravieso las puertas mientras mi madre me sigue, preguntándome aturdida que me pasa. La escucho por la calle, gritando mi nombre, pero mis piernas no paran. Necesito pensar en todo esto, necesito tragarlo antes de mirarla a los ojos de nuevo. Necesito calmarme o sé que le haré daño. No quiero más heridas entre los dos. No quiero más verdades insoportables.




DASSIEL



Ha sido demasiado intenso y he tardado en convencer a Nami de que todo estaba bien, que solo ha sido una regañina y una amenaza estúpida de su hijo en cuanto le he confesado mis intenciones con ella. Incluso se ha sorprendido de que haya sido tan franco con él, y Laura no dejaba de mirar con la boca abierta, tan sorprendida por todo que apenas ha hecho alguna mención.

Cuando he llegado a mi habitación del hotel, aún estaba nervioso a la vez que pletórico. Nami no me ha echado de su vida, y sé, que al mirarnos a los ojos siente algo por mí, lo he notado tan dentro que casi me da un vuelco el corazón. Era como si toda la música del mundo estuviera sonando en mis oídos y solo estaba ella, sonriéndome. A mí, solo a mí. Casi me he vuelvo loco.

Si Daniel no hubiera aparecido…Gracias a Dios, porque me hubiera estrellado en sus ojos y me habría lanzado a pedirle que se casara conmigo. Una auténtica locura, porque para ella, acabamos de conocernos.

Temblaba teniéndola delante, pero creo que he tenido el bastante control como para que no lo notara. Quería esa apariencia de hombre seguro y tranquilo que ella necesita.

No me ha importado decirle casi toda la verdad a Daniel, en realidad, estaba deseando hacerlo, para que comprenda que no voy a apartarme a no ser que ella me lo pida. Pero moriría toda la esperanza que queda dentro de mí. Entonces solo me quedaría esa pluma y morir de nuevo en este plano terrenal para volver a encontrar mi cielo. Pero ya no lo quiero. La quiero solo a ella, entre mis brazos, besando sus preciosos labios, dejando caer en sus oídos todas las palabras de amor que me brotan de dentro como notas musicales. Llevo esperando tanto tiempo esto que no sé si voy a tener la suficiente paciencia.

La he convencido achacando el hecho a la juventud de Daniel y a su impulsividad. Está un poco preocupada y algo reacia a mantener una relación, pero he logrado que siga aceptando conocernos mejor. Por el momento eso me basta. Sé que tengo que seguir intentándolo, es lo único que me da fuerzas y hace que este cuerpo humano palpite con tanta fuerza que me cuesta respirar.

Al entrar feliz en la habitación encuentro a Saúl sentado en uno de los sillones leyendo el periódico, y se queda sorprendido por mi entrada impetuosa y alegre. Me acerco sin poder dejar de sonreír.

—Vaya, que alegría, ya has vuelto. ¿Cómo están tus nietos? —Le pregunto sentándome frente a él después de quitarme el abrigo.

—Muy bien, grracias. El mayor va a ser padrre y el menor se casa en unos meses. Voy a ser bisabuelo, —me suelta con una sonrisa de oreja a oreja.

— Enhorabuena, —me levanto de inmediato y le abrazo, sé que es una noticia muy importante para él—. Vas a estar muy ocupado, yo también tengo pensado casarme pronto.

—¿Qué dices? —Se me queda mirando boquiabierto.

—La he encontrado Saúl, es ella—. Respondo seguro al separarnos, sin poder evitar seguir sonriendo ante su cara de sorpresa.    

—Vaya, no sé qué decir. ¿Estás segurro hijo? —dice un poco preocupado, pero con la sonrisa amiga que esperaba.

—Completamente, si ella me acepta, claro, —replico tranquilo, descargando la tímida duda que me queda.

—Perro… ¿tan rotundo y rápido ha sido?

Durante un segundo me quedo mirándole y de repente me echo a reír sin poder remediarlo. Me parece una ironía tan estúpida…si supiera todo el tiempo que llevo esperando esto me daría una medalla a la paciencia.

—¿Qué es tan gracioso? —Pregunta Andrew entrando por la puerta de la habitación.

—Nada, estamos celebrando que Saúl va a ser bisabuelo y su nieto menor se casa pronto—. Respondo rápido, guiñándole un ojo a Saúl.

No quiero que mi socio y amigo se meta todavía en esto, ya sabe más de lo que debe y temo que se interponga. Si de algo estoy seguro, es de que Andrew me ama de una forma en la que no puedo corresponderle, pero tampoco quiero hacerle más daño del estrictamente necesario. En lo que se trata de mi carrera y la pasión que sentimos por la música, es la persona con la que más comparto y conecto. Tal vez es esto lo que le hace tener alguna esperanza, pero siempre he sido sincero y claro con él. Ninguno de los dos podemos evitar lo que sentimos y, aunque él lo comprende y lo acepta, algunas veces creo que se le olvida.

—No importa, traigo buenas noticias, han aceptado los cambios en el contrato. Amigo mío, ya tienes la tranquilidad que esperabas y más dinero del que puedas gastar en tu vida—. Responde alegre y con cara de triunfo.

—Hoy son todo buenas noticias, —respondo feliz y sin esconder mi alegría.

—Lo celebraremos, voy a llamar para que suban una botella de ese champán que tanto te gusta—. Andrew se dirige con paso rápido hacia el teléfono para hacer el encargo.

—Tendrás que celebrar con Saúl, solo he venido a darme una ducha y a cambiarme, tengo una cita—. Le informo sin poder evitar mi felicidad, aunque lo intento de veras.

Saúl me echa una ojeada algo preocupado.

—¿Con quién? —Pregunta Andrew soltando decepcionado el auricular.

—Con Maya Smith, he quedado para cenar con ella.

—Parece que la comida con ella ha ido bien—. Replica conteniendo su malestar—. Si hubiera sabido que te gustaban las asiáticas, hace tiempo que te habría buscado una novia.

—Ni me gustan ni me disgustan las asiáticas Andrew. Ella es la única mujer que me hace perder la cabeza—. Le clavo los ojos y él se sorprende de mi seguridad.

—Está bien, espero que no se te vaya la cabeza del todo, recuerda que tienes muchas obligaciones que cumplir todavía—. Dice serio y tranquilo, lo que me confirma que esta vez lo ha comprendido.

—No te preocupes por eso, y …Saúl, será mejor que empieces a buscar una casa, definitivamente nos quedamos a vivir en Los Ángeles—. Le sonrío feliz de nuevo. Él me la devuelve también tranquilo. Sé que ya estaba cansado de tanto ajetreo y quiere estar cerca de sus nietos.

De repente, noto esa sensación extraña y consoladora. Es Adabel, lo sé. Para mí, su esencia es inconfundible y veo como todo el ambiente se relaja. Es algo que solo puede conseguir él.

—Bueno, será mejor que haga lo que he venido a hacer o llegaré tarde a mi cita—. Me excuso y me dirijo a mi cuarto mirando el reloj con prisas. Sé que aún es pronto, pero tengo que hablar con mi hermano.

Cierro la puerta mientras escucho como empiezan a hablar de la mejor zona para buscar una casa a nuestra medida. Seguro que Saúl se empeña en reformarla, le gusta arreglar cosas, ocupar su mente y sus manos con algo sencillo.

—Hermano, te echaba de menos. Sé que notas la fuerza y la alegría de mi corazón. Si, lo confieso, soy muy feliz ahora. La ilusión me llena. Estoy tan cerca de ella y la he sentido en mi alma como jamás soñé que lo haría—. Sé que sonríe, puedo sentirlo en mi espíritu y conozco demasiado bien a mi hermano.

Su cuerpo se hace corpóreo ante mí, en esa masa de carne que conseguimos formar en este plano. Tan hermoso como siempre es mi querido Adabel, con ese encanto entre hombre y mujer tan perfecto, aunque él ni siquiera se dé cuenta de ello.

—Mi hermano, me alegro mucho por ti, —me sonríe efusivo cogiendo mis manos—. Pero… ¿Estás seguro de que ella podrá amarte?

Me mira un poco preocupado y aprieta mis manos con cariño, poniéndose serio.

—Al menos lo intentaré, y hay algo más…—me dispongo a confesarle el hallazgo fundamental de mi alegría, mi plan B, lo que me anima a lanzarme desesperado en brazos de Nami, porque si me rechaza, ya no tendré que sufrir en este mundo mucho tiempo más—. Una de mis plumas se salvó. Sigo siendo un ángel, sigo siendo yo Adabel, por eso nunca perdí del todo mis bondades. Ella la conservó, ella me ha salvado.

Mi sonrisa no deja lugar a dudas, y él me sonríe entre feliz y sorprendido.

—Es increíble hermano, no sabes cuanta falta haces en el cielo y en la tierra, dónde la escasez de comprensión entre los humanos es cada vez más grande.

—Pues lo lamento, pero tendrán que esperar, necesito saber con certeza si ella puede amarme, si me dará esa oportunidad—. Le afirmo con una sonrisa que no puedo evitar y él se ríe.

—Ten cuidado, la asustarás y saldrá corriendo si te lanzas en picado a por ella—. Me aconseja burlón entre risas ligeras, aunque sé que esto le preocupa. Así es mi hermano y le adoro por ello.

—Pues esta vez pienso perseguirla hasta que me lo confirme y me diga; “Lo siento, pero no puedo amarte, mi corazón siempre será de otro”—. Me voy dejando llevar hasta la realidad que imagino, volviendo a sentirme triste, pero sonrío sin darle importancia.

Adabel pone una mano en mi hombro y me sonríe comprensivo.

—No hermano, está vez, si ella es como creo que es, te verá y se mirará en tus ojos. No podrá escapar de ellos y no le quedará más remedio que amarte, como te amamos todos los que te conocemos—. Dice seguro y yo resoplo, casi emocionado.

—No Adabel, no quiero que me ame como todos, solo como sé que es capaz de amar a un hombre. Como fue capaz de amar a… —Me detengo a tiempo. Sé que esto le hiere demasiado.

Me arrepiento, no he caído en la cuenta de lo que esto supone para él. Es un amargor que le quedará siempre, aunque intente sepultarlo en su interior y sellarlo con capas de otra clase de amores.

—Perdona hermano, no he me dado cuenta de…

—No, —me corta sin dejar que me excuse—. No Dassiel, no importa, es una verdad y hay que aceptarla como tal—. Me sonríe haciendo un esfuerzo.

—Daniel lo sabe todo—. Digo después de un momento, pasando a un tema que realmente me preocupa—. Al menos, gran parte de toda su verdad. Yo mismo se la confirmé y casi me da un puñetazo, —vuelvo a sonreír, pero con cierto sarcasmo y dolor, lo reconozco.

Adabel deja escapar un suspiro, algo molesto.

—No debiste hacerlo, para eso tiene a esos demonios protegiéndolo. Debiste dejar que se lo confirmaran ellos.

Me encojo de hombros.

—Me preguntó, y prácticamente lo sabía todo, solo le aclaré la mente, pero…en fin, supongo que no es fácil de aceptar.

—Tendré que echarle un vistazo, intentaré acercarme a él y consolarle en lo que pueda—. Dice mi piadoso hermano, con esa tristeza que sé que le provoca todo esto, con esa sangrante herida que se le quedó abierta en la espera— ¿Hasta dónde sabe de su padre?

—Solo lo que era, antes de ti, —le clavo la mirada, lamentando ese dolor que se guarda—. Le confesé parte de ese pacto entre vosotros, aunque no mencioné tu nombre, pero si la verdad de esa vida que han idealizado tanto. Necesita esa verdad más que ninguna otra o acabará rompiendo todos los sellos, y Simael tendrá que actuar, le guste o no, esté preparado o no.

—Quizás tengas más razón de la crees—. Me responde preocupado. Asiento con la cabeza—. Me temo que Simael no esté preparado para algo así jamás, ahora mismo está…muy desorientado. Los dos hermanos se vieron y hablaron, aunque es mejor que nadie lo sepa, aparte de nosotros—.  Confiesa con cierta seguridad, lo que me hace comprender lo delicada y peligrosa que es esta situación para todos.

—Y ¿pretendes que vaya despacio con Nami? —Bromeo para quitar dureza al asunto—. No sé qué tiempo queda, tengo que aprovecharlo al máximo, ¿no te parece?

Adabel me abraza y me palmea la espalda sonriendo con cierta tristeza, y sé que está haciendo un gran esfuerzo.

—Claro hermano, te deseo lo mejor, ya lo sabes—. Se aparta y me mira más serio—. He de irme, mucha suerte.

Se despide con una mano mientras desaparece en el aire, con esa sonrisa triste y preocupada, tan impropia de él. No me queda más remedio que resoplar, para dejar escapar ese aire de dolor que me ahoga y ponerme manos a la obra para preparar mi cena con Nami, mientras siento ese golpeteo continuo en mi corazón con tan solo pensar en ella. No me importa nada más en este momento, solo estar cerca y mirarla a los ojos, sentir de nuevo ese algo especial que surgió entre nosotros y que se quedó en suspenso con la llegada de Daniel.




DANIEL



No puedo creerlo, simplemente no puedo, y mi cabeza da vueltas como una peonza volviéndome loco. No sé lo que hago, no sé hacia dónde camino y estoy perdido, en todos los sentidos.

Solo se me ocurre tomarme un buen trago y entro sin pensarlo en un garito que veo metido en un callejón adyacente a dónde estoy, mirando sin apenas ver nada. Camino decido y entro sentándome en la barra de ese lugar que no es mejor ni peor que otro. Solo hay un par de tipos tan cabizbajos y abrumados como yo aferrados a su copa.

Le pido un doble de wiski al camarero cuando se acerca a preguntar, deseando que apenas me mire. No quiero hablar, no quiero mirar, no quiero ver nada. Lo único que mi mente acierta a comprender es lo absurdo de todo esto, negándose a creerlo, aunque por dentro sé que todo es verdad. Una verdad que arrasa, que quema como un volcán, haciendo que todo se tambaleé.

Le pego un trago al wiski, sintiendo el consuelo del licor en el estómago y comienzo a respirar más tranquilo con un solo pensamiento que de repente me asalta dándome ánimos: «Qué más da, no pueden obligarme a nada, ni a Simon tampoco. No importa lo que fue mi padre. No importa lo que diga ese ángel humano. Yo sé lo que veía cada día en casa, en mi familia, sé cómo se preocupaba por ella».

Los recuerdos se agolpan en mi mente, dolorosos como punzadas de fuego. Lo vi llegar tantas veces con algún regalo escondido, sonriendo y esperando a sorprenderla, y su frase más repetida en nuestros oídos; «debemos hacer feliz a mamá, debemos estar unidos, la familia es lo más importante».

Duele tanto que es imposible aceptar la verdad. ¿Un demonio es capaz de hacer las cosas que él hacía, de amar como él nos quería? No, no es posible, no puede ser. Algo falla, algo no me cuadra en todo esto.

Y pego otro trago desesperado a mi copa.

—No es fácil de asimilar un mal día ¿Verdad amigo? —Escucho una voz a mi lado, extraña, incluso bonita.

Me giro y me topo con un tipo muy raro. Me quedo mirándole sin saber que pensar. Es demasiado guapo y delicado para ser un hombre normal, casi parece una mujer, pero lleva un traje blanco muy cuidado y no hay pechos debajo. Sus ojos dorados me observan tranquilo y con curiosidad. «¿Será posible que esté intentando ligar conmigo?, seguro que es gay. Lo que me faltaba».

—No, y parece que no mejora—. Respondo de mal humor, a ver si coge la indirecta, pero sonríe tranquilo, medio burlón y encantador, lo que me pone más frenético.

—Los días malos no mejoran, solo pasan, como todos los demás—. Replica sin molestarse siquiera, sentándose en el taburete que hay a mi lado.

—¿Eres un gurú del consuelo o algo así? —Le rebato con más mala leche—. No necesito frases simples y estúpidas. Para eso ya tengo mi copa.

—Una cerveza, —le pide al camarero que le ha preguntado. En cuanto se aleja me clava sus ojos dorados e intensos—. No soy ningún gurú. Soy un ángel, Daniel, igual que tu hermano.

Su rostro tan serio y seguro me deja temblando de nuevo y termino mi wiski de un trago para poder atreverme a mirarle de nuevo.

—¡No me jodas! —Me atuso la cabeza antes de mirarle de nuevo, intentando calmar mis nervios— ¿Es que no vais a darme un puto respiro?

—Me temo que no, en estos momentos es mejor que asientes tu cabeza y no hagas insensateces—. Dice tranquilo, sin conmoverse, y le pido otro wiski doble al camarero cuando se acerca a dejar la cerveza, que él apenas mira.

—Déjame en paz, no sabes nada de mí, no sabes nada de mi hermano—. Le suelto controlando todo lo que puedo esa rabia que me está subiendo por dentro para no gritar.

—Daniel, si estoy aquí, si me he rebajado a esto, es porque conozco a tu hermano y lo aprecio. Tú mismo sabes que es imposible no amarlo. No quiero que sufra.

Por primera vez me quedo mirándolo, tan sorprendido, que apenas me doy cuenta de que el camarero ha soltado la copa frente a mí.

—¿Quién eres? —Pregunto lleno de dudas— ¿De qué conoces tanto a mi hermano?

Él sonríe como si nada. Supongo que es una pregunta estúpida.

— Ahora también es “NUESTRO” hermano, —apunta sin dejar de mirarme a los ojos, lo que me hace sentirme algo estúpido. Tiene una especie de magnetismo que me calma, sin saber por qué—. Ahora es Simael, recuérdalo, por si necesitas llamarlo a tu presencia—. Sonríe tranquilo.

—¿Qué quieres de mí? ¿Qué buscáis los demonios y los ángeles en nosotros con tanto ahínco? —Me decido a preguntarle ordenando un poco mi cabeza.

—Puede que te sorprenda, pero solo buscamos una cosa, al igual que todos los humanos, —me sonríe de nuevo con esa seguridad y tranquilidad que me aturde—. La voluntad de Dios.

Y se queda tan ancho, mientras yo apenas puedo asimilar sus palabras y me echo a reír sin poder evitarlo, porque debe ser una broma de mal gusto.

—Estáis chalados, todos estáis locos, todos, —termino levando la voz sin querer, medio histérico y cansado de tanta locura—. Me importa una mierda la voluntad de Dios, ¿lo entiendes?

Clavo mis manos en el vaso para no saltarle encima y darle un buen puñetazo en su cara perfecta, que no deja de sonreír, cómo si esperara justo esa respuesta de mí.

—Lo sé, es lo que me da cierta esperanza, porque a pesar de todo, sigo teniendo esperanza, Daniel. En ti, en Simael, en ese corazón que sigue estando en el pecho de tu padre en mitad del infierno—. De repente su sonrisa se va y me mira con cierta curiosidad— ¿Quieres conocer la verdad, Daniel? ¿Una verdad que tendrás guardar y proteger más que a tu madre?

—Sinceramente, creo que no puedo soportar más verdades hoy—. Replico cansado, pegando un trago a mi wiski—. Con lo bonitas que son algunas mentiras, —suspiro casi sin aliento.

Se echa a reír y se cruza de brazos divertido.

—Realmente te pareces mucho a él, —dice aún divertido, y no sé si sentirme orgulloso, pues me imagino que se refiere a mi padre. Mi madre suele decírmelo cuando pongo algún gesto que se lo recuerda, y eso nos duele todavía a los dos. 

—Lo dudo, y te diré otra cosa, mi padre era muchas cosas y seguro que está en el infierno, pero nos enseñó muy bien a no dejarnos manipular por nada ni por nadie. Simon y yo haremos lo que nos venga en gana. Tanto si existe Dios, como si se fue a la chingada—. Determino, decidido a que se entere de una vez. Pego un trago al wiski y me bajo del taburete.

—Eso espero Daniel, —sigue sonriendo tranquilo y se mete una mano en el bolsillo interior de su chaqueta impecable.

—¿Vas a invitar a las copas? —Pregunto burlón y más relajado, y me mira un segundo divertido y parando su gesto— ¿Los ángeles lleváis dinero encima?

—No seas tacaño, eres un hombre rico, puedes permitirte pagar la cuenta—. Bromea mientras saca una pequeña tarjeta de visita y me la extiende poniéndose en pie.

—¿Qué es esto? —cojo la tarjeta y la miro entre mis dedos.

Es de color azul cielo, con unas pequeñas alas doradas en medio y unas letras informando del mismo color: “Angel flight, empresa internacional de mensajería exprés, su pedido llegará volando”. Me echo a reír. De verdad que es ridículo. Él simplemente sonríe.

—Sigmund Ferguson vive en Jerusalén. Esta es la única forma de que puedas hablar con él, escúchale y habla con él antes de intentar matarlo—. Esta vez me habla con total seriedad—. Adiós Daniel, y paga la cuenta—. Me dice al pasar a mi lado, dándome una palmada en la espalda.

Durante un segundo me quedo mirando la tarjeta. Esto vuelve a ser muy raro.

—¿Por qué me ayudas con esto? —Me giro con la tarjeta en la mano y levantando la voz antes de que llegue a la puerta.

Se vuelve y se acerca de nuevo despacio. A un palmo de mí, sonríe de nuevo y acerca su cabeza hasta mi oreja.

—Yo sé lo que es luchar contra un hermano, matar una parte de su esencia, condenarlo al dolor y al abandono. No quiero que Simael pase por eso—.  Susurra en mi oído, sonriéndome al apartarse clavándome de nuevo esos ojos dorados—. Reza a San Miguel arcángel si necesitas mi ayuda.

Se gira de nuevo y se va tan tranquilo, dejándome tan aturdido o más que antes. Me siento de nuevo en el taburete y miro la tarjeta pensando que tengo que organizar de inmediato un viaje. Pero antes debo asegurarme de que mi madre esté en buenas manos. Tengo que hablar con ese David mucho más calmado.




DASSIEL



En el ascensor no puedo parar de sonreír. Ha sido todo tan perfecto, tan hermoso sentirla tan cercana a mí. Me tomó un tiempo calmarla y bromear acerca de la actitud de su hijo, dejándolo solo en un pequeño altercado, comprensible por el profundo a mor que su hijo siente por ella, pero acabó comprendiendo y hasta sonriendo. Después hablamos de casi todo, más bien de tonterías sin importancia, pero hemos estado tan cómodos y tranquilos que incluso hemos paseado por la calle sin parar de hablar y reír. Es adorable, como siempre. Maravillosa y encantadoramente impulsiva, aunque con los años ha ido matizando su carácter. Realmente he sentido la magia entre los dos. Aun así, no me he atrevido a besarla, aunque me moría por hacerlo. Apenas he rozado su mano un instante, casi por casualidad, pero temblaba tanto por dentro, que temí que lo notara. Podría asustarla, ya me estoy arriesgando demasiado siendo tan sincero.

Vuelvo tan feliz de mi día con Nami, sin apenas poder creer que mi corazón siga golpeando con un ritmo tan alegre, que al entrar en mi habitación del hotel apenas me doy cuenta de que las luces están encendidas. Primero pienso que debe ser cosa de Saúl, que habrá estado allí, pero comprendo que es una tontería, él nunca olvida algo así.

Entonces veo a Daniel sentado tranquilamente en el sillón.

Nos miramos y sonrío sin comprender cómo ha conseguido entrar. Claro que, para un hombre con sus posibilidades, es bastante fácil conseguir todo lo que quiera. Espero que se haya calmado, aunque lo parece, realmente.

—Buenas noches, ¿lo has pasado bien con mi madre, David? —sonríe un poco cínico, pero no me importa en absoluto.

—Lo hemos pasado realmente bien—. Le confirmo, sin poder evitar sonreír—. Estamos hechos el uno para el otro. ¿Es esto lo que te preocupa?

Se pone en pie un poco más nervioso, pero da un resoplido y se tranquiliza de nuevo. Me está sorprendiendo, la verdad.

—No, lo que realmente me preocupa es su felicidad, y estar completamente seguro de que ella estará siempre a salvo—. Me clava sus ojos y siento ese miedo real en él— ¿Puedes garantizarme que podrás ofrecerle esas dos cosas?

—Daniel, créeme, su felicidad es la mía, y en cuanto a la seguridad…no me preocupa, sé que la guardan ángeles muy comprometidos con esta misión. Aunque yo también me ocuparé de eso por todos los medios que pueda—. Le aseguro lo más firme que sé hacerlo.

—Bien, —se acerca a mí un paso más—. No quiero que ella sepa nada de lo que me contaste. Ella no debe saberlo nunca.

Me sorprende su sensatez, pero lo entiendo mejor de lo que el mismo cree.

—Por supuesto, eso es algo que solo queda entre nosotros.

—Ni tampoco lo de Simael—. Reprende con esa calma que me está dejando sin saber si esto es bueno o malo. ¿Cómo conoce el nombre de ángel de su hermano?

—¿Cómo sabes su…?

—Uno de tus jefes vino a verme—. Sonríe tranquilo—. Al parecer quiere que me aleje bastante. Me ha soltado otro misterio entre los dedos y creo que voy a seguir ese rumbo, para variar un poco—. Medio bromea, pero puedo notar cierto nerviosismo en él.

—¿Uno de mis jefes?

—No estaba seguro de lo que era un arcángel, así que lo miré en la Wikipedia—. Responde sonriendo irónico, encogiéndose de hombros. Casi me echo a reír, si esto no me produjera tanta inquietud. Ellos no se dignan a tratar personalmente estos temas, ni a bajar a la tierra, tienen que controlar demasiado todo su poder y les agota—. El arcángel Miguel, supongo que tú lo conocerás mejor que yo.

—Desde luego, pero…es tan raro que haya bajado a hablar contigo, —confieso algo inquieto y preocupado— ¿Qué quería, que te ha dicho?

—No mucho, pero lo suficiente para seguir buscando respuestas a preguntas que no he hecho ¿Curioso verdad? —Sonríe con el mismo sarcasmo.

—¿El qué?

—Que los ángeles se comporten igual que los demonios conmigo—. Dice clavándome sus ojos.

—Que puedo decir, en esta guerra siempre hay trampas cada vez mejor dispuestas, y lo más peligroso es que todas son ciertas—. Intento prevenirle. Este juego es demasiado peligroso para todos.

—Si, supongo que sí—. Asiente con la cabeza, pensativo—. Pero él parecía seguro de querer ayudarme. ¿Es eso posible?

Me mira de nuevo inquisitivo.

—No lo sé Daniel, llevo mucho tiempo fuera del cielo. Tendrás que fiarte de tu instinto, hasta ahora lo has hecho muy bien.

—¿Bien? —Resopla medio incrédulo— ¿Qué lo he hecho muy bien? Ni siquiera sé lo que hago.

—Daniel, ¿no lo entiendes? —Intentaré animarlo, que lo comprenda un poco, aunque sé que es difícil—. Tienes que seguir luchando, sin dejar que te atrapen en sus líneas. Tú y Simael, seguís siendo libres, aunque el destino os tenga marcados. Si no fuera así, Lucifer ya te habría tomado y esta conversación no existiría, ni nada en realidad. Todo se habría acabado ¿Lo entiendes?

Durante un segundo se me queda mirando pensativo. Luego vuelve a clavarme los ojos con más seguridad. Durante un momento, vuelve a quedarse dubitativo.

—Supongo, que tal vez sea esa la voluntad de Dios, si es que existe.

—Tal vez, —le sonrío lo más seguro que puedo—. Como te dije, cada uno obra según es, sin poder evitarlo, pues así lo dispuso. Por eso le dio libre albedrío al hombre, para darle la opción de elegir quién quiere ser. Quizás esa es la apuesta de Dios. Quizás esta sea su esperanza en el hombre.

—No lo creo, —niega con la cabeza—. Sería un tío muy cabrón ¿No te parece? Estaría dejándonos jugar con cartas marcadas que solo él puede ver. Esperando para ver cuál es el capullo que se da cuenta antes de que ganar es imposible, si no es su voluntad.

Le sonrío con cierto orgullo y dolor. Es una comparación bastante pesimista y cínica, pero me duele que sea tan acertada. ¿Qué le puedo decir a eso, si ni yo mismo lo sé? Mejor que lo vea claro, aunque sea cruel.

Extrañamente, siento que Baronte pensaría de igual forma. Y esto me resulta raro hasta a mí, pero satisfactorio.

—Es una forma de verlo como otra cualquiera—. Respondo sin pensarlo más.

Me sonríe más satisfecho, aunque con ojos tristes. La verdad siempre duele, pero libera la mente y el espíritu.

—Así, que solo puedo ser yo en este juego, —dice más convencido y pensativo.

—Así es—. Le confirmo, sin estar seguro de si hago lo correcto, pero es lo que siento que debo hacer.

—¿Por qué me salvaste en esa torre? —Pregunta de repente con la mirada fija en mis ojos.

—Porque esa es mi naturaleza, y porque tu padre y mi hermano me lo pidieron. Además, no habría podido soportar ver sufrir a tu madre más de lo que ya estaba sufriendo—. Confieso sincero, no quiero que vea una mentira en mis ojos.

—¿Mi padre sabía que estaba en la torre sur?

Asiento con la cabeza. Sé que esto es muy duro para él. Puedo notar toda su emoción y el dolor a través de sus ojos.

—Y te envió a salvarme ¿Por qué no salvó a Simon? Habría sido lo mejor para todos.

—Lo intentó, tenía un plan, pero falló en el último momento—. Le cuento viendo como las lágrimas se escapan de sus ojos—. Escucha, lo que pasó allí, es mejor dejarlo atrás. Fue un plan tan despiadado que solo pudo tramarse con la paciencia de un ángel del infierno, no tenía que ver con lo humano, aunque lo aprovechara con todo detalle. ¿Lo entiendes? Y todo lo que ha ido sucediendo después…bueno, solo es más de lo mismo. Lucifer ha aprendido a jugar con los pecados del hombre y a aprovechar cada carta que se lanza sobre la mesa. Conoce mejor que nadie sus miedos y sabe jugar muy bien con ellos. Y el cielo…—niego con la cabeza, ni siquiera comprendo lo que está pasando con mis hermanos, —sigue buscando la mano de Dios en todo esto. Para bien o para mal, fuimos creados solo para seguir su voluntad.

—Pues no me extraña.

—¿El qué?

—Que estén tan perdidos que hasta bajen a hablar conmigo, —sonríe limpiándose las lágrimas y cogiendo aire, dejándolo salir con un suspiro nervioso. Luego me mira más fijamente— ¿Desde cuándo conoces a mi madre? Hablas de ella como si la conocieras desde siempre.

—Yo era su ángel guardián, la conozco desde antes de nacer—. Confieso con la mejor sonrisa que puedo sacar a mis labios, pero esto duele tanto…—Para mí, su luz siempre fue especial. Nunca imaginé que se convirtiera en esta clase de amor, pero lo que pasó con tu padre me hizo comprenderlo. La amo, Daniel, desde siempre y para siempre, es lo único que me guía ahora. Para nosotros, el amor es una de las esencias más fuertes y poderosas, da igual la forma física en que esté envuelta.

No ha despegado sus ojos de los míos y sé que me cree.

—Tengo que irme, mañana salgo en un vuelo a primera hora—. Se me acerca, y con cierto afecto, me aprieta los brazos satisfecho y los palmea—. Despídeme de mi madre, le dejaré un mensaje, pero no quiero más despedidas con ella, y…Si le haces daño, te mataré—. Me mira a los ojos serio y amenazante.

—Daniel, antes de hacerle daño me quitaría de en medio—. Sonrío tranquilo y seguro.

Me sonríe más satisfecho y se dirige a la puerta.

—Ah, cásate con ella cuanto antes, no pierdas el tiempo, idiota—. Dice con un ademán despreocupado de la mano sin volverse, saliendo rápido y firme.

Esto me da muchos más ánimos. Si pudiera, se lo pediría mañana mismo, pero temo asustarla de verás, ya le resulta bastante increíble nuestra relación y apenas me consiente asomarme a una amistad de cierta confianza, aunque tampoco me ha rechazado la oportunidad de continuar con mi conquista.

—Paciencia, —suspiro sonriendo.




ADABEL



No puedo creer lo que han visto mis ojos. Miguel desapareció en el callejón aledaño al bar en el que estaba Daniel. No puede ser una casualidad, y después de comprobar que Daniel estaba bien, sentado en la barra dándole vueltas entre los dedos a una tarjeta con la vista perdida en un vaso de wiski, decidí subir e intentar que me explicara la extrañeza de su presencia en la tierra en una forma carnal.

Mia alas me elevan rápido hacia el cielo para seguir su rastro de luz.

Miguel está en su cielo hablando con Rafael, con aspecto bastante cansado. Al verme guardan silencio y Rafael se vuelve a mirarme con cierta sorpresa.

—¡Adabel! Hermano ¿Necesitas algo? —Pregunta de inmediato.

—Necesito hablar con Miguel, estoy preocupado por Daniel, el hijo de…Baronte, —contengo en mi boca las palabras “mi amor” que casi se me escapan.

Los dos se miran un momento y vuelven de nuevo sus ojos hacia mí.

—Estoy cansado Adabel, sabes que proyectarme en forma humana nos envilece demasiado y nos deja sin fuerzas—. Replica Miguel con cansancio en la voz.

—Entonces ¿Tan necesario te era hablar con él? —Le clavo los ojos, sabe que no puede evitar mi empatía y noto su inquietud.

—Por favor hermano, —intenta mediar Rafael—. Este no es el momento adecuado, Miguel necesita descansar y rehacerse.

—¿Por qué hermano, por qué es tan importante? —Ignoro a Rafael, no quiero perder el tiempo en amabilidades cuando sospecho que ya han intentado deshacerse de él.

—Porque debe comprender todo lo que es él, hermano. Así podrá obrar en consecuencia—. Su tono sincero y firme me desarma, y su mirada dorada y limpia me vence—. No somos como los demonios, debemos darle la oportunidad de elegir. 

—No creo que pueda aceptarlo—. Respondo dando suelta a mi peor temor—. Y los demonios lo impedirán, y si no lo hacen, es que algo traman.

—Estaremos muy pendientes, no debes preocuparte por eso—. Vuelve a mediar Rafael.

—Me ocuparé de su protección, si me…

—No, tú debes seguir con tus custodios, —determina tajante Rafael, al que noto por primera vez incómodo y algo enojado—. No debes mezclarte más en esto.

—¿Qué? —Apenas puedo creer que esas palabras salgan de su boca—. Ellos son mi culpa y mi redención, los dos hermanos. ¿No lo entendéis?

—Adabel, tú no eres más culpable que el viento que ruge en una tempestad. Tu naturaleza es solo tuya y la trampa estaba puesta desde hace siglos, pues si ocurrió, fue por la voluntad de Dios—. Rafael me clava sus ojos con toda su firmeza y creencia.

—No, —me niego a aceptarlo de nuevo, porque todo lo que siento por dentro hacia a Baronte no es del cielo ni de la tierra, aunque no sepa de dónde viene algo tan grande—. Yo no pretendo saber cuál es esa voluntad, pero sé cuál es la mía, e intentaré proteger a las criaturas inocentes de esta crueldad.

—¿Inocentes? —Responde Rafael con tono despectivo— ¿Acaso algún hombre nacido de mujer lo es?

—¿Olvidas al que sufrió en la cruz, hermano? —Replico controlando mi ira, abarcando mis alas por primera vez. Esto le hace dar un paso atrás desconcertado. No puedo evitarlo, esto sale de tan dentro de mí, que ahora mismo es lo que me da fuerzas para no caer rendido, y no puedo permitirme eso. No cuando sé que este amor extraño y fiel me lo prohíbe.

—Él fue…una cuestión diferente. Tampoco debió ocurrir, pero fue su voluntad también, es algo que debes entender, nada ocurre si no es por su voluntad.

—Pero perdonó al hombre, esa fue su voluntad y la nueva esperanza, y yo no puedo perderla en lo que siento por dentro—. Me revelo herido—. No debo, y seguiré luchando por ellos y…por él.

—No sabes lo que dices Adabel, tú…—Intenta justificarse Rafael ofendido, pero Miguel le retiene cogiéndole por el brazo al intentar acercarse a mí.

—Cada uno es como es y obra según su ser—. Ratifica sin despegar sus ojos de los míos—. Así es la voluntad de Dios y cada uno de nosotros comprendemos eso.

—Bien, pues obra con tu esencia Adabel, te deseo suerte. Pero no involucres a ningún hermano más, no queremos perder más ángeles en el cielo, —me recrimina Rafael, sabiendo mi dolor por Dassiel.

Esta herida hace hervir más mi ira, pero logro controlarla.

—Siempre es bueno saber con quién contar si necesito ayuda—. No puedo evitar que ese reproche salga de mi boca, sin saber por qué. Debe ser este dolor que llevo soportando durante tanto tiempo, que cada vez me ahoga más.

Para no seguir sufriendo, me marcho lo más rápido que puedo. No volveré a mi cielo hasta que esté tranquilo y en paz, tengo miedo de romperlo.




SIMAEL



Lo escuché sin querer. Al notar la presencia de Adabel, quise acercarme y los oí sin que notaran mi esencia, al estar ellos tan cerca de él, y Miguel tan cansado.

Mi mente aún intentaba comprender todo aquello y solo podía pensar en toda la ira y el dolor que había sentido en Adabel, eso me tenía aturdido y sin saber a qué atenerme. ¿Puede un ángel sentir algo así? Jamás lo hubiera imaginado, con él yo siempre sentí esa especie de amor estrangulado y enorme que me cegaba y me llenaba a la vez, y ahora de repente…

—¡Simael!, —escucho la voz de Rafael con tono de sorpresa— ¿Qué haces ahí quieto?

Me enfrento a sus miradas de reproche, que enseguida comprenden que lo he escuchado todo, o al menos, casi todo.

—¿Cómo habéis permitido que se vaya así? ¿Acaso no habéis visto sus alas oscurecerse? —Les reprendo sin poder reprimir mi enojo —A un hermano nunca se le abandona en una misión, sea cuál sea.

—Simael, tú mismo lo has visto, hay algo en él que ha cambiado. No podemos permitir que nos arrastre, debe reponerse de esta falta el solo—. Replica Rafael con aire de comprensión, pero por alguna razón que no comprendo, sé que trata de ocultar algo, puedo notarlo en todo su ser. Entonces dirijo mi mirada hacia Miguel, sé que él nunca me falla, pues es mi hermano de armas.

—No podemos evitar las decisiones que toman los demás, —dice sin más, con firmeza, y esto me confunde con total incomprensión.

—¿A quién se empeña en proteger con tanto ahínco? ¿Y por qué le negáis la ayuda como si se tratara del mismo Lucifer? —Pregunto intentando comprender todo esto.

Los dos se miran y guardan silencio, lo que me revela y me pone nervioso, agitando mis alas sin poder evitarlo.

—Protege un sueño, una esperanza imposible—. Dice Miguel con tono de tristeza—. Pero… ¿Quién no ha luchado alguna vez por eso, aunque fuera equivocado?

—Seguís ocultándome la verdad, —les clavo la mirada, sintiéndolo en toda mi esencia de ángel— ¿A quién protege? —Vuelvo a preguntar más impaciente, notando que el enojo me está envolviendo demasiado las alas.

—A todos, y eso no puede ser. Ha de tomar partido—. Rafael me responde firme y sin apartar sus ojos—. Y tú también. ¿Estarás a su lado, al del hombre? ¿O al de tus hermanos?

Vuelven a lo mismo y no quiero eso. Es imposible que yo sea lo que ellos creen que soy.

—No, no, yo…

Me voy retirando sin darme cuenta negando con la cabeza, mientras vuelvo a ver esa mirada de decepción en sus caras y la profunda tristeza en los ojos de Miguel. Pero no puedo hacerlo, nunca seré lo que ellos esperaban. No soy un destructor, no soy esa mano de Dios que ellos desean tanto, me niego. Toda mi esencia se revela y solo desea escapar del cielo. Me dejo caer con mis alas abiertas al mundo con un solo pensamiento de calidez que me salva de toda esta locura; Mery.

Caigo rápido e intento frenar, consiguiendo llegar despacio hasta una aldea pequeña en mitad de una sabana africana, donde en plena sequía, los caminos polvorientos hechos con los pies del hombre rodean la zona, y apenas hay un camino de rodadas de coche que llega hasta la entrada, continuando hasta perderse en la espesura de las zarzas.

Toco el suelo levemente, pendiente de la figura que se acerca andando, llevando una bicicleta a su paso, con una mochila a cuestas y otra colgada del manillar con una visible cruz roja pintada.

Es ella, y jamás la vi tan preciosa, tan limpia su alma como la veo ahora. Su rostro sin maquillar, su sonrisa alegre saludando a unos niños que se acercan corriendo hacia ella. Sus ojos tan vivos me hacen ver toda esa luz maravillosa que desprende toda ella, con sus dorados cabellos recogidos en una cola medio deshecha, con su ropa más sencilla y caminando ligera empujando la bicicleta, como si no le pesara, aunque noto en sus brazos la fuerza y en su cuerpo el cansancio.

Los niños empiezan a rodearla llamándola doctora en gritos alegres y ella los va recibiendo contenta. Casi le quitan la bici de las manos y uno más mayor se monta feliz, diciéndole que la lleva él hasta la Iglesia, mientras los otros la siguen rodeando con sus cantarinas voces, pidiéndole caramelos. Ella se ríe mientras se descuelga su mochila y les pide paciencia, y yo no puedo evitar una sonrisa al sentir toda esa felicidad en ella.

Les va dando sus chucherías, aunque son más bien trozos de pequeñas pastillas envueltos en papel de plata, que ellos enseguida se meten en la boca.

—Vamos dejadme, ya no tengo más—. Dice volteando la mochila hacia abajo riéndose—. Tengo que hablar con el padre Ismael, —les va diciendo mientras empieza a caminar de nuevo entre risas.

—Pero no te vayas sin contarnos un cuento de los blancos, doctora —le va diciendo una niña con trenzas que se engancha a su mano.

—No, claro que no Marúh, hoy traigo un cuento muy bonito—.  Le contesta mientras van entrando en el poblado, dónde hay una diminuta Iglesia en el medio con solo una torre culminada por una cruz, que ilumina el sol ya cayendo en el atardecer.

Que idiota, me aparto para que no me atraviesen, como si pudieran hacerme algún daño. Residuos, así llaman en el cielo a esos impulsos que quedan en lo más escondido de la memoria. Ella pasa tan cerca que algo dentro de mí se ilumina entero y sé lo que es, por que lo he sentido antes, aunque era diferente y no lo notaba como algo mío. Era de Adabel, y esto me hace comprender lo que esconde dentro de su ser.

Los sigo a cierta distancia, sin poder apartar la vista de ella. Me llena tanto, que no sé ni puedo alejarme, necesito estar cerca. Volver a sentir esta gracia inmensa que ya solo siento en su presencia: Amor.

Se me hace muy corta esta palabra para todo lo que siento por ella desde antes de estar muerto y en mi cielo.




DANIEL



No me despedí de nadie, ni lo consulté, ni busqué ayuda. Tengo todo lo que necesito en la bolsa de mano que llevo colgada al hombro como cualquier turista. Un par de llamadas, una reserva en el primer avión que encontré, y después de enseñar mis credenciales en el departamento adecuado, ya estoy en la puerta saliendo del aeropuerto y buscando un taxi.

Si algo de bueno tiene la globalización, es que todo el mundo entiende las cuatro palabras en inglés que se necesitan para llagar del punto A al B sin hacer demasiado el idiota. Reconozco que no tengo el don de mi padre para con el lenguaje, así que me limito a darle la nota con la dirección del hotel al taxista, y con un “ok”, salimos de este babel, dónde todas las lenguas se mezclan en conversaciones incomprensibles.

Sé que tengo poco tiempo, alguien avisará a la agencia de mi paso por la aduana y los tendré pegados a mi culo un segundo después. Sanders seguro que aparece con su cara de piedra y no se despegará de mí, y si no lo hacen, es porque realmente soy un cebo al que no piensan perder de vista, y no sé hasta qué punto esto me consuela.

Las preguntas que llevo haciéndome todo este tiempo se me revelan cada vez con más precisión, pero sigo con la misma respuesta, que no quiero mirar de frente negándome a aceptarla. No soy lo buscan, ni lo seré nunca, eso lo juré por mi hermano que está en el cielo y le ruego, si puede oírme, que me ayude en esto y me proteja.

De repente, en medio de un atasco, un hombre entra en el taxi sin previo aviso y me deja de nuevo sin saber que decir, sentándose a mi lado sin decir una palabra, mientras el taxista dice algo que no entiendo. El hombre acerca su cabeza y le pone una mano en el hombro, le dice algo en su lengua y este se le queda mirando algo sorprendido durante un segundo, pero se queda tranquilo y se vuelve, pendiente de nuevo de su obligación de sacarnos de allí.

Nada más sentarse a mi lado y con solo una mirada sé lo que es. Es demasiado perfecto para que sea un hombre normal, y sus ojos tan azules tienen ese algo extraño que refulge sin que puedan remediarlo. Su rostro se vuelve hacia mí serio, y casi me sorprendo, parece más el de una mujer que el de un hombre, lo que me hace recordar a Diablo Vargas. ¿Puede que sea este el ángel que salvó a mi madre? Y esto, durante un segundo, me deja mirándole sin poder sacar una palabra de mi boca. Sería demasiada casualidad y hace mucho que no creo que existan.

—Daniel ¿Qué haces aquí? En este país no tienes nada que hacer.

—¿Me conoces? —Me quedo clavado en sus ojos sin poder creerlo aún.

—Desde que naciste, —me sigue hablando serio y firme, sin ninguna clase de duda en sus ojos que casi hipnotizan—. No tenemos mucho tiempo. Dime ¿Qué hablaste con el arcángel Miguel?

—¿Cómo sabes…? —Se me escapan las palabras de la boca, pero mi mente comprende enseguida semejante tontería de pregunta, entendiendo la lógica de toda esta locura—. Al parecer tu jefe quiere ayudarme, desvelarme las verdades de este mundo cruel, —le suelto con todo el sarcasmo que puedo—. Me soltó un misterio en una pequeña tarjeta y he venido a encontrar lo que sea que me tengan preparado.

Niega con la cabeza sonriendo con cierta tristeza en los ojos.

—Eres un idiota, lárgate de aquí cuanto antes—. Me reprueba tranquilo mirando al tráfico por la ventanilla, mientras el coche se pone de nuevo en marcha, adentrándose por una calle menos atestada de vehículos.

—Así que es una trampa, —le miro sin perder el control, imaginándome algo parecido desde que tuve esa tarjeta entre los dedos.

—No, Daniel, —vuelve a mirarme serio y seguro—. Es peor que eso. No caigas en este juego, deja de buscar fuera y busca dentro de ti, olvida todo esto y ten una vida larga y feliz, es lo mejor para todos.

—¿Me das consejos de gurú hindú? Que novedad.

—Daniel, escúchame, todo esto es una guerra que lleva milenios luchándose, no quieras comprenderla. Quítate de en medio, sería demasiado cruel para ti y para tu madre.

—¿Y que tiene ella que ver en esto? ¿Quién eres tú?

—Eso no importa, —aprieta los puños sobre sus rodillas y me clava los ojos haciéndome sentir como un niño al que le están dando una regañina, lo que me revela aún más—. Pero desde ahora seré tu ángel guardián. No hagas ninguna tontería—. Dice dándole un toque en el hombro al taxista, que de inmediato para el auto en medio del tráfico, y se baja tan rápido del coche, que apenas me da tiempo a abrir la boca para replicarle y decirle que no necesito ningún ángel pegado a mi culo.

Apenas lo veo desaparecer entre el bullicio de la gente de la calle cuando me giro a mirar por el parabrisas trasero. Cualquiera pensaría que un tipo como ese se distinguiría fácilmente entre esta gente, casi toda morena y vestida con toda clase de atuendos, pero él, con su gabardina blanca y su cabello largo y dorado, simplemente ha desaparecido.

Al llegar a mi pequeño y discreto hotel, otra sorpresa me espera en forma de hombre vestido de negro, con las piernas cruzadas y fingiendo leer un periódico. No puedo creer que haya llegado tan rápido y antes que yo. Desde luego, esto de estar entre el cielo y el infierno es agotador.

Dobla el periódico tranquilo y me echa una mirada a través de sus gafas de sol mientras me acerco.

—¿Cómo ha ido tu vuelo? ¿Has estado cómodo? —Me dice Sanders con su tranquilidad habitual, con una medio sonrisa bastante cínica.

—La clase turista siempre es más entretenida, he tenido a una anciana muy simpática contándome toda su vida—. Replico sacando mi sentido del humor de no sé dónde.

—Si, es lo que tiene viajar en turista—. Se pone en pie y vuelve a su cara sin expresión— ¿Vas a quedarte en este antro? Pensé que te gustaban los hoteles con más clase y comodidades.

—Después de pasar estos años en el ejército uno se acostumbra a todo, —le voy diciendo mientras nos acercamos al mostrador de la recepción, dónde un muchacho con la cara llena de espinillas nos empieza a sonreír, —hasta a ser… —Saco y miro mi documentación de nuevo— Archivald Grove, —le dedico mi mejor sonrisa al chico de la recepción, dejándosela enfrente.

Sanders se queda a un paso por detrás de mí, cómo un guardaespaldas, y esto empieza a molestarme realmente, mientras el recepcionista me da la bienvenida en un inglés bastante malo y comprueba la documentación y la habitación en el ordenador que tiene por debajo de la barra del mostrador. Me la devuelve y me entrega una llave de hierro con una etiqueta con el número de habitación.

Por un segundo me quedo mirándola. No había visto una de esas en mucho tiempo. En realidad, desde que viajaba con mi madre perdidos por ciudades demasiado pequeñas. Estoy empezando a pensar seriamente que ese ángel del coche tenía toda la razón, esa clase de llaves nunca llevan a ninguna habitación buena.

Suspiro con cansancio, pero ya que he llegado hasta aquí, no me queda más remedio que seguir adelante. Recojo mi documentación y miro alrededor buscando el ascensor, pero el muchacho de las espinillas me señala hacia unas escaleras de piedra estrechas sonriendo, intentando ser todo lo amble que puede.

—Por allí, —señala extendiendo el brazo, esperando que me valla.

Comprendo que no hay ascensor que me lleve hasta la tercera planta de ese edificio que parece medio en ruinas.

—Esto va a ser muy divertido, —me dice a la oreja Sanders con su sarcasmo serio, adelantándome.

—Señor, ¿su amigo se va a hospedar con usted? —pregunta el recepcionista con una voz mucho más seria.

Me vuelvo un segundo y le respondo sin muchas ganas de dar explicaciones.

—No, solo se quedará en la puerta como una estatua ¿Algún problema?

—No, no señor—. Responde casi con miedo al mirar por encima de mi hombro la cara de Sanders.

Me giro de nuevo y me dirijo hacia las escaleras, sin embargo, Sanders, que va delante de mí, se queda mirando un momento hacia arriba y, sin dar una explicación, se da media vuelta y se dirige hacia la salida del hotel.

—¿Dónde vas? —Le pregunto sin salir de mi asombro.

—Ya tienes guardaespaldas, mi misión aquí ha terminado—. Dice sin volverse, en tono rencoroso y aligerando el paso.

Por una vez, no me siento feliz de perderle de vista, y me quedo mirando hacia las escaleras, pero están vacías. Me animo a subir, sospechando la causa de la escapada de Sanders y sonrío divertido. Espero que mi nuevo guardaespaldas sea más hablador que ese demonio escondido en un hombre de color de casi dos metros.




NAMI



Vuelve a traerme el café sonriendo y yo solo puedo sonreír mirándole acercarse, como se ha vuelto costumbre entre nosotros. No puedo evitarlo y cada vez me cuesta más disimular. Ya no es que me guste estar con él, es que me resulta del todo estúpido seguir fingiendo. David no me ha permitido ni siquiera insinuar nuestra diferencia de edad. Para él soy la mujer de su vida, sin más opciones, y sus ojos se me clavan en el alma, haciéndome sentir como una colegiala enamorada. Ya no sé si es que quiero creerle o si es verdad, pero la firmeza de su mirada me dice que no miente, y eso es lo único que me importa ahora. 

Al principio me mostré todo lo fría que pude, sobre todo por Daniel, pero después de hablar con él por teléfono sin saber ni dónde está, me pidió perdón y me dijo que David era un buen hombre. Eso me dejó más tranquila, aunque, aun así, me resistía a tomarme en serio sus pretensiones. Pero, poco a poco, David ha ido colándose por esa rendija de amabilidad y paciencia con que ha soportado mis educados desplantes.

Pasara lo que pasara el día anterior, se presentaba con el café como me gusta y sonriendo, tan guapo y despreocupado con su atuendo corriente, como siempre, algo por lo que suelo hacerle alguna crítica. Pero él solo se ríe, diciendo que está cómodo para inspirarse y sentarse en su piano.

Laura y yo nos hemos ofrecido a acompañarle para que se compre ropa más adecuada para estar en la galería y que le sea cómoda, pero dice que tiene demasiada. Aparece con unos vaqueros, alguna camiseta horrible y unas zapatillas deportivas, aun así, está tan guapo que me resulta casi imposible meterme en mi despacho y dejarle tranquilo con su piano.

Yo voy arreglada, pero cómoda, y reconozco que me gusta la ropa con un toque juvenil. Todo el mundo dice que no aparento mi edad, pero me siento un poco avergonzada cuando voy con él por la calle. Si se pusiera ropa más formal parecería algo más mayor o, al menos, no parecería mi hijo; eso me hace sentir incomoda, pero me da vergüenza decírselo. Sería darles pie a sus esperanzas y no puedo permitirme ese lujo. ¿Qué diría la gente?

—Buenos días, Maya—. Me saluda alegre y me deja el café encima del mostrador de recepción, dónde Laura está sentada mirando unos papeles—. Ten cuidado, todavía quema.

—Gracias David, —que puedo decirle, sin poder evitar que mi sonrisa se alargue más de la cuenta.

—Laura, el tuyo está más frío, —se lo acerca con la misma sonrisa amable y casi siento celos.

—Gracias, eres un sol, ya casi se me ha olvidado el número de la cafetería, —le devuelve la sonrisa cogiendo su café y echándole una mirada de arriba abajo—. Querido, lo siento, pero no podemos permitir que sigas viniendo así ¿Verdad Maya?

—Laura déjale, ya sabes que le gusta estar así, —replico soplando un poco mi café y desviando la mirada hacia la revista de arte que estaba ojeando, antes de empezar con mis tareas administrativas.

—Pero ¿qué le pasa hoy a mi ropa? —Pregunta mirándola con cierta incredulidad.

—Que parece que acabas de salir de un concierto de heavy metal, solo te falta un aro en la nariz y el pelo largo—. Le regaña de nuevo medio en broma y luego me mira, sabiendo perfectamente que pienso lo mismo—. Deberías tomarte el día libre y llevártelo de tiendas, —me guiña un ojo discretamente—. Nos va a espantar la clientela y hoy vienen un par de clientes bastante especiales.

—Laura ya sabes que no puedo, tengo que…—Replico casi al instante.

—Vale, si vamos solos acepto—. Me corta de inmediato David mirándome tranquilo, con su sonrisa maravillosa de siempre.

—Podías haberlo dicho antes, —se queja Laura, poniéndose en pie fingiéndose enfadada—. Si no quieres que vaya con vosotros lo podías haber dicho sin problemas.

—Laura, no quiero que vengas, tienes un gusto muy raro y demasiado sofisticado para la ropa, y quiero estar con Maya a solas ¿Te quedas tranquila? —responde bromeando, pero clavándome los ojos, y me siento como una idiota notando mis mejillas coloradas.

—Claro, que remedio. Ya era hora—. Le devuelve la sonrisa también, con una mirada pícara y guiñándole un ojo.

—Lo siento, pero tengo mucho trabajo, —respondo lo más rápido que puedo cogiendo la carpeta que había dejado en el mostrador.

—De eso nada, —me la quita Laura de entre las manos—. Te vas con él y te aseguras de que no venga en todo el día. No os quiero por aquí a ninguno de los dos, —me replica empujándome fuera del mostrador hasta ponerme delante de él.

—Vamos, princesa—. Me sonríe adelantándome el antebrazo amable y decidido—. Tienes mucho trabajo que hacer conmigo.

—Está bien, —acepto cogiéndome a su brazo sin poder dejar de sonreír. En el fondo llevo deseando esto mucho tiempo—. Algo importante ¿Llevas dinero encima?

—Eso es muy vulgar, llevo un par de tarjetas de crédito ¿Serán suficientes? —Continúa bromeando.

—Puede que no, nunca se sabe—. Respondo con el mismo tono de broma, ante lo que se ríe un poco, realmente feliz, mientras salimos de la galería y Laura nos despide con la mano.

Realmente, pasar el día con él me da un poco de miedo, y al mismo tiempo, me hace sentirme bien. Este hombre va a volverme loca, aunque creo que ya estoy perdidamente enamorada, y eso es muy peligroso. Me conozco lo suficiente como para saber lo impulsiva y estúpida que puedo llegar a ser. Jamás pensé que esto volviera a pasarme y me siento muy vulnerable a su lado. Espero que no note lo rápido que suelto su brazo al salir a la calle, y finjo adelantarme para levantar el brazo y frenar un taxi.

—Deberíamos ir antes a una buena peluquería, necesitas un corte de pelo y quizás…—un taxi se para frente a mí, mientras él se acerca serio y tranquilo.

—Lo que quieras, —dice sujetando la puerta y mirándome serio—. Tú mandas, pero no pienso dejar que me rapen la cabeza, ni un corte de soso relamido—. Bromea dejándome subir primero.

Ya dentro, y después de darle la dirección de Rodeo Drive al taxista, me clava sus ojos mucho más serio.

—Maya ¿Te da vergüenza ir a mi lado?

Tengo que desviar la mirada. No sé lo que me pasa con él, pero soy incapaz de mentirle a la cara.

—No, claro que no, que tonterías dices—. Respondo lo mejor que puedo mirando por la ventanilla.

—Maya, mírame.

Casi prefiero tirarme del coche, pero ya no tengo edad para intentarlo, así que me armo de valor y le miro, sabiendo que lo va a notar enseguida en mis ojos.

—No soy un crío, tengo edad suficiente para saber lo que hago y con quién—. Me coge de la barbilla con la suavidad de sus dedos—. Y tú eres una mujer preciosa, solo un loco no desearía besar tus labios—. Y suavemente se acerca hasta casi rozar los míos.

Con un esfuerzo que logro sacar de no sé dónde, me separo, lamentándolo en lo más profundo de mi corazón, pero tiene que ser así.

—David…

—¿Eres tan incapaz de verlo todavía? —Me interrumpe dolido cuando intentaba explicarme—. No hay nadie más para mí, pero eres incapaz de ver más allá de este cuerpo.

—Es lo que ven los demás David, esa es la realidad—. Replico incomoda.

—¿Es lo que te importa? ¿De veras? —Me clava de nuevo sus ojos dolidos.

—No se trata de eso y lo sabes. Por favor, no me obligues a decir lo que no quiero.

—Si, supongo que en este mundo todo es materia y apariencia, tienes razón—. Resopla malhumorado—. Pero, si pudieras comprender…Te he esperado durante tanto tiempo…

—Oh, por favor David, no sigamos con esto, tengamos un día bonito de compras y ya está.

—Está bien, como quieras—. Cede acomodándose en el asiento malhumorado y triste—. Pero te llamaré “cariño” todo el día, déjame soñar un poco.

Me sonríe de nuevo y no sé si está bien, pero no puedo evitar sonreír por esta broma estúpida, y no sé si seré capaz de soportarlo todo el día sin besarle. Espero ser lo bastante fuerte.

                                                              ***

El día ha pasado como por encanto, y David lo hace todo tan fácil, que me siento como en un cuento raro. Paseamos sin dejar de hablar, bromando con las dependientas, llamándome cariño todo el tiempo, hasta que ya me resulta extraño que me hable sin decirlo. Al principio me daba un poco de vergüenza y resoplaba soportándolo, pero su forma tan natural de decirlo delante de cualquiera que estuviera cerca, al final, acabó haciéndome reír.

No quiero jugar con él. No puedo, con él no sé coquetear como he hecho con alguno que otro, para luego pasar de largo. Me hace sentir demasiado. Debería huir, alejarlo de mí, sería lo más sensato. Ni yo le convengo ni él me conviene, no tenemos la edad adecuada. Pero solo quiero seguir hablando con él, volver a ser esa muchacha que se quedó en China antes de que unos ojos verdes cambiaran todo su mundo para siempre.

Nadie me hace sentir como él, nada me hace volver a sentirme como él. Tan única y especial, que me duele el corazón al despertar y mirarme en el espejo del tocador de cosméticos de la tienda en que estamos, mientras él está buscando algo para su padre después de salir de la peluquería. 

—Tenemos un maquillaje maravilloso para su tono de piel y además es también una anti edad que reduce las arrugas, aunque a usted apenas se le notan, señora—. Me dice la dependienta acercándose con el tubito de crema en las manos, sonriéndome como si fuera una golosina— ¿Quiere probarlo?

—No gracias, ya tengo demasiados de esos—. Respondo alejándome nerviosa, sintiéndome tan mal que quisiera estar muy lejos de allí, y sin darme cuenta estoy en la calle.

—Maya, —noto una mano en el brazo y escucho la voz de David a mi espalda— ¿Qué pasa? ¿Te has olvidado de mí, cariño?

—No, yo solo…necesitaba tomar el aire, perdona.

—Vamos, hay un restaurante de sushi muy cerca, comeremos algo y dejaré descansar la tarjeta un rato, —me sonríe tranquilo—. He dejado las bolsas para que las envíen a mi casa, menos lo que llevo puesto. ¿Qué tal estoy?

Me quedo mirándolo un momento con su traje sport y el pelo con un corte tan masculino. El sueño de cualquier mujer.

—Tú siempre estás guapo, —respondo con el tono amable que logro sacar de entre la más dura de mis amarguras.

—¿Parezco un hombre de mundo y más maduro?, eso es lo que ha dicho la dependienta, —responde divertido—. Justo el look que buscábamos.

—Si, la verdad es que es cierto.

—Bien cariño, pues vamos a disfrutar de un buen asiento en ese restaurante, me duelen los pies—. Me coge de la mano y tira de mí, pero no sé si puedo soportar más esto y me suelto de su mano de un tirón.

—Ya es tarde, debería volver a casa, las niñas estarán al llegar—. Replico buscando una excusa rápida.

—Las niñas son mayores, llegan cuando quieren y tú también deberías hacerlo, cariño—. Su tono serio y paciente me pone más a la defensiva, sé que tengo que escapar de su lado.

—Lo siento, pero tengo que irme, y por favor deja ya de llamarme “cariño”. El día se ha terminado y este juego sinsentido entre nosotros también—. Me doy la vuelta decidida a buscar un taxi que me devuelva a la realidad de mi vida.

—Dime Maya, ¿alguna vez te viste en sus ojos como en los míos?

Su pregunta en voz alta me detiene, y mi corazón se revuelve entre el dolor del pasado, abriendo las huellas de heridas que nunca quise reconocer; de dudas a las que nunca quise escuchar, porque mi marido siempre las hacia desaparecer con una sola sonrisa. Él lo hacia todo por mí, lo era todo para mí. Y no quiero ensuciar su recuerdo, fueron demasiados años y dos hijos. Todo se remueve dentro de mí, dejándome sin aliento, con el estómago encogido y apretando un lamento; por qué sé que tiene razón, por qué sé que nunca vi en los ojos de él esa llama, esa chispa que veo en los de David.

—Maya, mírame por favor, —escucho su voz que no me suena a suplica, si no a firme decisión—. Dime que no es por su recuerdo. Dime que no puedes ver todo lo que siento porque le sigues amando, o dime que no sientes nada por mí, pero no te vayas así. Hoy no, por favor. Dime que me marche para siempre de tu vida después de esta noche y lo haré, eres la única a la que le doy ese derecho.

Su voz herida y decidida a mi espalda me está taladrando el corazón, y mis pies no tienen fuerza para salir huyendo. Tengo que enfrentarme a esto y seguir adelante, es lo único que rige mi cabeza para no soltar todas las emociones en mitad de la calle y ponerme a llorar desesperada.

Me vuelvo despacio cogiendo valor y le miro a los ojos.

De repente, todo es diferente, porque sé que jamás me veré en los ojos de nadie como me estoy viendo en los suyos, y siento que me muero por dentro si me alejo de él. Si no vuelvo a verle de nuevo, si no tengo su sonrisa una vez más. Mi corazón golpea tan fuerte que creo que se escucha a kilómetros. Pero no puedo hablar, lo intento, pero no sale nada, porque las palabras se están ahogando en mi garganta.

Él se acerca un paso más, a centímetros de mi cuerpo, y acaricia mi cara con su mano, tan suavemente, como besa mis labios haciendo que todo desaparezca, estrechándome a su cuerpo; y las lágrimas se escapan sin poder contenerlas al sentir que me despido de algo que retenía entre las manos como un fuego que me mantenía en pie, pero que ya no me hace falta. No lo necesito, lo sé, y siento abrirse todas las puertas cerradas de mi alma, dejando entrar una luz que ilumina todo mi ser.

—Quédate a mi lado, déjame amarte como siempre he soñado, por favor. Deja que seamos felices el tiempo que podamos, —susurra a milímetros de mi boca, casi sin tomar aliento, mientras siento que es la única verdad de mi vida ahora mismo, y noto su cuerpo temblando por dentro. Solo siento sus labios, con todo lo que me hace sentir por dentro, haciéndome temblar con esas mil mariposas revoloteando por todo mi cuerpo. Ni siquiera me importa estar en mitad de la calle con la gente pasando a nuestro alrededor, mirándonos.

—Vamos a tu casa, —logro susurrar, besándole sin poder remediarlo, acurrucada entre sus brazos mientras las sonrisas se escapan de nuestros labios. Y él acaricia mi rostro limpiando los restos húmedos de un amor que se quedó enquistado en mi interior, porque hasta ahora, no había conocido otro mejor.




DANIEL



—Sé que estás por aquí. He pasado por el infierno, así que no creas que vas a asustarme ángel, o lo que seas—. Hablo en voz alta dentro de la habitación, sabiendo que está escuchándome, soltando mi frustración de los últimos días sin haber encontrado nada, ni una mísera pista de Ferguson—. Necesito más tu ayuda que tu estúpida protección, sé cuidarme solo.

Miro a mi alrededor, pero no obtengo respuesta y esto me está desencajando ya la mandíbula de pura rabia, sin poder evitar estrujar el móvil en la mano, a punto de lanzarlo contra la pared, pero controlo este impulso que me haría perder demasiado tiempo buscando otro. Me aprieto los puños en las sienes, porque creo que me voy a volver loco, y resoplo furioso para desahogarme cerrando los ojos.

—Te dije que dejaras este asunto, que volvieras a casa con tu madre—. Escucho esa voz compasiva y dulce, encantadora. Algo que no soporto.

Levanto la vista y lo veo ante mí, con su extraño y abrumador aspecto lleno de perfección, en que no parece hombre ni mujer. En este momento no sabe cuánto odio eso en él. Lo mismo da ángeles o demonios, me gustaría estar libre de todos ellos. Pero ya no sé qué más puedo hacer.

—No puedo hacer eso, tengo que averiguar todo esto o no seré capaz de continuar, tengo que saberlo, para bien o para mal—. Intento explicarle, a la vez que me lo saco de dentro, controlándome para no gritar desesperado y frustrado, lo reconozco.

Durante un segundo nos quedamos mirándonos, sopesándonos el uno al otro.

Parece tan irreal y hermoso dentro de esta habitación sencilla y desordenada, que casi me echo a reír. Por un instante, hasta pienso que toda esta locura es una mentira de mi mente. Que estoy muerto y enterrado desde que esas torres se deshicieron en polvo y escombros. Algunas veces creo que estoy en el purgatorio de Dante, o alguno de sus otros rincones, y que en realidad mi cuerpo está descomponiéndose en alguna parte.

—¿Me permites? —dice al fin educado, extendiendo la mano pidiéndome el móvil después de soltar un suspiro fingido, ya que no respira el aire.

Extiendo el brazo y lo dejo en su mano, empezando a respirar más tranquilo.

Ni siquiera marca un número, solo lo mira un segundo y el aparato se enciende, se lo pone en la oreja despreocupado, echándome una ojeada paciente y tranquilo, lo que me pone nervioso en esta incertidumbre. Se aleja un par de pasos, mientras le escucho hablar en un lenguaje extraño del que no reconozco una palabra. Asiente con la cabeza después de un par de segundos, dice algo y el teléfono se apaga solo. Se acerca de nuevo a mí, me lo extiende y se lo cojo, todavía algo perplejo.

—¿Y bien? —No logro controlar mi impaciencia y mi curiosidad.

—Descansa hoy, relájate y date un buen baño. Cena como es debido. Mañana tenemos una cita en Jericó. Ya te diré el sitio cuando lleguemos—. Responde tranquilo y con una firmeza demoledora. ¿Acaso se cree mi madre para darme esos consejos? Pero no me da tiempo a quejarme, desaparece delante de mis ojos como por arte de magia, dejándome otra vez con la boca abierta y esa sensación de estupidez y enojo.

—Vale tío, —logro sacar de mi boca un poco más animado por la información, después de recomponer un poco mi mente. Me voy hacia la maleta para coger la ropa y darme una buena ducha, que sé que necesito—. Pero espero que te hayas largado, no voy a ducharme delante de una cosa que no sé si tiene pene—. Bromeo para sentirme mejor, aunque en realidad eso me importa un bledo—. O genitales, vete tú a saber—. Refunfuño por lo bajo, mientras encuentro mis calzoncillos.

*** 

El taxi nos dejó en mitad de Jericó, y desde allí, mi nuevo guardián y yo nos dirigimos entre calles cada vez más estrechas hasta una pequeña joyería, dónde un muchacho hace que limpia con un plumero medio gastado. No debe tener más de doce años y su cara de pilluelo se ilumina al vernos entrar. Se acerca rápido y enseguida nos pregunta, en un inglés bastante pobre, que buscamos.

— Shim Han Soul tha ha—. Suelta por la boca mi acompañante, dejándonos al muchacho y a mí con la boca abierta, sin saber que decir. Supongo que él tampoco entiende nada, por su cara de perplejidad absoluta, pero un segundo después, un hombre con pinta de rabino y barba entre pelirroja y canosa, aparece detrás de un mostrador como por arte de magia, instando al muchacho en su lengua a que se marche.

—Shim Hean majthag—. Contesta al ángel, inclinando la cabeza con una reverencia, y después la levanta echándome una rápida mirada de desconfianza—. Los extraños no son bien recibidos.

—No es un extraño, es el ánfora de Lúciel—. Le habla con toda seriad mi guardián, tranquilo y sin mirarme apenas.

El hombre se echa mano al pecho asustado y con mirada aterrada se queda mirándome, dando un paso atrás. Casi me asusto yo también, si supiera lo que es una puñetera ánfora o lo que significa, y quién es ese Lúciel, aunque me imagino a quien se refieren.

—No te asustes Sigmund, solo es un hombre más—. Le dice tan tranquilo con una sonrisa, y el hombre le mira casi ofendido.

—¿Por qué lo has traído hasta aquí? ¿Por qué caminas con el mal? —Pregunta en tono ofendido y sorprendido.

—Porque debe conocer la verdad, y así obrar en consecuencia, ningún destino está escrito hasta que ha llegado su final—. Responde muy serio y clavando sus azulones ojos en él, con tanta intensidad que este agacha los suyos—. Miguel está de acuerdo.

El hombre reniega farfullando no sé en qué lengua, mientras menea la cabeza negando pesaroso, con las manos a la espalda, quedándose pensativo un momento. Luego vuelve a mirarme durante un par de segundos, pero prefiero no abrir la boca, no termine de espantarle.

—¡Hum!, seguidme, pero no hagáis ruido—. Se decide por fin, dándose la vuelta y apartando una tela dura. La levanta dejando ver una puerta pequeña de madera y clavos de hierro. El ángel me mira y me hace una indicación de cabeza para que me adelante a él, siguiendo al hombrecillo tras la puerta abierta.

Me aseguro discretamente de llevar a la espalda la pistola y sé que el cuchillo lo llevo bien sujeto a la pierna derecha, así que me encamino echándole al pasar una ojeada a ese ser de perfecta belleza, pero él solo permanece tranquilo y esboza una sonrisa.

—Esto no va a salir bien y lo sabes—. Le digo con la voz más baja que puedo al pasar.

—No haberte empeñado en venir—. Me reprende en un susurro a la espalda.

—Vamos, aprisa—. Nos insta el hombrecillo desde la oscuridad más allá de la puerta.

Al pasar, nos adentramos en un pasadizo de arenisca amarillento, con apenas luz, y el tal Sigmund lleva una pequeña linterna en la mano con la que apenas se va percibiendo lo desgastado del suelo. Lo sigo lo más aprisa que puedo, porque camina rápido, y me doy cuenta de que giramos varias veces hasta unas escaleras, también labradas en esa piedra arenosa. Son de caracol, o al menos, me dan esa impresión. Casi tropiezo con su espalda al parar de repente en el último escalón, dónde se detiene iluminando una pared. Gira la linterna y vemos una puerta herrumbrosa y vieja de hierro forjado que da a otro pasadizo, y por primera vez escucho algo más que nuestros pasos; el gotear del agua se hace cada vez más evidente. Seguramente estemos por debajo de algún pozo o vía de agua, o incluso las alcantarillas, me temo.

«Esto no va a salir bien», me repito de nuevo, aunque en mi cabeza no hay ningún plan fijado todavía, solo quiero escuchar lo que tienen que decirme.

El hombre se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca una llave grande, que mete en la cerradura. Antes de moverla para abrir, nos mira de nuevo.

—Guardamos los secretos de Yahvé, no oséis mancillar su verdad—. Dice levantando la cabeza altivamente, como una especie de aviso.

Esto me deja sin saber cómo tomarme nada de esto, cuando realmente yo ya no sé ni que creer, porque Dios me tiene realmente decepcionado, y esa fe en los ojos de ese hombre me asombra, más que otra cosa. Pensar que hay gente que se lo toma tan en serio, me sigue pareciendo absurdo.

—Claro, prometido, —acierto a responder, aunque he visto por el rabillo del ojo la sonrisa extraña e incrédula de mi ángel guardián. Esto cada vez es más raro.

Las vueltas y los goznes de la puerta enrejada chirrían de forma escandalosa, provocando un eco ligero que casi me deja sordo y me da dentera. Una vez que hemos pasado los tres, vuelve a cerrarla con el mismo ruido ensordecedor, o puede que sea que en ese silencio es más atronador e insoportable.

Ahora el pasadizo es de roca mucha más dura y de un color grisáceo oscuro, que se va convirtiendo en losas enormes y desgatadas con símbolos extraños, e incluso cruces y peces que, al bajar por unos escalones, se convierten en enrevesadas letras talladas en la piedra, y poco a poco, van pasando a ser cuneiformes. «¿Cuántos años tendrá esta cueva?», me voy preguntando totalmente asombrado por la cantidad de figuras y símbolos que se ven en cada losa enorme, desde el suelo hasta las del techo.

—Muchos muertos guardaron estás palabras, muchos jinetes cabalgaron atados por su verdad—. Va diciendo el hombre, dejándome sorprendido de que empiece a soltar la lengua que creía que se había tragado, aunque no entienda nada de lo que dice.

—Bharaán, sath khaó, Yahvé—. Escucho decir al ángel a mi espalda con tono de oración.

Por fin, desembocamos en una sala enorme y cuadrada, hecha también de las mismas losas torpemente pulidas y grises, frías, sin nada que las distinga unas de otras, lo que me extraña, después de pasar por ese túnel de reliquias esculpidas en la piedra lisa. El hombre se acerca a una pared y da un interruptor sujeto por cables, lo que me deja sorprendido de nuevo. Un foco enorme se ilumina desde un techo que casi parece que esté en el cielo.

Tan solo hay un par de vitrinas de cristal y acero, una frente a la otra, y en medio de las dos, un atril de madera tallada en roble con un par de ángeles, sujetando con sus alas el soporte de base donde hay varios pergaminos enrollados.

Doy un par de pasos mientras ellos me observan y veo las armas guardadas en cada una de las vitrinas. Son exactamente iguales y parecen lanzas, pero al final del palo hay una espada con forma sarracena, con letras grabadas en cada una de ellas. Una es de oro puro y relumbrante, la otra es de plata con el mango de negro alabastro, pero casi tienen los mismos símbolos en el filo de las hojas.

—«Y los dos hermanos asolaran la tierra»—. Escucho decir al hombrecillo a mi espalda, con un escalofrío que recorre mi cuerpo congelando el sudor de la caminata.

Me vuelvo a mirarlo, casi más aterrado que cuando el demonio me arrastró al abismo de fuego en mitad del desierto. Mi cabeza de nuevo se niega a admitir todo esto. Pero esta vez no por mí, sino por Simon.

—Estáis todos locos—. Se me escapa sin más, sin poder asimilar lo que sé que quieren hacerme ver— ¿Somos el puto apocalipsis? —Me echo mano a la cabeza intentando controlarme en esta locura—. No, eso no puede ser, ni siquiera creo en el puto Dios, ni en la biblia, ni en esas chorradas. Mi padre no…

—Daniel, nada tiene porqué suceder. Está en tus manos y en las de Simael—. Dice el ángel mirándome con cierta esperanza en los ojos—. Todo lo que está escrito, son solo palabras que pueden quedar en nada, o en otro futuro lejano para otros dos hermanos.

—Pues si es tan fácil, ¿por qué me has traído aquí?

—Porque has roto dos sellos niño ignorante, —replica el hombre clavándome sus ojillos oscuros con tono irritado, —debes detenerte o será el fin de los tiempos, las trompetas empezarán a tocar y caerán las furias del cielo para devastar a la humanidad con la justicia de los ángeles.

—No entiendo nada ¿Qué sellos, de que hablas?

El ángel se adelanta un paso intentando tranquilizarme, pero mi cabeza no está dispuesta a seguir esta locura, no puedo aceptarlo y doy un paso atrás para separarme. Necesito espacio para pensar con sensatez.

—No, mi padre no me educó para esto, solo para proteger a mi madre y a mi hermano. Todo lo que hago, todo lo que…

—Salsmith, James… No solo somos hombres—. Vuelve a decir el hombrecillo vestido de rabino, que cada vez me parece más ridículo, con su voz llena de tristeza.

Mi respiración se va haciendo más rápida conforme mi corazón va golpeándome en la conciencia. ¿Es posible que me hayan manipulado tanto? No puede ser, tuve las pruebas en mis manos y las guardo en un lugar muy seguro.

—No es posible, eran…sois de carne y hueso como yo—. Logro reponerme un poco mirándole sin poder creerle—. Tengo pruebas, tengo informes que…

—¿Quién te los proporcionó? ¿Has pensado en eso? —Me clava sus ojillos suspicaces, Ferguson—. Incluso te diré que son ciertos, pero no del todo. Hay cosas en ese informe que son verdad y otras no. Los nombres de ese informe fueron cambiados, los de algunas empresas y algunas entidades financieras, incluso los planos y proyectos, en unas partes son verdad y en otras mentiras bien estudiadas. No tienes nada Daniel, solo lo que Él quería que vieras. Tu madre guarda más verdades que tú y las esconde mejor—. Me mira con una sonrisa de superioridad—. Es a ella a la que tienes que proteger y escuchar, no ir haciendo el idiota, bailando al son que te ordena Lucifer. Solo está jugando contigo para hacerte caer, hasta conseguir que cedas. 

—Maté a un inocente, —trago saliva para poder comprender esto, y todas esas imágenes de mi tiempo en Afganistán y Siria como soldado se me revuelven en la mente en forma de pesadilla—. He hecho cosas que…—El cuerpo destrozado de Karposky me destroza el alma, ahí nada tuvo que ver ese demonio— ¿Quién es Gabriel?

El ángel y Sigmund se miran un segundo serios y dudosos.

—Es un arcángel, al igual que Miguel—. Responde el ángel.

—Pues es un asesino, —les clavo la mirada con el dolor de Karposky todavía sangrando en mi alma—. Y me da igual a que estéis jugando en el cielo o el infierno, solo quiero que me dejéis en paz de una vez, y a mi madre también. Por mí, esta guerra está acabada en cuanto mate a Glandstowns, esa es la única cabeza que quiero, y me importa un carajo lo que sea o deje de ser. Dame una dirección dónde encontrarlo y se acabó todo esto para mí.

—Daniel, no puedes seguir con esa venganza—. Me amonesta el ángel mientras Ferguson niega con la cabeza gacha.

—Yadir y Glandstowns, ellos también asesinaron a una inocente. Quiero sus cabezas, los demás sellos…o lo que sean, me importan una mierda. Por mí, todo esto puede quedarse sepultado aquí, pero ellos tienen que pagar esa vida—. Les rebato completamente seguro y decidido.

—Vida por vida, —replica el hombre levantando altivo la cabeza y mirándome altanero—. Piensa que aun saliste ganando, Salsmith y James. Me parece que ganaste en el cambio.

—No te atrevas a comparar. Mi padre y mi hermano están atrapados en esta mierda tanto como yo, ni se te ocurra darme lecciones viejo—. Pierdo un poco el control, y el ángel se acerca de nuevo para calmarme.

—Tranquilo Daniel, hay demasiadas piedras para arrojarse unos a otros en todo esto. Debes tratar de comprender y perdonar—. Me dice con ese tono dulce y comprensivo, lo que me enerva aún más. Me sujeta por los hombros cuando intento…no sé ni lo que soy capaz de hacer, y el hombrecillo me mira asustado y enojado.

—Suéltame…como te llames. No tienes ni idea de todo lo que he sufrido. No se puede perdonar lo imperdonable—. Le clavo los ojos.

—Si, si se puede, y se debe—. Insiste con decisión, pero me suelta, mirándome más compasivo—. No conseguirás nada, solo seguir sufriendo.

—Ah, deja esa charla bonachona para los beatos—. Respondo con enfado apartándome de él, sintiendo la rabia dentro de mí.

—Debemos marcharnos, no podemos seguir aquí con estos sentimientos de odio, —sugiere en tono temeroso el hombre volviéndose, dándome la espalda.

—Una dirección, una pista, me conformaré con eso—. Le incito con determinación, y el ángel me mira también enfadado—. Me conformaré con Yadir, si es que Glandstowns te importa algo.

—Moriría antes de darte la oportunidad de acercarte a alguno de mis hermanos—. Responde Ferguson volviéndose a mirarme de nuevo, también clavándome los ojos decidido.

En un impulso saco la pistola y le apunto a la cabeza.

—¿Derramarás sangre entre estás paredes sagradas? —Me recrimina Ferguson sin ningún miedo, indignado.

—Daniel, no seas idiota—. Escucho al ángel—. Guarda eso.

—Te juro que quemaré hasta la última piedra de este lugar si no me das lo que quiero—. Si algo se aprende en el ejército, es a saber cuándo ser un hijo de puta de verdad.

—No te atreverás, Yahvé no lo permitirá—. Ferguson parece muy seguro.

—¿Que te apuestas? —Sonrío ante tanta tontería, y me vuelvo en un arranque de inspiración, dándole una fuerte patada al atril que está a mi espalda.

La madera labrada se rompe en astillas con un ruido sordo. Los pergaminos caen al suelo junto con las maderas rotas, desplegándose y desenrollándose algunos recorriendo el suelo, mientras Ferguson grita y corre hacia ellos y el ángel se me echa encima golpeándome en la mano con un movimiento que apenas me da tiempo a ver, haciendo que suelte la pistola y salte de mi mano al suelo. Me retuerce el brazo con una fuerza descomunal y con otra llave me echa de cara al suelo, sujetándome por la nuca con la otra mano y una rodilla en la espalda. Me está haciendo polvo, pero soporto el dolor rabioso. Escucho a Ferguson diciendo palabras en su lenguaje extraño, entre lloroso y temeroso.

—Daniel, eres un estúpido, has perdido una oportunidad de hacer las cosas bien, —me regaña al oído el ángel—. Será mejor que te tranquilices y empieces a reflexionar en todo esto, porque Miguel solo te dará esta oportunidad. Si no le ofreces la esperanza que busca, se unirá a Gabriel y estarás muerto en cuanto salgas de aquí.

—¿Y a ti qué coño te importa? —Arremeto todavía furioso, intentando revolverme, pero es inútil, su fuerza es muy superior. ¡Quien lo hubiera imaginado con ese aspecto tan delicado!

—Más de lo que puedas imaginar. Eres mi responsabilidad y estás poniendo a tu madre al borde de un precipicio también, piensa en eso.

Esto si me hace pensar rápido, sintiéndome culpable y aterrado, dejando de retorcerme. Escuchamos los gemidos de Ferguson, recogiendo y besando los pergaminos, soltándolos encima de las vitrinas de cristal.

—Bien, vale, —resoplo controlando la respiración y calmándome.

El ángel empieza a soltarme despacio, hasta que está seguro de que no voy a hacer el imbécil, hasta soltarme del todo poniéndose en pie. Después me ayuda a levantarme y nos quedamos mirándonos, todavía sin estar seguros de poder confiar el uno en el otro.

—La ira de Yahvé caerá sobre nosotros, —lloriquea Ferguson ordenando los pergaminos sobre la vitrina de la lanza plateada y negra—. Perdónanos señor mi Dios, no lo debimos dejar entrar, no debimos…

—¿No debimos? —Durante un segundo, el ángel lo mira extrañado, mientras vemos entrar por la puerta Glandstowns y Yadir, con rifles en las manos apuntándonos. Nos quedamos mirándolos sin poder creer lo que ven nuestros ojos.

—¡Mierda!, sabía que ese arcángel me la estaba jugando—. Se me escapa mientras ellos se acercan sin dejar de apuntarnos.

—No derraméis sangre aquí—. Les grita Ferguson levantando la mano, deteniendo su avance.

—Él nada tiene que ver con esto—. Responde Glandstowns con una mueca despectiva en los labios. Después me clava la mirada—. Es solo cuestión de supervivencia. No podemos permitir que nos mates, ¿no te parece? Eres tú o nosotros, es solo eso.

—Me alegra saber que no sois tan inocentes—. Replico también despectivo—. Eso calma mi conciencia respecto a ese cabrón de Thomas James.

Yadir se acerca furioso y me golpea en la sien con la culata del rifle. Me dejo caer con un lamento al suelo perdiendo el equilibrio durante un momento. Mientras, el ángel se revuelve en un movimiento rápido y se abalanza contra Glandstowns, arrebatándole el rifle de las manos que suelta un disparo, y le golpea con él en la cabeza lanzándolo también al suelo. Con la misma rapidez, yo me saco el puñal de la pierna y se lo clavo en el pie a Yadir, que grita, y me levanto ligero golpeándole en el estómago todo lo fuerte que puedo haciendo que se doble. Rápidamente me agacho y recojo el arma, le golpeo con la culata del rifle en toda la nuca, dejándole inconsciente en el suelo. El ángel hace lo mismo con Glandstowns y este se derrumba también.

—Daniel, vamos, —me grita el ángel corriendo hacia la salida y no lo dudo un segundo.

—La ira de Yahvé…—escuchamos decir a Ferguson, y al volvernos un segundo, lo vemos caído en el suelo sujetándose el pecho manchado de sangre por el disparo perdido, que se le va escapando manchando el suelo.

—Mira lo que has conseguido, —me recrimina el ángel con tristeza.

—Vámonos, o lárgate de una vez, lo que prefieras. Vete a proteger a niños buenos si quieres, —le suelto enfadado a mi guardián yéndome hasta Ferguson para coger la llave de la puerta de rejas. No tengo ganas de soportar más culpas. Ahora solo quiero asegurarme de que mi madre está bien.

Me echa una ojeada con enfado al pasar a su lado y se adelanta por el pasadizo a paso rápido dándome la espalda.

—Tampoco ha sido mi culpa si se matan entre ellos, —me excuso cuando logro ponerme a su espalda y seguir sus pasos rápidos.

—No entiendes nada, eres un completo ignorante—. Responde con más enfado a la altura de la puerta de rejas—. Los lugares secretos y sagrados no pueden mancillarse con la sangre de las esencias materiales. Has dejado abierta la puerta a Lucifer en este lugar y yo te he ayudado, —me mira con tristeza.

—No pretendas que me sienta culpable, como ellos han dicho, ha sido cuestión de supervivencia, —replico seguro pasando la chirriante puerta. Lo más raro de mi vida, es que esto no es lo peor que me ha pasado, ni lo más malo que he tenido que hacer.

De repente, empezamos a escuchar un ruido ensordecedor que sale por debajo del suelo de piedra, mientras todo empieza a moverse como en un terremoto. Salimos corriendo sin apenas pararnos a mirar atrás.

—No ha tardado mucho, —reniega el ángel mientras corremos por el pasadizo.

Apenas paramos en la tienda y hasta no verme en la calle, no me doy cuenta de que ya estoy solo. Miro alrededor, mientras intento volver a recuperar el aliento, y todo parece tan normal que creo que acabo de tener otra pesadilla.

«Así es mi vida», me reniego por dentro buscando a ese ángel, intentando comprobar con mis sentidos si sigue cerca de mí. Pero no lo siento, como en otras ocasiones. Creo que esta vez, sí que le he echado de mi lado, y esto me hace sentirme extraño, pesado. Si no fuera por su culpa, me habría parado a pegarle un tiro en la cabeza a esos dos. Pero por dentro me consuelo pensando que “Papi” se estará encargando de ellos.

Me alejo por la calleja, cuando de pronto, se oye una fuerte explosión y todo se tambalea durante un momento, pero está bastante lejos. Logro mantener el equilibrio y todo cesa en un instante. Miro al cielo y veo elevarse humo por encima de los edificios viejos, muy por detrás de ellos. No me alegro de esto, pero sonrío sin poder evitarlo, sintiendo por dentro que he hecho justicia a Karposky. “Papi” sabe lo que quiero y sabe aprovecharse de eso, pero este juego se acaba aquí, eso es lo único que quiero ahora. Para mí, se acabó esta guerra.

De repente, al tomar la calle de nuevo, noto un golpe en la nuca. Un dolor agudo, me tambaleo mareado, se va todo de mi cabeza y la oscuridad se hace en mi mente.




ADABEL



Volví atrás en cuanto vi salir por la puerta a Daniel, dejando atrás mi forma material para poder atravesar las paredes y el suelo, y llegar cuanto antes hasta los hombres que habíamos dejado en el sagrado hueco de tierra, ahora profanado por la sangre de uno de los sellos.

Sabía que Gabriel no iba a entender esto y que provocaría a los demás arcángeles, tomando una iniciativa que ya llevaba tiempo decidida, pero que hasta ahora solo había sido una duda. Tenía que salvar a esos hombres o todo se derrumbaría sobre Daniel, y el muy idiota, ni siquiera se estaba dando cuenta que estaba provocando el fin. Para él solo era una venganza, sin comprender que no estaba haciendo justicia.

Al llegar apenas me dio tiempo a transformarme de nuevo para sacarlos de allí, lo suficientemente rápido y alejados para dejarlos a salvo. Prácticamente, me los eché uno a cada hombro y logré llegar hasta la puerta enrejada que dejamos abierta.

El calor ya era insoportable y las grietas se estaban abriendo en el suelo con sacudidas cada vez más grandes, expulsando humo con un toxico olor a azufre. Los expositores dónde estaban las armas se empezaron a mover y a humear, mientras el atril destrozado ya estaba empezando a arder espontáneamente. Tuve que actuar rápido. Los rompí y las cogí todo lo aprisa que pude, y en un ángel, eso es apenas unas décimas de segundo, pero ya no pude salvar los pergaminos, que comenzaron a echar humo y a arder. Salí con las lanzas de la devastación en las manos, corriendo como un loco y sin mirar atrás. Recorrí los túneles a la velocidad que mi cuerpo material me permitía y me quedé mirando alrededor, en la tienda de Ferguson, dónde todo parecía continuar como si nada estuviera pasando en las entrañas de la tierra que sustentaban la ciudad. No sabía dónde dejarlas y yo no tenía el poder para hacerlas llegar al cielo, dónde ninguna mano humana las pudiera tocar. Miré al suelo un segundo. Me fui hacia un rincón y aparté un arca antigua y de poco valor que había en un rincón. Con la energía que me quedaba, conseguí que los materiales se abrieran y quedaran unos segundos suspendidos en el aire. Envolví rápidamente las armas en telas de damasco que estaban cerca y las introduje con cuidado, sellando el agujero con una oración en nuestra lengua, y dejé que los materiales volvieran a su lugar. Coloqué de nuevo la vieja arca encima y volví a los túneles. Apenas había tardado un minuto con todo esto, pero fue el suficiente. El sonido de una voz, o más bien, el rugido como el de una tormenta, se escuchó por todos los rincones de todos esos huecos hoyados entre rocas y tierra, reconociendo la ira y el poder de mi enemigo, del enemigo de todo lo vivo: Satán.

—No volváis a acercaros a mi hijo miserables ángeles o juro que acabaré con el milagro que lo hizo posible. ÉL ES MÍOOOOO…

Una explosión de fuego inundó todos los túneles cuando casi estaba llegando a la puerta enrejada y un grito frustrado salió de mi boca al contemplar cómo se calcinaban los cuerpos de los hombres a los que intentaba salvar, con esa amenaza enturbiando y aterrando mi espíritu, apenas dándome tiempo a que mis alas me envolvieran protegiéndome de su fuego de maldad. Las llamaradas atravesaron todos los huecos y recovecos hasta casi la entrada a la cueva, incluyéndome a mí, pero para ese momento ya estaba convertido a mi forma espiritual. Mis alas me sacaron de allí, y al sol de esa mañana, pude alcanzar el cielo con facilidad, aun sintiéndome desfallecer.

Sé que mis alas nunca volverán a ser las mismas después de soportar el fuego de Lucifer. Solo esperaba que Daniel estuviera bien. Agotado mi espíritu, me dejé caer en mi cielo para poder recuperarme, dejándome caer en la inconsciencia.

                                                          ***

—Está destrozado ¿Acaso no lo ves? Debemos darle más tiempo.

Oigo la voz de Rafael con tono preocupado, despertando a mi consciencia.

—Tiene que darnos una explicación. Tres sellos más han sido abiertos y ya comienza a notarse en la Tierra la maldición. Tenemos que saber dónde está el muchacho. Hay que acabar con esto antes de que continúe… —La voz irritada de Gabriel me hace removerme y hago un esfuerzo para abrir los ojos de mi espíritu, aunque mi alma siga tan dañada.

—Aún quedan sellos, no debemos precipitarnos. Lúciel ha usado a Daniel para llegar hasta ellos, no le sigamos dando ventaja. Hablé con Daniel y no creo por un momento que sea como creéis. Ni como Lúciel espera, solo ha estado jugando con él. No cometamos el error de desampararlo y lanzarlo a sus manos. Puede ser un gran aliado, puede darnos mucho más tiempo del que necesitamos—. Miguel le interrumpe, mientras me deslumbra la luz poderosa de sus espíritus.

Poco a poco, mi alma se va abriendo camino y puedo ver con los ojos de mi espíritu. No sé cómo están mis alas de deshechas aún, pero al observar sus ojos puedo comprender que la devastación que han soportado todavía hace mella en ellas. Están apagadas, oscuras, casi sin resplandor, agujereadas por algunas zonas.

No quiero hablar con ellos, no me prestarán la ayuda que busco ni entenderán mis razones. Discutirán demasiado tiempo y no quiero escuchar sus consejos, ni sus reglas, ni nada que pueda alejarme de lo que me mantiene con esperanza. Desesperado, llamo al único con el poder suficiente como para ayudarme sin hacer muchas preguntas.

«Simael, ven a mí. Simael, Simael, Simael» Suplico entre susurros de mis labios mientras intento incorporarme. Tiene que llegar hasta mí antes de que sea tarde. Desesperado sigo intentándolo, mientras los arcángeles me observan con cierta sorpresa y tristeza.

Miguel se arrodilla frente a mí y en sus ojos dorados puedo ver la tremenda preocupación que le embarga. Me sostiene con sus fuertes manos sobre mis hombros. No puedo soportarlo más, y bajo la mirada ante su claridad.

—Adabel ¿Qué ocurre para que no quieras ni mirarnos?

—Déjame, tu eres el responsable de esto. Lo enviaste allí para que lo mataran y dejar su cuerpo a buen recaudo, dónde Lúciel no pudiera tomarlo. Dejadme por favor, necesito hablar con Simael, es el único que puede acercarse a su hermano sin que…, por favor, —le clavo los ojos con decisión, no me quedan más fuerzas para soportar todo esto. Baronte depende de que lo entiendan, pero ahora mismo no hay tiempo de explicaciones. Mi espíritu tiembla de solo recordar esa amenaza.

Una luz intensa lo ilumina todo a mis ojos, casi me ciega de nuevo, y entre ella comienzo a distinguir la forma de un esplendoroso ángel. Es más fuerte que todos ellos. Siempre lo hemos sabido.

—Simael, —me suelto de las manos de Miguel y me levanto haciendo un esfuerzo, enfrentándome a su radiante luz—. Tienes que buscar a tu hermano. No permitas que nadie más se acerque a él, por favor, te lo suplico, ayúdale o todo estará perdido. No dejes que ni un solo ángel más se acerque a él. Por favor, Simael.

—Adabel, ¡Por el amor del cielo! ¿Qué te ha pasado? —puedo distinguir su preocupación y su aturdimiento al observarme, y su fuerza me inunda al sujetarme, pues mi cuerpo espiritual está agotado de nuevo por todas estas emociones contradictorias, se dobla y está a punto de caer. Entre sus brazos encuentro el apoyo y la fuerza que necesito.

—Busca a Daniel, te lo suplico, no pierdas tiempo conmigo ni con los arcángeles. Busca a tu hermano. Eres el único que puede sacarlo de entre las garras de nuestro enemigo—. Insisto refugiado entre sus alas, con mi corazón tembloroso y aturdido, casi sin fuerzas de nuevo. ¿Qué me pasa? ¿por qué siento esta pesadez en mi cuerpo astral?

—No te preocupes Adabel, así lo haré—. Me consuelan sus ojos clavados en los míos, mientras me envuelve una luz calmante y piadosa, radiante, y me tranquiliza al poner su mano sobre mi frente—. Descansa Adabel, no te preocupes por nada.

El eco suave de su voz me aleja de todo mal. Ya no percibo nada más que la paz de esa luz cálida y radiante que consuela, pero que no quema.

«Baronte, mi amor» Susurran mis labios sin poder contenerme, pues en esa luz solo cabe el único e inmenso sentimiento que me embarga y me recoge.




DANIEL



Comienzo a abrir los ojos despacio, atontado aún y con un dolor de cabeza palpitante. Solo hay silencio a mi alrededor y la luz es muy difusa. Noto la pesadez de mi cuerpo y sé que estoy sentado y atado, con los brazos doloridos a la espalda. Poco a Poco, entre el dolor que tensa todos mis músculos, voy percibiendo lo que me rodea.

¿Dónde cojones estoy ahora? Parece una celda excavada en roca ennegrecida, como cocida por el fuego, y solo una antorcha parpadea en la pared de enfrente. Es amplia y cuadrada, pero no hay nada más a mi alrededor que pueda ver. Nada. La silla metálica a la que estoy atado es incomoda y entonces bajo la vista y comprendo la pesadez que soporta mi cuerpo. Estoy cubierto con cadenas de hierro.

«Mierda, estoy bien jodido» Trato de tragar saliva, pero mi boca está demasiado seca, y la sed comienza a acuciarme. No sé quién se ha atrevido a esto, pero supongo que «Papi» tiene algo que ver, y si no, usará sus malas artes para sacarme, estoy seguro de eso. Al menos, es el pensamiento que uso para no caer en el terror que empieza a asaltar todos mis sentidos, poniéndolos en alerta. Y de repente, mi nariz lo detecta; ese olor nauseabundo de amoniaco y azufre lo va envolviendo todo. Casi me da una arcada y me siento muy débil, completamente impotente.

Escucho el chirriar metálico de una puerta a mi espalda, unos pasos desnudos acercándose, y un ser extraño aparece ante mis ojos. Mide dos metros, o puede que más, con un cuerpo musculoso y tapado solo con un taparrabos. Sus manos y pies son solo garras. Tiene cuatro cabezas pelonas y amarillentas encima de un cuello enorme. Sus ojos son todo rojos como la sangre y me observan despacio, entreabriendo sucesivamente sus bocas y dejando escapar una lengua de serpiente negra de entre los labios rugosos y marchitos. Ni una palabra sale de sus bocas más que un gruñido gutural, y se aleja de mí, sentándose en el suelo rugoso de tierra y piedras quemadas, apoyando la espalda en la pared, justo debajo de la antorcha, haciendo que la luz bailona de esta se refleje en sus cabezas, oscureciendo parte de su cuerpo. Sus ojos de sangre no dejan de observarme y mi inquietud y perplejidad me van consumiendo. La frustración y el miedo se van apoderando de mí y tengo que buscar fuerzas de dónde sea para enfrentarme a esto. No estoy loco, no es una pesadilla. Lo sé. Después de todo lo que he visto y vivido, sé que no lo es.

—¿Qué coño eres? —Logró sacar de mi boca.

No responde, apenas si se mueve y sus ojos rojos sonríen con malicia, mientras las distintas bocas van sacando las lenguas sibilinas y partidas por la punta, con una sonrisa despectiva en los labios. Me imagino lo que es. Y si es así, no puedo dejarme llevar por el miedo o estaré perdido. Tendré que aprovechar la ventaja que siempre me ha proporcionado mi «Papi».

—Tengo sed. Tráeme agua.

Apenas se inmuta. Y estoy empezando a cabrearme en serio. Le clavo los ojos desafiantes y con la rabia sosteniéndome.

—Que me traigas agua, montón de mierda, si no quieres que tu jefe se enfade—. Le grito.

Pero continua sin mover un musculo, aunque su actitud ha cambiado y ya no sonríe.

—No te esfuerces, no puede hablar. Y solo obedece ordenes directas de su amo—. La voz tranquila y grave de Sanders, a mi espalda, me deja frío, casi aturdido. Con su tranquilidad habitual y como si paseara por el parque, con una mano metida en el bolsillo del pantalón, se planta delante de mí. Se acuclilla después de observarme un instante a través de sus gafas, con cara de satisfacción, hasta que sus ojos quedan a la altura de los míos. Sonríe burlón y seguro—. Le has cabreado de verdad. Esta vez le has tocado la fibra sensible chico. No debiste andar con ese ángel, de todos es el que peor le cae.

—Me importa una mierda—. Respondo altivo sin dejar de clavarle los ojos en las lentes. ¡Mierda! En ellas me veo horrible. Sudoroso y pálido, enfermizo. Tengo que recomponerme, tengo que seguir agarrándome a la rabia de mi frustración o caeré en sus estupideces.

—¿De veras? —Sonríe aún más burlón, luego vuelve a su seriedad habitual—. No le conoces. Hasta ahora ha sido más que generoso y educado contigo. Jamás ha sido tan amable con nadie, eso te lo aseguro. Y no tienes ni idea del inmenso poder que tiene, ni del tormento que puede llegar a infligir—. Un escalofrío parece recorrer su piel, y esto sí que me da miedo, porque no he conocido a nadie tan duro como este tipo—. Yo que tú, callaría y escucharía sin moverme siquiera. No le toques más las narices. Es un consejo gratuito, tómalo o déjalo, pero atente a las consecuencias.

Se pone en pie y se estira la chaqueta del traje negro. Luego se da la vuelta y se dirige hasta colocarse al lado del otro demonio, que no se ha movido en todo el rato. Se deja caer en la pared elegantemente, de pie y por un hombro, con los brazos cruzados y sonriendo con esa especie de mueca segura y burlona. Si se cree que me ha metido miedo, está equivocado. Ya estaba aterrado antes, y sigo con todos mis sentidos alerta. «Papi» quiso hacerme guerrero, soldado, y me esforcé y aprendí al máximo. Aguantaré, si algo se aprende en el ejército es disciplina y auto control. Soy un cabrón muy profesional, eso lo comprobaron todos mis superiores. No se ganan las medallas por hacer un examen, ni se alcanza un puesto en tan poco tiempo por muchas amistades poderosas que se tengan, si no eres capaz de aguantar toda la mierda que te echan encima. Aquí no va a ser diferente y «Papi» lo sabe, me conoce demasiado bien. Él me ha ido forjando, jugando conmigo. Ahora lo sé, aunque lo que no entiendo es todo esto. Él sabe que no es necesario. Ni estas putas cadenas que están comenzando a hacerse casi insoportables, y mi respiración se va haciendo cada vez más pesada.

Esta espera me desconcierta más aún y me hace sentirme cada vez más furioso y frustrado. Necesito agua, necesito aire, necesito acabar con esto de una puta vez. Y solo tengo a esos delante sin saber por qué están aquí, aunque realmente me importan una mierda.




DASSIEL



Vivo un sueño que creía imposible. Está entre mis brazos, acurrucada en mi cuerpo. No quiero romper el silencio placido en el que estamos sumergidos después de sentirla tan mía.

Ella es ahora mi cielo.

No quiero estar en ningún otro lugar, solo en ella, como un sólo ser.

Su olor me llena, me invade como un mar en el que me ahogaría sin dudarlo un instante.

Si fuera solo sexo, sería tan fácil salir corriendo…Pero todo lo que me hace sentir es demasiado imperioso, casi asfixiante, y al mismo tiempo me llena de una paz como no había sentido en mucho tiempo.

Imaginar esto mil veces, no hizo que fuera más mágico. Sentir sus besos en los míos, recorrer su cuerpo con las manos, sentir todos sus latidos...notar la piel ardiendo en cuanto me tocaba…desearla tanto que se me escapaba hasta la vida en sus caricias, mucho más expertas que las mías. Solo se siente esto cuando te entregas en cuerpo y alma, cuando los roces atraviesan la piel y ambos espíritus se refugian el uno en el otro.

No pude contenerme a decirle entre alientos ardientes y desesperados cuanto la amo. Ella solo dejó escapar un gemido apretándose más.

Sé que esto le está costando asimilarlo, pero no puedo dejarla que se aparte de mí. No lo soportaría.

—¿Es tu corazón el que sigue golpeando tan rápido? —dice sonriendo.

—Solo late así por ti—. Respondo sin dudarlo.

Se remueve acercando su boca y besando mis labios con dulzura.

—Me vuelves loca—. Dice a milímetros de mi boca y la aprieto más a mi cuerpo, que no se cansa de sentirla en cada centímetro de piel—. Pero tengo que irme.

—No, no puedo permitir eso—. Le reprocho con una sonrisa sujetándola un poco, besando sus labios perfectos y suaves.

—Tengo que volver a mi casa, tengo que ver a las niñas—. Se me escurre entre besos saliendo de la cama, haciéndome notar el vacío de su cuerpo.

—Ah, Maya…—me quejo sin poder evitarlo—. Pueden vivir sin ti.

—Son mi responsabilidad, sus padres confían en mí—. Me reprende con seriedad.

«Estúpido, no la pierdas ahora», me recrimino a mí mismo sintiéndome egoísta por primera vez en toda la existencia que recuerdo. 

—Está bien, te acompaño. No quiero que vayas sola—. Afirmo seguro, mientras ella termina de recoger la ropa del suelo. Es tan preciosa, que cada movimiento de su cuerpo desnudo me deja sin aliento.

—Pues levanta de la cama y deja de mirarme así, me pones colorada como una colegiala, —me lanza los pantalones con una sonrisa, y no puedo evitar reírme.

¿Cómo no adorarla? Soy tan feliz.

Mientras nos vestimos entre bromas y risas algo sucede. De pronto noto una presencia muy poderosa a nuestro alrededor y creo que sé de quién proviene. Solo puede ser Simael, y creo que Nami también lo ha notado, porque se ha quedado quieta un instante, con la mirada perdida.

—Tengo que…Voy a… —trato de pensar rápido, tengo que alejarlo de ella—. Voy a la cocina. No recordaba que tengo que revisar la despensa y hacer la compra, se lo prometí a Saúl.

Me observa un momento extrañada, pero recoge su bolso del sillón donde se quedó anoche.

—Bien, pero tengo que irme, no puedo esperarte—. Me sonríe y me besa en los labios. Asiento con la cabeza y le sonrío.

—Lo entiendo, no importa, luego hablamos.

Se dirige al baño presurosa y aprovecho para ir rápido hasta la cocina, prácticamente, en la otra punta de la planta baja de la casa enorme que ha comprado Saúl a mi nombre, más allá de la entrada y las obras de la reforma. Allí miro a mi alrededor y sé que está ahí.

—Simael ¿Qué pasa? ¿Qué haces aquí?

Su cuerpo se hace visible en la forma de ese muchacho que era antes, solo que aun más hermoso y encantador. Su rostro está contraído en una expresión de furia, con los puños apretados.

—¿Qué haces con mi madre? ¿Cómo ha ocurrido esto?

Me quedo sin palabras. ¿Cómo recuerda eso, su vida anterior? ¿Cómo puede su esencia de ángel soportarlo? Pero mis explicaciones deben ser lo principal, aunque no sé por qué está aquí.

—La amo, la he amado siempre. Podría llamarlo casualidad, pero esta vez no la he dejado escapar. He aprovechado la oportunidad y ella me corresponde. No hay ninguna maldad en esto, y créeme, estoy dispuesto a luchar por ella todo lo que haga falta—. Me sincero decidido con él. 

—¡Ah, por Dios, es lo que faltaba! —se da la vuelta echando mano a la cabeza y mesándose los cabellos.

—¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido a buscarme?

Se vuelve más calmado y me mira, y la preocupación arrasa sus ojos.

—Tengo que encontrar a Daniel. Lo he buscado, pero su presencia no se me revela en ninguno de los planos a los que podemos acceder ¿Entiendes lo que quiero decir?

Sus ojos clavados en los míos me transmiten mucha más inquietud y preocupación de lo que aparenta. Nami no puede saber nada de esto. Si Daniel está en manos de Lúciel, no quiero ni imaginar lo que debe estar pasando. Y tampoco tengo idea de cómo ayudarle.

—Lo entiendo perfectamente, pero no sé cómo podemos acceder a ese plano. Están separados por una buena razón, lo comprendes, ¿vedad? Ellos no pueden entrar en el cielo ni los ángeles en el infierno. Solo nos encontramos en el plano terrenal. ¿Qué ha pasado para esto? ¿creía que los ángeles y Adabel cuidaban de tu hermano? ¿Puedes explicármelo?

—No te va a gustar. No sé exactamente lo que ha pasado, pero Adabel regresó a su cielo destrozado. Tuvo un encuentro con Lucifer, es la explicación que me dieron los arcángeles, y al parecer temen que se haya llevado a Daniel a su terreno. Sus alas…No creo que vuelvan a ser las mismas. Ni tampoco que pueda salir del cielo en mucho tiempo.

Esto realmente me deja devastado. No esperaba algo así. Creo que mi perplejidad y mi angustia me sobrepasan.

—Esto es más grave de lo que imaginaba. Hay que tomar decisiones drásticas.

Mi mente vuela a toda velocidad intentando encontrar una solución. Pero de repente caigo en una cosa.

—¿Hasta dónde recuerdas de tu vida mortal?

—A mi familia, solo recuerdos confusos, algunos más claros que otros.

—¿Y de tu padre?

Me observa detenidamente antes de contestar. Hay algo que intenta ocultar, pero no se da cuenta que conmigo no es necesario, o tal vez, es simplemente, que descubrir la relación que ahora mantengo con su madre le hace sentirse desconfiado y dolido.

—Mi padre era…No sé lo que era. Hay algunos recuerdos extraños, pero muy claros, aunque no los entiendo—. Me clava sus ojos inquisitivos e inquietos— ¿Tú qué sabes de él?

—Escúchame Simael, lo que voy a decirte es muy importante que lo entiendas, y que lo aproveches en este momento sin darle más importancia. Ya tendrás tiempo de asimilarlo y…

—Mi padre era un demonio, —me corta con absoluta firmeza, dejándome helado al ver la convicción en sus ojos—. No hay otra explicación a esas anomalías que hay en mí.

Apenas puedo articular una silaba ante él. Había olvidado lo inteligente que es. Era de estúpidos suponer que no iba a darse cuenta en cuanto atara unos cuantos cabos, teniendo en cuenta que recuerda perfectamente a su familia de vida mortal.

—Adabel me ha suplicado que no permita que ningún ángel más se acerque a Daniel, y que solo yo puedo ayudarle. Supongo que porque soy el único que puede acercarse a él sin causarle daño. Tengo que encontrarlo Dassiel. Si está en…—traga saliva y continua más decidido—. Ese plano ¿Cómo puedo acceder a él?

—Tendrás que encontrar un demonio y seguirle. Adabel tiene razón, si está en ese plano, Lúciel solo permitirá que tú lo encuentres. Y me temo que sea una trampa, pero no sé lo que pretende con esto y eso es muy peligroso. Incluso es demasiado arriesgado para él. Sabe que puedes causar una destrucción letal en el infierno—. De repente me doy cuenta. Baronte. Esa es su trampa letal. Y no hay más remedio que caer en ella. Me acerco a él y le sujeto por los hombros sin poder contenerme. Tiene que entenderlo con total claridad, tiene que leerlo en mis ojos—. Escúchame con atención Simael, debes comprender que lo único importante es sacar a Daniel, salir los dos enteros, sanos y salvos. O tu madre no podrá soportarlo esta vez. ¿Lo entiendes? No importa lo que pase allí ni lo que habléis con ese maldito ángel caído. No importa todo lo que te hallan contado los arcángeles, ni siquiera lo que Adabel o yo digamos. El mayor poder es el libre albedrío. Aprovechadlo al máximo.

Me observa sin apartar sus ojos de los míos. Es listo, sé que entiende lo que trato de decirle. Porque no estoy seguro de lo que ese loco infernal es capaz de llegar a decirle, entre mentiras y verdades, ni siquiera sé hasta qué punto nuestros arcángeles le han mostrado solo lo que les convenía. Sabe perfectamente que le va a doler. Tiene que prepararse y prefiero que lo sepa todo por ese viejo diablo que por mí. Ya hablaremos de lo mío en cuanto vuelvan. Asiente con la cabeza y le suelto más tranquilo.

—¿Dónde, o como, encuentro un demonio que me acerque hasta alguna puerta del infierno?

Le sonrío sin más. Si Lucifer lo está esperando será muy fácil.

—Ve a algún lugar terrenal apartado y neutral, aislado y discreto, y preséntate en esta forma material. Están protegidos contra ella. Seguro que aparece alguno de los suyos para guiarte. Te estará esperando, si es lo que me temo.

Sonríe volviendo asentir con la cabeza, también más calmado y tranquilo. Mucho más seguro de lo que yo mismo me siento. Alarga un brazo y posa su mano en mi hombro.

—No permitiré que mi hermano sufra daño alguno, ni tampoco mi madre. Tú…cuida de ella y hazla feliz. Eso era lo más importante para mi padre…y para nosotros—. Me sonríe confiado y su cuerpo desaparece ante mis ojos, notando como su presencia se aleja de mí.

Suspiro por fin, aunque sigo inquieto y me siento impotente. No puedo hacer nada más en esto, y saber que mi hermano Adabel está en esa situación me angustia sobremanera. Ojalá pudiera llevarle mi consuelo. Pero no, ahora tengo a Nami. Tengo que cuidar de ella.

Tengo que darme una ducha, vestirme y acercarme a comprar un anillo de compromiso. Ahora que tengo la bendición de los hermanos, solo me queda proponérselo a ella seriamente y como es debido. No quiero perder más tiempo con tonterías. Nunca se sabe el tiempo de que disponemos en este plano terrenal.




SIMAEL



En mitad del desierto los gritos se desahogan en el viento. Nadie está lo suficiente cerca para escucharlos, y si es así, no me importa. He gritado hasta hartarme llamando a esos malditos. Cada vez que recuerdo a Adabel destrozado entre mis brazos la ira me inunda. No sé cómo conseguí controlarme delante de Dassiel. No quería que pudiera llegar a ver en mi rostro toda la angustia y el sufrimiento que siento al ver a una criatura como Adabel en semejante estado. Casi toda su luz estaba perdida, sus alas decaídas y sin brillo, como si fueran las de un simple pájaro, hechas jirones en algunos partes y con huecos oscuros como si le hubieran disparado fuego. No lo soporté, aunque creo que conseguí que él no se diera cuenta. Enseguida tuve que dejarlo caer en el descanso de la luz para apartarlo de mí y que su empatía no detectara mi horror ante una visión tan desalentadora. Tiene que recuperarse. Mi hermano, mi compañero, mi maestro… no puede quedarse en ese estado de perdición, medio ido e incoherente. Necesita volver a sentir la verdadera luz.

Apenas eché una ojeada recriminatoria a los arcángeles. ¿Cómo han podido permitir algo semejante? No los escuché, no quise oír unas explicaciones que me eran insuficientes. Ese nombre susurrado en los labios de Adabel me desconcertó tanto, que apenas les di tiempo a acercarse hasta mí. Bajé a la tierra con ese nombre en mi cabeza: Baronte. ¿Quién o qué es? Tuve que alejarlo para poder centrarme en algo más importante y acuciante.

Vagué buscando a Daniel, atormentado por la visión de Adabel y por el temor de que algo malo le pueda estar ocurriendo. Cuando recurrí a Dassiel, ya casi estaba desesperado y había recorrido el mundo varias veces sin resultado. Encontrar a mi madre allí me sobrecogió, pero al ver sus ojos resplandecientes, comprendí que se sentía feliz por primera vez en mucho tiempo. Me sentí en cierta medida traicionado, pero al ver en los ojos de Dassiel lo mismo…No puedo hacer otra cosa si no desear su felicidad. Tiene razón, no hay ninguna maldad en ese amor que comparten y ahora siento una profunda envidia, porque yo jamás podré disfrutar del amor que siento por Mery de la misma forma. Estoy tan…Frustrado. Y todo lo guardo en mi interior para no hacer daño, para que no sepan el sufrimiento que soporto desde que ella apareció en mi vida. Y curiosamente, es un sentimiento que he soportado antes. Estaba en Adabel, por eso me siento tan unido a él. Pero de donde procede el suyo no lo sé, ni cómo lo ha soportado durante tanto tiempo en silencio. Yo quise hacer como él, aguantarlo dentro, pero si no grito al cielo me ahogaré por dentro. Y grito hasta quedarme sin fuerzas. Y me dejo caer de rodillas en la arena abrasadora de este desierto, tan muerto como mi esperanza de vivir como lo que era, un muchacho joven con toda una vida por delante en dónde tal vez y, solo talvez, habría tenido la oportunidad de sentirla en mi piel, besarla mirándola a los ojos…Amarla en toda la plenitud humana y divina de ese amor que me desbarajusta por dentro.

Y ahora esto. Daniel. No puedo permitir que él sufra así, que haga sufrir a mi madre la pena de otra perdida, ahora que vuelve a sonreír de verdad. Solo he visto injusticia, y que Dios me perdone, no estoy dispuesto a soportar nada de esto un segundo más.

—El gran Simael, supongo—. Una voz burlona me hace levantar la cabeza y veo ante mí a un hombre de color enorme, con gafas de sol y vestido con un elegante traje negro, camisa blanca y corbata del mismo negro azabache que su traje. No hay un solo pelo en ninguna parte de su cuerpo que queda a la vista, ni siquiera cejas por encima de sus lentes oscuras. Me pongo en pie mientras me sonríe con una mueca burlona.

«Auto control» Es lo primero que salta a mi mente.

Miro al tipo a los ojos a través de sus lentes y templo mi espíritu. Por mucho que le hayan contado, no tiene ni idea de mi poder, y debo controlarlo hasta el momento adecuado.

—Llévame a dónde está mi hermano.

—Para eso estoy aquí, sígueme—. Su voz me repulsa tanto como su presencia—. Tú padre nos espera.

Eso sí que me deja un segundo casi a punto de desplegar mis alas, pero me contengo de nuevo. Esto era algo que, al fin y al cabo, preveía. Pero no de una forma tan descarada.

Le clavo la mirada sin dejar que una sola palabra salga de mi boca, aunque no puedo evitar una mueca de desprecio, ante la que sonríe de nuevo burlón. No lo soporto, toda su esencia me da nauseas, aun estando atrapada debajo de esa piel falsa. Se da la vuelta y comienza a caminar entre las dunas. Apenas unos pasos más allá de dónde estábamos, se quita las gafas y se vuelve hacia mí. Extiende su brazo sujetando las lentes en la punta de los dedos en mi dirección y puedo ver sus ojos del color de la sangre, observándome sin ninguna expresión.

—Sujeta la punta de este objeto. No debemos tocarnos en ningún momento, pero debo arrastrar tu espíritu hasta nuestro plano.

—Bien, hagámoslo rápido.

No soporto su presencia maligna y cada vez me cuesta más controlarme. Sujeto las gafas con la punta de mis dedos y un remolino de viento, mezclado con las ardientes arenas del desierto, nos rodea hasta tapar el sol y el cielo, girando sin parar y con un bufido ensordecedor que se va elevando cada vez más, hasta que todo se vuelve oscuridad.




DANIEL



Casi me estaba durmiendo cuando escuché los pasos rápidos y la voz de mi «Papi» a mi espalda.

—Largaos los dos, y tú, —señala a Sanders quedándose a mi lado—. Ve a buscarlo. No aparezcas sin traerlo a mi presencia.

Sanders asiente con un movimiento rápido de cabeza y sin levantarla del todo, desaparece delante de mis ojos, al igual que el demonio de cuatro cabezas, que se arrodilló extendiendo los brazos hacia nosotros hasta tocar con una de sus cabezas el suelo en cuanto él apareció. «Papi» viene vestido como siempre, con un elegante e impecable traje de excelente calidad. Creo que esto debe ser su oficina, me bromeo a mí mismo, o puede ser que la falta de oxígeno ya me esté nublando la cabeza. Me siento casi sin fuerzas y cada vez es más difícil respirar con el peso de estás cadenas. El sudor cae por mi frente y gotea por mi cabello. Me siento húmedo por todo el cuerpo, pero consigo sonreír a «Papi».

—Menudo cabrón estás hecho, —me devuelve la sonrisa.

Camina unos pasos y me observa tranquilo desde su altura, plantado delante de mí. En sus ojos verdes solo hay curiosidad. Se me retuerce el estómago al tener esa presencia delante de mí, mientras mi mente sigue recordándome que esto que tengo delante no es mi padre de verdad, solo una imagen de cuando era mucho más joven.

—Tengo que reconocer que lo has hecho bien. Para tu satisfacción, he de confirmarte que Glandstowns y Yadir están muertos. Arrasados. Calcinados. —Me clava sus ojos tratando de ver algo en mí, escudriñando mi alma, pero apenas me importa ya nada, solo disfrutar de esa noticia. Karposky queda tranquila en mis recuerdos amargos—. Ni una mísera gota de mala conciencia—. Sonríe satisfecho.

—Tú me la arrancaste hijo de puta ¿Qué esperabas? —respondo logrando sacar las palabras a duras penas.

—Cuidado Daniel, no olvides quién soy—. Me replica amenazante.

Luego chasquea los dedos y parte de las cadenas desaparecen, solo noto las muñecas apresadas a mi espalda, y comienzo a respirar por fin sintiendo mi pecho libre de ese peso. Comienzo por notar que las fuerzas vuelven a mi cuerpo y logro suavizar mi respiración. Mi mente se va despejando.

—¿Qué hago aquí? ¿por qué me has traído y me tratas como a un prisionero?

—Verás Daniel, soy desconfiado por naturaleza, y has estado en la compañía de seres que me son del todo insoportables. Necesitabas un pequeño castigo. ¿Acaso no quedamos en que mis criaturas cuidarían de vosotros? Dime hijo mío ¿He faltado alguna vez a mi palabra? ¿No habéis tenido tu madre y tú todo lo que habéis querido? E incluso más, me atrevería a decir.

—Maldito embustero de mierda. Me engañaste para llegar hasta ellos, —grito sin poder evitarlo—. Para derramar sangre inocente. ¿Era eso lo que querías de mí? Pues estamos en paz.

Sus ojos arden en fuego de lava roja y puedo notar su profunda ira, pero ya me da igual. Una bofetada cruza mi cara y me quedo mirándolo durante un segundo, sin poder contener una risa estúpida que me brota con un pensamiento idiota. ¿Realmente se había creído que iba a respetarlo como si fuera mi padre autentico?

—Eres un capullo insoportable, igual que esa escoria que queda de lo que conociste como a tu padre.

Esto me deja sin aliento. Él lo tiene aquí. ¿Existe todavía?

—¿Dónde está?

—Guardado en un buen lugar—. Sus ojos vuelven a su color verde, sonriendo arrogante.

—Quiero verlo.

—Daniel, te he dado todo lo que deseabas y aun así me desprecias. Eres un desagradecido y tu madre puede que pague las consecuencias, y, aun así, ¿te atreves a ordenarme cómo si fuera un subordinado tuyo? —Niega divertido con la cabeza, mientras un escalofrío recorre mi espalda.

Ante mis ojos se va convirtiendo en un ser enorme, hecho de cenizas ardientes y negras, con resplandores de fuego rojo por dentro. Sus ojos vuelven a ser del color de la lava y unas alas enormes se abren a su espalda. Casi llega a la altura del techo y he de levantar mucho la cabeza para llegar a verlo en toda su altura, con esos cuernos retorcidos en su frente. La pesadilla de aquella noche vuelve a mi mente y me siento como aquel niño que fui, lleno de un terror que apenas puedo controlar durante un instante.

—No vuelvas a equivocarte cucaracha inmunda o te dejaré atrapado aquí como a él, hasta que supliques que te mate. Y mientras, verás morir a tu madre entre dolores insufribles y despiadados. ¿Es eso lo que deseas Daniel?

Su voz se ha convertido en un rugido de animal, aunque pronuncie perfectamente las palabras. Y mi terror aumenta sabiendo que es muy capaz de hacer todo cuanto dice. La enorme cabeza cornuda de esa bestia se agacha hasta quedarse a la altura de mis ojos, observando como mi cuerpo tiembla, y es entonces cuando vuelve a convertirse en ese hombre que era mi padre. Ahora es él, el que se ríe a carcajadas. Cuando se calma me echa otra ojeada y me sonríe burlón.

—Bien, ya que parece que has entendido la situación, volveremos a empezar. Ya sé que te niegas a creer nada de lo que digo, pero sabes que soy un padre bondadoso y que, hasta ahora, te he permitido hacer lo que has querido, hasta cierto punto, por supuesto. ¿Quieres ver a esa cosa en que se quedó convertido ese ser al que conocías como tu único padre? Bien, lo verás. Él mismo te contará su verdad. ¿Es eso lo que más deseas ahora, Daniel?

Ya no estoy seguro de si es buena idea. Sus ojos me dicen que está esperando una negociación.

—¿Qué me vas a pedir a cambio?

—Nada que no estés dispuesto a darme con total libertad, Daniel.

—No me voy a entregar, si es eso lo que quieres. No tendrás la voluntad de mi cuerpo ni de mi espíritu, ni ahora ni nunca—. Me atrevo a desafiarle, sin desviar los ojos, aun cuando los suyos se vuelven de nuevo esa lava ardiente y furiosa—. Ni muerto. ¿LO ENTIENDES?

Por un momento creo que va a volver a transformarse en ese demonio gigante, pero cierra los ojos y da una patada al suelo, controlándose. Resopla escupiendo un par de palabras extrañas que no entiendo y parece calmarse de nuevo.

—Está bien hijo. Lo haremos a tu manera. ¿Quieres seguir siendo un esbirro en la tierra? Pues lo serás. Me conformaré con eso. Pero tú, sigues siendo mío. No quiero ángeles a tu alrededor. Ni los escuches ni dejes que se te acerquen. Y menos ese entrometido…ese que te ha estado rondando. Aunque supongo que pasará mucho tiempo antes de que pueda volver a recuperar toda la fuerza de sus alas.

—¿Que le has hecho? —Casi no puedo creerlo, pero sé que para estas cosas es bastante sincero, solo con ver su regodeo de satisfacción, sé que no miente.

—Solo le di un buen revolcón en mi furia, y una advertencia bastante seria, no es para tanto. Lo importante es… ¿Qué vas a hacer cuando veas a eso que consideras tu padre y escuches de su boca retorcida la verdad? Créeme, ese ángel dejará de gustarte tanto. ¿Y tu madre? ¿Has pensado en ella?

—Déjame en paz y llévame hasta él, si es verdad que lo tienes.

—Cómo desees, pero recuerda que te lo he advertido. Él no es lo que esperas ver y solo te dirá la verdad. A cambio, seguirás mi voluntad en la tierra con los hombres. Ya que te niegas a ser consecuente con tu destino. Es una pena, solo es una pérdida de tiempo. Pero no puedo negarle nada a mi hijo—. Me sonríe con condescendía y estoy casi a punto de vomitar, pero mi estómago está vacío, así que puedo soportar las náuseas que todo esto me produce.

Chasquea los dedos y la celda se va transformando ante mis ojos en una oscuridad apabullante y ciega, inmensa. No hay suelo, ni techo, ni paredes, aunque mi silla sigue en la misma posición horizontal y noto mis pies afirmados como si estuvieran en el mismo suelo de la celda, pero debajo de ellos no hay nada. El frío seco me sobrecoge y deja las gotas de mi sudor convertidas en pequeños cristales de hielo, sin embargo, por dentro no siento frío. Ni mi cuerpo lo nota.

Pequeños fuegos naranjas y amarillos se mueven en el aire a nuestro alrededor e iluminan la oscuridad, lo suficiente, como para ver una imagen que se va a acercando hasta tenerla a unos metros. Es una estatua de piedra, parece como si la lava la hubiera lamido dándole la forma extraña de un cuerpo retorcido, a medio levantar; con una rodilla apoyada en el suelo y la otra a medio cuerpo, con la pierna doblada y unas alas a medio abrir en la espalda, resquebrajadas. El rostro, sin ninguna forma definida, aun mira a los pies con la cabeza gacha. Sin embargo, hay un resplandor rojizo en el pecho, en el lugar del corazón. Pero permanece quieto, parado. No puede estar vivo, me lamento. Es imposible. Y una lagrima se escapa de mis ojos. Esa cosa sin formas definidas no puede ser él, y siento que mi propio corazón se estremece, porque sabe que lo que tengo delante es el padre que me llevaba de la mano al colegio, que me aplaudía en una buena jugada, que me animaba con una broma o un buen chiste cuando mi ánimo decaía. ¿Qué pecado cometió, qué falta fue tan grave como para acabar así?

—Se llama Baronte. Ese es su nombre de demonio. El mío es Lúciel, o Lucifer. Aunque no es el único que me han dado, como ya sabes.

Las certezas son peores que mil mentiras, y le echo una ojeada sin poder evitar sentir un escalofrío. Mis manos están libres y me pongo en pie a su lado. Sus ojos no pierden de vista un instante la estatua y se quedan fijos en ese resplandor rojizo del pecho.

—Es un imposible, un milagro si lo quieres ver de esa forma, pero ahí está. Existiendo sin que pueda soportarlo. Ni los ángeles ni yo mismo lo entendemos, pero sucedió, y tú y tu hermano sois la consecuencia de un pacto estúpido e incompresible entre este ser y un ángel. ¿Te imaginas? —Sonríe despectivo—. Un ángel y un demonio que se cruzan en mitad de la lucha por un alma, y el amor se prende a fuego en un corazón hecho al mal. Ni siquiera ellos dos lo comprendieron. Adabel y Baronte desconfiaron de lo que sentían, y aquí estamos. Hay errores que se pagan muy caros, y tampoco se lo puse fácil, no voy a quitarme la parte de culpa que me corresponde.

Chasquea los dedos y la piedra se va cayendo de la cabeza y el rostro de la estatua, dejando que una masa grisácea y retorcida, sin más forma que unos ojos llenos de la misma oscuridad, que se definen, recobren algo de vida. Luego, una abertura se va dibujando en lo que debería ser la boca.

—Bueno engendro, ha llegado el momento. Aquí tienes a tus hijos. Cuéntales la verdad, como me prometiste.

«¿Tus hijos?»

Entonces me doy cuenta de la luz blanquecina que hay a mi espalda, y al volverme veo a Simon. Su presencia corpórea resplandece con la grandeza de su alma de ángel, pero no causa daño, si no consuelo, iluminando la oscuridad que nos rodea. Está tan absorto como yo lo estaba, sin poder apartar los ojos de esa criatura atrapada en la piedra, que, sin levantar la cabeza, da un suspiro de pena, mientras unas lágrimas recorren la distancia entre sus ojos y el suelo perdiéndose en la nada a los pies de la roca de la estatua, convertidos en diminutos cristales de hielo.




NAMI



Ha sido un momento extraño. Creo que Lupe tiene razón cuando dice que el corazón nos abre puertas que de otra forma estarían cerradas. Lo he sentido, como entonces, cuando rezaba; cuando apareció de la nada inundándolo todo con su luz poderosa y mis ojos se cegaron en medio de esa selva. Solo fue un instante, pero lo vi. Supe que era mi hijo. No tuve ninguna duda. Como sé que en esa selva del Salvador un ángel me cogió entre sus brazos y me salvó en mi ceguera, aunque sabía que no era Simon. Esa visión me ha consolado desde entonces, sabiendo que los ángeles también cuidan de nosotros. Y mi paz está en la certeza de que mi hijo está bien, al otro lado, pero bien, puesto que es un ángel. No creía en todas estas cosas, pero no puedo negar lo que mis ojos y todos mis sentidos han descubierto en mi espíritu. Eso me ha dado fuerzas para resistir todo. Y ahora encuentro a David, que me hace vivir de nuevo la grandeza que se esconde en esa palabra tan pequeña: Amor.

Llevo varios días sin saber nada de Daniel y eso me molesta, pero entiendo que su vida se ha vuelto complicada y no quiero volver a tener una discusión sin sentido, dónde el vórtice a la locura y la desesperación siempre es el mismo. No podemos luchar de otra forma más que resistiendo. Yo lo sé y él lo sabe, y exigirle más de lo que me puede dar es hacerlo sufrir innecesariamente. Al menos ya no se droga, y se ha vuelto muy frío desde que estuvo en el ejército y esa maldita guerra. Sus ojos relampaguean llenos de furia cuando intento llevar algún tema que le molesta. No quiere ni oír hablar de las certezas que los dos sabemos y hablar entre susurros en aquel hospital de México D.F. es lo más cerca que hemos estado de comprender que estas cosas son más reales de lo que nos gustaría. Los dos nos sentimos aterrados, apretándonos en un abrazo fuerte, pero hasta ahí llegó esa confianza mutua. Ni él quiere volver a hacerme sufrir alejándome de ellos todo lo que puede, ni yo que sufra pensando que puedo ponerme en peligro. No tiene ni idea de lo que escondo. Cómo se suele decir; ojos que no ven, corazón que no siente.

No sé por qué me hago esto. Miro el álbum de fotos de aquella vida que ahora es tan lejana, como si hubiera sido un sueño que se esfumó entre escombros. Las fotos de mis bebés, entre mis brazos y los de su padre. Quiero soportarlo, debo sopórtalo. Si quiero comenzar una vida con David tengo que saberlo con seguridad. Tengo que sentirlo con toda certeza y solo tengo estos recuerdos entre las manos.

Sentada en el sofá de casa, con mi té caliente en la mesita, voy pasando las hojas, aguantando cada reflejo de ese mundo que perdí, que se quedó atrás en aquel sinsentido. Acaricio el rostro de mi hijo Simon, en el recuerdo del día de su décimo cumpleaños, soplando las velas de una enorme tarta. Daniel está detrás bromeando y poniéndole unos cuernos con los dedos, no hubo manera de evitarlo, y sonrío ante el recuerdo de aquellas tonterías en las que siempre andaban metidos. Siempre gastándose bromas, peleándose como chiquillos por estupideces, pero siempre unidos en cualquier problema gordo en que se metía alguno. Sé que se guardaban las espaldas. Ni por un momento me engañaron, solo dejé que lo creyeran, para hacerles sentir así, que estar unidos era lo correcto y lo que les hacía más fuertes.  Yo nunca tuve hermanos, quería que su relación fuera cómo yo siempre había soñado que sería. Y su padre estaba de acuerdo en eso.

Paso la hoja y me topo con esa foto, la que yo misma les hice el día que Daniel ganó el trofeo al mejor jugador. Mis tres hombres sonriendo felices y abrazados sosteniendo la placa. Daniel se lo dedicó a su padre. Jamás vi a mi marido más orgulloso y emocionado que en ese momento. Aunque me dijera después que su hijo era un idiota y que debía habérmelo dedicado a mí. Los tres hombres más guapos que había en ese momento para mí. Y se parecen tanto los tres físicamente… Daniel, más rubito, Simon y Albert más morenos y con los ojos más verdes. Quizá la dulzura de Simon hacía que sus rasgos fueran más suaves, pero se le parecía más a su padre, aunque todo el mundo dijera que era Daniel casi un gemelo suyo. No, yo los veía cada día y para mí ninguno se parecía realmente al otro. Tal vez es que yo estaba acostumbrada a ver las diferencias que los hacían únicos a cada uno de ellos, y los amaba por eso.

Otra foto, casi de las últimas. Él y yo estamos solos. No recuerdo en que aniversario. Estábamos en el jardín de nuestra casa y recuerdo que me regaló el collar de perlas que luzco en la foto. Albert me abraza por detrás sonriendo, creo que había bebido un poco, por la chispa que puedo distinguir en sus ojos verdes. Tan guapo y elegante como a él le gustaba. Sí, era imposible no amarlo, pero en mi interior, y aunque él lo intentó con todas sus fuerzas, siempre supe que no me amaba de la misma forma en que yo le amaba a él. Sentía que lo tenía, que era mío, pero no del todo. Había algo que se me escapaba en él. Algo a lo que me era imposible llegar, de ahí mis absurdos celos, mi manía de aferrarlo a mí, hasta que con el tiempo me fui acostumbrando y confiando en su forma de quererme. Una mujer, por muy ciega y enamorada que esté, sabe esas cosas. Y yo siempre lo intuí a pesar de saber que me quería, pero no como yo deseaba, no del todo. Fuimos compañeros, amantes, amigos inseparables de vida. Un matrimonio perfecto. Sé a ciencia cierta que jamás me engañó con otra, así que la duda siempre fue si se sacrificaba por su familia, aceptando la falta de algo que yo no podía darle. Pero mirando la foto, él parece tan feliz…Los dos, en realidad.

Mis ojos se humedecen al quedarme mirando su rostro sonriente. Y lo sé, mi corazón se duele, pero David tiene razón. Lo supe cuando me lo dijo en la calle, al salir de esa tienda. Jamás me vi en sus ojos como en los de David. Y me duele, pero no tanto como yo creía, porque lo que tengo ahora puede que sea mucho más imperfecto, pero para mí es mucho más real.

Y acaricio ese rostro al que tanto quise con la punta de mi dedo índice, despidiéndome de ese amor de locura que salió bien, solo porque él se empeñó en ello. Ahora lo sé con certeza y ya no me importa nada más.

—Gracias por hacerme tan feliz ese tiempo, —susurro mientras las lágrimas se escapan ligeras recorriendo mis mejillas. Cierro el álbum si poder soportarlo más—. Adiós mi amor, mi Haishe.

Lo dejo a mi lado y me limpio la cara. Se acabó. David es el que llena mi corazón y mi alma sin poder remediarlo ni contenerlo, y si no lo aprovecho, siento que sería como cometer un pecado.

El teléfono fijo está sonando en el otro salón, pero María Auxiliadora grita que lo coge ella, mientras yo me levanto y guardo el álbum en la estantería de libros. Seguramente esté esperando la llamada de ese chico que le gusta. Se ha convertido en una joven preciosa y es muy lista, ya le queda poco para terminar su carrera en ingeniería. Es una gran defensora del medio ambiente y está decida a encontrar y aprovechar las energías limpias y renovables. Parece increíble que aquella niñita de granja que sabía ordeñar una cabra se haya convertido en la joven decidida y apasionada que es ahora. Sus padres están tan orgullosos…Lastima que no quieran irse del lado de Sam, pero ya está muy mayor y necesita cuidados, aunque el muy cabezota se niegue a aceptarlo. Siguen viviendo en la casa del El Ángel Guardian. Esto hasta me hace gracia, parece una ironía, pero realmente ese lugar existe.

—Maya…—La voz de María me hace volverme y su cara triste, con los ojos a punto de llorar, me deja helada—. Era mi madre. Sam ha muerto…—Rompe a llorar mi pequeña. Para ella era lo más parecido a un abuelo que ha conocido en su vida.

Durante un segundo me quedo sin aliento, sin poder reaccionar. Pero me lanzo a sus brazos para consolarnos. Al menos este dolor puedo compartirlo libremente con alguien, y eso ya es algo muy grande. No puedo evitar el dolor por la pérdida de este amigo que nos salvó la vida, aunque me sintiera traiciona en el primer momento.

—Pero ¿cómo? ¿Cuándo? —logro preguntarle entre sollozos.

—No sé, mi madre no me ha dicho nada más, solo que la llames tú al móvil.

—Vale, vale—. Me limpio la cara con las manos y ella me tiende un pañuelo de papel, que cojo y me sueno la nariz—. Voy a llamarla.

Con las manos aun temblorosas por la emoción y el shok, me acerco a la mesita y cojo el aparato, marco y espero ansiosa a escuchar la voz de Lupe.

—¿Maya? —Su voz triste salta en mi oreja, en la que sostengo el móvil.

—Si, dime Lupe ¿Qué ha pasado?

—Fue de pronto, venia de dar de comer a sus gallinas, y de repente, se echó mano al pecho… y cayó fulminado. Ni a la ambulancia le hubiera dado tiempo a llegar—. Rompe en sollozos y yo intento mantener la calma, a pesar de las lágrimas que bajan por mi cara—. Estamos aún en la Morgue, esperando que nos den el cuerpo. Le están haciendo una autopsia, ya sabes…La policía decidió que era lo mejor…y estamos acá, —continúa entre sollozos.

—Lupe, en unas horas estamos allá, no te preocupes, yo me ocuparé de todo.

Nos despedimos y cuelgo. María me sigue observando, limpiándose la cara con un pañuelo de papel y estrujando otro en la otra mano, aun nerviosa.

—Vamos tesoro, recoge un poco de ropa, nos vamos a casa de Sam. Tenemos que despedirlo como es debido.

Ella asiente y nos dirigimos cada una a su habitación, ya avisaremos a su hermana María Isidora más tarde. De todas formas, ella no puede viajar ahora que está embarazada.

Todo se vuelven carreras, llamadas para coger un vuelo privado que nos acerque lo máximo posible; llamar a la compañía de taxis, mientras voy metiendo ropa y algo de aseo en la pequeña maleta. No hay tiempo para más. 

Desde el taxi envío un par de mensajes; uno a Laura y otro a David. No puedo decirles mucho, tengo que seguir protegiendo los secretos de Sam. No puedo decirles a dónde voy. Rápidamente David me devuelve un mensaje. Pero no voy a mirarlo o sé que no me dejará marchar sola. No voy a responderle. Hay cosas en mi vida que quiero mantenerlas lejos de él. Se lo explicaré como pueda cuando vuelva.




SIMAEL



La oscuridad lo inunda todo y el tipo desaparece ante mis ojos, sin más. Estoy rodeado de la nada más fría y vacía que jamás he sentido. Y con unos pasos que ni siquiera parecen estar tocando un suelo firme, me acerco a esa extraña claridad difusa y amarillenta, que pequeñas llamas de fuego fatuo lanzan alrededor. Veo a mi hermano y a… ¡No puede ser! Su imagen física es la de aquel hombre que conocí en la vida mortal como mi padre, pero no es su espíritu el que está en él. No puede engañar a mis ojos de ángel. Es Lúciel, el arcángel caído, el dueño y señor del infierno, creador de los más despiadados tormentos. Y más allá de ellos, embutido en una estatua de piedra que se quedó a medio camino de un intento de escapada, está él. Ese espíritu si lo reconozco con toda claridad, aunque no puedo entenderlo y mi mente se queda observando esa cabeza retorcida, fea, sin orejas ni nariz, con pieles agrietadas y grises, que permanece gacha y sumisa. Pero dentro hay algo indefinido y hermoso, inmenso como el universo.

No puedo apartar mis ojos de esa cosa. Me repugna y al mismo tiempo me atrae, porque mi espíritu siente todo lo hay debajo de esa lava endurecida en piedra. Sé que es él. No albergo ninguna duda sobre esto. Y sufro, porque hasta esta distancia puedo notar su dolor, su ser retorciéndose e intentando contenerse para que Lucifer no pueda escuchar sus pensamientos.

Si, sé que ese ángel caído y maldito puede sentir toda la grandeza que está quieta, parada en ese pecho que alberga algo tan extraordinario y da sentido a esas imágenes que pululaban incoherentes en mi cabeza.

—“Puedes hacerlo” —Escucho una voz en mi mente.

Y miro a la cabeza agachada de ese ser. Ese era el espíritu de mi padre, ese demonio retorcido y cruel, y sin embargo…Venzo a mi propia sorpresa. Entre él y yo siempre hubo algo especial, una comunicación en la que, con solo mirarnos, nos entendíamos. Sigue siendo él, puedo verlo a través de toda esa…masa informe.

Si no lo tuviera delante, Lucifer me habría impresionado más. Su apariencia en esa forma humana que mi padre tenía en la tierra me habría desconcertado, pero veo la verdad delante de mis ojos y acabo de escucharla en mi mente. No sé cómo es posible, pero es así.

—“Sé que puedo, pero no quiero hacer daño a mi hermano, he venido a protegerlo y sacarlo de aquí” —Respondo, lanzándole mi pensamiento.

Sí, sé que podría desplegar toda mi energía, abrir mis alas y destrozar este lugar y todo lo que se encuentra en él. Lo más curioso de todo es que aquí no siento ningún dolor por mi parte. Aquí soy incapaz de sentir nada por dentro. Solo hay sentidos, pero no sentimientos, lo que da claridad a mi mente y, al mismo tiempo, me sorprende. Mis bondades parece que se quedaron en la puerta de este abismo en la nada más absoluta, y sé, que solo la fuerza y el poder de Lucifer nos sostienen como si pisáramos un suelo firme. Las pequeñas luces de fuegos fatuos nos iluminan, dándonos una imagen casi de muertos pálidos, incluso a Daniel.

—Simon ¿Qué haces aquí? —Mi hermano me observa lleno de sorpresa y preocupación.

—Me temo, que lo mismo que tú. Caer en una trampa—. Le clavo los ojos a ese demonio viejo y me sonríe satisfecho. Sabe que llevo la verdad y que no podrá rebatirme en nada de lo que diga. Pero no siente ningún miedo ante mí y eso me desconcierta. Dassiel tenía razón, no sé qué trama, pero supongo que su juego va a ser muy peligroso para todos. Tengo que tener mucho cuidado. Y eso es justo lo que mi padre me insta a través de la mente. Que tenga mucho cuidado. 

—Me alegra saber que a pesar de todo eres un digno hijo mío—. Me suelta con total descaro ese demonio con el rostro del que era mi padre.

—No soy tu hijo. Mi padre está ahí, dentro de esa cosa—. Le replico sin inmutarme.

Daniel apenas se ha movido y no ha dejado de observarme incrédulo y sorprendido. Ahora, por fin, lo veo sonreír y se coloca a mi lado, como cuando nos dirigíamos a una pelea con algún desgraciado que había osado meterse con alguno de nosotros en el colegio o en el instituto.

—No somos tus hijos, somos los de…—Mi hermano señala con el brazo extendido hacia la estatua—. Él. Albert Smith, ese es nuestro padre y siempre lo será.

Lúciel se echa a reír a carcajadas y noto a Daniel apretar los puños enfadado. Sé que está muy aturdido y molesto con todo esto, pero saca fuerzas de no sé dónde.

—Sois tan cabezotas…—Dice después de fingir secarse una lágrima de risa de los ojos—. Por eso estamos aquí. La verdad es la que es, os guste o no. Pero si queréis escucharla de sus labios, como buen padre que soy, os lo concedo con mucho gusto.

No lo soporto, es tan engreído y cínico…Que esa piel con la apariencia de mi padre me retuerce el espíritu. Y Daniel parece sentir lo mismo que yo, o puede que aún me quede algo de mi empatía sujeta a esta forma material que sostengo. 

—Puedes hablar Baronte. Es tu gran momento. Cuéntales tu verdad, tu historia. La de ese corazón que te transformó en el ser aborrecible que eres ahora.

Ese nombre me hace ponerme alerta y me sobrecoge. Aún lo recuerdo saliendo en un suspiro de los labios de Adabel. Esto me resiente y al mismo tiempo abre mi curiosidad.

El silencio se hace latente, mientras una disculpa llega hasta mi mente—“Perdóname” — Está tan llena de dolor y arrepentimiento, que solo puedo mirar a esos ojos llenos de una masa oscura y macilenta. En su pecho esa luz rojiza y quieta pareciera sangrar. ¿Solo lo veo yo? Porque los demás apenas se han movido, expectantes.

La voz cascosa, extraña y doliente que comienza a salir de ese ser me deja un instante turbado. No, esa no era la voz que yo conocía; tan firme y segura siempre, esa otra voz que ahora solo sale de la boca de Lúciel, el maldito, el caído que se llevó tanto poder del cielo. Apenas es audible y solo parecen susurros de lamento. Tengo que aguzar el oído y Daniel hace lo mismo, aunque apenas puede asimilar en su mente todo esto, lo leo en sus ojos heridos.

—Vamos Baronte, alza la voz, no te oímos—. Le insta con sorna Lúciel, con una mano en la oreja, levantando la voz.

—Soy lo que queda del que fue vuestro padre que en la tierra—. Oímos de nuevo esa voz en tono un poco más alto—. Él, mi dueño, me ha castigado a esto. Tiene razón. Él también es vuestro padre, pues me cedió su cuerpo para atravesar el infierno y ser mortal en el mundo terrenal, ofreciéndome esa oportunidad. Formó parte de mí, dándome la forma con una gota de su sangre y su poder, para poder sujetar el corazón que saltó en mi pecho, latiendo sin pedir permiso y sin razón, en cuanto la esencia pura de un ángel atravesó mis ojos. Hubiera debido desaparecer hecho cenizas, sin embargo, una pared me protegía. Me había refugiado en ella en mi esencia inmaterial de demonio. Quizá esto me ayudó a descubrirlo, a verlo en toda su plenitud. Ese ángel me habría hecho desaparecer en diminutas cenizas de encontrarme, pero lo que no comprenderé, incluso ahora, es cómo de repente, al contemplar su esencia pura, mi pecho se rasgó y esto que guardo dentro se hizo con todo mi ser. Con solo un latido se hizo el amor en esta criatura, que jamás lo había conocido en toda su vida anterior, ni en la existencia de demonio a la que estaba condenado hasta el fin de los días.

Su voz se ha ido quebrando, pero parece querer aguantar el envite de sus recuerdos. Yo solo sigo asimilando cada palabra como mejor puedo y Daniel parece estar haciendo lo mismo. Me resulta del todo increíble semejante imposible, o… ¿Milagro? Ahora entiendo que hasta los arcángeles estén enturbiados. Todo esto es… ¿Por qué me lo ocultaron?

—Ah, no te enrolles Baronte. Vamos, no es tan difícil. Continúa—. Insiste de nuevo Lúciel impaciente ante su silencio.

—Quise engañar a mi señor, pero ÉL fue más sabio que yo. Le prometí las alas de ese ángel, porque en un principio no entendía nada de lo que me pasaba y quería solo hacerle sufrir con esa cosa que yo sentía tan extraña en mí y que me causaba tantos anhelos, tanto sufrimiento y tanta inquietud; solo con la necesidad de volver a verlo, de estar de nuevo en su presencia divina, atraparlo conmigo en todos los sentidos que se puedan imaginar. Lo amaba desesperadamente y ni siquiera me daba cuenta de lo que significaba. Sin el cuerpo humano que mi dueño me concedió y los poderes que se escondían en él, yo no hubiera podido resistir esto, ni tampoco podría haber estado sobre la tierra, ni haber sido todo lo que fui. Y así conocí a vuestra madre. Mi dueño os dijo la verdad, también sois sus hijos, pues fuisteis engendrados con parte de su esencia. Aunque yo estuviera dentro con todo mi espíritu y mi corazón latiendo, por lo tanto, también sois parte de mí. Os amé, eso es lo más cierto, y os amo. Vuestra madre me enseñó a querer, a ser un buen padre, pues su felicidad era mi única misión. 

Su cabeza se ha ido agachando más, hasta casi dar en el pecho. 

—¿Tu misión? — La voz de Daniel suena enojada, aturdida.

Casi va a dar un paso hacia adelante, pero le sujeto por el brazo. No quiero que le moleste, necesito saber más, porque hay demasiadas preguntas en mi cabeza. Mi hermano no ha visto ni ha estado en el plano celestial, no entiende muchas cosas que ahora es importante que me aclare este ser, que descubro que no es mi padre del todo. Y todos esos recuerdos en aquellas torres se me están atravesando, hasta la hora de mi muerte. La confusión se está alejando y necesito saber más. Él estaba dispuesto a salvarme, a sacrificarse por su hijo, y ahora comprendo las escenas que me atormentaban en mi cielo. Un demonio salvando a un muchacho entre una nube de humo y escombros…Cada detalle se va quedando claro, cada uno de esos minutos que intentamos sobrevivir juntos en aquel edificio ardiendo. Todo lo que hizo por nosotros en esa vida que acabó aquel día en el Wordl Trace Center. Y desde entonces el mundo no ha sido igual. Y también ha sido así para ángeles y demonios. Y ahora comprendo por qué, más allá de todo lo humano.

“Tú sabias todo esto. Sabias en lo que nos convertiríamos”. Le increpo desde mi mente.

“Erais demasiado normales. No lo creí posible hasta que fue demasiado tarde”, me responde dolido.

—Ah no, juegos mentales a escondidas no, por favor. Baronte, deja de incordiar con esa NADA para hablar con nuestro hijo a escondidas—. Le exige con enojo Lúciel.

Daniel me mira con una curiosa mirada de inquietud y sorpresa. Pero ni una palabra sale de su boca.

—No tengo más que decir, —termina la voz desgana y cascosa de mi padre en espíritu.

—Has hablado de un ángel que provocó todo esto. Que hizo saltar ese corazón en tu pecho. ¿Lo encontraste? —Le miro de nuevo y su cabeza se retuerce negando débilmente. Puedo sentir su angustia, su inmenso dolor y…

—Responde engendro, no te atrevas a guardar silencio—. Lúciel vuelve a increparle en un tono lleno de rabia contenida.

—Si, nos encontramos.

“Por favor, no quiero que Daniel lo sepa”, me suplica en la mente.

—Continúa—. Le insta de nuevo mi otro padre demonio. Ahora que lo sé, ni siquiera me resultan extraños algunos recuerdos de mi niñez que han ido asaltando mi mente. Aunque siempre pensé que eran sueños extraños.

“Continúa, debemos saberlo todo”, le grito a su mente, impaciente también. Esto me interesa sobre todo lo demás. Mis sospechas se van haciendo cada vez más grandes.

—Desconfió de lo que sentía por él, como es normal en un ángel de su condición. Pero a pesar de eso…Pudo sentir todo lo que latía en mi interior, o al menos, es lo que prefiero creer. Me prometió encontrar una solución, pero… sucedieron otras cosas y, preso en sus bondades, me propuso un pacto. Una prueba para los dos. Debía entregarme al amor de una mujer y demostrarle así que podía comprender todo el sacrificio que el amor mortal es capaz de ofrecer. A cambio, él me entregaría sus alas para Lúciel y podríamos estar juntos después, compartir nuestras vidas y nuestro amor, pero solo cuando la vida de esa mujer acabara y le confirmara que la había hecho feliz.

Mi razón se va nublando, comprendiendo todo. Noto todo mi interior revelándose, herido en la tamaña mentira que era nuestra vida. Daniel apenas puede contenerse, intento cogerlo de nuevo por el brazo, pero se suelta furioso dando un par de pasos hacia adelante, clavándole los ojos al ser, que de nuevo se retuerce en lo que puede, pero no osa levantar la cabeza ni mirarnos.

—Pedazo de cabrón. ¿Nunca la amaste de verdad? —le grita más que le pregunta furioso, y yo intento contenerme para no explotar y acabar con todo esto ahora mismo. Si no fuera por mi hermano…—Todo fue una mentira.

—No, no fue mentira…ni tampoco verdad. Llegué a quererla mucho, hubiera dado mi vida por ella y por vosotros. Pero…no, nunca la amé en la misma medida que amo a mi ángel.

—Mi ángel de amor—. Dice en tono burlesco Daniel, mientras lágrimas de rabia saltan de sus ojos. Con un tono totalmente decepcionado continúa hablando—. Esos putos dibujos que guardabas escondidos en tu maletín… Nunca fueron para mi madre esos bonitos versos, ¿verdad?

No sé de qué habla, pero puedo notar la profunda ira de mi hermano, su completa decepción, su frustración…que también pasan a ser mías.

La cabeza niega, tiembla, puedo notarlo en su mente también. Pero ni una palabra sale del agujero que tiene por esa cosa que parece una boca. Cada vez me siento más seguro de mis sospechas. Me acerco con pasos firmes hacia él. Adelanto a Daniel, que sigue observándole con la misma expresión herida y rabiosa. Un pie toca el vacío a un paso de la estatua y comprendo que no puedo acercarme más. Está sostenida en la nada, más allá del poder de Lucifer, esa es su prisión inexpugnable. Necesito tocar esa verdad. Tengo que comprobar que ese corazón está ahí, aunque esté quieto, parado en ese ser repugnante. Mi brazo se eleva y se extiende casi sin darme cuenta, absorto en ese color rojizo que traspasa la piedra en el pecho de esa criatura. Esa parte de nuestro padre que nunca vimos. Me parece una eternidad hasta que mi brazo atraviesa la distancia. Las puntas de mis dedos llegan hasta ese punto y rozan la piedra. Solo es un instante, pero una descarga me llena por completo haciéndome sentir una inmensidad. Algo tan grande y tan profundo, con tanta fuerza, que me echa para atrás como un golpe poderoso. Y solo he sentido algo medianamente parecido con otro ser.

—Adabel—. Se escapa de entre mis labios en un susurro.

La cosa que ahora es mi padre gira la cabeza y la levanta un momento para mirarme. Nuestros ojos se encuentran y ambos nos comprendemos. Su vista se llena de humedad y vuelve a agachar la cabeza, escondiendo sus ojos macilentos de los míos, dejando escapar en silencio las lágrimas que no hubiera querido soltar. Lo sé, lo conozco demasiado bien.

—«Márchate antes de que intente alguna treta, alguna negociación forzada. Llévate a tu hermano antes de que le dé tiempo a darse cuenta siquiera. Aprisa. ¡Vete, marchaos, corre!» —Me suplica con prisas e inquietud. Y comprendo el enorme peligro de estar más tiempo en el infierno expuestos a Lucifer.

Agarro a Daniel del brazo en un segundo, sin darles tiempo a reaccionar, y la fuerza de mi espíritu lo arrastra conmigo fuera del plano del infierno. La luz nos inunda y nos ciega, notando la calidez del sol en nuestros cuerpos. Estamos fuera del infierno, aunque por dentro siento que aún estoy en él. Y es ahora cuando me echo a llorar como un niño, sin poder controlar toda la fuerza de las emociones que antes no podía sentir, volcadas todas de repente sobre mí.

Mi padre sigue preso ahí y ahora comprendo todo el dolor y el sufrimiento de Adabel.




DANIEL



Abrumado, hastiado…insoportablemente sobrepasado. Creo que es así como me siento en este momento. Con los ojos tapados por mi antebrazo, tumbado de espaldas en el suelo arenoso y caliente. Poco a poco, y sin saber ni como, dejo que la luz del sol me los llene por completo, casi incrédulo de que el mundo real siga existiendo.

No soy tan fuerte como creía, ni puedo desechar cada gota del dolor que me inunda y lo peor, es que, al mirar a Simon lo veo peor que yo. Ese ser en que se ha convertido está destrozado, de rodillas en la arena de este desierto abrasador, con las manos tapando su cara para que no vea sus lágrimas.

Ni siquiera comprendo por qué yo no estoy haciendo lo mismo. Tal vez, porque en mi mente ya estaba parcialmente asimilada esa parte de mí, de la que ahora tengo la absoluta certeza. Pero para una criatura como él, debe ser todo un caos. Quizás mi propio instinto, ese con el que siempre intento proteger a mi hermano pequeño, se me revela, observando todo su desconcierto y su pena.

No sé cómo lo ha hecho, pero su poder es inmenso. ¿Sigue siendo tan inocente? Si supiera todo lo que he hecho…Su fuerza es indescriptible. La pude notar al tirar de mí para salir del infierno, o dónde quiera que estuviéramos. ¡Joder! ¿y ahora, como superamos esto?

No sé por qué, me echo a reír. No lo entiendo, pero la sola idea de poder ir a un psiquiatra se me ha colado en la cabeza con esa pregunta estúpida. Gracias a esto voy cogiendo fuerzas y logro ponerme en pie, acercarme hasta mi hermano, que se ha limpiado la cara con las manos y me observa desconcertado.

—¿Qué te hace tanta gracia?

—Nada, el mundo normal en general. ¿Conoces algún psiquiatra con el que debatir esto seriamente?

Simon comienza a sonreír, mientras se coge a la mano que le tiendo y le ayudo a ponerse en pie.

—Eres increíble, —niega con la cabeza, aún divertido.

—Que puto remedio me queda—. Lo observo un momento y no sé si debo contarle o dejarlo estar, parece bastante aturdido aún—. Mi padre es una especie de cosa atrapada en el infierno y mi hermano un ángel. ¡Joder! Si tú tienes un cacao en la cabeza, imagínate yo. Tengo que tratar a diario con esas mierdas y tragar sin saber cuándo me dejaran en paz... —Trago saliva y no me queda más remedio que decírselo, de todas formas, creo que lo sabe— Y a mamá.

Sus ojos se me clavan y se vuelven fieros, brillantes de ira.

Sí, desde luego, sigue siendo mi hermano. Ni el cielo ha podido cambiar eso, y es algo que por dentro agradezco. Sus manos me sujetan por los hombros, de repente, mucho más que serio e iracundo.

—Daniel, escúchame bien. No tienes ni idea de lo que realmente somos. Acéptalo de una puta vez. Somos hijos de un espíritu esclavo de Lucifer en el infierno, somos parte de ese ser. Nuestra madre solo era un contenedor, un cuerpo aprovechado por la ocasión que se le brindó al ángel caído—. Me mira de frente, seguro, sin una duda en los ojos, que de pronto me observan preocupados—. No puedes comprender lo poderoso que es su infierno, ni la fuerza que es capaz de desarrollar. Cuantos más demonios posea, más grande es su plano. Y más fuerte.

Por un segundo me siento aturdido, sin saber que pensar de todo esto. No sé de dónde saco las fuerzas, supongo que de la rabia que me bulle dentro. ¿Cómo puede decir esas cosas de nuestra madre, de nuestro padre y de nosotros? Me niego y me negaré mientras respire, y, como le dije a ese hijo de puta, ni aún después de muerto lo aceptaré.

Me suelto de un manotazo.

—No te atrevas a decirme quién es mi padre, ni mi madre. Y si eres mi hermano, y además un ángel, ¿Cómo puedes siquiera decir que somos hijos del demonio? ¿Sabes las veces que ese cabrón me ha tentado? ¿Sabes acaso la mierda que he tenido que tragar para proteger a nuestra madre? —No puedo evitarlo y me planto furioso delante de su cara, con el dedo índice indicándole silencio a un milímetro de su nariz, ante su intento de replicarme algo. No sé cómo me contengo a no mandarlo a la mierda, controlando cada musculo para no…no sé. Y cierra la boca, mirándome más comprensivo a los ojos—. No Simon, no me digas que todo esto es mucho más que un juego entre ángeles y demonios, no me fuerces a volverme loco de remate—. Apenas puedo retener las lágrimas que se escapan de mis ojos. Ni tampoco la rabia y la frustración contra la que estoy luchando desesperadamente.

Mi hermano aparta mi mano de su cara despacio y con cuidado, sonriéndome con esa dulzura que solo él podía tener. Me abraza y me soporta mientras no puedo evitar desahogar toda mi pena, toda mi impotencia. Ahora es él, el que parece el hermano mayor, y no puedo evitar dejarme caer en su consuelo.

—Quiero salir de todo esto, Simon. Quiero un poco de paz… solo quiero un poco de paz—. Sollozo entre sus brazos sin poder contenerme—. Quiero a mi familia, quiero a mi padre. Quiero volver a ver a mamá reír de felicidad. ¡Joder! Quiero vivir sin estar continuamente aterrado y ocultando el miedo para no dejarle entrar en mi cuerpo. No puedo dejarlo ganar—. Mi hermano me acaricia en la nuca, dejando que mi cabeza repose en su hombro.

Por una vez, siento que no tengo que ser fuerte, si no que puedo desahogarme por entero en él.

—Yo os protegeré—. Me susurra en el oído con tono de consuelo, seguro y firme. Me separo un poco y me limpio la cara sin poder dejar de mirarle a los ojos. Hay una grandeza tan inmensa en Él, que mi espíritu se reconforta—. Podremos con esto. Los dos, juntos. Como siempre. Como nos enseñó papá.

—Si, podremos—. Oigo salir de mi boca con un tono seguro, sin poder apartar la mirada de sus ojos verde azules, dónde relampaguea una energía que me apresa en esa fortaleza interior que me traspasa hasta los huesos. Ahora me siento realmente fuerte, no en lo físico, si no por dentro—. Juntos, como él nos enseñó.

Mi hermano me sonríe y creo que hago lo mismo, al menos, es lo que puedo notar en mi cara, y nos volvemos a abrazar.

—Como te he echado de menos.

—Y yo, aunque hasta ahora no lo sabía—. Se echa a reír.

No lo entiendo, pero me río igual, y lo vuelvo a abrazar entre risas sin sentido. Supongo que para soltar toda esta emoción.

Mi hermano, por fin, mi hermano junto a mí, en cuerpo y alma.

Mi hermano. Mi compañero en esta desolación. Mi hermano, mi consuelo, mi descanso en esta guerra que llevo cargando dentro.
















BARONTE



—Malditos sean ese par de desagradecidos—. Retumba el grito de Lucifer en el silencio de esta nada dónde estoy preso—. Higébo, maldito idiota, vete a buscarlos, no te atrevas a asomar a mi presencia sin saber por dónde andan ese par de hijos que este desgraciado me proveyó.

El demonio, en forma de hombre de color, desaparece con un asentimiento de cabeza.

Luego se acerca y me observa, lo sé, aunque no me atreva a levantar la mirada ni la cabeza. Aún me produce más terror su silenciosa observación de este despojo que soy atrapado en esta piedra, que los gritos furiosos que ha estado soltando totalmente desconcertado, haciendo que los fuegos fatuos se conviertan en hogueras. Hasta el demonio de cuatro cabezas ha desaparecido huyendo aterrado. Seguramente le habrá lanzado esa orden a su cabeza, pues si no, no se habría atrevido a mover ni una sola de sus lenguas.

—Has sido tú ¿verdad? —su tono tranquilo me aterra. Algo trama. Es imposible que se haya calmado tan de prisa—. Es igual, no respondas. Los dos sabemos que has usado la puerta abierta de su mente.

Apenas me atrevo a echarle una ojeada por el rabillo del ojo. ¿Por qué sonríe? No lo entiendo. Se han marchado antes de que pueda hacerles firmar ningún trato.

—¿Crees de verdad que me molesta su cabezonería? —Dice tranquilo, con un tono de cierta satisfacción—. Son nuestros guerreros, Baronte. Tuyos y míos. No sabes lo que me dolería que se enfrentaran. Yo pasé por eso. No te das cuenta ¿verdad? Deben estar unidos, así serán invencibles. Tenemos un pie en el cielo, Baronte. Y acabaran haciendo lo que yo les pida.

—Son libres, eso es lo que sé. Y tú lo sabes tan bien como los ángeles del cielo—. Me atrevo a dejar escapar de entre el hueco que hace de boca en este rostro amorfo.

Espero su ira, pero ya no me importa nada. Mi sufrimiento es insoportable, y si me desintegra junto a esta roca que me tiene prisionero, será una liberación para mí. Sin embargo, una especie de risa malvada, baja y contenida, se escucha por toda esta nada que nos envuelve.

—Nadie es libre mientras tenga algo que perder. O que le importe más que su propio ser. No olvides que yo fui ángel antes de ser lo que soy. Los conozco demasiado bien—. Da un paso acercándose y baja la voz, conteniéndose, regocijándose; convirtiendo su cabeza en esa bestia oscura cubierta de cenizas ardientes y ojos encendidos en sangre, con retorcidos cuernos—. Cayeron las Torres de Poder, los Hermanos: Uno del oriente y otro de occidente se unirán. Tiempo, Baronte, eso no significa nada para nosotros. La vida en la tierra es muy limitada. Puedo jugar con ellos y los dos sabemos lo que Simael vendrá a negociar.

Un frío aterrador me sobrecoge mientras vuelve su cabeza a la forma hermosa y humana, pero logro hacer un esfuerzo, sin saber de dónde sale, me precipito a decirle mientras se aleja.

—Prometiste liberarme. Era nuestro contrato. Libérame—. Le exijo.

Se mira el reloj de oro que lleva en la muñeca y resopla con fastidio.

—No es el momento Baronte. Yo siempre cumplo mis acuerdos, lo sabes de sobra.

—Está escrito en tu jodido libro. Cuando les contara toda la verdad a mis hijos me liberarías.

—Es cierto, pero no dije cuándo. Ni les has contado toda tu verdad. ¿No es cierto? —Sonríe seguro e impaciente, volviendo a mirar el reloj de pulsera—. Disculpa, tengo una cita ineludible. Un viejo amigo nuestro debe estar llegando a “éste” su nuevo hogar. He de recibirle con honores, hasta con su muerte nos ha prestado un último servicio sin siquiera saberlo. Creo que tú lo conocías como Sam Thomson en la tierra. He de recompensar sus miserias, y quién sabe, así esa mujercita tuya nos sirva de algo—. Vuelve a acercarse un momento y me sonríe con malicia—. Nami siempre fue muy impulsiva y buena ¿verdad? No sé cómo la soportabas. Le tengo algo preparado… muy especial. Una trampa solo para ella, creo que ha sido una criatura digna de nuestra atención, ¿no te parece? Al fin y al cabo, ha parido a nuestros hijos.

Con un chasqueo de sus dedos, la piedra vuelve a cubrir toda mi cabeza y ya no puedo moverme, ni gritar hacia fuera, solo maldecirle en mi mente una y mil veces. “No te atrevas a tocarla, malnacido” le escupe mi mente, pero Él solo sonríe con toda su maldad en los ojos, mientras se marcha con paso tranquilo.

 —No seas imbécil ¿Cuándo me he ensuciado yo las manos tocando carne humana? Ni siquiera en esas malditas torres.

Se aleja riéndose, desvaneciéndose en mitad de la nada, que vuelve a su oscuridad absoluta en cuanto las últimas luces de los fuegos fatuos se deshilachan en jirones de un viento, que aquí no existe.

Y en esta nada, toda mi impotencia vuelve a machacarme. Y el dolor me va desgarrando por dentro haciendo sangrar este corazón parado. Solo hay un aliento para soportar este tormento, un nombre que me repito, una esperanza, una locura: “Adabel. Aguanta mi amor, como yo soportaré cada llaga de esta prisión”.

Él sabe que mis hijos también son el fruto de todo el inmenso amor que siento por mi ángel. Son mi sacrificio. Son la cosecha de nuestro pecado. De nuestro pacto basado en la duda y en la bondad de las alas de mi ángel, y, aun así, lo cumplí hasta dónde pude. No, mi dueño en el infierno no sabe hasta dónde mi corazón les ha guiado a lo largo de esa vida que compartimos. ¿Acaso no fui el mejor demonio pervertidor de almas durante más de dos milenios? ¿Por qué no invertir el proceso? Eso es lo que hice con mis hijos. Mis huellas están en ahí, en esa educación, en cada cuento que les leí, en cada muestra de enseñanza, en cada guía que les fui dejando con mi cariño de padre.

Creo en ellos. Creo en mis hijos. Creo en mis guerreros.

Nami, mi dulce amiga, mi esposa querida, mi compañera en esa última vida…Para todos ellos es solo una moneda de cambio. Espero que Dassiel siga protegiéndola, siempre tras ella como un guardián celoso de su seguridad en todo momento, siempre cuidándola con esos ojos dolidos de enamorado. “¡No le falles ahora, ángel idiota! ¿Cómo pudiste permitir que se enamorara de mí?” Nada de esto habría pasado. “¡Joder! ¡Malditas las fuerzas extrañas de ese Dios que siempre se esconde para no decidir!” Sin la fuerza de sus bondades, mi ángel no habría dudado de lo que me hacía sentir. Que distinto habría sido para todos, sobre todo, para Adabel y para mí.

“¿Por qué? ¿Por qué todo hubo de ocurrir así?” Llora mi alma desgarrada por el tormento, sin poder salir de aquí.




DASSIEL



La impaciencia me consume y Laura me mira de nuevo sin saber que decir. En la galería hay un par de clientes en el otro salón de exposiciones. Laura sigue tan preocupada como yo y mira de reojo de vez en cuando a sus clientes, más allá del mostrador de la recepción. Yo sigo marcando desesperado el número de teléfono móvil de Nami, o Maya Smith, como es su nombre desde que llegó a este país. Le he dejado más de veinte mensajes, pero no contesta. No pude dormir y ni siquiera sé por qué no puede contarme a dónde ha ido, ni en que está metida. Laura está tan perpleja por todo esto como yo. Jamás había hecho una cosa así.

Vuelvo a escuchar la misma locución de: “Línea no disponible”, y casi no logro contenerme para lanzar el celular contra la pared.

—David, por favor, tranquilízate—. Me insta Laura con voz contenida, echando una ojeada a sus clientes—. Debe haber una razón muy poderosa para que Maya actúe así. Lo mejor es tranquilizarnos y esperar.

—Oh, Laura, no sabes…Si tú supieras lo difícil que es para mí esto—. Sé que es muy improbable que pueda comprender todos los peligros que rodean a su socia y amiga, y yo me siento completamente impotente.

—No seas exagerado David. Ya sé que la amas, pero tienes que tener paciencia. Hay cosas en su vida que tal vez tiene que solucionar ella sola—. Me coge por los brazos y me mira a los ojos—. Sé que te ama, de eso estoy muy segura. Volverá—. Termina con absoluta convicción y me calmo. No por dentro. Que me abandone no es lo que más me preocupa, si no que esté completamente desprotegida.

Si tuviera mis alas…

Mis ojos se desvían de la mirada de Laura y se posan en el mural de en medio de la sala. Más allá de mi piano, que logramos colocar un metro delante de él.

—Tienes razón Laura. Volverá—. Me suelto y camino despacio hasta estar cerca del mural, sin poder apartar la vista de esa pluma blanca, impoluta, que sigue presa detrás del cristal.

Si yo fuera como antes…Si tuviera mis alas refulgentes y poderosas atravesaría el plano y la encontraría con rapidez. Podría protegerla de…Pero que estoy pensando. La perdería de nuevo para siempre y ahora ya no lo soportaría. No después de sentirla tan mía y yo tan suyo. No, me apagaría siguiendo sus pasos hasta esperar el final de su vida. Un tiempo tan corto y sin embargo tan lento. No, esas alas no resistirían esa tortura. ¿Como puede soportarlo Adabel? No soy tan fuerte.

—Esperaré.

Cojo fuerzas y desvío los ojos para no seguir cayendo en la tentación de recuperar una existencia que ya no sería mi esencia. No, sin ella, sé que ya no sería yo. Y solo puedo hacer una cosa…Me siento en mi piano sin poder sentirme abatido.

Laura me observa y se acerca. Me da una palmada en el hombro a modo de consuelo.

—Tengo que irme a atender a mis clientes, —me sonríe con un poco de ánimo—. Intenta relajarte con un poco de tu música. Así me relajaré también yo.

—Gracias Laura, lo intentaré.

Se marcha despacio y no muy convencida, pero tiene que atender a sus obligaciones con esa gente. Y yo pongo mis manos sobre las teclas, pero solo para ocultar las palabras en mi lengua de ángel, rezando una y otra vez la misma oración. Necesito que algún ángel me escuche. Necesito que la busquen y la cuiden, ahora que no puedo hacerlo yo.

Simael, si puedes sentir la profunda angustia de mi corazón, acude a mí. Te lo suplico.




NAMI



Parece increíble que, en un día tan radiante, nuestra pequeña comitiva oscura y triste recorra el cementerio de esta ciudad, más bien un pequeño pueblo, para depositar lo que queda de nuestro amigo en su último rincón. No, no hay protocolo, ni un féretro reluciente. Lupe lleva entre sus brazos la urna con las cenizas de Sam. Abrazada a ella camina María, dándole ánimo en esta misión, que nuestro buen amigo dejó establecida. Sus últimas voluntades han sido tomadas en cuenta y solo estamos haciendo lo que él quería que fuera su adiós para con los vivos. 

Amador camina cabizbajo a mi lado, y detrás de nosotros, sus otros amigos; unos pescadores de la zona que yo no conozco. Más atrás, Diablo Vargas, con sus dos hambres a cada lado.

El silencio se rompe de vez en cuando con algún sollozo de Lupe o de María. “Sus doncellas de la corte”, como solía llamarlas Sam bromeando, porque no le gustaba tratarlas como a cualquier otro servicio. Siempre me pareció un hombre muy especial para estas cosas. Supongo que, ya a su edad, solo quería rodearse de personas que de verdad le importaran.

Nos acercamos al panteón dónde Sam había estipulado que se guardaran sus cenizas, junto al cuerpo de su esposa, que murió hace años. Él lo sacó sin que sus hijos lo supieran y la trasladó allí. Ya que, en su vida normal, para ellos llevaba muerto también varios años. Quiso apartarlos de su vejez, no quería tenerlos siempre encima. Siempre fue un hombre demasiado independiente como para aguantar eso.

El sepulturero, con un manojo de llaves en la mano, nos observa serio. Da unos pasos y abre la puerta de rejas labradas, dejándonos paso para entrar. Un altar de piedra nos recibe en medio de la sala, de un frío y seco aire que deja el sol fuera, como si todo se ensombreciera. La habitación está completamente revestida de mármol. Todas las paredes son igual, y parece que de repente estuviéramos en el polo norte, por su fría blancura. Se nota que el mármol es de gran calidad, aunque no sabría decir si es de Carrara. En la pared frente a la puerta hay una oquedad cuadrada y abajo está la lápida, apoyada en la pared. El hueco está limpio y una urna parecida a la de Sam ocupa un lugar en medio. No hay nada más en todo el habitáculo, solo un pequeño cuenco de madera con aceite en medio del altar de piedra.

Cuando todos estamos dentro, Amador se adelanta y logra coger de las manos de Lupe la urna, haciendo un esfuerzo por no llorar. Con cuidado, la deposita dentro del agujero, junto a la otra, sin poder aguantar que las lágrimas silenciosas bajen por sus mejillas curtidas. Lupe y María se abrazan llorando desconsoladas y yo no puedo evitar que mis ojos se encharquen también.

—Adiós, viejo amigo—. Susurro entre mis labios, sin que apenas sea audible para los demás.

El sepulturero se abre paso y solicita la ayuda de un par de manos para ayudarle a volver a colocar la losa con unos nombres que no reconozco: “Isabel y Pedro Ángel Santos Miller. Esposos y amantes hasta más allá de la muerte”. Esa inscripción me hace sentir una ternura muy especial. Debió amar a Magi más de lo que nunca me imaginé.  Sam era un guardián de secretos excepcional. Supongo que este lo dejó para el final. ¿Serían esos sus verdaderos nombres? Suspiro sin poder remediarlo. Una vida llena de secretos, como la mía. Como la de casi todos los que nos estamos despidiendo hoy de él.

Diablo Vargas me tiende un pañuelo. Lo miro sorprendida, ni siquiera me había dado cuenta de que estaba a mi lado. Mientras, los pescadores ya han salido, junto con el sepulturero. Sus hombres no han entrado, se quedaron fuera. Me limpio la cara y los ojos, mientras observamos la lápida ya colocada en su sitio. María y Lupe siguen abrazadas sollozando y Amador las abraza intentando calmarlas, pero llora también en silencio. Me emociona verlos unidos compartiendo y consolándose en este dolor, tan unidos.

—Tenemos que irnos, el sepulturero debe terminar de sellar la lápida y necesita espacio. Está esperando fuera—. Levanta un poco la voz Diablo Vargas.

—Vamos, Lupe. Ya pasó. Él ya se quedó en su lugar—. La va empujando con cariño Amador, y María también tira de ella con suavidad limpiándose la cara con las manos.

Yo salgo con Diablo y me sueno la nariz. No debería haber llorado, pero mi emoción está causada más por el dolor que he visto en los ojos de Lupe que por la despedida de Sam. Al fin y al cabo, creo que apenas conocí realmente a ese hombre. Incluso temo que lo mismo pienso de mi marido. ¿Realmente era el hombre al que tanto amé? Ni siquiera nuestros cuerpos descansarán en el mismo agujero, ni nuestros nombres rezaran juntos para siempre en alguna lápida. No, ese amor que yo sentí tan grande no traspasará la muerte. Y yo ya solo quiero vivir y morir en los brazos de David.

Sé que él, lo entenderá allá donde esté.

Si, esta es también mi definitiva despedida de esa vida a la que estuve atada con lazos que ahora se difuminan. Mis hijos, eso es lo realmente importante, lo mejor que compartimos los dos.

Espero a Lupe con Diablo Vargas a mi lado. Este le coge la mano y le da su pésame nuevamente, como si realmente Lupe hubiera sido la hija de Sam. Y con un asentimiento de cabeza, se lo dedica también a Amador y a María, que asienten igual, aún cabizbajos y con ojos llorosos.

—Gracias, —logra susurrar Lupe entre suaves sollozos, un poco más rehecha.

Y no puedo evitar abrazarla.

—Él siempre los apreció mucho. Dijo que eran su responsabilidad, su error—. Me dice al oído Lupe.

La miro un instante sorprendida, sin saber que decir. Me coge una mano entre las suyas y me la besa.

—Siempre dijo que eras una dama de las de verdad, una gran mujer que no se merecía lo que le pasó. Mi padre nos quería a todos de verdad, aunque no lo pareciera—. Me dice Lupe mientras Amador me observa por encima de ella. Su rostro, siempre impenetrable, se contrae en un gesto de dolor.

—Sam era…Tu padre…—La sorpresa casi me deja sin habla.

Lupe asiente con la cabeza, compungida, y María vuelve a abrazarla.

—Me lo contó todo pocos meses antes de morir—. Se confiesa con un nuevo sollozo y María la abraza de nuevo.

María me mira, casi con los mismos ojos de sorpresa que yo. Ella tampoco lo sabía. Si lo quería, ahora con más razón, supongo.

—Vamos, —nos vuelve a instar Vargas, alejándonos de la puerta del panteón para dejar paso al sepulturero con sus herramientas.

—Vamos Lupe, hablaremos de todo esto en cuanto volvamos a la casa—. Le dice Amador con suavidad. Y María y ella dan unos pasos juntas.

—No, yo me espero a que la lápida esté bien colocada, quiero despedirme por última vez y dedicarle una oración. Ustedes vayan a descansar, con el viaje apenas han dormido—. Solloza de nuevo Lupe.

—Yo me quedo contigo mamá—. Se le coge de nuevo al brazo María.

—Yo los acompaño hasta el coche—. Nos dice Amador, —ahora vuelvo—. Besa a su mujer en la mejilla mojada y nos encaminamos despacio hasta la salida. Sin prisas, como si ya nada tuviera verdadera importancia. Los hombres de Diablo Vargas van unos pasos delante, sin apenas mirar atrás.

Después de esta noticia, creo que aún continuamos un poco en shock.

—¿Ustedes lo sabían? —Les pregunto a ambos, cada uno a un lado de mí, en cuanto nos alejamos un poco de ellas.

—No más… hace unos días que Lupe me lo contó—. Me resuelve Amador.

—Fue uno de los primeros encargos que me hizo el viejo, dar con ellos dos. Por eso se quedó en México y se hizo el muerto antes de hora con sus otros hijos—. Nos va confesando Diablo Vargas mientras caminamos.

—Pero…—Mi cabeza cabila—. Por la edad de Lupe, Sam aún estaba casado con su esposa cuando ella…

—Un desliz, eso fue lo que le contó el viejo a Lupe. Fue en una época muy revuelta para él, y pos…hombre, al fin y al cabo, cayó en los brazos de una mujer buscando algo de consuelo. La madre de Lupe la abandonó nada más nacer. Nunca supo quién era. Y por más que el viejo indagó, no la encontraron jamás—. Cuenta Amador con cierta pena, pero de forma ligera.

—Parece increíble, —se me escapa de entre los labios.

—Menos mal que algo me paró en el desierto cuando los encontré con su niño muerto entre los brazos, si no, no me habría fijado en la cara de Lupe y les habría dado boleto. El viejo me habría matado a mí si eso llega a pasar. Carajo de viejo, era el tipo más duro que nunca conocí. —Sonríe con nostalgia Vargas. Me echa una ojeada y me sonríe más burlón—. Si, no se haga mi Doña, ya sé que Lupe se lo contó. Entre nosotros los secretos sobran, ¿no le parece señora Smith?

No puedo más que sonreírle y Amador también esboza una sonrisa.

—Amador, deberíais venir a vivir conmigo. Estaríais cerca de vuestras hijas y yo podría pagaros bien—. Intento sugerirle, es lo que más desea María.

—Pos… no sé, ya hablaremos de eso en cuanto estemos más calmados.

—Está bien. Pero ya sabes que mi casa será vuestra casa.

—Lo sé, no esperamos otra cosa de usted—. Me sonríe tranquilo y seguro.

Si, también son mi familia. Los siento así en mi interior.

De repente se oye un silbido y vemos caer delante de nosotros a uno de los hombres de Diablo Vargas con un disparo en la cabeza, que nos salpica con su sangre. De inmediato Vargas me pone una mano en el hombro obligándome a agacharme y juntos y nos refugiamos detrás de un ciprés, que hay al lado de la puerta del cementerio.

Amador sale corriendo hacia atrás, sin dudarlo un segundo, en busca de Lupe y su hija. Mientras, los disparos siguen cayendo a la vez que el cuerpo del otro hombre de Vargas que cae al suelo acribillado sin apenas darle tiempo a sacar su arma de debajo de la chaqueta.

Vargas reniega y suelta varias palabrotas viendo correr a Amador por el camino, mientras saca una pistola de debajo de su chaqueta, y con la otra mano, se saca otra más pequeña de detrás del cinturón a su espalda.

—Tome mi Doña—. Me suelta la más pequeña en las manos—. Sé que sabe manejarla.

Miro la pistola, mientras escucho los disparos y vuelan las astillas del ciprés.

Nunca imaginé verme con un arma de nuevo entre las manos. La aprieto y aseguro en mi mano, mientras mi cabeza asiente sin darme apenas cuenta. Quito el seguro y comienzo a atisbar apuntando, pero no se ve nada, y los disparos paran un momento a nuestro alrededor, sin embargo, se oyen más lejos.

—Lupe, —se escapa de mi boca, aterrada por la sola idea de que puedan hacerles algo. Diablo Vargas sale disparando y corre por el camino, pero lo veo caer antes de llegar al giro que va hacia el panteón.

Los disparos parecen salir de todas partes y no sé hacia dónde apuntar, mientras un grito sale de mi boca y veo a Vargas caer, con el cuerpo lleno de agujeros, que salpican su sangre a todo su alrededor, y aún sigue disparando hacia todas partes. Salgo sin poder controlarme disparando como él, sin apuntar; corriendo hacia él, pero su rostro ya está en tierra, con un hilo de sangre escapando por su boca sin aliento ni respiración y con el brazo que continúa extendido con la pistola en la mano. Los disparos cesan a mi alrededor, mientras escucho los gritos de María.

Ya no oigo más silbidos de balas, y el llanto de mi pequeña me hace correr sin pararme a mirar más a Diablo Vargas. Corro a todo lo que dan mis pies, desesperada. Casi sin aliento, me encuentro el cuerpo de Amador en el suelo, con balazos en la espalda, por todas partes, y su brazo está extendido intentando llegar hasta Lupe, que está a unos centímetros de la punta de sus dedos. Está cosida a balazos y llena de sangre, y María sigue cogiendo su mano gritando y llorando histérica, mientras el sepulturero le apunta con un rifle a la cabeza. Su rostro está lleno de salpicaduras de la sangre de su madre. Sus gritos comienzan a convertirse en sollozos nerviosos y desesperados al notar el arma en su cabeza. El hombre me mira impasible, mientras mi mente apenas puede soportar la escena.

—No, por favor, no—. Suplico soltando la pistola que cae al suelo.

EL hombre apenas se conmueve. Me mira mientras mis rodillas se doblan y mi cuerpo se deja caer junto a Amador. Mis ojos se nublan ahogados por las lágrimas que se escapan nerviosas de mis ojos.

—Por favor, no lo haga. No la mate, por favor—. Solo se me ocurre seguir suplicando.

—Mejor así—. Oigo una voz a mi espalda.

Una mano enorme coge la pistola que está en el suelo. Me giro y veo a un hombre vestido con un traje negro y gafas de sol oscuras. No puedo creer que estos desalmados sean los causantes de esto. Apenas puedo abrir mi mente y solo pienso en Daniel. ¿Qué ha pasado para que esto ocurra? ¿Acaso mi hijo…? Me niego a creerlo.

—Por favor, señora, póngase en pie. No es nuestra intención hacerle daño—. Me ofrece la mano para ayudarme a levantarme. Y apenas puedo asimilar todo esto, mi cabeza no da abasto a comprender tanta desgracia. Los sollozos de María son más leves, echada sobre el cuerpo de Lupe, aferrada a la mano de su madre. ¿Qué hago ahora Dios Mío? Ayúdame a salvar a María. Lupe nunca me lo perdonaría.

—¿Qué? —. Intento sobreponerme, limpiándome los ojos con el brazo, poniéndome en pie sin coger su mano. No soportaría tocar a ese ser—. No le toquéis un solo pelo a esa chica o…

El hombre me sonríe socarrón.

—Señora Smith, no es el momento de hacerse la dura. No se preocupe, no mataremos a esa pobre huerfanita si no quiere, pero tendrá que portarse con cortesía. Tenemos que llevarla a un lugar adecuado—. Me sonríe frío y despectivo.

Mi estómago está a punto de vomitar, pero apenas responde por el shock.

—Por favor, acompáñeme—. Extiende el brazo señalando hacia el camino de salida, y yo solo puedo mirar a los cuerpos en el suelo, que apenas un rato antes, veía respirar.

—¿Y ella? No me iré sin ella.

—No se preocupe—. Chasquea los dedos y el falso sepulturero aleja el cañón del rifle de la cabeza de María, que nos mira con los ojos aturdidos, casi ida. Le extiendo el brazo para que venga junto a mí. Es lo único que puedo hacer, y apenas me puedo soportar, pero tengo que luchar por sacarla de aquí—. Vamos chica, no tenemos todo el día—. La insta impaciente alzando la voz.

María me mira, limpiándose la cara con la manga de su chaqueta. Yo le asiento con la cabeza intentando darle alguna seguridad. Asiente ella también y mira a su madre, besa la mano que aún mantiene aferrada, dejándola con cuidado sobre su pecho, sangrando aun por varios orificios de bala. Respira profundo cogiendo fuerzas y se levanta. Rodea el cuerpo de su madre, mientras el hombre con el rifle la sigue apuntando. Camina sin apartar la vista de mis ojos, y mi dolor es tan grande que apenas lo soporto, pero mi única meta es recogerla entre mis brazos, en los que se refugia volviendo a sollozar mientras noto su cuerpo temblar.

—Señoras, por favor, síganme—. Nos ordena el hombre del traje negro y las gafas de sol.

—Cuando mi hijo se entere de esto los va a matar a todos—. Me atrevo a mirarle a los ojos.

—Créame, eso es lo que menos me preocupa.

Me dirijo con paso firme por el camino, abrazando a María, intentando consolarla. Pasamos al lado del cuerpo inerte de Diablo Vargas, e intento no mirarlo y que María no lo vea, pero un sollozo más fuerte me hace darme cuenta de que lo ha visto, o al menos, la sangre que se va extendiendo alrededor de su cuerpo y que casi pisamos. En la puerta hay varios coches de la policía y otro enorme y negro, al que nos dirige el hombre, mientras varios policías se están haciendo cargo de los cuerpos de los hombres de Vargas. Apenas nos miran, y María parece tan alucinada como yo, hasta que entramos en el asiento trasero del coche y se cierra la puerta. Entre mis brazos llora de nuevo.

—¿Qué está pasando Maya? Mi mamá…mi papá… ¿Por qué? ¿Por qué?

—No lo sé, no lo sé—. Intento consolarla entre mis lágrimas.

—Los demonios de Daniel… ¿Por qué nos llevan?

Me quedo un momento observando sus ojos enrojecidos y comprendo que ella sabe más de lo que suponía. Eso es muy peligroso para ella y la insto con un siseo a callar, apretándola más fuerte entre mis brazos, mientras dos hombres con trajes negros entran en el coche y se acomodan en los asientos delanteros. Una profunda inquietud y tristeza me inundan.

No, si sigo viva es porque algo quieren conseguir de mi hijo, estoy segura.




SIMAEL



En este abrazo soporto toda la impotencia, la rabia, el miedo y la profunda decepción de mi hermano. ¿Qué voy a hacer si yo estoy peor que él? Pero la capacidad de mis bondades es poderosa y el amor se sobrepone a todo para darle mi consuelo y mi ánimo. Así nos consolamos los dos. Al menos estamos juntos en esto, y todo lo demás, no importa. Y es por eso que logramos sobreponernos y sonreír.

De repente, una súplica me inunda y me aparto de él, que me mira con ojos sorprendidos. Esta señal es muy rara. No viene del plano terrenal en el que estamos, es más bien…

Un golpeteo en el corazón y puedo ver a Adabel en su cielo agrisado, con sus alas destrozadas, con los ojos preocupados, inquietos, y solo una palabra en los labios: Dassiel.

Es tan desesperada su mirada, que de inmediato comprendo que algo grave ocurre.

—Tengo que irme—. Intento explicarle a Daniel—. Ha debido de ocurrir algo que…

—¿Bromeas? ¿Vas a dejarme aquí perdido en medio de este desierto?

No había caído en ello. Tengo que llevarlo conmigo, afortunadamente ya sé cómo hacerlo. No sé si es el poder del cielo o del infierno, pero ahora mismo no puedo pararme a digerirlo.

—Atente a las consecuencias—. Le advierto medio en broma.

Le cojo del brazo y me disparo con toda mi energía hacia el punto en que noto la presencia de Dassiel.

Todo está a oscuras, apenas hay luz. Una lampara alejada y pequeña sobre un mostrador de recepción, alumbra una sala enorme con un piano y un mural lleno de dibujos y oleos, con lo que parece una pluma…una pluma de ángel. Mis ojos se hacen a esta luz y busco con la mirada a Dassiel. Daniel apenas está reaccionando aún, algo aturdido por el viaje tan rápido. Sus ojos miran alrededor intentando no caerse al suelo algo mareado. Esto es demasiado para un cuerpo material, pero no me ha quedado más remedio. 

—¡Joder tío, que pasada! Esto es…es la galería de mamá—. Dice sorprendido mientras se queda fijo en el mural enorme—. ¿Ese es David? —Señala un bulto sentado al piano con la cabeza y medio cuerpo dejado caer sobre las teclas, con un teléfono móvil aferrado en su mano. Parece estar dormido. Nos acercamos y lo observo respirar inquieto en medio de su sueño.

—David—. Daniel le da un pequeño golpecito en el hombro.

Abre los ojos sobresaltado y casi salta del asiento. Se queda observándonos como si aún estuviera en su sueño. Nos observa un poco aturdido. Se levanta despacio y comienza a sonreír.

—Daniel, Simael, gracias a Dios—. Dice por fin.

—¿Qué ocurre? —Pregunto sin poder contener mi preocupación.

—Es vuestra madre. Hace dos días que no sé nada de ella. Y hace unas horas recibí este mensaje.

Toca en el teléfono y se ilumina mostrándonos la pequeña pantalla.

“Diles a mis hijos que tenemos que negociar”

Daniel traga saliva y yo sé que está aterrado, al igual que empiezo a sentirme yo. Aunque por fuera no lo parezca, por dentro mis bondades me abruman y algunas veces son tan fuertes que preferiría no tenerlas. Al menos, ese respiro lo tenía en el infierno, ahora he de contenerme para que no me sobrepasen. Mi empatía me hace sentir demasiado el profundo miedo y la terrible preocupación que les llenan. ¿Cómo puede soportar esto Adabel todo el tiempo? Me reniego un poco, sin poder apartar los ojos de los de Dassiel. También puedo notar el amor tan grande que siente por ella, y aún no sé cómo tomarme esto después de ver a mi padre atrapado en el infierno; después de tener la certeza de lo que soy, de lo que somos los dos; mi hermano y yo.

No puedo permitir que Daniel se ocupe de esto. Ya está demasiado tocado, puedo sentirlo en todo su ser. Podría caer y no voy a permitir eso. Esta vez tendré que negociar yo con ese padre infernal. No quiero que vuelva a acercarse a ellos. Tengo que darle esa paz que necesita con desesperación su alma. Tengo que darles tiempo para reponerse de las heridas de su espíritu.

—¿Puedes responder al mensaje? —pregunta Daniel quitándole el aparato de la mano a Dassiel. 

—No lo sé. He enviado varios mensajes a ese número, pero han sido devueltos.

—Si le han tocado un pelo a mi madre yo…—Teclea furioso en el móvil—. Él sabe que no…

—Daniel—. Le cojo del brazo para detener esa furia que se está apoderando de él. Nos miramos a los ojos un segundo y extiendo la mano para que me lo entregue, transmitiéndole serenidad—. Déjame ocuparme de esto. Aquí, el más poderoso ahora mismo, soy yo.

Niega con la cabeza, mientras Dassiel nos observa angustiado y sin saber qué hacer.

—No lo conoces, es tan retorcido que…no estás preparado, créeme—. Dice convencido.

—Lo sé. En el cielo no somos tan inocentes ¿sabes? —Intento tranquilizarle con mi mejor sonrisa. Espero que mis bondades le lleguen y noto como se relaja un poco, haciendo sonreír a Dassiel también, que con sus ojos comprensivos lo entiende todo a la perfección.

—Está bien, supongo que esto es para tipos con alas—. Me suelta el aparato en la mano, mucho más relajado y con una sonrisa burlona.

No sé por qué evita esa palabra: Ángel. Supongo que eso le recuerda mi muerte en este plano.

Me aparto un poco de ellos, concentrándome en lo que quiero que se escriba en la pantalla.

«Solo hablarás conmigo. Déjalos en paz ¿Dónde y cuándo?». Mensaje enviado.

Los dos me miran inquietos, y esperamos unos segundos. La pantalla se enciende de nuevo y aparece el mensaje.

«Aeropuerto de Los Ángeles. Pista 6. Ahora». Paso la mano y quedan borrados. No quiero que Daniel lo sepa y que pueda hacer alguna estupidez.

—¿Y? —Me clava su inquisitoria mirada.

—Tengo una cita. Tú quédate con Dassiel, yo me ocupo.

—¿Estás loco? —Casi gritan a la vez.

—Simael escucha, no puedes ir solo—. Intenta convencerme Dassiel—. Te engañará, Él siempre consigue lo que quiere, incluso cuando te hace creer que vas ganando. Por favor, escucha…

—No, esto es solo entre mi padre y yo, Dassiel—. Le afirmo lo más seguro que puedo, aunque por dentro mi alma tiembla—. Tengo que protegerlos. Mamá volverá pronto, te prometo que la traeré sana y salva.

Daniel intenta decir algo, pero le doy la espalda y desaparezco hacia el lugar indicado mientras mis ojos, lo último que ven, es esa pluma de blancura inmaculada en medio de ese mural, y la pequeña placa brillante donde se lee en letras gravadas: “Esperanza”.




DANIEL



Me siento inquieto mientras veo desaparecer a mi hermano. Algo no me está cuadrando y no sé qué es. Tal vez es que estaba demasiado seguro. Quizás sea que realmente mi mente está agotada con todo lo que ha pasado y le he dejado al mando sin apenas darme cuenta. Jamás me percaté de que necesitara tanto su apoyo y su consuelo. Este extraño respiro de mi alma ahora me está haciendo daño.

—No hemos debido dejarlo ir solo—. Digo casi sin darme cuenta, aún con la vista en esos dibujos en el mural de mi madre que su cuerpo parece haber atravesado tan solo hace un instante, y el resplandor dorado que emitió la pluma al hacerlo, desaparece lentamente con suavidad. Estas maravillas me sobrepasan y apenas puedo asimilarlo con cierta coherencia. Mis ojos se quedan fijos en ella y David también la observa.

—Ya lo has visto, está decidido y es más poderoso de lo que podía imaginar.

Le miro sin poder evitar mi sorpresa. ¿Tan poderoso que ni él puede dar crédito? Si hubiera estado en el infierno no sé qué pensaría de todo esto, ni siquiera sé cómo no ha salido huyendo de nosotros.

—¿Cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Y dónde estabas? He intentado ponerme en contacto contigo mil veces y solo saltaba la locución de no disponible.

—Mírame bien, —le insto señalándome las ropas, que están sucias y desgarradas en algunas partes e incluso sueltan un poco de arena y tufo a azufre— ¿De dónde te crees que hemos salido? —Le clavo los ojos.

—No puede ser—. Niega asombrado con la cabeza y da un paso atrás—. Él ha…Ha estado allí ¿Ha atravesado el plano del infierno?

—Él me sacó de allí, —le confirmo con firmeza ante sus ojos incrédulos.

—Habéis hablado con Lúciel—. Traga saliva y noto su profunda angustia, una inquietud en su mirada que me traspasa— ¿Qué os ha contado? Cuéntamelo todo con detalle. Esto es muy peligroso y lo sabes. Pero que haya estado tan cerca de Simael…

Su profunda turbación empieza a angustiarme y ese nombre en su boca me perturba. Mi hermano se llama Simon. Me da igual lo que sea para ellos, me niego a aceptar otra cosa. Podrá ser un ángel, pero para mí no ha cambiado nada. Y ahora que lo he recuperado no estoy dispuesto a perderlo. Me siento…Me hace sentir tanto consuelo su presencia …Es como si volviera a recuperar un trozo de carne que me hubieran arrancado.

—Es largo de contar. Necesito una ducha y estoy hambriento. Vamos a alguna parte dónde al menos pueda comer algo, o tomarme una maldita copa.

—Vamos a mi casa, yo también tengo mucho que contarte—. Me dice con una sonrisa más conciliadora y comprensiva.

Hace una llamada por el móvil y salimos a la puerta para esperar un taxi. Le observo con atención mientras se coloca la chaqueta y cierra con llave la puerta exterior de la galería. Y mi mente se queda atrapada en una sola idea. Algo ha cambiado en él. Hay un brillo en sus ojos, a pesar de todo lo sucedido, que me hace darme cuenta de que es mucho más humano que antes. Ha debido de pasarlo mal. Lo sé por sus ojeras, su ropa arrugada y su barba incipiente y mal cuidada.

—Y dime, ¿mi madre ya se ha rendido a tus encantos? —pregunto como si tal cosa.

Me sonríe tranquilo, sin apartar sus ojos azules de mis pupilas. Se mete la mano en el bolsillo de la chaqueta y saca un pequeño estuche, lo abre y me enseña el anillo con un precioso diamante bien pulido dentro.

—Espero hacerle la gran pregunta pronto.

—Vaya, —casi no puedo ni razonar. Con todo lo que ha pasado…con todo lo que sé ahora, esto es casi lo mejor que puedo esperar, si es que ella lo acepta—. Es muy bonito. Le gustará.

—Eso espero, no puedo devolverlo—. Me sonríe bromeando.

—¿Ella sabe lo que eres? O, mejor dicho, ¿lo que fuiste?

—No, por supuesto que no—. Vuelve a cerrar la tapa y se lo guarda de nuevo en la chaqueta.

Un taxi se para delante nuestra y nos metemos en él sin pensarlo. El taxista conduce por calles que a estas horas están desiertas y apenas lo miramos. La verdad es que comienzo a sentirme un poco incómodo. Nunca imaginé que aquel ser que me salvó la vida y me sacó de la Torre Sur del Wordl Trade Center, pudiera llegar a convertirse en mi padrastro. Con cada segundo esto se me está haciendo más raro y escabroso.

Guardamos silencio durante el trayecto hasta llegar a la verja de una de las calles más acomodadas de Los Ángeles. Salimos y David paga al taxista. Se da la vuelta y saca un botón del bolsillo de su pantalón. Acto seguido, la reja comienza a moverse con ruidos chirriantes y metálicos. Pasamos a un jardín amplio, bien iluminado, pero hay restos de escombros en varios rincones y materiales de construcción y herramientas, que tenemos que sortear para llegar hasta la puerta de entrada.

—Estamos restaurando algunas partes de la casa—. Me informa al darse cuenta de las ojeadas que le echo a los montones.

—¿Estamos? —Me sorprende que mi madre tenga parte en esto. ¿Tan rápido ha ido su relación como para aceptar comprar una casa a medias con él?

—Saúl y yo. Esta mansión es de los dos—. Dice con una sonrisa de comprensión. Supongo que mi duda le ha hecho gracia.

—¿Ese viejo sigue contigo?

—Claro, es como un padre para mí, no puedo abandonarlo. Es él quien se está encargando de las obras.

—Espero no molestarle.

—No te preocupes, la casa es tan grande que ni siquiera sabrá que estás aquí.

Entramos en la enorme mansión y me conduce por una espaciosa habitación que debe ser la entrada, devastada por las reformas, hasta una escalera que se abre al fondo. Subimos por ella y me dirige por un pasillo de paredes desnudas, dónde a trozos, se pueden ver pedazos de papel pintado arrancados. David ha ido encendiendo y apagando luces a nuestro paso. Llegamos hasta una puerta de doble hoja y la abre, dejándome paso.

—Esta es mi zona exclusiva de la casa. Acomódate mientras voy a la cocina y te traigo algo de comer. El baño está al otro lado de la habitación que hay a la derecha. Puedes usar mi ropa. Debemos tener la misma talla.

—Vale, gracias—digo sin poder dejar de sorprenderme por su amabilidad.

La habitación es enorme, como un gran salón, con una mesa comedor en medio, un par de cómodos sofás, e incluso un piano cerca del ventanal que parece dar a un balcón. Lo único extraño son las descoloridas paredes, que aún están sin pintar. Hay una puerta a cada lado y me dirijo a la de la izquierda. El dormitorio es grande, con una cama de matrimonio y un par de mesitas, apenas hay nada más y la atravieso hasta la puerta del fondo a la derecha. Es un vestidor, y atravesándolo, hay otra puerta abierta desde la que se ve el baño.

Ni siquiera sé que ropa coger. Al final escojo una camiseta normalita con un dibujo desgastado del grupo Guns No Roses.

—Vaya con David, no me esperaba que fuera tan Hevy, —me digo a mí mismo divertido. Cojo unos vaqueros y…me da apuro, pero miro en los cajones y saco casi sin mirar unos calzoncillos y busco una toalla.

Apenas puedo creer que esto me esté pasando, pero cuando el agua cálida de la ducha empieza a recorrer mi piel, comienzo a sentirme mejor. El cuarto de baño es amplio, limpio y con bañera y ducha. Con muy buen gusto, algo anticuado pero cómodo. David se lo está montando bien, eso tengo que reconocerlo, pero ahora lo único que me importa es recuperar a mi madre, a mi hermano y salir de toda esta mierda que me está consumiendo por dentro. Solo quiero respirar en paz, por una vez, solo quiero dejar de sentir esa rabia quemándome a fuego lento.

Sí, la conciencia me remuerde. Aquellos hombres…La sangre que he derramado con mis propias manos… ¿Cómo han podido jugar con nosotros así?

¿Y mi padre? ¿Realmente era esa cosa, o siguen jugando con nosotros? Jamás he sentido más terror y más asco de mí mismo en toda mi vida. ¿Realmente ha ocurrido todo esto?

Apenas puedo razonarlo todavía, casi prefiero pensar que ha sido otra pesadilla. Que nada de eso ha sucedido de verdad. Sin embargo, sé que es cierto. Sé que todo es verdad, y apenas puedo soportarlo. Solo quiero dejar de sentirme sucio. Y al recordar a ese ser llorando en el infierno con esa cosa roja sangrando por dentro…

Quiero alejar todo esto de mí, pero duele demasiado, porque sé que «eso», sí era mi padre, al que tanto quise y admiré. Y ahora ya no sé ni lo que siento por él.

Mis lágrimas se escapan mezclándose con el agua y noto el desahogo de mi pecho, con la impotencia de no poder hacer nada más. Y golpeo la pared, intentando soltar toda esa angustia que me atrapa en mi desesperación. ¿Por qué? Maldita sea. ¿Por qué toda mi vida es una mentira tan retorcida? ¿Qué mierda soy yo? ¿Qué clase de seres somos mi hermano y yo?

David me lo aclarará todo, incluyendo lo de ese ángel, lo de ese pacto de amor. Quiero saberlo todo. TODO, incluso lo peor. ¿Quién es Adabel? Ese fue el nombre que se le escapó de entre los labios a Simon. Lo oí perfectamente y, por su forma de decirlo, creo que él lo conoce muy bien.
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La pista está iluminada y desierta. En el cielo abierto y contaminado por las luces de Los Ángeles no pueden verse las estrellas. Ni siquiera sé si está nublado y, sinceramente, no me importa. Aún no sé cómo sentirme y estoy templando mis nervios para poder seguir soportando todo lo que mi cabeza se niega a aceptar.

Soy más que un ángel, y lo peor es que lo sospechaba, desde el primer momento en que en mi mente surgió esa visión claustrofóbica de escombros cayendo sobre mi pecho y aplastando mi cuerpo sin compasión. Siempre fue demasiado fácil para mí el cielo y, hasta cierto punto, demasiado abrumador. Debo centrarme y hacerle saber que ya estoy aquí, esperando al final de esta pista de aterrizaje. Sé que vendrá, o enviará a alguien, porque Él no puede moverse libremente en este plano. Está condenado y preso de su propia creación: El infierno.

Daniel no tiene ni idea del poder que posee, ni del control que, si hubiera querido, habría soltado sobre él. Tengo que alejar a ese ser. No es solo el demonio, y los arcángeles lo saben. Se llevó con Él el poder de cien mil ángeles, transformándolo en toda la podredumbre con la que extiende su depravación sobre los hombres, cautivándolos y atrayéndolos para seguir agrandando sus confines. Lúciel es el más fuerte de todos ellos, y si Adabel sigue existiendo después de su encuentro, es solo porque quiso que fuera así. Lo que me lleva a preguntarme el por qué; y el por qué continúa reteniendo el espíritu de mi padre en el infierno, esa criatura del todo inusual que provocó toda esta situación.

Sobre mi cabeza, un avión comienza su aterrizaje con un ruido ensordecedor, y al final de la pista aparece un jeep negro. El hombre de color vestido con el traje negro y sus gafas de sol, me observan al bajarse de un salto, sin una mueca extiende el brazo y con el dedo índice me indica que me acerque. Camino unos pasos hasta estar a un palmo, demostrándole que no siento ningún miedo, desafiándole con los ojos. Con solo que yo lo deseara, dejaría de existir convirtiéndose en briznas oscuras de cenizas que se perderían en el aire.

Sin inmutarse, me indica que me suba al jeep. Lo hago a mi manera, desapareciendo y apareciendo en el asiento del copiloto. Ni siquiera se conmueve, solo resopla y se sube a mi lado, dando al contacto y alejándonos del ruido de los motores del avión que ya ha comenzado a tomar tierra. En cuanto el ruido se mitiga y nos alejamos adentrándonos en la oscuridad, le pregunto.

—¿Dónde está mi madre?

—Segura y a salvo. Nadie va a tocarla, no debes preocuparte por eso—. Sonríe con frialdad.

—Y mi pa…—Se me atraganta sin poder evitarlo.

—Sabes perfectamente dónde está. Quiere que la veas primero.

Le observo algo sorprendido, pero nada debe extrañarme del rey de los embusteros. Quiere retorcerme antes de negociar. Lo sé. Tendré que ser fuerte, tendré que soportar tenerla ante mis ojos, pero… ¿podré contenerme a abrazarla? ¿A sentir la mirada de esos ojos que dañé sin darme cuenta? ¿Seré capaz de no tocar ni un solo centímetro de su cuerpo para no deshacerme en el llanto de un niño roto?

Que el espíritu de mi verdadero padre me dé fuerzas, porque no sé si seré tan fuerte, ni si podré controlar esto para no caer en las manipulaciones de Lúciel. Hasta ahora sé que ha tenido mucha paciencia, y aún no sé por qué. Mil preguntas sin respuestas que abren más interrogantes. ¡Maldita sea! Atravesamos una especie de agujero de gusano envuelto en un remolino dónde la nada nos absorbe y el tipo me mira con una sonrisa cínica, que evito fingiendo indiferencia, con los ojos siempre hacia adelante.

Salimos a un bosque, justo delante de una casa con un sicomoro delante del porche. El frenazo me echa el cuerpo hacia adelante, pero apenas tengo el gusto de echar una ojeada al tipo. Si intenta romper mi templanza, va listo. Serio y algo decepcionado, salta del jeep y hago lo mismo. La casa es de madera, con un porche ancho, puerta recia y con otras dos construcciones más pequeñas a cada lado, como si fueran cabañas apostadas. Tiene un farolillo a un lado de la puerta, que parpadea por el magnetismo de mi energía en cuanto nos acercamos.

El hombre apenas duda y abre la puerta haciéndose a un lado y dejándome paso. La casa está a oscuras, pero sabe de sobra que eso no es problema para nosotros. Vemos en la oscuridad y nos guiamos por los sentidos. Camino impaciente y rápido hasta las rendijas de luz que salen por los resquicios de una puerta, al fondo de un salón grande y con muebles macizos de madera. Esto parece más un pequeño motel que una casa, pienso por un segundo. La puerta se abre sola al acercarnos dejando que el haz de luz nos ilumine. Entro con determinación, seguido por mi guardián, que apenas se hace a un lado, quedándose en posición de paciente espera a un lado de la puerta.

Es una cocina amplia, con muebles de madera y barra de desayuno. Los electrodomésticos son modernos e incluso hay un microondas, lo que me lleva a pensar de nuevo que debe tratarse de alguna especie de albergue. Mi madre está atada y amordazada con cinta americana a una silla, junto a una mesa redonda y grande de madera, como todo en esta casa. A su espalda hay otro tipo con traje negro, y sentado tranquilamente junto a ella, un hombre blanco, con el mismo traje que los demás, pero con algo más de calidad. U café está delante de él, y una carpeta de pastas beis y abultada está sobre la mesa.

Los ojos de mi madre y los míos se cruzan y siento ese dolor inmisericorde atrapándome, pero logro desviar la mirada hacia las gafas oscuras del tipo sentado, lanzándolo hacia un vacío que abro para poder controlarme. «Esa mujer era la madre de un chico que murió, esa mujer no es nada que pueda considerar ahora mío», me repito desesperadamente cerrando los ojos para asumir mi papel, para conseguir que mis fuerzas no me abandonen ahora, o estaremos perdidos. Si de algo me avisaron en el cielo, es a no mostrar ningún interés particular por nada de este mundo, pues los demonios lo convierten en algo sucio y podrido, empeñándose en su destrucción con total desprecio. No quiero que le causen más dolor.

No quiero mirar, pero que mi madre se ha conmovido, ya que ha intentado moverse nerviosa y con los ojos encharcados. El hombre sentado extiende el brazo y me indica la silla que hay frente a ellos. Me siento sin apartar los ojos de él. No entiendo que es todo esto y en realidad no me importa. Solo sé que me la llevaré de aquí, sea como sea, y ellos lo saben tan bien como yo. Esto es solo una cortesía entre los dos bandos, aunque yo esté solo.

—¿Dónde está mi…Él? —Logro controlar mi lengua.

No quiero que ella sepa nada de eso. Sería demasiado cruel. Sus ojos ya están tomados por las lágrimas y puedo percibir toda su emoción, sin apartar su mirada de cada uno de mis movimientos.

—Ocupado, sabes que no negociará aquí, y que solo estamos reunidos para determinar ciertos…acuerdos, antes de permitirte entrar de nuevo en nuestro plano.

Sonrío sin poder evitarlo.

—Eres un idiota. ¿Crees que si quisiera no estaría ya allí con él y no con sus…lacayos?

El hombre se remueve inquieto en la silla y noto al demonio dentro asustado. Esto me anima.

—No quiero perder el tiempo. Dile que estaré a su disposición en cuanto deje en paz a mi hermano y a esta mujer. No quiero que nadie se acerque a ellos, ni nada más que yo, de nuestros distintos planos.

El hombre asiente sin ninguna afección, pero su brazo se levanta y lo extiende empujando la carpeta hacia mí.

—Quiere que veas esto antes de hablar con Él. Nuestro dueño no desea esconderte ninguna verdad. Luego decide que quieres negociar. Estará esperando a que estés preparado.

Sin más, se levanta de la silla, y un con chasquido, los tres hombres, o lo que sean, salen por la puerta de la cocina que da a la parte de atrás. Solo cuando la puerta se cierra me atrevo a mirarla un segundo.

Por sus ojos continúan bajando regueros de agua salada, y su cuerpo se estremece en sacudidas de dolor, con los sollozos silenciados por la cinta que tapa su boca. Me levanto y me acerco a ella intentando arrancarle la mordaza con cuidado, pero es inevitable pegar un tirón. Toco su brazo y la cinta se despega de sus muñecas cayendo al suelo. Sin dudarlo un instante ella me abraza echándoseme al cuello.

—Simon, dime que eres Simon—. Solloza en mi cuello deshecha en llanto.

—Mamá, —susurro apenas sin poder remediarlo, recogiéndola y consolándola entre mis brazos.

Ahora me parece una criatura tan pequeña y débil…La recordaba con más grandeza. Mi corazón se abre y estremece al sentir su cuerpo en el mío, protegiéndola. Todos esos recuerdos tan bellos se me entremezclan en la mente al inhalar su olor corporal, la fragancia de su pelo…Escenas de juegos, de besos y cosquillas antes de ordenarnos dormir; sus caricias de consuelo cuando era niño y me ponía una tirita…Su inmensa capacidad para amar…para perdonar las travesuras. Esa luz interior permanece en ella, con una fuerza que resplandece al mirarnos a los ojos, envueltos en la niebla de las lágrimas emocionadas de sentirnos en plena libertad sin la confusa pantalla de los planos que nos separaban. Me acaricia la mejilla y suspira, depositando un beso suave en ella.

—Mi pequeño, mi hijo, —susurra casi en un aliento conmovido, y se aferra de nuevo a mí—. Si es un sueño no me despiertes. No me dejes Simon, por favor no te vallas de mi lado, por favor. Va musitando mientras la levanto en brazos, aferrada a mi cuello, sollozando y suplicando emocionada.

—No mamá, esta vez no me marcharé para siempre, estaré a tu lado siempre que me necesites.

Mi madre sonríe y cierra los ojos, consolada con los poderes de mis bondades, que consiguen adormilarla relajando sus músculos e imponiendo mi tranquilidad a sus nervios.

Cuando la noto dormida, logro acercarme y coger la carpeta con una mano, sujetándola mientras mi consciencia se define en un solo pensamiento: «Tengo que llevarla junto a David y Daniel».




DASSIEL



Simplemente, me ha dejado sin palabras y no acertaba a responder a Daniel, así que lo he dejado hablar mientras comía con ansias. Apenas puedo soportar la idea de que haya estado en el infierno y haya visto a Baronte. Y lo de Jerusalén y Jericó…Lo de Adabel…apenas puedo creer que haya sido tan idiota y permitiera que Lúciel se hiciera con las armas de destrucción, ni siquiera es consciente de lo que ha hecho. Trato de asimilar y tragar todo esto sin perder el control de mis nervios. Cierro los ojos y los tapo con la mano para que no note la profunda decepción y rabia que me están invadiendo. Ha sido tan estúpido y se ha dejado manipular de tal forma…que apenas comprendo cómo sigue entero sin Lucifer dentro de su cuerpo. ¡Por el mismísimo cielo! Ni Simael hubiera sido tan inocente. Ha estado trotando envuelto en la rabia, caminando a ciegas y tropezando con los árboles sin poder ver el bosque. Pensé que si había resistido tanto tiempo era porque su espíritu estaba mucho más hecho. Ahora lo observo y comprendo que está quemado, flagelado por un montón de cuerdas atadas a su alma, que Lúciel y la trama de los arcángeles han ido tejiendo. Un paso en falso y estará caído en el infierno a los pies de Lucifer.

Ahora comprendo a Simael. Ahora entiendo por qué quería ir solo. Daniel necesita tiempo. Necesita rehacer su espíritu, alejarse de toda esta…Lo necesita más que el mismo cielo. Y esto me preocupa. Simael tampoco está preparado para enfrentarse con Lúciel al descubierto y en su terreno, pero, aun así, lo que más me asombra es darme cuenta del poder inmenso que posee, y del que ni siquiera es consciente, ¿o tal vez sí? Esto aún me preocupa más.

Necesita la verdad absoluta, necesitan ambos saber a qué se enfrentan y sobre todo…Que es lo que más desean, o no podrán negociar, ni estar del todo preparados para luchar contra lo inevitable.

—Necesito otra copa, —dice mientras coge la botella de wiski escoces que le dejé junto al plato con un par de sándwiches. Llena de nuevo el vaso y le da un buen sorbo.

Me levanto y voy hacia el mueble del comedor, cojo un vaso y me siento de nuevo en el sillón frente a él. Me echo el líquido ámbar y le pego un trago. Yo también necesito coger ánimos si no quiero decir algo de lo que me arrepienta.

Daniel me clava los ojos y sé que la peor parte viene ahora, porque estoy seguro de que quiere saber, y hasta para mí es demasiado doloroso.

—Apenas has hablado y tus ojos no pueden engañarme David. Tú sabes mucho más de toda esta historia de lo que me puedo imaginar ¿no es así?

Asiento con la cabeza bajando la vista hasta el vaso entre mis manos.

—Quiero saberlo todo David, o Dassiel, como prefieras que te llame—. Vuelvo a mirarle a los ojos, incapaz de comprender como es posible que sepa mi nombre de ángel, y, sobre todo, que sea capaz de salir de su boca después de haber estado en el infierno. Después de haber estado tanto tiempo entre las tinieblas de Lúciel.

—¿Cómo sabes mi nombre de ángel?

—Mi hermano no dejaba de repetirlo en su mente para llegar hasta ti. Entonces lo supe. Y el mismo te llamó así mientras hablábamos en la galería—. Sonríe socarrón y satisfecho.

—David está bien. Además, ya no soy un ángel. No quiero volver a serlo. Quiero estar con tu madre hasta el fin—. Daniel aprieta los labios un segundo y aparta la mirada. Supongo que le cuesta aceptar que otro hombre se adentre en las intimidades de su madre, como a cualquier otro mortal.

—¿Quién es Adabel?

—¿Quién te llevó hasta esos hombres en Jericó? ¿Quién te protegió en Jerusalén? —Le clavo ahora mi mirada para que comprenda.

Su boca vuelve a apretarse y, durante un segundo, se queda con la vista perdida. Luego sonríe negando con la cabeza.

—Debí imaginarlo, que idiota.

—No solo has sido idiota Daniel. Has sido el juguete de tu padre del infierno. Y aun no entiendo como sigues entero sin Él dentro.

Daniel resopla y le da un trago a su vaso.

—Dice que soy muy cabezota, —me sonríe burlón encogiéndose de hombros—. Pero eso es lo que me enseñó mi padre desde que nací. Me refiero a mi padre de verdad, el que me crio aquí en la tierra.

Lo reconozco, esto me hace sonreír y me da una seguridad sobre este punto que no comprendía muy bien. Y entiendo la destreza de Baronte durante sus años de padre. Les enseñó la persistencia de resistir. Mi admiración de nuevo para ese demonio reconstruido en ese corazón.

—Así que Lúciel no puede tomarte sin tu expreso consentimiento ¿Eh? —Deduzco mientras le guiño un ojo y le doy un trago a mi wiski.

—Ni idea, pero parece ser que no—. Se retrepa con cansancio en el respaldo del sofá—. Volviendo a ese Adabel— Suspira con desidia— Supongo que es el responsable de que estemos aquí, en esta situación. Incluso puede que sea responsable de nuestra existencia, ¿me equivoco?

Asiento con la cabeza. Ha atado los cabos muy bien.

—Yo también tuve algo de culpa. Pude evitarlo, pero no supe cómo hacerlo y me he arrepentido muchas más veces de eso, más de lo puedas imaginar. Me di cuenta muy tarde de lo que sentía por tu madre. Mis bondades me hacían confundir lo que sentía por ella con otro tipo de amor.

—Pero era mi padre el que sentía ese otro tipo de amor por ella. Yo sé que la quería, eso nadie me lo va a replicar, pero no como ella se merecía. No, como tú la amas—. Sus ojos vuelven a clavarse en los míos.

—Así es. Su misión para con su ángel era hacerla feliz. Su prueba, su sacrificio, para entender el amor verdadero. Pero creo que todo eso estaba predestinado por algo mucho más grande que todos nosotros. Créeme, durante estos años he estado dándole muchas vueltas a la cabeza. Hay demasiados cabos que se me escapan, pero creo que cada uno solo actúa como es, con sus errores y sus aciertos. Adabel siempre me dijo que el destino no existe, que solo es la última decisión que tomamos, y que todo puede cambiar al instante siguiente. A pesar de todo lo que puedan contar las escrituras, el futuro no existe hasta que es pasado. ¿Entiendes lo que quiero decir?

—Yo si—. Oigo la voz de Simael a mi espalda y me giro, al mismo tiempo que Daniel se levanta del sofá de un salto. Sostiene a Nami entre sus brazos, que parece estar plácidamente dormida—. Por favor, necesita descansar tranquila.

Me levanto con el corazón saltando dentro al verla sana y salva y lo conduzco hasta el dormitorio, preparando la cama para dejarla echada en ella con cuidado. Simael la besa en la frente y ella sonríe, acomodándose sin abrir los ojos y echándose de costado, como es su costumbre al dormir en la cama. No puedo evitar coger suavemente su mano para sentir el calor de su cuerpo, y observo su rostro precioso y amado; su respirar tranquilo y sereno. La cubro con la sábana y la beso en los labios lo más suave que puedo para no agitar su sueño. La tranquilidad me inunda al saberla a salvo y a mi lado. Aunque aún no sepa el motivo por el que se marchó de esa forma.

—Dejémosla descansar tranquila, necesita recuperar fuerzas—. Me insta Simael saliendo de la habitación. 

Daniel no ha entrado. Se ha quedado en la puerta, observándola con ojos acuosos, casi desgarrados. Sé que la culpabilidad le llega hasta la garganta y que está aguantando todas sus emociones.

Cuando cerramos la puerta del dormitorio, Simael se deja caer en el sillón dónde yo estaba sentado y Daniel y yo lo observamos inquietos. Nos sentamos en el sofá y vemos una carpeta en sus rodillas, mientras él se limpia los ojos con las palmas de las manos. Lo dejamos respirar un momento, en el que parece coger fuerzas. Daniel sigue con los ojos fijos en la carpeta de pastas beis.

—¿Quién te ha dado eso? —La señala con un pequeño temblor en la mano y puedo notar su terror en los ojos, como si un escalofrío le recorriera el cuerpo.

—Me lo dieron ellos—. Le responde fijando los ojos en la carpeta—. Los lacayos de Lúciel.

—Dámela—. Le exige Daniel levantándose y extendiendo el brazo.

Los dos nos quedamos mirándolo aturdidos por su absoluta seguridad.

—¿Por qué Daniel? ¿Qué sospechas que es? —Le pregunta su hermano incómodo y con tono suspicaz.

—Sospecho muchas cosas, pero creo que es un truco más de «Papi». Ni se te ocurra leerla, ni siquiera echarle un vistazo. Estoy seguro de que solo cuenta mentiras, o peor, verdades a medias. Dámela—. Vuelve a exigir.

Simael la sujeta entre sus manos con más fuerza.

—No. Tengo que leerla, es nuestro acuerdo.

—Simon, te lo suplico, entréguemela. No sirve de nada lo que haya dentro, te lo aseguro.

—Tendrás que contarme lo que hay dentro, aunque sea de forma ligera.

Sus ojos se cruzan en una especie de lucha entre los dos hermanos, pero me asombra la total firmeza de Daniel. Este acaba asintiendo con la cabeza y Simael se levanta y se la entrega con dudas en la mirada, pero es completamente consciente de que su hermano solo intenta protegerlo y está seguro, como yo al ver sus ojos, de que dice la verdad. Daniel la toma entre sus manos y la sujeta más tranquilo, sentándose en el sofá y resoplando como si hubiera sostenido una enorme piedra.

—Daniel, ¿qué hay en esa carpeta? —Pregunta escudriñando de nuevo sus ojos.

—Datos falsos que no te llevarán a ninguna parte, sobre…ese día.

Simael y yo nos miramos. Comprendemos que esto está mucho más allá de lo que podríamos soportar. Pero su curiosidad es difícil de apartar.

—Las Torres de Poder, —deja escapar Simael de entre sus labios fruncidos—. “Y las dos Torres caerán, dando comienzo la cuenta atrás” —Recita Simael pensativo. Así es el salmo traducido de nuestra lengua, que seguramente aprendió en el cielo de boca de su arcángel—. “Y el oriente y el occidente se unirán después de su lucha, cual hermanos del mismo pesar, para llevar el renacer a la tierra después de limpiar el pecado de su faz”.

Los tres guardamos silencio y observamos la carpeta, en la que descubro al tenerla más cerca, salpicaduras pequeñas y oscuras.

—Simael, escúchame. Antes de tomar cualquier decisión debes hablar con Adabel. No negocies con Lúciel sin antes limpiar tu alma. Vuelve al cielo y habla con él—. Logro recomponerme y tratar de conseguir desviar su atención de la carpeta.

Sus ojos se vuelven a mirarme y asiente.

—Adabel está destrozado. Sus alas se han vuelto opacas y grises. Su presencia corpórea está desgastada y herida, apenas es una pequeña luz en su cielo. Necesitará tiempo para curarse después de su encuentro con Satán en Jericó.

Esto me deja sin palabras.

—No sabía que fuera tan grave su estado, —miro a Daniel, que apenas se conmueve con las manos aferradas a esa carpeta.

—No me mires así, yo no sé de esas cosas—. Aduce Daniel molesto.

—No lo entiendes Daniel, ni siquiera ahora lo entiendes. Tú lo llevaste hasta hacia un lugar sagrado y lo destruyó, acabando con los sellos—. Intento explicarle nervioso e intentando controlar mi ira—. Volvió a usarte como a un idiota y Adabel solo intentó salvar la situación y a esos pobres desgraciados que portaban la guardia de los sellos con su cuerpo.

—Esos desgraciados intentaron matarme—. Me escupe a la cara ofendido.

—Pues claro que lo intentaron, eres su ánfora, el cuerpo que necita para plantarse en el plano de la tierra y acabar con todo lo que se le antoje, incluido el cielo—. Le increpo, sin darme cuenta de que he subido el tono de voz con mi enojo— ¿Acaso no comprendes esto?

—No, maldita sea, no lo comprendo, porque hasta ahora solo he estado viviendo en una `pesadilla llena de miedo, en la que mi madre moría entre mis brazos sin poder evitarlo, y Él se reía una y otra vez de mi terquedad. Crees que ha sido fácil soportar toda la mierda que he tragado con el puto ejército, todas las mentiras que me he comido aguantando a base de coraje y rabia. No tienes ni idea de lo que he soportado sometido a su juego. Ni te atrevas a juzgarme ángel de mierda. No me hubieras salvado en aquella maldita torre, la culpa es tuya después de todo.

Casi grita levantándose nervioso y enfurecido, mirándome y apretando las manos en la carpeta. Esto me deja sin saber muy bien que responder. En cierta forma tiene razón.

—Calmaos, así no vamos a ninguna parte—. Simael se levanta y se acerca a Daniel, poniendo una mano sobre su hombro. Noto como se calma y comprendo lo que intenta hacer—. Daniel, todo eso ya no importa. Dassiel tiene razón, debo ocuparme de esto con la cabeza bien fría. No vamos a dejar que Él vuelva a tomar el mando.

Daniel se revuelve hacia su hermano y su respiración es rápida y nerviosa, conteniéndose.

—No, Simon, tú no lo entiendes. Él siempre tiene el mando, porque siempre sabrá darte lo que quieres, al mismo tiempo que te quita lo que ya tienes. No podrás convencerle de que nos deje en paz. Jamás se rendirá y yo no sé cuánto más podré aguantar. Si a mamá vuelve a pasarle algo…yo… Si vuelve a amenazarla…—Se deja caer de rodillas agachando la cabeza y escondiéndola entre las manos, dejando caer la carpeta a su lado en el suelo. La compulsión de su cuerpo nos da a entender su llanto, pero ni un solo lamento sale de sus labios.

Por primera vez comprendo todo el chantaje que ha soportado y lo fuerte que ha sido todo este tiempo, no dejando que su espíritu cayera en el deseo de entregarle su cuerpo y su alma. Simael se arrodilla junto a él lleno de piedad, puedo notarlo, al igual que a mí me sacude la misericordia. 

—Daniel, mírame—. Le insta con suavidad cogiendo sus manos y apartándolas de su rostro. Los veo mirarse y Simael le sonríe—. Juntos, recuerdas. Como nos enseñó Albert Smith, nuestro padre. No tenemos otro.

Daniel le sonríe un poco más animado. Asiente con la cabeza y juntos vuelven a ponerse en pie, apoyándose el uno en el otro.

Simael le da una palmada en el hombro a su hermano y luego me mira.

—Tengo que irme. Cuida de ellos.

—Lo haré, no te preocupes—. Respondo a modo de despedida.

—Dale un beso a mamá de mi parte y dile que volveremos a vernos. Que no se preocupe por mí y que…que sea feliz—. Le dice a su hermano mientras lo abraza, —aguanta Daniel, eres el más fuerte, ¿recuerdas?

Daniel aguanta las lágrimas y asiente de nuevo con la cabeza sin poder hablar.

Simael se retira de nosotros y se despide con la mano mientras su cuerpo desaparece de nuestra vista como en un halo de aire.

Apenas nos reponemos, comenzamos a oír gritos en la habitación contigua. Nos apresuramos a entrar y vemos a Nami dormida y manoteando entre las sábanas.

— No…María…dejadla…no…no la toquéis…María…María…




NAMI



Aún puedo verlos arrastrándola por un oscuro camino, metiéndola con las manos atadas en el coche, separándola de mí, mientras intento retenerla entre mis manos; pero se escapa y sus ojos desesperados se alejan entrando en la oscuridad del auto; y la puerta se cierra y me empujan, poniéndome un trozo de cinta en la boca. Mi niña… Lupe no me perdonará esto jamás. Y la sangre me salpica en la cara, cuando Amador me mira culpándome de que su hija esté en manos de esos hombres. Lupe me señala con el dedo, con mirada reprobadora, con el pecho abierto por las balas y borbotando sangre.

 —Noooo…—oigo salir de mi garganta y abro los ojos al sentir mi cuerpo zarandeado.

—Mamá, mamá…—Veo los ojos verdes de Daniel caer sobre mí preocupados.

Todavía siento mi cuerpo temblar abrazado al suyo, y me aprieto en su cuerpo solo para sentir que es real y que no estoy en una pesadilla.

—Maya, estás a salvo, estás con nosotros, —escucho la voz de David a mi lado. Me vuelvo y veo sus ojos azules observándome inquieto y controlando su angustia.

Miro alrededor y compruebo que estoy en el dormitorio de su casa. Casi me parece una eternidad desde que nos estuvimos entregando en esa misma cama. Eso sí que me parece un sueño extraño. Necesito tocarlo para sentir que es real y alargo la mano hasta tocar su cara. Su barba descuidada de varios días me rasca y le sonrío sin poder evitarlo, mientras Daniel se aparta y lo deja sentarse a mi lado. Sus manos cogen mi cara y me sonríe, besándome en los labios. Creo que debo estar soñando, pero no, su calidez atraviesa todos mis sentidos, su amor me da fuerzas. Me calma.

Entonces reparo en que Daniel está ahí, observándonos con su semblante preocupado y serio. Puede que le cueste aceptar esto, pero sé que entenderá que nos amamos. Nunca he conocido a nadie capaz de sacrificarse tanto por amor como mi hijo.

—¿Que ha pasado Maya? ¿Por qué te fuiste así, sin apenas dar explicaciones? Casi me muero de angustia—. Me reprocha David con dulzura, estrechándome entre sus brazos.

—Sam murió—. Miro a Daniel, y sé que le va a doler. A pesar de todo apreciaba a ese hombre. Me separo un poco de David—. María Auxiliadora y yo fuimos al funeral. Acompañamos a Lupe y a Amador al cementerio y allí nos tendieron una emboscada. Los mataron…—Casi no puedo resistir el dolor de ese recuerdo y un sollozo se me escapa de entre los labios—. A Lupe, a Amador, a Vargas…—Casi no puedo respirar y tengo que soltar un nuevo sollozo mientras noto correr las lágrimas por mi cara. David me abraza de nuevo, mientras Daniel apenas puede cerrar la boca por la sorpresa. Sus ojos se van envolviendo en un color mucho más oscuro, lleno de dolor y rabia—. Esos hombres de traje negro nos metieron en un coche a María y a mí, pero no podíamos ver nada. Nos ataron las manos con cinta y nos pusieron una venda en los ojos. Cuando los abrimos estábamos en ese motel, el del Sicomoro, en Virginia. ¿Lo recuerdas Daniel?

Durante un segundo parece perdido, pero de repente sus ojos se iluminan y asiente.

—Me bajaron del coche y me obligaron a entrar, pero a ella no la dejaron salir. Intente que la dejaran a mi lado, pero se la llevaron y me metieron en la cocina de ese motel, hablándome de cosas horribles y yo…no sé. Hasta que vi a Simon entrar…y…

De repente me doy cuenta de que no debería haber dicho eso delante de David. Daniel apenas se ha inmutado y David tampoco, lo que me extraña aún más. Le echo una ojeada, pero apenas se ha conmovido.

—No te preocupes mamá. David sabe todo lo que hay que saber. Fue Simon quién te trajo hasta nosotros—. Me dice Daniel con toda tranquilidad. Y no puedo evitar quedarme mirando a David, quién me sonríe tranquilo. Apenas puedo creerlo.

—¿Qué es lo que no sé de ti, David? —Le observo sin poder dejar de pensar en mil cosas extrañas. 

—Maya, creo que has pasado por una experiencia muy fuerte, es mejor que descanses. Ya habrá tiempo de aclarar las cosas—. Me dice con dulzura y apenas puedo creer que sigan tan tranquilos con todo lo que les acabo de contar.

—No, no lo entendéis, hay que buscar a María, hay que denunciar su secuestro—. Casi les grito. Es lo más importante ahora.

—Mamá, —Daniel se adelanta, me pone las manos sobre los hombros y me mira intentando tranquilizarme—. Simon se ocupará. Nos la devolverán, ya lo verás.

—Pero no…No entiendo, —veo a David por encima de Daniel, con su mirada seria y un vaso de agua en las manos.

—Mamá, descansa. Nos ocuparemos de ellos, no te preocupes. Tomate esta pastilla, necesitas reponerte, tu cuerpo todavía está temblando—. Me acerca el vaso y me mete la pastilla en la boca sin darme tiempo a protestar. Bebo el agua a trompicones, casi ni me la puedo tragar y la angustia en el estómago no me deja sentir nada más.

—Daniel, ¿has visto a tu hermano de verdad? Él es…—Trago saliva intentándolo de veras, pero no me salen las palabras.

—Lo sé mamá, hablamos con él—. Sus ojos se inundan sin dejar escapar las lágrimas—. Me dijo que no te preocuparas por él y que seas feliz.

No sé si es emoción o dolor lo que me sube por la garganta y mis labios tiemblan intentando no dejarla salir, aguantando, pero mis ojos me traicionan de nuevo, y los de Daniel sufren… y no puedo soportarlo. Entre el cansancio de mi cuerpo, que se va relajando… y mi mente se va volviendo incoherente, mientras mi hijo me abraza de nuevo y lloramos. Y lloro en su pacho cada vez con más cansancio, hasta notar la pesadez de mi cuerpo y la oscuridad de mi mente.

                                                            ***

Noto la respiración de alguien a mi lado y abro los ojos. Me siento mucho mejor después de este descanso sin pesadillas. Veo a Saúl sentado en un sillón del salón a los pies de la cama, con un periódico en las manos. Me parece por un segundo tan absurdo…Hasta que recuerdo que estoy en la habitación de David. Empiezo a oír ruidos por la casa, golpes, voces, el sonido lejano de lo que parece una sierra eléctrica…

—Buenos días, —me sonríe doblando el periódico— ¿Cómo se encuentrra Maya?

—Pues la verdad, no sé. Mejor, supongo—. Intento incorporarme y con esfuerzo logro quedarme sentada. Noto mi cuerpo dolorido, entumecido, demasiado cansado. Como si hubiera caminado durante kilómetros, días enteros sin parar— ¿Y David?

—Salió hace rrato con su hijo, no me dijerron dónde iban.

—¿Y le dejaron de guardián? —Más que preguntarle, le afirmo con una sonrisa que logro sacar a duras penas.

—Así es. No querrían que ningún empleado entrrara a molestarrla—. Me devuelve la sonrisa—. Como sabe, estamos reforrmando la casa.

—Ah, sí, algo me había comentado David.

—¿Tiene hambrre Maya? Hay café y tostadas en la cocina. Bueno, si es que no han acabado con ellas los albañiles—. Tuerce la boca en una mueca burlona.

La verdad es que noto el vacío en el estómago, pero ya no sé si es hambre.

—La verdad es que sí, pero me conformaría con un té o un zumo, gracias.

—Como quierra, de todas forrmas, le trraeré algo sólido. Necesita reponer fuerzas, la noto muy desmejorrada. Perrdone si le digo esto, pero David no me perrdonarría que no la cuidarra como se merrece—. Me sonríe y se levanta dejando el periódico en el sillón—. Volverré en un momento.

Sale con su paso tranquilo y cerrando la puerta con cuidado, como si aún estuviera durmiendo.

Sé que David y él están muy unidos. Nunca he visto a un padre y a un hijo tratarse con tanto cariño y respeto como ellos. David produce ese efecto en la gente. Crea un halo a su alrededor en el que uno se relaja y nota que será aceptado sin más, calmando el espíritu y relajando el alma. Es tan especial…Mi corazón late deprisa en cuanto pienso en él.

¿Qué voy a hacer con él? No puedo meterlo en esto más de lo que está.

Es un artista, sensible, encantador…Mi vida y la de Daniel es una pesadilla continua. Y todo lo que gira a nuestro alrededor corre el peligro de volatilizarse en un segundo.

El dolor vuelve a mi pecho al recordar todo lo sucedido. ¿Cuándo acabará esto?

Suspiro dejándolo escapar. «Los demonios de Daniel», esas palabras de María me sacuden el alma.

La puerta se abre y veo a un hombre alto y fornido, con un casco de obrero amarillo en la cabeza, camisa de cuadros, pantalones de loneta sucios, las manos enguantadas y un cinturón de herramientas apretado en las caderas, por debajo de una barriga algo voluminosa.

—Se ha equivocado, no puede entrar aquí—. Le digo extrañada.

No me responde. Cierra la puerta y se viene hasta mi lado, sin que pueda articular palabra al ver sus ojos que se han vuelto lava fría, rojiza. Pone una mano en mi frente y sonríe con esa maldad que reconozco muy bien. Es uno de ellos y mi cuerpo tiembla.

—¿Quién eres? —Logro decir notando el temblor de mis labios. Y mi cuerpo se contiene en el terror al escuchar esa voz parecida a la Albert, mi difunto esposo. Pero no es la de él del todo. Es más bronca, como salida de un lugar apartado, oscuro y lejano.

—Nami, me preocupo por ti—. Su sonrisa cínica me hiela la sangre. Aparta la mano de mi frente y se sienta en el sillón, sobre el periódico, sin importarle que esté debajo de su culo—. Tienes que hablar seriamente con Daniel. Quiere abandonar nuestro acuerdo y sabes que eso no puedo permitirlo. Eso me obligaría a realizar actos que ninguno queremos—. Sus ojos se me clavan y siento un escalofrío por la espalda, al mismo tiempo que me queman por dentro.

—María…—Susurran mis labios sacando el pensamiento antes incluso de que mi cabeza reaccione con coherencia— ¿Dónde está?

—Está viva, no te preocupes. Le daré a Daniel pruebas de eso cuando hable con él. Sin embargo, los dos sabemos lo que él necesita por encima de todo. Y me temo que María no sea suficiente. Tienes que ayudarme Nami. Convéncele para que siga trabajando bajo mi tutela. Para que no se aparte de mí. Y todo será un camino de rosas.

—No puedo pedirle eso—. Logro enfrentarme, sin saber muy bien de dónde saco el valor de mirar esos ojos que se encienden en llamas de ira, mientras mi alma se retuerce escuchando esa voz tan parecida a la del hombre que fue mi vida.

—No me obligues a cargar la muerte de María en tu conciencia. Te lo advierto—. Sus ojos llamean y su voz se ha vuelto un rugido de animal contenido. Si pudiera gritar lo haría, pero apenas entra aire en mis pulmones como para llegar con fuerza a mi garganta. Estoy tan aterrada que apenas me puedo mover—. Sabes que no dudaré en hacerlo.

Asiento con la cabeza sin poder hacer otra cosa, impotente, y aprieto las sábanas entre mis dedos crispados muerta de miedo.

La lava llameante de sus ojos se calma, y ese cuerpo en el que está metido ese demonio se relaja.

—Bien, estoy seguro de que no será necesaria otra conversación. María estará bajo mi cuidado el tiempo que sea necesario, pero no te preocupes, —me sonríe de nuevo con esa maldad que hasta hiere por dentro, y sé lo que insuma con ella; la vida de mi pequeña depende solo de mi sumisión, —mientras todo vaya como es debido, la mantendré con vida.

Se levanta y se dirige hacia la puerta con paso firme y rápido, saliendo como si nada.

Mi cuerpo respira ahora deprisa, notando todos mis nervios en tensión, y tengo que levantarme a toda prisa y correr hasta el cuarto de baño para expulsar la angustia de estas nauseas, notando ahora todo el sudor frío que ha estado empapando mi cuerpo.




ADABEL



Estar en mi cielo no me consuela. La fuerza de mis bondades no me acompaña como antes, y el tormento de mi corazón sepultado en ese infierno me desespera.

No, no estaba preparado para ese enfrentamiento con Lucifer. Un segundo más y me habría hecho desaparecer arrastrando mi poder al infierno y matando toda mi esencia. Ahora comprendo que solo Simael puede enfrentarse a Él. No puede robarle su fuerza ni su poder, porque es parte de su propia esencia. Y con Daniel debe ocurrirle lo mismo, si no, ya lo habría poseído por completo. Si, esa es la enfermedad y la medicina a la vez. El problema y la solución. Jamás lo he tenido tan claro como ahora: Lúciel está atrapado también en su propia trampa.

Si Daniel supiera lo poderoso que es, no le tendría ningún miedo ni dejaría que siguiera jugando con él. Lo único con lo que lo tiene maniatado es Nami, su madre. Ella es la clave de todo, y al mismo tiempo, a ella la maneja con el miedo de perder a su hijo.

Tengo que hablar con Simael. Tengo que hacer que comprenda que debe alejarlo de los dos o acabaran cayendo en alguna trampa mortal de ese demonio siempre insatisfecho.

Mi cielo se ilumina y sé que Simael está en él. Guarda silencio observándome y noto algo diferente en toda su esencia, aún sin verlo. Ahora soy una luz demasiado débil y no puedo mirarlo, me deslumbra demasiado, me anula, así que permanezco echado de espaldas, rodeado por mis alas grisáceas y opacadas, tendidas sin fuerza.

—Simael, parece que escucharas mis pensamientos, —digo con las fuerzas que tengo, impaciente por su silencio. Sé que está cerca, a mi espalda. Me siento observado, y hay una mezcla demasiado revuelta y extraña en Él. Si, definitivamente hay algo que ha cambiado dentro de él.

—Lo sé. Me llamabas sin darte cuenta.

—Dime Simael, ¿qué ha pasado para que note que estás tan turbado?

—Lo he visto con mis ojos. En el infierno. Allí está atrapado en una estatua de piedra hecha con lava derretida y gris, casi como tú estás ahora—. En su tono no hay piedad, si no una frialdad que me hiela, y saber todo esto acrecienta mi sufrimiento.

—Has estado en el infierno, de ahí tu cambio.

—No Adabel, no es solo eso. Ahora comprendo toda esa fuerza que provocó todo esto. Rocé apenas ese corazón en su pecho, pero fue suficiente para comprenderlo todo. Daniel y yo ya sabemos toda la verdad. Él nos la contó. Ese espíritu que nos acompañó y nos educó como un padre. Que nos ama como tal y que es capaz de amar sobre todas las cosas, incluso de su propia y maldita esencia. ¿Por qué dudaste Adabel? ¿Por qué?

Es como si me estuviera clavando dagas en la piel. Tengo que coger fuerzas para responder.

—Porque soy un ángel, porque mis bondades me dominan. Y porque el diablo siempre juega con la naturaleza divina. Solo cuando aceptó el pacto y pidió mis alas a cambio, supe lo engañado que Lúciel lo tenía, y que ese corazón no pertenecía ya a ningún demonio, ni había nada del infierno en él. No pude herirle más contándole una verdad inmisericorde. Le di esperanza. Quería que comprobara lo que es la vida humana, la lucha por algo más grande que uno mismo. El valor del sacrificio. Pero lo que no podía imaginar es que fuera tan grande también para mí. Al besarme me traspasó parte de ese inmenso amor, y junto al que ya había en mí, se hizo infinito. Un universo a medias entre los dos, con fuego y hielo desencadenando el caos, el final y el principio. Ahora lo sé, pero durante todo este tiempo yo también me preguntaba el por qué. Y aún lo sigo haciendo, créeme.

Simael guarda silencio a mi espalda. Puedo notar su profundo pesar, su aturdimiento. Su impotencia. No es bueno que tenga esos sentimientos en el cielo. Debo alejarlo cuanto antes de aquí o los arcángeles no tardaran en aparecer y darse cuenta de su cambio. Necesita tiempo.

—He de negociar con Lúciel. Mi hermano y mi madre están en sus manos. Necesito que los deje en paz, alejarlos de Él todo lo que pueda. Incluyendo a mi padre. Puede que consiga que lo deje en libertad.

Esto no lo esperaba. Es demasiado peligroso para él volver a adentrarse en el infierno, allí está la otra parte de su esencia.

—Simael, no—. Me giro un instante a mirarlo, pero en sus ojos solo hay firmeza.

—Mírate Adabel, vuestro sufrimiento es insoportable. No puedo aceptar que lo tenga preso, atado en una piedra escondido en la nada más absoluta. 

Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Hasta ahora no podía imaginar tan terrible tormento para mi Baronte. Pero esto me dice muchas más cosas de las que puedo asimilar ahora y me da una esperanza. Por el momento solo se me ocurre una solución rápida.

—Escucha Simael, antes de hablar con Lucifer baja a la tierra y no vuelvas al cielo. Los arcángeles no deben saber nada de esto. Habla con el Evangelista. Pídele consejo.

—¿El Evangelista?

—Si, grita en el desierto su ayuda. Él aparecerá. En realidad, lleva esperándote siglos. Por favor, haz lo que te digo y márchate ya. Si alguno de los arcángeles te alcanza no te dejará ir sin luchar y ninguno queremos eso.

Simael frunce el ceño. Ahora que comprende todo lo que hay en él, sabe que su lugar no es el cielo. Sé que piensa que no son rivales para él, pero esa lucha seria devastar este lugar. No está preparado para soportar una lucha así en su conciencia. Él también necesita libertad y…Tiempo. Puede que siga resplandeciendo, pero en la punta de sus alas ya se ha instalado la oscuridad de la duda, la negrura de la suciedad del infierno. No puedo permitir que sufra más o sus bondades desaparecerán por completo, y entonces… ¿En que se convertirá?

—Escucha al Evangelista Simael. Sigue su consejo—. Le insto con mis últimas fuerzas antes de dejarme caer en la inconsciencia de la debilidad, perdido en esa loca esperanza, sabiendo que esa criatura es un ente demasiado especial y diferente a todo lo que espera encontrar—. Suerte—. Se escapa en un susurro de entre mis labios mientras noto como su presencia se aleja, dejando mi cielo en la esperanza de su decisión y fortaleza.




DANIEL



La verdad es insoportable. No podía permitir que él la supiera. Además, ni siquiera sé que esconde esta carpeta, pero si contiene dentro la mitad de la maldad que me mostraron a mí, mi hermano no podría soportarlo. No así, no en ese ángel que es ahora. Renegaría de la humanidad entera.

Cada vez que la miro comprendo lo estúpido que he sido y mi conciencia me muerde con dientes de acero. Debieron pegarme el cambiazo en el avión en el que salimos de Las Vegas aquel día. Cada vez que recuerdo a ese desgraciado en ese antro de Las Vegas, con sus sesos estampados en la pared…A esos hombres muertos en aquel lugar sagrado que yo mancillé…Al hombre del que solo quedan unas manchas diminutas de su sangre en las pastas de esta carpeta…

—Acabé con ellos. Están muertos—. Oigo mi voz temblorosa llena de impotencia, en tono bajo pero audible, y sé que David me ha escuchado. Su semblante permanece tranquilo, pero sus labios se aprietan. Y yo continúo apretando la maldita y abultada carpeta entre las manos, desviando la mirada de sus ojos y observando el tráfico que hay a nuestro alrededor a través de la ventanilla del taxi—. Él dijo que eran los sellos. Que no podía romperlos.

—Bueno, aún debe de quedar alguno o ya habrían sonado las trompetas del juicio final—. Dice en tono ligero y sin darle importancia, con cierto tono burlón. Esto me sorprende y no puedo evitar mirarle. David me sorprende cada vez más.

—Tengo que recuperar esas tarjetas, ahí están los nombres. Hay que proteger a los que quedan.

—Mejor ni te acerques a ellos—. Ahora si vuelve a ponerse serio—. Deja que los arcángeles se ocupen de eso. Hay cosas más importantes de las que debemos preocuparnos ahora mismo.

—¿Olvidas que fue uno de esos arcángeles el que me llevó hasta ellos? No me fio ni un pelo, creo que tienen más ganas de acabar con este jodido mundo que el mismo demonio—. Le dejo clara mi desconfianza.

—No lo dudes un momento—. Me sonríe tan tranquilo, confirmando lo que hasta ese momento era solo una duda irracional. No puedo evitar mi cara de sorpresa y David se echa a reír—. Para ellos este mundo solo es un capricho de Dios, y si su voluntad de protegerlo cambia, ten por seguro que serán los primeros en lanzarse a su destrucción total. El cielo solo tiene una misión: Seguir la voluntad de Dios en toda su grandeza. Es solo que aún no están seguros de cuál es esta. Si no, todo esto que nos rodea, ya no existiría.

La verdad es que me ha dejado sin palabras. Tardo un poco en reaccionar, mientras él mira por la ventanilla sin apenas prestar atención a mis ojos desorbitados y aterrados.

—¡Vaya! Menuda situación. Y en medio de todo esto, mi familia. Qué irónico, ¿verdad?

—No Daniel, no estáis en medio, sois la primera señal de que algo va rematadamente mal. La caída delas torres es otra, o me temo que así lo han interpretado. ¿Acaso no te has dado cuenta de cada vez falta más empatía, misericordia, comprensión y amor en el mundo? Cada vez que un ángel cae, el mundo se pierde un poco más, y el día que las torres cayeron, desaparecieron muchos ángeles. Y no todas las almas que mueren se quedan en el cielo, ni sirven como guerreros de almas. Hay que ser muy especial para eso. Por eso Adabel es tan importante en el cielo. Sin sus bondades el mundo se irá a la mierda mucho más rápido. Y si Simael…

Su silencio me dice más que un grito de angustia. Si mi hermano cae, caeremos con él hasta el infierno. Trago saliva y resoplo intentando despejar mi mente de las náuseas que empiezo a sentir por dentro.

—Mi padre no nos preparó para esto.

—Te equivocas otra vez. Jamás tuve a Baronte por tonto. Os educó como debía para que no fuerais juguetes de nadie. Lo importante es ese amor por la familia, por protegeros los unos a los otros, por el bienestar de vuestra madre. Os educó para resistir, para saber sacrificaros. El amor, eso es lo que te da fuerzas Daniel, eso quedó impreso en ti hasta el punto de renunciar a la chica de tu vida.

—¿Cómo sabes eso?

Menea la cabeza como reprochándose algo.

—Ella me lo contó.

—¿La has conocido? ¿Hablaste con ella? —El dolor y la vergüenza me atraviesan el pecho y casi ni respiro para no tener que soportarlo.

—La encontré por pura casualidad. Tuve que ayudarla en un asunto…pero la dejé en buenas manos. Sé que ahora es feliz con su trabajo. Consiguió terminar su carrera de medicina y está con una ONG ayudando al prójimo, eso es lo que la hace sentirse bien. Se ha convertido en una gran mujer.

—Eso es algo que nunca dudé, —aguanto para que una estúpida lágrima no me baje por la mejilla. Aunque me duele su recuerdo, me siento orgulloso y consolado por esto—. Por eso la eché de mi lado. Se merece todo lo mejor. A su lado solo soy un miserable.

Me limpio la cara con rapidez, para que no note que he llorado.

—Daniel, ella siempre te ha amado y no creo que vuelva a amar a nadie como a ti. Deberías tenerlo en cuenta—. Me sonríe con condescendencia, algo que no soporto.

—Yo no le convengo a nadie, mira en lo que estamos metidos. Se merece una buena vida, es una persona excepcional.

—Eso es cierto.

El taxi se para y David le paga al taxista al salir. El banco no está muy lejos, apenas hay que andar unos metros, y David y yo caminamos tranquilos entre la gente. Solo deseo llegar a mi cuarto de seguridad y poder soltar esta carga sin mirarla siquiera. Esconder lo que contenga sin saber jamás lo que hay dentro. La otra contenía verdades a medias y casi me vuelve loco. No quiero saber la verdad completa, con ver a mi padre en el infierno ya tengo bastante. Solo quiero respirar sin miedo, sin esa angustia continua, sin esa rabia consumiéndome por dentro para poder resistir un día más. Necesito espacio para asimilar todo esto, y aun estoy demasiado preocupado por mi madre y María. Sé que tendremos que buscarla, que tendré que volver a negociar con «Papi». Es algo que no soporto.

Ninguno de los que pasan a nuestro lado podría ser capaz de comprender la envidia que me producen, deseando ser uno de ellos, tan normal e ignorante de toda esta mierda que es la realidad de mi existencia. Si supieran la mitad que yo, me matarían de inmediato. Y ahora comprendo la intención de ese Gabriel en el desierto, aunque la muerte de Karposky aún me resulte inútil e incomprensible. Imperdonable.

No quiero cielo ni infierno, solo quiero vivir.




SIMAEL



Mis gritos en el desierto solo los escucha el viento. Sigo aprisionando mis alas en la carne en que he transformado toda la energía de mi esencia. ¿Vendrá a mí este Evangelista? ¿Por qué es tan importante para Adabel que hable con él? ¿Será realmente un consejero?

En mi mundo mortal abrí mi mente y mi corazón a los escritos de la biblia, pero no me dio tiempo a estudiarla como debía. ¿Será un evangelista de verdad? Lo dudo, apenas puedo creer que eso pueda ser posible, pero Adabel lo denominó un ente. El nerviosismo se va apoderando de mí, mientras el sol se va hundiendo en el horizonte de las dunas del Sahara, y en el este, la Luna comienza a estar preparada para iluminar la noche.

De repente, creo ver la silueta de una figura entre los remolinos del viento. Parece que se dirige hacia mí en completa línea recta. Se va haciendo cada vez más visible. Parece un ermitaño del desierto. Lleva turbante, unas ropas marrones de felpa raídas y una capa de la misma tela revoloteando a su alrededor movida por el viento. Su rostro es afilado, de larga barba negra, y si no fuera por esta, la cara parecería la de un cadáver. Se queda a un par de metros de mí y me observa con cuidado. Sus ojos negros son suspicaces y me doy cuenta de que apenas toca el suelo con los pies, embutidos en unas sandalias trenzadas en esparto. Todo en él es humilde, incluyendo una cantimplora que lleva colgada a bandolera cruzando su pecho. Esto me resulta extraño, ya que no necesita agua si está muerto.

—¿Eres El Evangelista?

Me mira con sus ojos hundidos y da una vuelta en torno a mí, sin mover los pies, ni nada en realidad. Simplemente da una vuelta despacio a mi alrededor, sin dejar de observarme. Después se queda frente a mí, y sin venir a cuento, se echa a reír a carcajadas. Cuando se tranquiliza coge la cantimplora entre sus manos huesudas, la destapa y bebe un largo trago. Esto me deja realmente pillado. Vuelve a taparla y se limpia la boca y la barba con un trozo de capa que coge al vuelo. Eructa y se me queda mirando de nuevo.

—¿Por qué te me presentas así, Pequeño Dios? ¿Dónde están tus alas esplendorosas? —Me escudriña con la mirada un tanto desconfiada. No sé qué decir, me ha dejado completamente aturdido. ¿Por qué me habla así? ¿Pequeño Dios? No entiendo nada—. Bah, tanto tiempo esperando para esto…Es decepcionante.

—No entiendo nada. Adabel me dijo que te buscara, que escuchara tu consejo.

—¿Adabel te ha enviado? —Su cara ahora sí que parece realmente sorprendida.

—Él me dijo que bajara a hablar contigo. ¿Está equivocado mi hermano del cielo?

—No, claro que no. Pero dime, ¿para que necesitas mi consejo si ya tienes más conocimientos y poder del que nadie puede poseer?

Lo observo un momento incrédulo, pero lo ha dicho tan convencido que quizás deba creerlo yo también.

—¿Sabes quién soy? O mejor dicho ¿Lo que soy?

—No he soportado este castigo durante tantos siglos para nada Pequeño Dios. Claro que sé lo que eres, pero por lo visto el más grande es siempre el más ignorante—. Me sonríe y echa otro trago a la cantimplora con su parsimonia tan particular, como si fuera un tic o algo así.

—No sé qué hago aquí. Eres desconcertante, y no me llames así, no soy nada de eso, ni pequeño ni grande—. Comienzo por enfadarme de verdad al notar como sus mejillas y su nariz comienzan a enrojecerse. Creo que se está emborrachando, o algo así. Y esto me desconcierta aún más. Los muertos no pueden hacer esas cosas. Me doy la vuelta para marcharme, esto no tiene ningún sentido.

—¿Quieres ver quién eres? ¿Quieres ver el apocalipsis conmigo?

Me detengo en seco. Me giro y lo observo, pero su semblante permanece fijo en el mío sin ninguna expresión, más bien parece algo distraído poniéndole el tapón a la cantimplora. No puedo creer que realmente lo esté tomando en serio.

—Estamos muertos. Todo está muerto…desde el principio de los tiempos.

—Estás bebido—. Le reprocho sin comprender por qué dice esas cosas.

—Más bien, yo diría drogado. Es lo que me sigue manteniendo en este estado de ser seminconsciente. Pero cada uno tiene una misión, y ahora, por fin distingo la mía con claridad—. Se sienta tranquilo en la arena, sobre la duna en que estamos, y palmea el suelo a su lado— Vamos, siéntate conmigo, comparte lo que Dios en su infinita sabiduría me dejó ver entre sueños.

—¿Estás drogado? —simplemente no sé qué pensar.

—Bueno, es difícil para un ente como yo desvincularse de sus vicios, sobre todo si le son necesarios—. Su voz se va volviendo cada vez más rara y torpe, realmente parece la de un borracho—. No preguntes por qué esto es así, yo tampoco lo sé, aunque durante mis momentos lúcidos, creo que Dios me castigó por tomarme ciertas licencias, que no debí apreciar en consideración. ¡Hip! —se tambalea un poco ante el hipido y se echa a reír—. Vamos pequeño Dios, déjame hacer mi trabajo y así acabaremos los dos con este desagradable encuentro.

—¿Te soy desagradable?

—Pues claro, eres un demonio y un ángel. No te enfades, pareces buena gente, pero un poder tan grande siempre hace daño a los que están a su alrededor—. Vuelve a beber de la petaca y se limpia con el antebrazo—. Mira muchacho, será mejor que te sientes y me cojas de la mano antes de que mi espíritu se duerma de nuevo. ¿Para qué me has despertado con tus gritos si no quieres ver lo que debo enseñarte? —Se vuelve un poco inestable y creo que es mejor que le haga caso. Desde luego, hay algo en él que no está bien.

Me siento a su lado y pongo mi mano sobre la suya, aunque desconfío de todo esto.

—Recuerda, —de repente atrapa mi mano entre las suyas con fuerza y me clava sus ojos negros y hundidos, —es tu poder el que nos transporta al plano de lo no acontecido.

—¿Qué?

Apenas me da tiempo a decirlo y noto un tirón enorme, con un dolor en toda mi esencia indescriptible. Atravieso este mundo y las nubes se vuelven rojas y grises, con relámpagos negros rugiendo en mis oídos. Y de repente…Nada. No siento nada. Estoy suspendido en el aire, cogido a las manos de ese espíritu extraño que observa todo a mi lado; como si estuviera en un cine de sesión continua con ojos expectantes, pero con rostro relajado; solo observándome, como si ya hubiera visto la película mil veces y esperara mi reacción.

Allá abajo está la tierra, y millones de ángeles observan entre nubes azuladas y grises, escondidos en ellas, pero portan sus armas de fuego en las manos. Están preparados para caer sobre el plano terrenal. «No lo puedo creer, están en guerra», se me arrebata el pensamiento en pálpitos de incomprensión total.

Se oyen unos sonidos graves, largos, como el rugido lento de un trueno. Siete son los que escuchamos, y en cada uno va apareciendo un arcángel armado con sus armas. Y por delante de ellos…El primero que va delante de los siete: Daniel. Pero no es el que recuerdo. Sus ojos verdes refulgen en ira y posee unas alas que lanzan destellos dorados y blancos, con una lanza en la mano derecha, y una espada al final de ella en forma de alfanje, que destellea en fuego dorado. Mi mente se queda aturdida, sin poder apartar los ojos de mi hermano.

Un relámpago de luz inunda el cielo y me veo a mismo, pero casi frente a nosotros. Mis ojos llamean en fuego llenos de ira, y las alas…no, no puede ser. Son tan negras que lanzan brillos azulados a los destellos del sol. En las manos de ese otro yo hay una lanza con hoja de plata que empuña con total decisión, llamea un fuego azulado que hiere con solo mirarlo, y…

Sin apenas darme tiempo a verlo, su cuerpo se mueve hacia atrás, uniéndose a Daniel, formando los dos un mismo ejército. Ni siquiera se miran, pero al mismo tiempo, levantan sus armas ardientes y deslumbrantes, bajándolas a la vez como si los dos fueran uno. Se lanzan a la tierra sin compasión, cada uno por un horizonte, Daniel por el oriente, Mi otro yo por el poniente. Los ángeles hacen lo mismo, lanzándose en esas dos vertientes, haciendo que el sol desaparezca, y nubes negras lo ocultan por completo. Pasan junto a nosotros con sus espadas de fuego en las manos. A la velocidad a la que se mueven parecen meteoritos de luz blanca precedidos por llamas, dejando estelas de humo azulado grisáceo, algo completamente increíble. Descienden a millones, cubriendo todo el planeta desde ambos lados, mientras El Evangelista está como dormido a mi lado. Parece levitar conmigo en el espacio extraño e infinito que compartimos en esta nebulosa rojiza, inmensa… «Estamos perdidos» es mi único aturdido pensamiento.

No dejan de caer y en la tierra todo es caos. Está lejos, pero vemos como el fuego se va adueñando de cada rincón dónde hay tierra. Y los ángeles siguen cayendo sobre ella hasta que en todos los continentes comienzan a verse manchas amarillas que se van expandiendo, derramándose como un incendio en un papel seco; con explosiones cada vez más grandes, y todo el planeta se va cubriendo de humo negro, envolviéndose en una densa oscuridad dónde ya solo hay resplandores de relámpagos.

Los volcanes van explotando uno tras otro y las aguas ya no son azules. Todo es oscuro y sucio. Un calor insoportable nos va llegando en una onda expansiva, y de repente, todo comienza a estallar en mil pedazos. «No quiero ver esto, no es posible» … Grito sin poder abrir los labios, desesperado, cerrando los ojos para evitar los pedazos de bloque terrestre ardiente que se nos vienen encima.

Al abrir los ojos de nuevo, estoy asido aún a las manos huesudas de este loco, y me suelto aún aterrado, aturdido, alejándome de ese ente que acaba de mostrarme algo tan indeseable, tan imposible. Me doy cuenta de que seguimos en el desierto. En mitad de la noche, con la Luna sobre nuestras cabezas y las estrellas alumbrando un cielo tranquilo. Me parece realmente que he soñado una pesadilla.

El Evangelista parece completamente repuesto, y me observa serio, sin apenas moverse.

No, mi mente se niega a aceptar esa visión.

—Eso jamás sucederá. Nunca lo permitiré, ¡jamás! —Casi grito angustiado.




DANIEL



Hasta esta serie de pequeñas cámaras subterráneas acorazadas, solo se puede acceder bajando al sótano y recorriendo varios tortuosos pasillos.  Ha sido una caminata para el subdirector del banco, único gerente y gestionador autorizado de este secreto exclusivo, que no debe estar acostumbrado al ejercicio físico. Un hombre de seguridad se ha quedado fuera del recinto de cámaras, y otro está en la puerta de esta, la mía, quedándose a un lado. Solo se abre con las dos lleves que portamos cada uno. Tenemos que abrirla a la vez. Pero mi caja personal, que se haya en el interior, solo puedo abrirla yo con mi código, aunque el subdirector debe estar presente en el momento de abrirse y salir en cuanto yo certifique que todo está en orden dentro. David se quedó en las oficinas, arriba, en una sala de espera, inquieto y algo sorprendido por todo esto. Supongo que, como la mayoría de gente normal, ni siquiera sabía que estos refugios contratados existen. Sanders me trajo hasta ellos en cuanto volvimos de mi otra pesadilla en Irak.

En la pequeña habitación, reforzada como una cámara de la caja fuerte principal del banco, tecleo el código en el aparato acoplado en la pared.

Solo hay un pequeño escritorio y una silla de oficina en la que el subdirector se ha sentado secando el sudor de la frente con el pañuelo que se ha sacado del pantalón. Es un hombre regordete y de baja estatura, pero sus aviesos y suspicaces ojillos negros, me hacen comprender el por qué ha llegado hasta ese puesto casi sin pelear.

La puerta de la caja incrustada en la pared se abre con un clic y con mis dedos nerviosos la empujo hacia afuera. Se abre como un simple archivador, solo que este tiene doce centímetros de acero que sujeta los cierres de seguridad. Me asomo al rincón de mis sombras más oscuras, a ese hueco dónde me precipité a guardar mis más oscuros pecados de rabia e ira. La caja metálica donde guardé las tarjetas sigue ahí, y la otra carpeta igual a ésta continua impasible resguardada en plástico transparente.

—¿Todo bien, señor Talbot? —pregunta el director del banco desde la silla, un poco más repuesto.

—Todo está correcto, puede salir señor Barrows—. Respondo sin mirarlo, con los ojos puestos en la carpeta que sostienen mis manos.

No quiero saber lo que esconde, ni por qué Salsmith estuvo dispuesto a matar y morir por ella. ¿Y si…? No, no quiero saberlo. No quiero caer en la tentación de saber más de mi desdichada estupidez. La meto decidido y sin darle más vueltas. Empujo la puerta que se cierra con un golpe suave y se queda incrustada de nuevo en la pared. Esa caja de seguridad se queda escondida en la pared. Ya solo son líneas que forman un cuadrado en la pared de acero, que se camufla con todas las demás que forman los mismos cuadros en las paredes que forman el habitáculo. Doy un paso atrás sin despegar los ojos, pensando solo en que jamás nadie vuelva a ver lo que esconde ese agujero. 

—Me decepcionas hijo—. Esa voz me deja congelado, sin poder comprender como puede estar tan cerca de mí sobre la tierra. Es esa voz enfadada y medio rugiente del infierno, con ese toque del que era mi padre, que me revuelve el estómago y aprieto los puños conteniendo todos mis nervios— ¿De verdad no quieres saber lo que hay en ella? 

Me giro despacio y ahí están eso ojos de fuego, riéndose de mí, metido en el obeso director del banco; sentado tranquilo en la silla, con una pierna toscamente doblada sobre la otra rodilla y un codo apoyado en el pequeño escritorio. Como si estuviera en la barra de un bar.

—Al menos, deberías haber dejado que tu hermano les echara una ojeada a los documentos. Me siento traicionado Daniel, esperaba más de ti—. Levanta una ceja como con una actitud de reprimenda, pero se repantiga más en la mesa, anudando los dedos de las manos sobre la panza—. Esto nos pone en una situación muy difícil, sobre todo para los demás. ¿Has pensado en tu madre? —Menea la cabeza negativamente, como si realmente me estuviera regañando el director del instituto— ¿Has pensado en las consecuencias que esto puede tener para ella y para…María?

Un escalofrío recorre mi cuerpo. Esto es cosa suya, lo supe desde el primer momento. Volvemos al chantaje emocional de nuevo.

—Simon nos ayudará, no puedes con él—. Le desafío con la mirada. Las llamas de esos ojillos del señor Barrows se encienden rabiosas y su voz ruge de nuevo.

—Ni si te ocurra meterte entre tu hermano y yo, —se levanta de la silla furioso, apretándola con una mano regordeta—. Y jamás vuelvas a mezclarte con él. Vuestros mundos están separados. ÉL ESTÁ MUERTO Y ENTERRADO.

Su rugido ha debido de oírse hasta en la oficina del director, lanzándome la silla con una fuerza increíble, aunque he logrado esquivarla por poco y se ha estrellado contra la pared. A pesar del ruido nadie aparece, ni siquiera el guarda que sigue apostado en la puerta, y cada vez me cuesta más controlar mi terror. Parece intentar controlarse y la furia de sus ojos se apaga un poco, mientras carraspea y se atusa el traje.

—Debes comprender que Simon hace mucho que no existe, él es ya otro ser, y tú…—Me señala autoritario con el dedo índice de la mano—. Deberías ser más listo y no involucrarlo en nuestros acuerdos. No puedes romperlos. ¿Acaso no has visto lo que me has obligado a hacer? Tu madre casi muere y me veo obligado a tomar rehenes desquiciantes. Esa chica es un incordio—. Dice con fastidio mesándose el pelo.

—Ni te atrevas a tocarle un solo pelo a María o a mi madre de nuevo, o este cuerpo no te servirá de nada, no podrás quedarte en él más tiempo del que puedes estar dentro de ese desgraciado en el que estás ahora, mi espíritu te estará negando…SIEMPREEE—. Le grito cogiendo fuerzas de mi frustrada rabia para desafiarle.

Por un segundo los ojos le llamean y parece dispuesto a saltar sobre mí, pero se contiene de nuevo.

—No me desafíes Daniel, no juegues con la vida de tu madre ni…La cosa que guardo en mi infierno, con el espíritu que prefieres como padre. Puedo desintegrarlos sin ningún esfuerzo.

—Pues vamos al mismo empate. Tócalos y Simael caerá sobre tu infierno desintegrando hasta al más necio de tus demonios. Lo sabes mejor que yo.

Por un instante creo que va a volver a llamear de furia, pero de repente se echa a reír.

—¡Aaarg, maldito Baronte! —Reniega con una sonrisa socarrona—. Así que también habló contigo desde la mente—. Sus ojos me taladran comprendiéndolo y yo solo puedo guardar silencio.

Sí, si sé todo esto es porque él me lo advirtió desde el infierno, antes siquiera de poder dirigirse a Simón, justo cuando él se acerba y me adelantó. Dolido y herido, solo preguntaba cómo era posible que mi hermano no devastara el lugar con todos dentro, desplegando sus alas y su poder. Pero Simon es incapaz de destruir así, sobre todo estando los dos dentro.  Por eso sé que Lucifer se equivoca. Si mi hermano estuviera muerto de verdad, ese ser tan poderoso habría acabado con todo en ese instante, sin importarle mi padre Albert y yo. Creo que estaba tan aturdido por todo como yo mismo, y en estos momentos debe estar asimilándolo todo con mucho más cuidado y acierto que yo. Mi padre, aunque sea ese espíritu atrapado en piedra en lo más profundo del infierno, siempre nos ayuda y protege, estoy seguro de eso. Sigue siendo nuestro padre, a pesar de todo, aunque Él le llame con ese nombre que no reconozco: Baronte.

—Está bien, estamos en tablas por el momento. Volvamos a un principio mejor. Así que… Dime Daniel ¿Qué es lo que realmente deseas? —Resopla un momento y parece relajarse.

—Deseo que nos dejes en paz. Deseo tener una vida normal sin estar continuamente a tu voluntad. Deseo la felicidad de mi madre. La paz de mi hermano, la libertad del espíritu de mi padre.

—Sé realista hijo mío, sabes que son demasiadas peticiones, pero podemos arreglarlo de una forma arbitraría. Creo que sería lo más justo.

—¿Justo? ¿Te burlas de mí? —le espeto con tono despectivo. Sus ojos llamean de nuevo y sé que he de tener cuidado. -«Mucho cuidado Daniel, no cejes en tu empeño de negarte a ÉL, y protege a tu hermano y a tu madre como lo has hecho. Simon es un poder que le sobrepasa, cuida mucho de llevarlo hasta ese punto demencial. Tú le conoces mejor que nadie. Me siento muy orgulloso de los dos»-. Eso se me coló en la cabeza antes de que Simon se adelantara. Ni siquiera supe en ese momento lo que debía sentir. Estaba…completamente en shok. Aturdido y rabioso.

—¿Acaso no te he dado todo y más de lo que cualquier padre puede ofrecer a su hijo?

—No quiero nada de ti.

—No seas cabezota, solo si sigues estando a mi lado, María y tu madre podrán estar completamente a salvo y lo sabes. Hasta los ángeles estarían dispuestos a quitárselas de en medio si pudieran. Ya viste lo de esa novia tuya… ¿Cómo se llamaba esa tigresa que te acompañaba en el ejercito…?

—Karposky, —mascullo con la rabia sacudiéndome de nuevo.

Su sonrisa cínica me enerva y exaspera. Lo único que me contiene es ver que el cuerpo en que está metido ya empieza a deteriorarse, esto no puede durar mucho más. Las manos comienzan a enrojecerse y despellejársele despacio y las abultadas mejillas también.

—Aún no sospechas por qué acabó junto a ti en esa trampa de Gabriel, ¿verdad?

Sus malignos ojos se regodean y su sonrisa de satisfacción me enervan más que toda la curiosidad que me produce el saberlo. Niego con la cabeza incapaz de hablar sin soltar un par de maldiciones.

—Hijo mío, no seas tan inocente. A ella la condenaron por ser la futura madre de un hijo tuyo, de un descendiente nuestro.

No puedo creerlo y mi corazón se dispara, pero ahora me parece de una lógica aplastante. Pero… ¿Y si es mentira? Ella no me hizo ningún comentario, ni la noté rara, pero aquel día en el hotel antes de marcharme me dijo que no tardara, que tenía un plan muy romántico. No, debe ser uno más de sus juegos y sabe que ya no hay forma de comprobarlo.

De repente, y como si leyera los aturdidos pensamientos y dudas que cruzan mi cerebro, abre el cajón del pequeño escritorio y mete la mano, saca un documento que me extiende con el brazo recto.

—Es una copia de la investigación forense de los restos encontrados de la teniente Karposky. Léela detenidamente—. Se lo cojo notando el temblor de mis dedos, casi temiendo hacerlo, pero necesito saberlo—. Guárdalo en tu caja si lo deseas. He de irme, este indeseable avaricioso está a punto de deshacerse.

Apenas termina de decirlo, las llamas desaparecen de sus ojos y el hombre cae al suelo como un fardo. Su piel está enrojecida y quemada, con llagas que burbujean y explotan expulsando un líquido blanquecino y un olor asqueroso. Comienza a humear y llamo al tipo de seguridad que se queda boquiabierto al observarlo, y vuelve a salir corriendo para avisar a su compañero y sacar el cuerpo de allí. Nadie debe entrar en ese pasillo de cámaras acorazadas. Legalmente no existen, y están obligados por contrato a proteger el secreto.

Doblo el documento y me lo guardo en el bolsillo interior de la chaqueta. Este quiero comprobarlo personalmente, y el muy ladino de mi «Papi» sabe que voy a necesitar sus recursos para hacerlo.

De nuevo me maldigo por volver a caer en uno de sus juegos. Pero tengo que hacerlo, tengo que saberlo con toda certeza. Esto es demasiado. Solo espero que Simon pueda hacer algo para ayudar a mi madre y a María, aunque tenga que alejarlas de mí.




SIMAEL



El Evangelista me observa sentado a medio metro de mí, con las piernas colgando a la bajada de la duna. Temblando aún, me siento a su lado y lo veo echar mano a su cantimplora. Le detengo la mano a toda prisa y con firmeza, mirándole a los ojos.

—Te necesito fresco, no borracho o drogado—. Le conmino.

Frunce el ceño y se suelta la mano, dejando la cantimplora libre. Durante un segundo me observa como si jamás me hubiera visto antes.

—Es mi medicina, joven insensato. Consuela y adormece mi espíritu. Da descanso a la dolorosa persistencia de esta alma atormentada y me hace traspasar las puertas de otros mundos. No deberías juzgar tan a la ligera—. Me recrimina con enfado haciéndose el ofendido—. Yo veo las profecías que Dios dispone. No te atrevas, joven descarriado, a ponerlo en entredicho.

—Vaya, ya no soy Pequeño Dios, sino solo un chico—. Me burlo un poco, pero durante un instante su mirada parece perdida y vuelve a arremeter con ojos desconfiados.

—Déjame en paz niño engreído, ¿qué haces aquí molestando a un simple desquiciado?

Cada vez entiendo menos todo esto, y mucho menos, por qué Adabel se empeñó en que este ente torturado por el paso del tiempo me aconseje. Su imagen solo da la impresión de un ermitaño del desierto. Y lleva razón, debe estar bastante desquiciado. Creo que ya no me recuerda.

—No te acuerdas de mí ¿verdad?

Me echa una ojeada y se remueve entre sus ropas raídas.

—He visto lo que tú has visto, el fin del mundo, —le recuerdo.

—Yo veo muchas cosas, pero solo recuerdo las que Dios quiere que cuente para que se escriban en un libro.

—Ese libro lleva escrito muchos siglos y te recuerdo que estás muerto.

Durante un segundo, se queda mirando sus huesudas manos, y luego suspira mirando al horizonte.

—He debido de beber demasiado líquido. No sé si eres una visión o si realmente es verdad lo que dices—. Me observa de nuevo con curiosidad— ¿Y qué haces aquí conmigo? ¿Qué es lo que buscas en mitad de esta noche estrellada?

—Te buscaba a ti. Adabel me dijo que hablara contigo y siguiera tu consejo antes de…de bajar al infierno.

Me mira aún más sorprendido, como si su cabeza buscara un recuerdo. Un momento después sacude su cabeza, con ojos más perdidos aún, y entonces su mirada se ilumina.

—¡Aaaah, sí! El ángel hermoso. Si, ese debe ser, no recuerdo haber hablado con otro—. Se rasca la cabeza por debajo del turbante—. Sí, claro, llegó hace tiempo solicitando una ayuda, pero no recuerdo si se la di—. Se encoje de hombros.

Esto es desesperante. No recuerda nada. ¿Cómo va a ayudarme este ente loco? Ahora me sonríe condescendiente.

—¿Y has venido a solicitar mi consejo en su nombre? Pero, si tú vas al infierno…—Su mente parece hacer cábalas y comienzo a impacientarme de verdad—. No eres un ángel, los ángeles no entran en ese plano sin acabar deshechos en él. No, los seres de mundos diferentes no pueden mezclarse, no deben, y tú…—Sus ojos me miran ahora aterrados, desconfiados— ¿Quién eres?

Desesperado me tapo la cara con las manos. Este loco me va a volver loco a mí también.

—Soy Simael, amigo de Adabel—. Le suelto cogiendo paciencia y su rostro vuelve a tranquilizarse ante el nombre del ángel que reconoce.

—Ah sí, un ángel muy hermoso—. Sonríe complacido— ¿Y qué necesita mi amigo? ¿Se encuentra bien?

No sé cómo me contengo.  Tendré que tener paciencia, no sé si es su esencia o si es que realmente se ha vuelto loco su espíritu desde que habita en medio de estos tres planos mezclados. Claro que con esas visiones hasta yo me volvería tarumba.

—Necesita que me ayudes, a mí. ¿Lo entiendes?

Vuelve a mirarme desconfiado y ofendido por mi tono de impaciente enfado.

—¿Y a ti que te pasa joven? ¿Quién eres?

—¡Oh, por Dios Bendito! —suelto desquiciado—. Bébete tu maldita medicina—. Le insto cogiendo con una mano la cantimplora y levantándola hasta sus ojos, que de inmediato se iluminan alegres, y la agarra entre sus manos quitando el tapón a toda prisa, bebiendo con ansia y avidez, cerrando los ojos con deleite como si bebiera agua un sediento.

Es un maldito drogadicto, sea lo sea que contenga esa cantimplora, lo necesita como un yonki. Después del trago que parece reconfortarlo, pone el tapón y deja caer la cantimplora tranquilo. Mira alrededor y casi da un salto sorprendido de verme a su lado sentado. Me observa de nuevo, pero esta vez parece reconocerme enseguida.

—¿Qué haces aquí todavía, Pequeño Dios?

¡Madre mía!, si tengo que empezar otra vez me largo lo más deprisa que pueda.

—Necesito que me aconsejes, me envía Adabel.

—Si, ya lo sé. Ya me los has dicho. Pero…llevamos hablando una eternidad ¿Qué haces aún aquí?

No puedo más, esto es desquiciante, o se lo suelto de golpe o se le va a ir la cabeza otra vez y ya estoy bastante mal después de la visión a la que me condujo.

—Tengo que bajar a negociar con Satán. Así que dime ¿Hay algún consejo que me puedas dar o me largo y te dejo en paz?

Me mira con ojos aturdidos y, después de un momento, coge de nuevo la cantimplora y echa otro trago con total parsimonia, lo que me desespera de nuevo. Voy a levantarme y su mano huesuda en mi antebrazo me detiene, clavándome sus ojos hundidos en los míos.

—Caerás, no vayas a él con algún sentimiento medianamente decente. No le escuches, no dejes que te ofrezca nada que realmente te importe, ni que sepa realmente tus intenciones. Busca dentro de ti algo que desees más que lo que vas a buscar. Consigue tiempo, es lo único que puede ofrecerte de verdad. No busques ganar, tienes que perder. Busca la forma de conseguir algo solo para ti, o te tendrá siempre bajo su dominio, como a Daniel.

Casi no puedo creer que haya pronunciado el nombre de mi hermano, y eso me deja realmente alucinado, en realidad todo lo que ha dicho. Ahora es él el que se levanta mientras mi boca sigue abierta por la sorpresa, y poniéndose las manos en los riñones se estira como si realmente su cuerpo necesitara desperezarse. Mira al horizonte y sonríe sin venir a cuento, satisfecho.

—Es curioso, es la primera vez que me siento bien—. Dice más para sí mismo que para mí—. Debe ser cierto que el final de los días se acerca. Necesito descansar en paz—. Niega con la cabeza un poco triste, hablando como si yo no estuviera allí—. Lo sé Señor, lo sé, lo sé— Masculla mirando al cielo—. No debí decir tantas tonterías. El castigo y la bendición son mías, la, la, la, la…—Se da la vuelta encaminándose sin despedirse de mí y lo observo ir desapareciendo mientras se aleja mascullando sus incoherencias—. Visiones, visones. No, ya sé que algunas eran alucinaciones, pero veré llegar los últimos días para comprobar toda la verdad con mis ojos… Si mi Dios, así lo acepto, si he de seguir existiendo hasta el juicio final…Voy y vengo, tú me guías…

Ya solo queda el viento del desierto levantando las pequeñas motas de arena que quedan suspendidas mientras ha desaparecido ante mis ojos.

Tengo que meditar esto, tengo que comprender cada una de las palabras que me ha dicho mirándome a los ojos. Si, puede que esté loco, pero no sé por qué, creo cada una de esas palabras. Mi cabeza comienza a pensar con más claridad. Necesito un plan, necesito saber con certeza lo que deseo realmente en mi interior, algo con lo que solo yo pueda satisfacerme. ¿Qué deseo más que deshacer todo eso que tanto me preocupa?

Me tumbo cansado de espaldas mirando al cielo y veo una estrella fugaz cruzar el firmamento.

El recuerdo de una voz dulce de mujer me sacude el pensamiento: «Pide un deseo Simon, rápido, antes de que su estela desaparezca». Y el deseo cruza rápido el pensamiento de mi yo mortal de dieciséis años, envuelto en la sonrisa de esa chica preciosa, tumbados sobre la hierba del parque un 4 de julio después de ver los fuegos artificiales, mientras mi hermano dormía al otro lado de ella su primera borrachera. Pero me guardé el deseo y lo confié en silencio a esa estrella. Después la miré a los ojos y le devolví la sonrisa sin soltar una sola palabra, con el deseo en lo más hondo de mi pecho: «Solo te deseo a ti».

Fue la primera vez que me sentí un miserable y un desdichado insoportable. Ahora es totalmente diferente, y aún así, sigue siendo un imposible amar a Mery Cherri, la exnovia de Daniel.




DASSIEL



Después de salir apresurados del banco, con Daniel metiéndome a toda prisa en el taxi, al mismo tiempo que llegaba una ambulancia mientras atravesamos la puerta, mi nerviosismo ha ido aumentando. No sé qué ha pasado y el rostro de Daniel aún está rabioso, contraído en los labios. Hay algo que lo está atormentando, pero ni durante el viaje de vuelta ha querido hablarme de ello. Lo único que dijo cuando volví a insistirle, es que era cosa suya y que debía dejarlo ocuparse solo a él. Esto ya me tenía bastante inquieto y preocupado, hasta que llegamos a casa y Saúl me informó que uno de los obreros se desmayó en plenas escaleras y se rompió el cuello al caer por ellas. Todos los obreros se marcharon, y al parecer, no van a volver hasta pasado mañana. Hay algo que les ha dado miedo, incluso Saúl estaba algo histérico y muy alterado por que había encontrado a Nami medio ida y no sabía que hacer, abrumado por los acontecimientos.

Daniel apenas abrió la boca, simplemente salió corriendo hacia la habitación dónde dejamos a Nami y le seguí a toda prisa. La encontramos llorando en un rincón, abrazada a sí misma, aterrada y abrumada mascullando incoherencias sobre María, sobre que Daniel debía cuidar de que nada malo le pasara.

En cuanto lo vio agachado frente a ella, se abrazó a él y no lo soltó hasta que la obligamos a beber un poco de agua y se tomó un par de pastillas relajantes. Afortunadamente, Saúl suele tomarlas para calmar sus dolores musculares nocturnos. Él también estaba muy preocupado y me confesó que me había llamado varias veces, pero que mi teléfono siempre comunicaba o estaba fuera de cobertura. Ni siquiera lo he notado vibrar en todo el día, eso fue lo que más me extrañó, comprendiendo que todo esto que ha sucedido solo puede deberse a que esa bestia del infierno ha estado en esta casa, a pesar de tenerla protegida.

Ahora sé que todo esto solo puede estar provocado por los poderes de ese diablo. Lucifer y su poder son cada vez más grandes, pues ya puede interferir en las cosas materiales de este mundo y atravesar los muros de protección especial que habían levantado mis hermanos alrededor de Nami y esta casa. Eso es algo que he intentado explicarle a Daniel para que me cuente lo que pasa, pero solo ha rumiado que él se ocupaba de todo, después de dejar a su madre dormida en la cama. Sin apenas dar explicaciones se ha marchado diciendo que iba a alojarse en un hotel y que necesitaba comprar algunos artículos de aseo. —«Cuida de mi madre. No la dejes nunca sola»— Han sido sus últimas palabras antes de irse a toda prisa.

Todo esto me repugna, sabiendo la oscura mano que está apresando sus voluntades, y Saúl está realmente perturbado por todo lo sucedido. Me ha costado mucho convencerle para que saliera a dar un paseo y se despejara.

Yo me quedé pendiente de Nami. Ha estado durmiendo inquieta, moviéndose sin parar y musitando de vez en cuando el nombre de sus hijos y el de María, Lupe, Amador, e incluso el de Vargas. Creo que esto la está desquiciando más de lo que yo creía. He tenido que acostarme junto a ella en la cama y abrazarla para poder consolar su sueño.

Mi preocupación se multiplica al comprender lo que ha podido pasar. Si, ella hablaba entre susurros de que el mal le hablaba para controlar a Daniel.

Tengo que hablar con Simael de todo esto, es el único al que puedo recurrir ahora que Adabel no puede dejar el cielo, tiene que curarse primero. Todo se precipita demasiado deprisa. Creo que Lúciel está perdiendo la paciencia y eso es realmente peligroso. Quizá quiera acabar antes de tiempo con todo este juego perverso, ahora que sabe que Simael es más de lo que ninguno podíamos imaginar. Puede que Daniel y Nami hayan dejado de interesarle. Tal vez esté jugando, tramando la forma de hacerse con él, pero eso le va a costar incluso más que poder habitar el cuerpo de Daniel con su consentimiento.

Me quedé dormido junto a Nami cuando ella dejó de retemblar entre mis brazos y su respiración se volvió más tranquila y pausada, mientras le decía cuanto la amaba al oído, besando la suave piel de su mejilla, con nuestras manos entrelazadas.

***

—Te amo, no sabes cuánto te amo—. Oigo la voz de Nami entre sueños y noto su mano acariciando mi rostro, sus suaves labios rozando los míos. ¿Es un sueño o realmente puedo ser el hombre más afortunado que existe sobre la tierra?

No, no estoy soñando; ella está aquí, a mi lado, envuelta en mis brazos, apegada a mi cuerpo que se siente tan suyo sin poder evitarlo; y sé que sonrío al notar sus labios húmedos sobre los míos.

—Nami, te amo—. Le susurro en cuanto noto despegarse sus labios.

Entonces abro los ojos de golpe. La he llamado por su nombre verdadero sin darme cuenta, y noto su cuerpo alejarse del mío con rapidez. Me observa en la semioscuridad de la habitación, iluminada solo por la luz escuálida de la noche que entra por la ventana. Sus ojos se me clavan curiosos y desconfiados.

—Daniel me lo ha contado todo—. Intento explicarle y esto parece tranquilizarla.

Está sentada en la cama apegando su espalda al cabecero y se abraza de nuevo las rodillas, como cuando la encontramos deshecha llorando en la esquina de la habitación.

—¿Todo? —continúa desconfiando.

—Creo que sí. No hay nada de lo que debas preocuparte. Estoy aquí para ti y siempre lo estaré, mi amor—. Intento tranquilizarla acercándome para abrazarla, pero ella se escapa saliendo de la cama observándome preocupada.

—No. Deberías alejarte de nosotros. Acabarás herido o…Él te hará daño—. Unas lágrimas rápidas surcan sus mejillas mientras se retuerce las manos nerviosamente.

—No, nada ni nadie pueden apartarme de ti.

—No lo comprendes, es…Es el demonio, el mismísimo Satán—. Afirma casi en un susurro, angustiada a la vez que aterrada.

—Lo sé.  Sé todo lo que hay que saber Nami—. Cruzo la cama casi a gatas, de un salto, y salgo para intentar abrazarla, pero ella da un paso atrás alejándose, negando con la cabeza.

—No, Daniel no ha podido contártelo todo. Yo jamás le conté…Nunca pronuncio lo que es Él delante suyo…Jamás le dije… esto.

—Nami, él lo sabe todo. Puede que no halláis hablado claramente de ello, pero él lo sabe. Tenéis que enfrentaros juntos a esto. No podéis seguir protegiéndoos el uno al otro de esta forma.

Se echa una mano a la boca e intenta soportar un sollozo, doblándose angustiada y dejándose caer de rodillas. Su dolor me embarga, casi no puedo soportarlo y solo puedo consolarla estrechándola entre mis brazos, arrodillándome junto a ella. Su cuerpo se estremece en compulsivos sollozos.

—No lo soportaría David, no podría soportar…Mi pobre hijo ya sufre demasiado…Yo solo quiero que sea feliz…yo solo…no puedo más…Y Simon…Él es…No, no puedo hacerte esto…

Cojo su barbilla suavemente entre mis dedos. Le obligo a mirarme a los ojos.

—Nami, yo era un ángel. Tu ángel de la guarda. Te amo desde hace más tiempo del que puedas imaginar y Él no puede hacerme daño. Yo saqué a Daniel de la torre sur, lo protegí con mis alas, y allí las perdí. Encontrarte de nuevo y saber que me amas como siempre soñé es lo único que me da fuerzas para seguir en este mundo material. Si ahora me dejas, me lanzaré a por esa pluma que está en el centro de tu mural y me la volveré a hundir en la espalda, pero no para subir al cielo, si no para provocar al infierno y enfrentarme a Lucifer. Prefiero dejar de existir a perderte de nuevo.

Ella me mira con los ojos muy abiertos y sus labios tiemblan, a la vez que sus ojos han dejado de soltar lágrimas. Su mente intenta asimilar lo que acabo de contarle. Su mano derecha sube hasta tocar mi cara con la punta de los dedos, como si quisiera confirmar que soy real.

—Eras tú. Siempre fuiste tú. Una vez te vi. Si, ahora lo recuerdo—. Apenas sonríe levemente—. Si, mucho más hermoso, casi no podría describir lo hermoso que me pareciste, pero así…en humano…—Acaricia mi mejilla con suavidad—. Con la barba, casi no pareces el mismo…pero tus ojos…Los vi un día, mientras me peinaba para ir a la escuela. Los vi sonriéndome en el espejo—. Su sonrisa se abre y supongo que también la mía—. Solo fue un instante, así que lo olvidé, pensando que solo había sido la imaginación de una niña solitaria.

Cojo su cara entre mis manos, y la noto tan feliz, que la beso sin poder contener la pasión que siento por ella. Su boca me responde y su cuerpo se aferra al mío con el mismo deseo desesperado.

—Debo estar loca, debe ser eso—. Musita entre mis labios sin dejar de besarnos, apretándonos y riendo a la vez, besándonos cada vez con más deseo, comenzando a buscarnos la piel por debajo de la ropa.

—Espera, espera, —me detengo y me levanto rápido corriendo hasta el armario. Abro las puertas y rebusco hasta encontrar la chaqueta colgada, saco la cajita de terciopelo negro del bolsillo interior y me arrodillo de nuevo ante ella—. Nami, o Maya Smith, como prefieras—. Su cara apenas cambia de expresión sonriendo sin parar, supongo que tanto como la mía, aunque sorprendida observando la cajita en mis manos—. Cásate conmigo. No perdamos más tiempo haciendo el idiota.

Abro la caja y el anillo brilla dentro con la suave luz de la Luna que entra por la ventana. Lo observa despacio, sorprendida y, lentamente, lo roza con la punta de sus dedos.

—Es…precioso—. Dice un poco abrumada sin poder apartar los ojos de él.

—Bueno… ¿Qué dices? Tengo un sacerdote que puede casarnos mañana mismo.

—¡Mañana! — Suelta sorprendida mirándome a los ojos, pero sus labios sonríen y eso es lo que me inunda, lo que me hace coger el anillo y tirar la caja poniéndoselo en el dedo sin pensarlo más.

Nami se mira el anillo en el dedo y luego a mí, solo que un poco más seria.

—Tendremos que decírselo a Daniel, al menos.

—Está bien, pero solo a él y a Saúl, serán nuestros testigos. ¿Qué te parece?

—Estás loco, mucho más loco que yo. No sabes dónde te estás metiendo—. Medio bromea riéndose.

—No me importa en absoluto—. La atraigo hasta mi cuerpo y le beso sus preciosos labios lleno de alegría—. No voy a separarme de ti, Nami. Nunca más me apartaran de tu lado. 

Ahora ya no hay nada que nos detenga para hacer el amor tan ciegos y apasionados como nos sentimos, dejándonos llevar por esta gota de felicidad, y la urgencia de entregarnos a nuestros cuerpos con acuciante deseo.




SIMAEL



La observo dormida, en la cama de una de las habitaciones pequeñas de la iglesia del pueblo africano en dónde la dejé hablando con el cura. Una mosquitera blanca la separa de mi presencia incorpórea, con mis alas que casi no cogen extendidas en ese pequeño cuarto. Su respirar suave y tranquilo atrae más mi espíritu. Atravieso la mosquitera sin darme cuenta. Es tan preciosa, que no puedo evitar sentirme arrastrado hacia su rostro. Solo la ilumina la tenue luz de la Luna que entra por un ventanuco abierto en la pared, pero es suficiente para ver toda su belleza.

Toda mi alma se acomoda a su lado, tumbándome a su costado para no dejar de envolverme en esa esencia tan suya que desprende al respirar, cubriéndola con mis alas para protegernos del mundo. Puedo percibir sus latidos acompasados. La velocidad de su sangre recorriendo todo su cuerpo.

Si tuviera un cuerpo físico podría acariciar su mejilla, notar el calor de su piel. Rozar sus labios con los míos. Abrazarla entre mis brazos…Es un alma tan hermosa que no se da cuenta de todo lo que es capaz de ofrecer al mundo. Solo siento esta paz junto a ella.

—Mery Cherri. Que castigo es amarte y no poder olvidarte. No poder tenerte, no poder compartir contigo todo esto tan grande que siento dentro. Seriamos tan felices…

Ni siquiera sé por qué se lo digo en susurros si ella no puede oírme. Y no puedo evitar acariciar su pelo, ni acercar mis labios a los suyos, aunque sé que no puede sentirlos. La beso con todo ese amor que se me desborda desde lo más profundo de mis adentros; suavemente, muy despacio, como si temiera despertarla, aunque sé que es imposible que note mi presencia.

Sus labios sonríen desde su sueño y solo puedo sentirme como si estuviera en el cielo, pero no en el mío, si no en uno mejor, nuestro.

—Simon, —susurran sus labios a dos milímetros de los míos, dormida.

No puedo evitar sentir felicidad y tristeza al mismo tiempo. Y solo puedo sonreír y llorar a su lado. Todo me inunda, me llena de amor y dolor a la vez.

Supongo que mi decisión está tomada.

Me alejo de ella y salgo de la habitación extendiendo mis alas, cerrando los ojos para poder soportar alejarme de algo tan grandioso como hermoso. No puedo ser más de lo que soy, pero si mucho menos. Tengo que conseguir desaparecer de este plano, de este estado entre mundos que se me aparecen irreales cuando estoy junto a ella.

Solo he conocido algo tan intenso, tan inmenso, y casi me pierdo en él, sin apenas comprenderlo; y esto que siento apenas es un esbozo en comparación, pero es tan mío… ¿Como es posible que puedan soportarlo ambos? Aunque me duela tengo que aceptarlo y ni siquiera puedo contárselo a mi hermano. Sería atormentarlo más. No hay más remedio. Haré lo que tenga que hacer y ella es mi única recompensa, mi único norte, o estaré perdido. Y el mundo entero conmigo. Sé que es el camino.

Mis alas me dejan en el mismo desierto dónde he estado antes con el Evangelista. Solo tengo que pensarlo, desearlo, y todo lo que veo desaparece ante mis ojos. He de volverme carne para soportar entrar de nuevo en el infierno de mi padre. 

                                                           ***

No creí que fuera tan fácil volver a entrar y solo hay una razón para que sea así: Él me espera y me abre todas sus puertas.

El fuego a mi alrededor se aleja, se aplasta en muros dónde gritan los restos de las almas perdidas abriéndose en un pasillo, como uno de esos cuadros horribles de la edad media, pero apenas son hilos desgajados con rostros de ánimas retorciéndose en infinitos gritos y penas, en culpas tan grandes que solo son cadáveres con ojos vacíos; aferrándose a ese final de sus días, que han dejado en este infierno de tormentos interminables. Mi luz va apartándolos como si me temieran más que al mismo Lucifer. Si algo temen de verdad las almas, es el total dejar de existir, convertirse en nada. Ese es el verdadero fin, y con solo sentir todo esto a mi alrededor, esta metamorfosis de daños insoportables, lo comprendo. Prefieren el tormento a desaparecer, porque más allá de la muerte solo están el cielo y el infierno, o las puertas del más allá dónde se recogen en paz, pero a los que no pueden acceder a ellas, solo les queda vagar en esta guerra que no deja respirar la luz de la gloriosa paz.

Una enorme puerta de hierro candente se va abriendo al acercarme y la traspaso sin mirar atrás. La total oscuridad que hay tras ella se ilumina con mi presencia, y todas las bestias que se resguardan en ella se alejan para que no pueda verlas.

De repente, unos metros más adentro, un foco se enciende, cayendo su luz sobre lo que parece una mesa de despacho. Un enorme escritorio de roble labrado con un sillón de piel negro, de esos grandes y cómodos; y Él está sentado delante, en el borde de la mesa, observándome acercarme, con los brazos cruzados sobre el pecho y con esa mueca burlona en la boca, siguiéndome con los ojos hasta que me quedo a un par de metros de su presencia, que me repugna, envuelto en esa imagen del hombre que conocí en mi vida terrenal como mi padre. Sabe que no va a engañarme. Puede que parezca un muchacho inocente, pero los arcángeles me enseñaron muy bien el arte de las armas de la luz.

—Has vuelto pronto, —dice sin cambiar de postura, tranquilo.

—Quiero terminar cuanto antes con esto. ¿Dónde está mi padre?

—Me decepcionas, creía que lo habías comprendido mejor. Lo tienes delante—. Abre sus brazos extendiéndolos como si quisiera recibirme en ellos. Es tan cínico…

—Deja de querer herirme. No vas a conseguir nada de mí en esa forma. ¿Crees que no vi claramente el espíritu de mi padre a través de esa piedra dónde lo guardas? Puede que se cubriera con la carne que le prestaste, pero él jamás serás tú.

—Eso duele, no lo niego, pero reconoce que una criatura tan hermosa como tú, jamás podría haber salido de un ser como él. Al fin y al cabo, yo también fui un ángel. El más grande, apasionado y hermoso. Si hubieras visto mis alas poderosas y resplandecientes a la luz del sol…Mi profundo amor por Dios…—Por un momento casi creo que siente dolor, pero no me engaño, esa criatura hace mucho que dejó de sentir pena o lastima por sí mismo, si es que alguna vez las sintió.

He de ir al grano, no puedo permanecer mucho tiempo en el infierno sin que mis alas lo soporten, aunque estén preservadas en esta forma material que ahora sostengo.

—¿Qué es lo quieres de mí? Dímelo claramente—. Le insto firme frente a él.

—Nada, Simael—. Vuelve a cruzarse de brazos y me sonríe un poco inquieto. Creo que lo he pillado un poco por sorpresa y eso le molesta. No sé lo que está cavilando con sus ojos verdes clavados en los míos, pero seguro que esto no va a acabar como espera, estoy decidido a ello—. Eres más de lo que podía soñar, y mucho más de lo que esos idiotas del cielo puedan llegar a comprender jamás. Solo soy un padre orgulloso, así que dime; ¿qué es lo que te puedo ofrecer?

Este giro me hace sonreír. ¿De verdad piensa que me lo voy a creer?

—¿Dónde está María Auxiliadora?

Casi se hecha a reír con puro cinismo.

—¿De verdad has venido para salvar a esa muchacha? Su vida no corre peligro, no más que todas las demás del mundo terrenal. Pero lo lamento, por el momento me es de gran ayuda que esté bajo mi exclusiva tutela. Está a buen resguardo, no te preocupes por ella. Vamos, pide algo que sea solo para ti, solo para tu grandeza.

—No me preocupo por ella, sé que no le harás daño. Supongo que la tienes escondida, como a mi padre. ¿Por qué lo guardas en lo más profundo de la nada?

Vuelve a sonreír molesto y luego niega con la cabeza. Después se endereza y camina rodeando la enorme mesa escritorio hasta quedarse al lado del sillón de cuero negro. No hay nada sobre la mesa, la superficie pulida brilla con la intensa luz del foco.

—Eres más cabezota que Daniel, pero no me hagas decir lo que ya sabes. No quiero que él lo sepa, y no es el momento. Debe descubrirlo por sí mismo, es más divertido y correcto ¿No te parece?

—No, no me parece, pero tienes razón, puede que no sea el momento.

Sus ojos verdes vuelven a sentirse molestos. No, desde luego no estaba preparado para nada de esto. Supongo que esperaba una petición inmediata de su libertad. Pero sé que es demasiado peligroso arriesgarlo todo así. Sería dejarlo a la intemperie en estos momentos, los arcángeles caerían sobre él como un tigre hambriento. Tengo que proteger ese corazón y esa inmensidad, incluso, de mí mismo. Donde está es justo donde debe estar en este tiempo: Bajo la guarda y custodia de su peor enemigo.

—Comprendo que ya sabes mucho más de lo que nadie sabe, y que aceptas lo que eres.

—He tardado en comprender algunas cosas, pero sí, sé mucho más de lo que me gustaría saber, aunque sea difícil de aceptar. Pero supongo que esa es SU voluntad, si no, no existiríamos ninguno de los dos.

—Me sorprendes de verdad, creía que venias a sacarlo de esa cárcel dónde se consume en absoluta soledad—. Me mira inquieto y se sienta en el sillón, observándome con más atención, como uno de esos hombres de negocios que están calculando la posible jugada de su adversario en una negociación dura. Si cree por un momento que ese chantaje emocional va a hacer mella en mi decisión, entonces es que está más perdido de lo que yo lo he estado hasta hace un buen rato—. Insisto hijo mío ¿Qué es lo que puedo darte que ya no tengas? Tuyo es el poder, así que dime que haces aquí hablando conmigo. Ahora entiendo que conoces más de todos nuestros mundos de lo que te pueda contar. El juicio final se acerca con pasos agiles, y sabes que no lo puedes evitar, es tu esencia.

—No vuelvas a acercarte a mi madre y a mi hermano nunca más. Ni para bien ni para mal. Te aseguro que ni un solo ángel volverá a estar cerca de ellos.

Se sonríe retrepándose en el sillón con cierta satisfacción, con una chispa maligna brillando en sus ojos. «Bien, ha entrado en mi juego de lleno». Me digo sin apartar los ojos de Él, fingiendo que estoy enojado, y con mi voz más firme, le exijo:

—Deja a mi familia en paz. Daniel necesita respirar un poco de paz.

—Sabes que no puedo hacer eso. Soy su padre también. Él mismo reconoce que me necesita, o al menos, que va a necesitar mis recursos en el plano terrenal. No puedo abandonarlo del todo y necesita mi protección. Tengo grandes planes para él, será un gran hombre, puedes estar seguro de eso. Y con respecto a tu madre… ¿acaso ese ángel sin alas va a separarse de ella? Si no se están dando el sí quiero en estos momentos, muy pronto lo harán. No puedo darte nada de esto que me pides, no del todo al menos, no está en mi mano. Solo pide algo para ti. 

No es que no imaginara algo así con Dassiel, pero esto me pilla un poco a contratiempo. Me repongo lo más rápido que puedo.

—Mientes con tanta seguridad que hasta te creo. De todas formas, sé que es pedirte demasiado. Solo quiero que sean felices, aunque sea un tiempo. Que puedan vivir con cierta tranquilidad sin que te inmiscuyas mucho en sus vidas. Y con respecto a mi madre, ese ángel es lo mejor que le ha pasado. Casi envidio el amor que se tienen y envidio realmente a Dassiel. Ojalá yo pudiera tener a mi lado lo que tanto deseo, como él.

Esto sé que le ha dejado un poco fuera de juego. Pero sus ojos de inmediato han captado la intención de cada una de mis palabras y relampaguean con toda su maldad.

—¿Lo que tanto deseas? ¿Acaso tu espíritu aún puede desear algo que no sea para el bien de los demás?

Sus ojos apenas pueden contener su malicia, deseosos de llegar hasta dónde nos morimos por ir ambos.

—Tú nunca lo entenderías. Mi padre de verdad sí, pero tú jamás.

Planto mis manos con firmeza sobre la mesa desafiándole con un enfado más agresivo. Ni siquiera se inmuta, simplemente sonríe como si tuviera un as escondido en la manga.

—No creas que soy tan ignorante. El amor es la mayor perdición y debilidad de cualquier criatura, por eso lo erradiqué del infierno nada más hacerme con mi reino. Deberías preguntar a Adabel sobre eso. Pero si es lo que quieres, te ayudaré a tenerlo. ¿Quién es la criatura que te puede con tanto deseo?

—No quiero nada de ti, o quizás tan solo una cosa—. Le clavo los ojos con firmeza y él vuelve a su inquietud durante un segundo, aunque sin perder su compostura.

—Pídemela y será tuya.

—Tiempo—. Una mueca de desagrado aparece en sus labios—. Solo queda un sello por proteger. Apártate de él. Retén a los jinetes del apocalipsis, retén a las bestias de la guerra en medio de la humanidad y dame tiempo. El tiempo mortal de poder amar a esa alma tan bella que no pude tener en vida. Quiero lo que tiene Dassiel. Vivir el amor verdadero con toda la intensidad de la carne y la vida.

—Hecho, —me sorprende sin más. No esperaba que fuera tan rápida su aceptación y aún menos sin pedir nada a cambio.

Por un segundo no sé qué decir. Él sonríe de nuevo satisfecho por mi cara de turbación y se echa hacia delante entrelazando los dedos de las manos, seguro y con una mirada suspicaz, me observa más relajado notándome turbado.

—No te sorprendas, ¿acaso no te dije que estaba a tu disposición? ¿Qué pudo ofrecerte? Es lo que te dije al principio. Pero solo si es para ti. Si es lo que realmente quieres, lo tendrás. Al fin y al cabo, ¿qué es un poco de tiempo mortal para seres como nosotros? Pero… ¿Has pensado un momento como lo vas a hacer? Dassiel perdió sus alas y tuvo la suerte de quedar como mortal, pero tú no puedes perder tus alas, son demasiado fuertes, ni siquiera te las podrás arrancar.

Esto sí que me deja en blanco. No había caído en ese pormenor. Dejo escapar la turbación con mi silencio y continúa hablándome en ese tono de fingido cariño paternal que no soporto.

—Ya veo, no habías pensado en los detalles de tu plan. Por simple curiosidad ¿es chica o chico?

No pienso contestar a esa insinuación. No quiero que sepa nada de ella.

—Hum, sospecho que tiene que ver con tu vida en la tierra, así que supongo que se trata de esa chica, esa…Mery Cherri—. Sus ojos se me clavan divertidos y maliciosos y me reniego por dentro. Sabe más de mí de lo que esperaba y no puedo evitar saltar con nerviosismo.

—No te atrevas a acercarte a ella nunca más, te lo advierto. ¿Acaso crees que no recuerdo el veneno con que lograste ir destrozando su alma? La curé con tan solo un toque de nuestras manos.

—No te alteres, solo quiero ayudarte en este momento. Si tanto la amas, tendrás que encontrar la forma de estar a su lado como mortal, al menos, el tiempo que dure su vida. Pero claro, no puedes usar tu forma carnal. Para ella sería un shock.

—No, claro que no, pero supongo que tú sabes la formula ¿Verdad?

—Bueno, no estoy seguro de si te gustará, pero es la única manera, así que tú sabrás si estás dispuesto a hacerlo.

—Yo soy el poder, recuerdas. Dímelo o cállate, pero no me tientes en tu infierno.

—Cálmate, yo solo quería advertirte de un pequeño dilema moral. Verás hijo, también eres en parte demonio, por eso puedes estar aquí sin perder tus alas, así que supongo, que también puedes hacerte de un cuerpo con bastante facilidad.

—Puedo entrar en cuerpos, eso es verdad, incluso compartirlos.

—Ya, pero seguro que no querrás compartir el amor de tu dama con otro, aunque estés usando su cuerpo—. Vuelve a sonreírme suspicaz y malicioso y tiene toda la razón. Estoy deseando saber el secreto, pero apenas se lo dejo entrever—. Bien, solo tienes que encontrar un alma a fin a tu espíritu, a ese que eras cuando habitabas en el plano terrenal. Encuentra a ese tipo, y tendrás un cuerpo en el que habitar, pero para que puedas hacerlo, su alma ha de abandonarlo en un espacio de tiempo de más de unos minutos, cinco como poco. En ese momento de abandono, toma el cuerpo y así estarás libre de compartirlo, ese cuerpo te lo podrás quedar y su alma no podrá volver. Esto quiere decir, que tendrás que encontrar la forma de que sufra algún…accidente.

Durante un momento apenas puedo creer que esté seriamente decidido a hacer semejante barbaridad. Esto me sorprende a mí mismo, pero los ojos de Mery, su sonrisa, se me vienen a la cabeza sin poder evitarlo. 

—No puedo hacer eso, no puedo robar el cuerpo de alguien, no creo que…

—No solo tendrás que robarle el cuerpo, esa alma me la cederás al infierno, y así los arcángeles no sabrán en dónde estás. Sabes que ellos no permitirán que hagas semejante locura y maldad.

Mis alas retiemblan dentro de mi cuerpo. De tan solo pensarlo…No creo que pueda y mi cabeza niega totalmente aturdida. 

—¿Cuánto la amas Simon? ¿Cuánto estás dispuesto a hacer por ella? Eso es lo que debes saber en primer lugar.

No se trata solo de eso, y él lo sabe tan bien como yo.

No está pidiéndome un alma para su infierno, si no condenando la mía al veneno del remordimiento.

—Tuyo es el poder—. Me escupe a la cara con total desfachatez instándome al egoísmo del que he hecho gala— ¿Cuánto deseas vivir ese amor, Simon?

¿Por qué usa mi nombre humano? El muy ladino sabe que eso me acerca a esa vida que se me quedó tan corta y que no pude satisfacer. Si, mío es el poder y el tormento, solo míos. Un alma o el mundo entero empezará a caer rápidamente como fichas de dominó. Algunas ya han ido cayendo, como las torres de poder. Los adentros del planeta se remueven cada vez con más fuerza, deseando soltar toda su destrucción. ¿Acaso cree que los arcángeles no se han dado cuenta también? Incluso Adabel, por eso me envió con el Evangelista.

No se trata de nosotros, ni de mí. Mery es joven aún, y tan hermosa…Solo estoy consiguiendo tiempo, lo sé, pero ahora mismo es más valioso que el oro.

Asiento con la cabeza y él sonríe satisfecho, sabiéndose ganador por el momento. Un demonio aparece por detrás del sillón dónde está sentado Lucifer, con un libro grande entre las manos, sujetándolo con sus dedos largos y huesudos. Su aspecto es el de un ser de carne casi traslúcida y amarillenta, como un pergamino viejo; con los ojos llenos de una sustancia negra como el petróleo.

—Preseno, apunta el acuerdo con mi querido hijo. Le ayudaré a encontrar el cuerpo que necesita y, a cambio, me enviará esa alma a mi reino. Retendremos a los jinetes y le regalaremos…Tiempo.

Desde los ojos de ese ser salen hilos de tinta que van escribiendo en la página del libro el acuerdo. Cuando termina apenas me mira, cierra el libro de un golpe seco, se vuelve y desaparece en la oscuridad lejos del foco. Apenas me despido dando unos pasos atrás, fuera de esa luz enfermiza, de su sonrisa cínica y falsa, de sus ojos verdes tan parecidos a los míos; y todo el infierno se esfuma y desaparece ante mis ojos convirtiéndose en polvo y arena. El desierto apacible y tranquilo aparece de nuevo ante mi vista.

Un horizonte dónde el sol comienza a salir me saluda. Resoplo con alivio, dejando escapar un deshago. Ya está, lo he conseguido, me consuelo. ¿Cuántos amaneceres habrá junto a Mery? Ese es el destino que escojo en este momento.

Él se equivoca: El amor no es el que nos hace débiles, es el que nos empuja a crear y cambiar el universo.

Si, he de ser egoísta para desbordar mi generosa esencia en este sacrificio. He conseguido ese tiempo, como me dijo El Evangelista. Tiempo para todos. Tiempo para mí, para Daniel, para mi madre, para María… Tiempo para la humanidad que se degrada con cada día que amanece.

Tiempo para recuperar el corazón de un guerrero atrapado en lo más profundo del infierno, y el amor que sustenta a las alas destrozadas de otro en el cielo.                                                            




EPILOGO



BARONTE

Quizás, cada gota de su sangre derramada sobre el terroso suelo siga mezclándose en procesos químicos con la naturaleza milagrosa, y así, continuar uniéndose con el sudor de los hombres. Tal vez, su perdón hacia ellos fuera excesivo y su sacrificio tan infructuoso como todo lo que siento dentro, aquí encerrado conmigo. Que torpeza más grande…que error más necio y consentido…Y sin embrago…mi espíritu desesperado, se arrodillaría ante Cristo por una sola ojeada de su misericordia. Seré estúpido…Ahora, después de tantos siglos…

Pero ¿Qué me está pasando? ¿Por qué estos pensamientos tan raquíticos?

Recuerdos. Dolorosos e imperfectos, pero tan míos…Todo ese dolor ha vuelto, y ahora lo veo con tanta claridad que mi zafio destino se me revuelve. Si Adabel supiera de aquello… ¿Perdonaría todo lo que fui, toda la desolación que me hizo ser un demonio; toda su propia perdición en el cielo sin que nunca se cruzaran nuestros destinos humanos? Tanta estupidez perdida en el tiempo durante de dos milenios…

¿Se atreverá mi boca a contarle toda la verdad de nuestra desdicha, de este corazón que me trastocó hasta la locura al contemplar su esencia de ángel? ¿Podré alguna vez tener esa oportunidad? ¿Lo entenderá, o me despreciará cuando lo comprenda todo?

Tengo que abandonar estos pensamientos que me abruman en pasados errados y en futuros inciertos. En soledades y en amarguras que ya no tienen sentido, y sin embargo…

Me siento tan inmenso con esto dentro, y a la vez tan insignificante…Tan perdido…

¿Cuánto tiempo ha pasado desde que estoy en esta nada? ¿Días? ¿Años? ¿Siglos?

Me parece una eternidad desde que vi por última vez a mis hijos.  

Lúciel debe estar muy ocupado, por que no ha vuelto a visitarme desde hace…No sé. Poco después de ellos ya no se ha dignado a visitarme. Debe haberme dejado en el olvido, y no sé si agradecerle ese detalle para conmigo. Lo que me aterra es que esté pendiente y demasiado ocupado con mis…nuestros hijos.

Como si hubiera escuchado mis pensamientos, los fuegos fatuos iluminan la nada, y por fin le veo acercarse. Llega caminando despacio, con las manos en los bolsillos, con el rostro pétreo, pensativo. Esto me da muy mala espina y comienzo con mi permanente NADA en el pensamiento, para poder aligerar todos mis sentidos, y si puedo irritarlo, mejor.

Me observa tranquilo a un par de pasos de esta estatua retenida en la nada que soy ahora. Como por arte de magia, un sillón aparece detrás de él y se sienta cómodamente, esbozando una sonrisa, pero para mi sorpresa no es malévola ni suspicaz, simplemente parece divertido y… ¿Cansado? Esto me deja por un instante casi sin defensas.

—No me importa Baronte. Ya no importa mucho casi nada. No tienes que esconder tus pensamientos, prefería tener una charla normal.

Su voz, con ese deje de cansancio, me tiene preocupado. ¿Qué está pasando para que me hable así?

Sonríe de nuevo y vuelve a mirarme, pero esta vez es Él el que se muestra extrañado.

—No esperaba esto de ti. Tu preocupación por mí me alaga, aunque ya sabes que está de más entre nosotros.

Su mirada me taladra durante un segundo, parece querer perderse en ese fulgor rojizo de la piedra que hay en mitad de mi pecho. Sus ojos pensativos no dejan de observarlo mientras se retrepa en el respaldo, y sube una mano hasta la altura de su cabeza, apoyando la sien en su mano derecha con ese cansancio que parece haberse instalado en su espíritu.

—Sinceramente estoy agotado. Aburrido. Este tiempo ha sido agotador e insoportable, mi paciencia se ha visto más que probada y, aun así, Daniel y Simael han demostrado ser excepcionales, pero todo tiene su fin. Creo que ya les he dado más de lo que merecían, y ellos mismos tendrán que decidir. Te extraña esto en mí, ¿verdad? Que les permita esa libertad. Aunque no lo creas, me gustaría evitar todo esto, pero ya no sé cómo detenerlo. Esa no es mi misión, ni la de los ángeles del puñetero cielo. Dime Baronte ¿Acaso tenemos elección siendo lo que somos? Solo podemos actuar según nuestra esencia, esa es la realidad, y no podemos evitarlo. Y nuestros hijos obrarán como lo que son, esa siempre ha sido mi seguridad, aunque reconozco que ha sido tortuoso su camino. Pero como siempre, tú mismo me diste la solución: Tiempo y…El amor. De repente, caí en la cuenta…A ti y a mí, el amor nos condenó, para bien o para mal, pero así fue. ¿Crees que no te entiendo? ¿Crees que no lo supe en cuanto caíste en mi infierno por primera vez? Ellos también caerán así, y ya están a punto, créeme.

Se echa hacia adelante más animado, entrelazando los dedos delante de las rodillas, y me sonríe casi con complicidad. Esto me va dejando en un estado de total asombro. No sé qué pensar, entre aterrado y aturdido.

—Si, ya sé, el amor tiene mil versiones diferentes, pero su esencia pura es tan divina, como imposible de comprender. Es tan única como dañina. Solo hay que vernos a los dos ¿No te parece?

La verdad es que no, no entiendo nada. 

—¡Aaah!, sigues siendo un completo ignorante—. Dice desdeñoso. — Quien no entiende como pudo obrarse ese milagro en tu interior soy yo.

Parece que ha vuelto a enfadarse, lo que me devuelve una cierta tranquilidad, sin saber muy bien por qué. Tal vez, porque es lo que espero siempre de Él. Se levanta decidido y el sillón desaparece.

— Bien, mi viejo saco de sorpresas—. Preseno aparece detrás de él con su libro abierto, observándome con sus ojos de tinta, siempre tristes—. Ha llegado el momento de cumplir mi parte del trato. Preseno, conste en acta mi cumplimiento en este contrato—. Chasquea los dedos y la piedra comienza a caerse de mi piel, convirtiéndose en polvo que va deshaciéndose en la nada—. Yo te libero, te regalo un cuerpo para habitar en la tierra de los hombres, —se acerca apretando un puño y deja caer una gota de su esencia oscura y fría en mi mejilla, que resbala hasta esa línea que se va abriendo y tengo por boca. No puedo evitar levantar la cabeza y mirarle por fin a los ojos; esos, que una vez me miraban desde el espejo considerándolos míos. Bebo esa gota sin apenas darme cuenta. Se retira y se va alejando hasta volver a su lugar, al lado de Preseno, que continúa borrando las letras del libro, absorbiéndolas desde sus ojos líquidos convertidas en hilos de negra tinta, de nuevo—. Con total albedrío, podrás disfrutar de tu recompensa—. Mi cuerpo se va liberando, elevándose por encima de ellos, con mis alas liberadas y completas moviéndose, y mi pecho casi está comenzando a respirar, ya sin la piedra que lo sujetaba—. Pero lo siento amigo, solo te quedan TRES DÍAS por vivir en la tierra. Aprovéchalos—. Escucho su voz ya gritándome desde el suelo, o lo que sea eso. Escucho sus carcajadas entre el estruendo del latido de mi corazón, liberando y dejando caer la piedra en la oscuridad de la nada.

—¡Maldito! —grito, sin poder contener mi furiosa frustración por este nuevo engaño escondido en su palabra.

Y su risa me sorprende ya demasiado alto en esa nada que se va difuminando en una luz radiante, y lo veo despedirse con la mano, allá, en un punto cada vez más diminuto y oscuro.

Solo tres días. Solo a ese ser inmundo se le podía ocurrir semejante jugada. Y la radiante luz me ciega, dejándome en un estado medio dormido, con los ojos cerrados.

Antes de abrir los ojos, noto mi corazón latiendo con fuerza. Si, se ha quedado conmigo, en este cuerpo que respira ahora de nuevo. Eso me hace sentirme feliz, alegre. Puedo sentir toda esa maravilla en mi pecho, en cada célula de este cuerpo nuevo. Y la libertad, en toda y cada parte de mi alma y de mi espíritu. Soy libre. LIBRE.

Voy abriendo los ojos a la claridad de la luz del mundo de los mortales, mientras voy percibiendo el frío en la piel; la humedad del rocío en el aire y el terreno rugoso y duro en mi espalda, el coxis, las piernas. El olor a tierra mojada, mezclado con hierbas, se me mete por la nariz. Apenas puedo oler nada más por el frío.

Durante un segundo me cuesta trabajo centrar la vista. Lo primero que veo es una especie de velo húmedo a mi alrededor. No, esta humedad no es rocío. Es niebla. La imagen que está más allá y casi por encima de mi cabeza me desconcierta. Es un árbol de olivas. Un olivo.

Intento levantarme y me doy cuenta de que aún estoy entumecido. Puedo notar cada vez más frío en la cara, en las manos y en las piernas; sin embargo, el resto parece estar protegido. Me voy incorporando y entonces voy notando mejor mi cuerpo. Me siento un poco mareado, así que me voy incorporando despacio.

Me miro las manos: suaves, con dedos largos, uñas con manicura francesa, largas y pintadas de blanco. ¡No puede ser! Me echo mano al pecho y enseguida noto los bultos. Me pongo en pie sin apenas darme cuenta, observando las largas y bonitas piernas envueltas en medias de nailon, los zapatos blancos de tacón con plataformas, y…Meto la mano por debajo de la minifalda y toco… ¡Mierda! Soy una mujer ¡No me lo puedo creer!

Llevo un abrigo por la cintura de piel sintética blanca, parecen plumas finas y ligeras. El cabello que me cae por el pecho es negro. Poco más puedo saber de mi aspecto exterior. No sé dónde estoy, completamente perdido, y el frío con esta humedad me está dejando helada…helado. Ya no sé ni lo que me digo. Miro alrededor pero solo veo más árboles de lo mismo.

—¡Joder, es un puñetero olivar! —escucho la voz femenina que sale de mi boca. En un impulso incontrolado mi propia mano la cierra horrorizado, intentando asimilar la realidad de esta broma perversa.

Intento tranquilizarme, al fin y al cabo, esto no tiene ninguna importancia y seguro que a Lúciel ha debido parecerle una broma muy divertida. Lo que me preocupa realmente es no saber dónde estoy. Camino unos pasos, pero solo puedo distinguir más de lo mismo, y con este terreno casi me caigo con los dichosos tacones, con el cuerpo aterido de frío.

Ese canalla me ha soltado en mitad de la nada y con un cuerpo de mujer, y supongo por lo que puedo ver; joven y que está muy buena. Por la ropa que llevo, solo espero que no sea un país árabe o estaré bien jodido. Me lapidarán antes de que pueda abrir la boca, juzgándome como a una prostituta.

—¡HIJO DE PUTA! —grito furioso al suelo con mi voz de chica en mitad de esta niebla, desde donde quiera que esté, frustrado y con mi mente aún sin poder pensar con coherencia plena.

Después miro hacia ese grisáceo cielo que me envuelve ocultando el sol, y solo aparece una luz en mi pensamiento con el rítmico palpitar de mi corazón.

—Adabel, Adabel…Adabel, mi amor ¿Dónde estás? —Comienzo a musitar su nombre en el tembloroso movimiento de mis labios humeando vaho por el frío, con lo único que soy capaz de sentir y razonar.
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